





E L R E L I G I O S O E N S O L E D A D 
Ó E J E R C I C I O S E S P I R I T U A L E S , 
EL M. R. P. 
del orden de N. P. san Agustín. 
por N. Rrao. P. Prior General Maestro Fr. Nicolás Antonio 
Schiaftinati, á todos los Religiosos de su Órden. 
del idioma Italiano al E s p a ñ o l , por otro Religioso del mismo Orden. 
OBRA ÚTIL É IMPORTANTE 




Valladolid, 1866. — Imprenta de D, Juan de la Cuesta. 
Pastores multi demolití sunt vinean meam. 
Jerem. 12. 
Desolatióne desoláta est omnis térra, qnia 
nullus est, qui recogitet corde, Ibid* 
i LA SANGRE SACROSANTA 
B E NUESTRO REDENTOR JESUS. 
s ANGRE inocentísima, Sangre amorosísima, San-
gre preciosísima : Tú eres aquel divino humor vital, 
de que viven todas las plantas de la mística ciudad 
de Dios. Sin tí ninguna de ellas es fecunda : todas 
son estériles; todas son abrojos. Estos ejercicios, 
que propongo á los Religiosos y Eclesiásticos, 
( porción la mas noble de los hombres redimidos 
por t í ) , son parto tuyo. Tres veces fuiste derra-
mada. En la circuncisión: en el huerto y en la 
cruz. La Circuncisión , truncando de raíz todo 
afecto impuro, carnal y terreno: dá principio á 
la via purgativa. La resignadísima obediencia del 
Huerto, subordinando enteramente la voluntad 
humana á la divina con la práctica de todas las 
virtudes: promueve en la via Iluminativa. Y final-
mente el sacrificio de la Cruz, consumado entre 
intensísimos dolores é ignominias, exhalando una 
caridad infinita hácia Dios y hacia los hombres: 
establece en la via Unitiva. Y asi t ú , , tres veces 
derramada en estas tres ocasiones, eres la fuente 
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fecunda de todas ias gracias para las tres vias del 
espíritu. Estos Ejercicios contienen Meditaciones 
para la via purgativa, en que corren los Princi-
piantes; para la via iluminativa, en que se ade-
lantan los Proficientes; y para la via unitiva, en 
que descansan los Perfectos. Y consiguientemente 
todo lo que hay en ellos provechoso, se debe á tí 
Sangre inocentísima. Asi lo creo y lo confieso ; y 
por tanto , todo cuanto bueno te ofrezco , es aque-
llo mismo que se ha recibido de tí. Dígnate, San-
gre amorosísima, hacer que estos Ejercicios que 
son tan tuyos, produzcan en los corazones de los 
que usáren de ellos, la abundancia de aquellos 
frutos de santidad, que son necesarios para no 
hacerte inútil. Esta gracia espero de tí, Sangre pre-
ciosísima ; y contigo en las manos me postro ame 
la Santísima Trinidad, diciendo: Si enim Sanguis 
hircorum.et taurórum , et cinis vitulce aspérsus, 
inquinátos sanctificat ad emundationem camis, 
quantb magis Sanguis Christi, qui per Spiritum 
Sanctum semeüpsum óbtulit immaculátum Deo, 
emundábit consciéntiam nostram oh operihus 
mortuis, ad serviéndum Deo vivéntil Hebr. 9. 
E l mas indigno y el mas necesitado 
entre todos los redimidos por Tí. 
Fr. Nicolás /Intonio SchiaffinátL 
CARTA P A S T O R A L 
de ]V. Rmo* I*- Prior General M. F r . Nicolás Antonio 
Schiafliuátir á todos los Religiosos de su sagrado Orden. 
os reputaríamos reos de una mas que mons-
truosa ingratitud al Señor, si después de habernos 
beneficiado y distinguido tanto con este honrosísimo 
cargo, á que por su indecible infinita misericordia 
nos ha destinado, preeligiéndonos entre tantos y 
tan dignos sugetos, de que abunda nuestro sagra-
do orden Augustiniano, como á Saúl entre los 
Israelitas, sin que en nada excediésemos áun á 
los menores; y como á David entre los hijos 
de Isaí, no obstante que estuviésemos priva-
dos de la magnanimidad y virtud de este ínclito 
Joven: no procurásemos promover por todos mo-
dos la santidad de aquella Profesión , que todos 
hemos jurado solemnemente, y con cuya obser-
vancia solamente podemos ser agradables á los 
ojos de Dios. 
A este fuerte estímulo se añade otro no menos 
poderoso, y es un ardentísimo deseo , y una i n -
terna solicitud j que de continuo nos punza vivísi-
mamente, y nos arrebata á meditar y buscar los 
medios mas aptos y convenientes, con que poda-
mos ver alguna vez en nosotros cumplida la volun-
tad de Dios que , según el testimonio del Apóstol, 
toda se reduce á nuestra santificación. Bien podemos 
poner por testigos al mismo Dios, y á todos los ve-
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nerabies Religiosos que nos acompañan, á quienes 
son notónos nuestros conceptos, de que ninguna 
cosa nos entretiene y nos deleita tanto,como el exa-
minar los medios que puedan conducir á conseguir 
un fin tan necesario y tan sublime. Todos saben lo 
que hemos hecho, ó por decir verdad , lo que ha 
hecho el Señor por nuestra quietud y tranquilidad 
común. Hanse arreglado las ordenanzas oportunas 
para restablecer y vigorizar la Observancia regu-
lar, y el estudio de las letras, en que consiste una 
buena parte de nuestra vocación, Y aunque las 
dichas ordenanzas no se hayan publicado todas, 
ó no se hayan reducido todas á efecto, por la i n -
felicidad calamitosa de los tiempos presentes ; de 
todos modos es á todos manifiesto el provecho que 
ha resultado de ellas hasta ahora, y mayor aquel 
que nos ayuda y alienta á esperar de la misericor-
dia divina. 
Todos, volvemos á decir , saben muy bien todo 
esto 5 pero sí debemos por otra parte manifestaros 
con santa libertad sincera , nuestro profundo y 
verdadero sentimiento: con haber hecho todo 
esto, nos parece que nada hemos hecho hasta este 
tiempo, ó que hemos hecho menos que nada (si 
esto se puede decir) pues aun no nos hemos puesto 
fuera del peligro de condenarnos, si no cumplimos 
con igual solicitud y continuación, respecto de cada 
uno de vosotros, la obligación de nuestro oficio, 
con amonestar y exhortar á que conozcan su gra-
vísimo peligro aquellos que viven en la Religión, 
como viven las personas del siglo, ó quizá como 
no viven áun los cristianos del siglo mismo. Yo 
tiemblo, decia N. S. P. Augusüno, Serm. 17, 
cap. 2 , lo que dijo Dios por el profeta Eze-
quiel: Si non díscréveris justam, si non dixeris 
peccatóri, morte moriéris, et dixeris il l i , m 
récedat ah iniquitátihus mky ipse quidemmorié-
tur in peccátis suis, sánguinem autem ejus 
de mana tua exqmram. Si autem dixeris, 
et Ule contémpserit, et non obedierit, Ule 
in sceléribus ejus moriétur, tu autem ánimam 
tuam liberábis. Esto mismo es lo que también nos 
hace temblar continuamente , cuando considera-
mos la obligación que tenemos, de reducir á los 
infelices mal aconsejados Religiosos. 
De esto se ha originado también, que muchas 
veces hemos deseado presentarnos á todos los Mo-
nasterios , para poder en ellos con nuestras pro-
pias palabras, aunque incultas; y si fuese necesa-
rio • á expensas de nuestra propia vida, llamar 
y reducir esas almas del camino de la perdición, y 
librarnos de este modo del peligro manifiesto que 
nos amenaza, si no procuramos á costa de nuestro 
propio sudor y fatiga convertirlas. Tanto hemos 
deseado muchas veces; pero ya que no nos ha 
sido posible practicar nuestro deseo, hemos pro-
curado compensarlo, y suplirlo con el presente 
libro de Meditaciones, corfipuesto por el R. P. ,M. 
Fr. Juan Nicolás Chiésa , Religioso bien notorio á i 
todos, asi por su eruditísima doctrina, como por 
la ejemplarísima vida, que hace en nuestro rao^ 
nasterio de san Juan de Carbonaria. Con el referi-
do libro quedamos persuadidos haber hablado con 
lodos, y habernos hecho oir de todos. Las palabras 
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que en él leyereis, ú oyereis cuando otro las leyere; 
queremos que las toméis, como palabras nuestras. 
Por el ministerio de ellas deberéis entender que 
el Señor por medio nuestro, os llama, os convida 
y os aterroriza , según la necesidad de cada uno. 
Considerad, pues todos ^vuestras conciencias y el 
estado de vuestras almas, para tomar con tiempo 
el remedio conveniente; y advertid que, de este 
modo descargamos nuestra propia alma, y nos 
libramos del peligro en que nos hallamos por vos-
otros. Asi lo decia nuestro Santísimo Padre en el 
lugar ya citado :D¿co vobis libére animam meam; 
in magno enim sum, non periculo , sed exilio 
constitútus , si tacúero. Sed cum ego dixero, 
et implévero officium meum, vos jam atténdite 
periculum vestrum. Quid enim volol quid desi* 
derot quid cupiol quáre lóquor ? quáre hic sé-
deo ? quáre vivo ? nisi hac intentióne, ut cum 
Christo simal vivámus ? Cupiditas mea ista 
est: honor meus iste est: gloria mea ista est: 
gáudium meum hoc est: posséssio mea is-
ta est. 
Este mismo deseo de nuestro amantísimo Padre 
repetimos también nosotros, hablándoos ahora y 
siempre por medio de las presentes Meditaciones 
y Consideraciones, que sé os proponen en este libro, 
que será nuestro escudo y nuestra defensa , en el 
tremendo Juicio de Dios ; para hacer constante 
que hemos satisfecho del modo mas posible á 
nuestra obligación; que no hemos callado ; que no 
tendremos parte en vuestra condenación; y esto 
jios basta. Si bien, por otro título, no es ver-
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dad que esto nos basta, para cuya prueba permi-
tidnos , que prosigamos esplicándonos con las 
palabras que nos enseña la ardentísima y casi 
divina caridad de nuestro Beatísimo Padre: Sed 
si non me audiéritis , et tomen ego non ta-
cúero ánimam liberáho sed nolo salvus esse 
sine vobis. Sabed, Hermanos é Hijos mios di-
lectísimos , que no estamos ni estaremos jamás 
contentos solo con librar nuestra alma del peligro 
de la condenación; pues no intentamos, ni quere-
mos salvarnos sin vosotros. Nolo salvus esse sine 
vobis. Y por esta razón jamás dejaremos de habla-
ros por este libro, á fin de que entréis en vos-
otros mismos, y advirtáis lo que quizá hasta ahora 
habéis siempre dejado de advertir. Reflexionad y 
considerad bien, que el fin por el cual el Señor 
se ha mostrado tan paciente con vosotros, solo 
ha sido el convertiros á sí. iYo^ amat Deus dam-
náre , dice nuestro santo Padre, Serm. 18: 
sed salvare; et ideo pátiens est in malos, ut 
de malis fáciat bonos. Reconoced lo que ha-
céis^ loque no hacéis por la observancia de vues-
tros Votos y Regla, ^cordáos de que la vida reli-
giosa consiste en lección , meditación , oración y 
acción. I n lectióne y in meditatióne, in oratió-
ne, in actione^—'Guid. Carhtus.—y todo lo que 
no es esto, es para el Religioso una pura vanidad, 
y un adquirir mas y mas motivos de aflicción y 
desesperación para el tiempo de la muerte. 
Pídoos, por la preciosísima Sangre de nuestro 
Redentor Jesús, que examinéis con atención la 
exactitud, la pureza y la devoción con que tra-
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tais el sacratísimo Cuerpo y Sangre de Jesucristo, 
especialmente en el tremendo Sacrificio de la Misa, 
si sois Sacerdotes. Oh cuan grande y cuan digno 
de la mas profunda meditación es este punto! 
Muchas cosas podríamos decir acerca de este asun^ 
to,pero nos contentamos solo con rogaros consi-
deréis lo que escribe santa Teresa en su vida al 
cap. 58. 
«Llegando una vez á comulgar, vi dos demonios 
«con los ojos del alma, mas claro que con los del 
«cuerpo, con muy abominable figura. Paréceme 
«que los cuernos rodeaban la garganta del pobre 
«Sacerdote; y vi á mi Señor con la Majestad que 
«tengo dicha, puesto en aquellas manos, en la 
«forma que iba á darme, que se veía claro, que 
«eran ofendedoras suyas, y entendí estar aquella 
«alma en pecado mortal. ¿Qué sería, Señor mió, 
«vervuestra hermosura entre figuras tan abomina-
«bles? Estaban ellos como amedrentados y espan-
«tados delante de vos, que de buena gana parece 
«que se huyeran, si vos lo dejáredes i r . Diómetan 
«gran turbación, que no sé cómo pude comulgar, 
«y quedé con gran temor, pareciéndome, que si 
«fuera visión de Dios, que no permitiera su Ma-
«jestad el mal, que estaba en aquel alma. Di jome 
«el mismo Señor, que rogase por é l ; y que lo 
«habia permitido, para que entendiese yo la fuer-
«za que tienen las palabras de la consagración , y 
«como no deja Dios de estar allí, por malo que 
«sea el Sacerdote que las dice, y para que viese 
«su gran bondad, como se pone en aquellas ma-
«nos de su enemigo, y todo para bien mió y 
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«de todos. Entendí bien , cuán mas obligados es-
«tán los sacerdotes á ser buenos, que* otros; y 
«cuán recia cosa es tomar este Santísimo Sacra-
«mentó indignamente; y cuán señor es el demo-
«nio del alma que está en pecado mortal. Harto 
«gran provecho me hizo , y harto conocimien-
«10 me puso de lo que debia á Dios; sea ben-
«dito por siempre jamás.» Quiera el Señor por 
su infinita misericordia, que se imprima pro-
fundamente en vuestros corazones este temor 
con el respeto, y la veneración debida á la 
misma persona de aquel Señor tan bueno, á 
quien servimos , y de cuyo servicio fiel y cons-
tante nos alegrarémos tanto en algún dia. 
Otro punto sobre que anhelamos grandemente, 
que os hagáis familiar la meditación, es el de si 
hacéis Oración, y cómo la hacéis. No permita 
Dios que digáis, que no es necesaria la mental, ó 
que no sabéis hacerla; ni que en la vocal habléis 
á la Majestad divina con inadvertencia, del mismo 
modo (dice la misma santa Teresa), Camino 
de perfección cap. 22 , que se hablaría á un 
villano, ó á un pobre como nosotros, que de 
cualquier modo que se le hable , está bien. El que 
quiere saber cómo se ha de portar, queriendo 
decir las Horas ú otras oraciones (prosigue ins-
truyendo la misma Santa), comience antes á pen-
sar , con quien vá á hablar y quién es el que ha-
bla ; y si lo mucho que tenemos que hacer en sa-
ber y atender á estos dos puntos , se hiciese bien 
antes de comenzar la oración vocal; se ocuparía 
mucho tiempo en la mental. A que añadimos, que 
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, cuando no sepamos hacer de otro modo esta ora-
ción menfal, nos pongamos humilde y constante-
mente postrados en presencia de Dios; como lo-
hace el pobre que, poniéndose á la presencia de-
una persona rica , aunque no habla, de ningún 
modo se aparta , con la confianza de que su mi-
seria muda y humilde, se ha de conciliaria piedad 
de quien puede socorrerla. Es tan bueno el Señor, 
que ciertamente se contentaría de esto , cuando no 
supiésemos hacer otra cosa. Pero ya qne no con-
viene que nos estendamos mas, os encomendamos 
por fin el uso frecuente de este libro ; y que acom-
pañéis este uso con una eficaz y generosa resolu-
ción de mejorar de vida. Y por último os exhorta-
mos con las palabras del glorioso Mártir san Ci-
priano, de quien sabemos haber sido tan devoto 
nuestro santísimo Padre Augustino.Ocw/o^ erigá-
mus ad Ccelum j ne ohlectaméntis, et iílecéhris 
nos suis térra decipiat. JJnusquisque oret Deum, 
non pro se tantum, sed pro ómnibus Frátríbus, 
sicut Dómínus orare nos dócuit1uhi non singulis 
privátamprecem mandat, sed oratióne commúni 
et concórdi prece orantes , pro ómnibus jussit 
orare, S. Cypr. epíst. 7. 
15 
]Votítia V. P. Joánnis IVicolúi Chiésa. 
Y. Joánnes Nicoláus Chiésa natus est Génuae 
jn Ljgúria ex Bartholomséo et Therésia Soppi pau-
péribus honestúque conjdgibus anno 1695. Jam 
inde á púero matúrse provéctaeque virtútis mínime 
dúbia indicia prábuit. Nam cum aliquándo mater 
illum manículas sibi acu perforántem animádver-
tísset, atque curnam hoc fáceret interrogasset, 
ille stalim puehli ingenuitáte respóndit: Foglío 
fare peniténza. Grandiiísculus efféctus , atqueid-
círco á patre decenlióribus induméntis instrúc-
lus, hujúsmodi vanitátis incitaménta procul á se 
rejécit; veríim postea patris volunláti morem gére-
re coáctus, prout póterat, ingénitam modéstiam 
sartam tectarn servábat ; nam cum foras in propá-
lulum prodibat, línteos limbos elegánter crispá-
tos extrémae indúsii mánicse circa venárum pulsum 
assútos , ne apparérent, studióse celábat. Mirátus 
paterhanc púeri ásaéculi pómpisalienatiónera, nún-
quam alia sin pósterum de ornatióri veslítu il l i ser-
mónem fecit. Séxdecim annos nactus cum jam apud 
Jesuítas in pálria hummanióreslítterasegrégiedidi-
císset, erráto , ut olim noster B. Augustínus Nové-
llus, Deo sic disponénle, inter nostrátes Patresde 
Consolatióne ibídem religiósum hábitum suscé-
pit. Nam cum antea i l l i in ánimo esset álium quam 
Augustiniánum Órdinem amplécti, factum fuit ut 
diversa nomenclalióne decéptus (illíus caenóbii nos-
Irá tes Génuae dicúntur i frati della consolazióne) 
buic Órdini inscius nomen déderit. Ubi autem 
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hunccrrorem detéxit, quammáximedóluit, putans 
se ad hanc religiónem mínime vocátum. Haec ta-
mm íiil áliud fuit quam brevis qusedam instigátio 
dámonis , qui sanctum júvenem á monástico insti-
tuto sectándo avértere conabátur. At frustra; 
nam Joánnes Nicoláns in hoc ipso erráto , ut olim 
prafátus B. Augustínus Novéllus, maniféstam Del 
voluntátem agnóscens, eídem statim se ommmode 
subjécit. Cum toto ty rocín i i tempere conspicua pro-
báííe virtútis exémpla praebuísset, a célebri nos-
tráte Augustíno Arpe tune illius Congregatiónis 
Vicário generáli ad solérnnern votórum nuncupatió* 
nem admíssus fuit, ac postea ivit ad professórium. 
Mediolanénse, ubi sicut á quodam ejus sodáli (Fr. 
Conrádus nuncupabátur) expértura fuit,non quidem 
super cúlci tram , sed su per nudam tabula m neces-
sáriurn somnum cápere consuévit Medioláno pro-
féctus Bonóniam se cóntuiit, ibique Regéntem há-
buit P. Mag. Felícem León i , qui postea fuit Gene-
rális, atque Episcopus Abeilini et Friquénti. Hic 
faelus deínde Regens S. Augustini Majóris Neápo-
lis júvenem Chiésa secum babero vóluit, ac proín-
de ejus discéssum á Rmo. P. Generáli impetrávil. 
ílaque Joánnes Nicoláus Neápoiim profectúrus, 
lum ut patrem qui eum vidére cupiébat, conlén-
tum fáceret, lum éliam ut commódius itínere ma-
rítimo iíluc conténderet, Génuam divértit, ubi 
mansit dúos menses, quo témporis intervállo Sa-
cérdos inaugura tus est. Postea vero Neápoiim na-
vigávit una cum celebérrimo nostrátre concionató-
re Jacóbo Philíppo Galti, cui ípsemet ópera atque 
auctoriláte pra^fáti P» Mag. Felícis Leóni facultátem 
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obtinúerat ad iliud collégium se conferéndi 
Anno 1724 majóris observántiae zelo atque vitae 
commiinis desidério ad Congregatiónem S. Joánnis 
ad Carbonáriam transívit, atque íllíus caenóbii co-
Ilé^io (eral tune Lector) aggregálus fuit. Egit su-
bínde in eódem caenóbiobibliotbecárium, magístrum 
noviliórum, et stüdiórum moderalórem. Magnam 
hábuit sagacitátem ad novitiórum vocatiónem dig-
noscéndam, atque si quem in alíquibus habituálem 
quendam inrebus spirituálibus tepórem deprehen-
dísset, hujúsmodi juvenes támquam monásticae 
vit£e profiténdae mi ñus aptos, nequícquam cíéte-
ris Pátribus obniténtibus, foras ejiciébat. 
Anno 1752 ob discéssum P. Nicolái Schiaffmáti 
factus fuit Vic. Prior, et anno 1736 totíus Congre-
ga ti ónis Vicárius generális Anno 1759 (erat 
tune secundo Yic. Prior S. Joánnis ad Carboná-
riam) in comítiis generálibus Arímini celebrátis 
eléctus fuit órdinis secrelárius, quem tanien gra-
dum nonnísi invííus atque obediéntia coáctus ad-
mísit. Yerüm parum témporis hunc locum Ténuit; 
nam paullo post tum Ándrise Ducíssa , tum muí lis 
moniálibus , ac Dominábus Neapolitánis, quárum 
erat confessárius, tum ministro Hispániae ac Neá-
polis Cardináli Acquavíva, tum demum Cardináli 
Spinélli Arch. Neapolitáno instántibus, áCardináli 
Firao Órdinis Augustiniáni protectóre hujúsmodi 
óptio hisce verbis i l l i data fuit: lo metto in vos-
tra liberta lo stare, ó i l partiré, Cui P. Chiésa 
statim respóndit: Giache V.Emza, lo pone in mía 
liberta, io voglio partiré. ítaque Neápolim ad S. 
Joánnis coenóbium revérsus, ibídem íterum magís-
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ternovitiórumconstitútus fuit , atque postea áliis 
tribus vícibus tolíus Congregaliónis Vicárius gene-
rális eléctus, nimírum annis 1742,1756 , et 1765* 
Inter cátera autem egrégia atque animárum pro-
féctui perutília institúta , quae ab illo in paefátam 
Congregaliónem invécta fuérunt, hoc políssimum 
notátu dignum vidétur, quod nimírum ipse auctor 
fuit, ut mil la spirituália decem diérum exercítia 
quotánnis habéri coeperint, ad quod étiam áureuin 
illud opus compósuit cui títulus; I I religioso in 
solitúdine , dequo quidam altérius Órdinis coeno-
bita aliquándo dixit: / / P. Chiésa vuol santifi-
care tuttoil Mondo, Haec aatem pía exercitiórum 
consuelúdo deínceps per totum Órdinem propagáta 
fuit. Item in laudátum S. Joánniscíenóbium noctu 
psalléndi morem introdúxit. Nec siiéntio prsetere-
úndum vidétur praeclárum i l lud, quod cunctisMo-
niálium confessáriis relíquit, rigidíssimae á muné-
ribus accipiéndis abstinéntiae exémplum , quaeni-
mírumin illo tanta fuit, ut nec ullum quidem aquae 
cyalhum ad sitim exlinguéndamaccípere vellet. Qui 
nímmo, uti affírmat noster P. Beníucasa, ipsaquo-
que recusábat emoluménta; quse aut pro exercitió-
rum preedicatióne , aut pro quadragesimálibus con-
ciónibus tradi solébant. 
Quóniam autem , ut scribit Apóstolus , omnes qui 
pié voluntin Christo vívere , persecutiónem patién-
tur , idcírco piíssimo nostro Chiésa magna ex ini-
quíssimis invidórum fráudibuspersecútio obvénit. 
Ñam vir integérrimae, incorrúptseque probitátis in-
simulátus fuit períudeacsi quandam néscio quam 
mala audiéntem epístolam cuidaru suae poeniiénti 
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dedíset. Hsecautem epístola abinfámi calumniatóre 
sub ficto ilJíus nomine confécta fiíerat. Quid autem 
tum? Ingens in viruminnóxíum tempestas commó-
l a e s t , á d e o ut quámvis ex cruribus laboráret, 
festinanter Neápoli exuláre debúerit. Anno ítaque 
1751 Génuam remeávit (ut expulsiónis dédecus 
quodámmodo tegerétur) visitatóris título insígni-
lus. Ast cito de calumnia triumphávit véritas 
et inocéntia. Nam paullo post Generáli Augus-
tíno Giója vita functo, ejus succéssor Francíscus 
Xavérius Vázquez illíus causam ad trútinam revo-
cávit, cujus exáminis hic éxitus fuit: rogátus 
síquidem quadam die praefátus Vic. Generális á 
suo socio Dominico Burgos quidnam in causa Fr. 
Joán.Nicolái Chiésa comperísset, statirn respóndit. 
Ho ritrovato cose da santificarlo, Quamóbrem 
unum post annum quam exulárat, nedum per Lít-
terasillum Romam arccessív¡t,vemm étiam psemet 
pecdniam pro paulo navis solvit. Hocaudíto P. As-
cánius María Acquavíva de Aragónia praeíatíe Con-
gregatiónis Preeses Romam usqueilli óbviam venit, 
atque una simul post paucos dies Neápolim pro-
fécti sunt, ubi noster Chiésa universáli totíus civi-
tátis he tí ti a excéptus fuit. Ut autem omnis calúm-
niae mácula ab integérimo viro abstergerétur, lau-
dátus Rms. Vázquez póstquam ad perpétuum Ór-
dinis régimem evéctus fuit, ad hoc étiam obténto 
Brevi Apostólico, effécit ut rursus pradícta) Con-
gregatiónis Vicárius constituerémr. Hac ítaque 
tam honorífica ratióne in príslinum honórem ac 
locam restitútus nullum dedit advérsus calumnia-
tóres vindíctae sígnum, imo é contra magna eos 
2 
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benevolénlia sempeiv prosecúliis fuit. 
Csólerae autem iilíns virliUes clárius intélligi pos-
sunt ex compendiósa illíus v¡ta3 narratióne, qnge 
simul cum (temórtui córpore in lóculo inclúsa fuit, 
et in qua ínteráiia hsec scripta sunt t Animánm 
zelo ex scetuans non magis verbo quam eocémplo 
eáram proféctui ad mortem usque consúluit. 
Castimónia, paupertáte et mirifica prcecélluit 
ohediéntia,etvitce inocóntla. Horáriis divinispré-
cihus matutinis potissimummédía nocte núnquam 
cíhfuit^nisi ínvaletúdinis causa ex iteráta exprés-
saque Superiorum voluntáte. Somnipardssimus, 
jejúniis, cilicio, flagéllis ad sáuguinis usque e/fu-
siónem in se sceviens, atque júgiter oratióni et 
comtemplatiéni adheerens ,d litándo núnquam abs-
tinuit sanus,infirmns cum lícuit sacra recreátus 
Sinaxi, Semper idem^semper constans¡frátribus, 
ómnibus immo Prcesúlibus ipsis, étiam Generáli-
hus exémplo et veneratióni erat. Tandemplenus 
méritis in senectúte bona (annórum 87) apóplexi 
corréptus , lábilem vitam ( Neápoli 25 Aprilis 
1782 cum cetérna commutcevit. Cláruií étiam grá-
lia curatiónum , império indaémones atque discre-
tiónespírituum; quare Isabéllam quamdam Milló-
ne quse fucáta sanctitátis spécie multes seduxerat, 
nedum hypócrisis veste éxuit, verúm étiam ad 
raeliórem frugem redüxit. 
Doctrinara atque sanctitátem nostri V. Chiésa 
apérte étiam testántur ejus ópera plúries itáliese 
íypis edita, quae nimírum sunt. 1 : Consideratió-
nes religiósce et ehristidnee pro ómnibus Domini-
cis , fériis et aliquihus solemnitátíbus anni, la-
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latínum verlit noster Cosmas Schmálfus Bohémus. 
2 : Religiosus in solitúdine. Étiam hocopuselália 
ejúsdemauctóris latina réddiditlaudátusSchmálfus. 
5: Catechismusyseudeclarátio doctrince chistiá-
na A'. Brevis instrúcúo clrca vías mysticas purga-
tivam, illamínativam et unitivam, 5: Apología 
suoe dísertatíónís circa timórem Bel servilem etc. 
6 : De frequéntí et quotídíána communíóne. 7 : 
Instriictio adperfectíónememngélícam. 8; Inter-
pretátío morcdís Cantícorum Salomónís. 9; Tem-
plum íntéríus, seu explícatíénes mansíénum S. 
Therésíce, 10 : Yíta nostrátis P. Nícoláí Ser sale. 
11: Vita D. Joséphi Sersále Arch. Surrenttiní. 12: 
NovéndiaSS. Augusúní^Joánnis de Cruce, An~ 
gelórumcustódum, $\ Therésíce, Marice Virginis 
mceróre conféctce , atque Spiritus Sanctí. 13; 
Octaváríum Córporis Dóminí. 14: AfféctusS. P. 
Augusúní ergaDeum ex lihrís confessíónum ex-
cérptí. et in sermónem itcdícum translátí, et alia. 
15 : Centum suspiria cordis a nostráte Thoma 
Augustino Uolándi latino sermone exardta 
[inédita]in itálicum vertitjypisque trádidit. Ex 
nostráte P. Josépho Lantéri in opere sub título. 
Postrema sécula sex Religiónis Augustiniánse. vol. 
3 .0 ,pág. 276. 
ADVERTENCIA. 
La primera edición de la presente obra , se hizo en Madrid 
el año 1742, á solicitud del Pe Procurador y Comisario de la 
Provincia del SSmo. nombre de Jesús de Filipinas Fr. Miguel 
Vivas, sin espresarse el nombre del traductor, el c iM según 
Lanteri, lo fué el R. P. Fr. Francisco Javier Vázquez , Procura-
dor por su Provincia del Perú en la corte de Madrid, y después 
memísimo Prior General de toda la Orden Agustiniana. 
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L I G E N I U 
Kiui. Patris Magístri Prióris Genáralis totíus Ordiuis Ere-
mitárum S. P. N. Augustíni. 
F r . Félix Leóni á Juvenátio, Sacrae Theologiae 
Magíster, totíus Órdinis Fratrum Eremitárum S. 
P. Augustíni Prior Generális, etc. Harum serie 
litterárum, nostríque muneris aucloritále , tibí R. 
P. Concionatóri Fr. Michéli Vivas nóstrse Provin-
cíae Insulárum Philippinárum Conamissário, facul-
tátem concédimus, ut typis mandáre possisLibros, 
qui inscribuntur: E l Religioso en Soledad, etc. 
Reflexiones Religiosas,etc.-& R. P. M. Fr. Joánne 
Chiésa compóssitos, etc. ab alio Religioso Órdinis 
nostri ex ItaloinHispámcum idioma traductosjam-
que á duóbus RR. PP. Sacrae Theologíse Magístris 
Ordinis nostri per Nos deputátis revises, et appro-
bátos; servátis tamen servándis juxta Decrétum 
SacrosanctiGonc. Trid. et nostri Ordinis sanctió-
nes, obtenláque ab eis,ad quos spectat, facultáte. 
Dat. in Gonv. S. P. Aug.de Urbe die 12 Maji. 1742. 
Fr. Félix Leóni á Juvenátio. 
Prior Generális. 
F r . Ángelus María de Orgio. 
Secret. Ord. 
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CEXSURA D E L M R P M A E S T R O F r . Ignacio de 
Padilla, Procurador General de su Provincia de Méjico,del 
'Orden de Ermitaños de N. P . S. Augustin. 
M. P. S. 
J¡N complimiento del Decreto de V. A. he leído 
Jos Libros titulados: El Religioso en Soledad, etc. 
Reflexiones Religiosas jeto, que para nuestro anual 
retiro, y cotidianas meditaciones, compuso en idio-
ma Italiano el M. R. P. M. Fr. Juan Nicolás Chiésa, 
de mi sagrada Religión; y traducidos en nuestra 
lengua Española por otro Religioso del mismo 
Orden: Y no teniendo que censurar, sino mucho 
que aprender de la destreza con que el Autor 
recopiló, y el espíritu con que propuso cuanto 
conduce al fin, que tuvo mi Rmo. Ex-General el 
Ilustrísimo Señor D. F. Nicolás AntonioSchaffmáti, 
dignísimo Obispo de Ischia, para mandárselos 
escribir: solo añado, que están con tanto acierto 
traducidos, que no habiendo perdido un punto 
de su eíicácia y nérvio en nuestro idioma , 
y conduciendo tanto á promover la observancia y 
perfección religiosa como ha acreditado la espe-
riencia: puede V. A. dar la licencia que se .pide 
para la impresión, con lo que el celo de mi Rmo. 
P. Ex-General, logrará con el favor Divino, el 
fruto á que anhela en las Provincias de nuestra 
Nación. Asilo siento y salvo meliór i, enaste Con-
vento de san Felipe el Real, y Agosto 21 de 1742. 
F r . Ignacio de Padilla. 
99 
LICENCIA D E L CONSEJO. 
Don Miguel Fernandez Manilla, Secretario del 
Rey nuestro Señor, su Escribano de Cámara mas 
antiguo, y de Gobierno del Consejo: certifico, que 
por los Señores de él se ha concedido licencia 
para que se puedan imprimir é impriman los dos 
Libros titulados: E l Religioso en Soledad, etc. 
Reflexiones Religiosas, etc. compuestos en idioma 
Italiano por el M. R. P. M. Fr. Juan Nicolás de Chié-
sa, del Órden de los Ermitaños de N. P. S. Agus-
tín ; y traducidos en nuestra lengua Española por 
otro Religioso del mismo Órden, con que la impre-
sión se haga por el original, que vá rubricado al 
fin de mi firma. Madrid y Setiembre 7 de 1742. 
D. Miguel Fernandez Manilla. 
CENSURA D E L M. R. P. MAESTRO F r . Tomás de A l -
manza, Procurador General de su provincia de Santa Fe, del 
Orden de Ermitaños de N. P. S. Agustín. 
D e órden del Licenciado don Juan Gómez Sarabia, 
Abogado de los Reales Consejos, y teniente Vicario 
de esta Villa de Madrid y su partido , etc. vi tra-
ducidos'en Castellano por un Religioso de mi Sa-
grado Órden de Ermitaños de N. P. S. Agustín los 
dos libros titulados: EIReligioso en Soledad, etc. 
Reflexiones Religiosas, etc. que compuso en Ita-
liano el M. R. P. M. Fr. Juan Nicolás de Chiésa, 
Religioso también de mi mismo Órden. Y aunque 
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ereí , que la coiiiisiou «o se endereza á que haga 
juicio de la doclrina, porque habiendo vislo apro-
bada , promovida, estampada y recomendada su 
conlíiiua meditación á lodos los religiosos Agus-
tinos por un Yaron tan sábio y limorato, como 
mi limo. Rmo. PadreEx-General don Fray Nicolás 
Antonio Schiaffináti, Obispo de Ischia, cuando tenia 
el Gobierno universal de mi expresado Orden: no 
puede presumirse,sinó que sea,como es, católica y 
muy cristiana. Con todo eso, porque para hablar 
de lapurezadela traslación,me falta,no digo pulida, 
pero hasta tosca lengua: repetiré, por no dejar de 
cumplir con mi obediencia, que la sentencia es tan 
eíicáz, tan viva , penetrante y encendida, que no 
dudo, sinó que á cualquiera que la leyere con in-
teligencia, entienda con reflexión, y reflexione 
con frecuencia; abrase en amor de Dios, corte 
las aficiones de las vanidades del mundo, anime á 
seguir las máximas del Evangelio, y fomente la 
resolución generosa con que cuanto antes sé deben 
desterrar del Claustro todas las del mundo. Asi lo 
siento en este Real de san Felipe de la Villa y 
Corte de'Madrid, en 20 de Agosto de 1742. 
Fr. Thomás de Almanza* 
UCENCIA D E L ORDINARIO. 
Nos el Licenciado don Juan Comez Sarabia, Abo-
gado de los reales Consejos, y Teniente Vicario de 
esta Villa de Madrid y su partido, etc. por la pre-
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sente, y por lo que á Nos toca, damos licencia para 
que se puedan imprimir é impriman los dos libros 
titulados: E l Religioso en soledad, etc. Reflexio-
nes Religiosas, etc. compuestos en idioma 
italiano por el M. R. P. M. Fr. Juan Nicolás de 
Chiésa, del Órden de los Ermitaños de N. P. S, 
Agustin; y traducidos en nuestra lengua Española 
por otro Religioso del mismo Órden: Atento no 
contener cosa opuesta á nuestra santa Fé católica, 
y buenas costumbres. Fecha en Madrid, á 2 de 
Setiembre de 1742. 
Lic. D. Juan Gómez Sarabia, 
Por su mandado, 
Gregorio de Soto* 
PREFACIO D E L AUTOR. 
§ I-
Demuéstrase la necesidad del retiro espiritual. 
a sido siempre tan útil el retiro espiritual, y tan 
claros los frutos que de él han sacado hasta aquí 
los que lo han usado, para reformar sus costum-
bres : que sería muy ciego el que no conociese esta 
verdad, muy obstinado el que la negase, y muy 
descuidado el q^ ue de ella no se aprovechase. El 
comercio con las criaturas, por muy santo y re-
gulado que sea: nos comunica siempre un cierto 
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favor á la criatura; como el raanejary pisar la tier-
ra,aunque se haga con toda cautela, no se puede 
hacer sin que los pies y manos se empolven algo. 
Por esto es necesario despedir frecuentemente las 
criaturas, y tratar muy despacio con Dios solo,para 
poder conocer con facilidad yreparareon eficacia, 
los daños padecidos por falta de su divina presencia. 
Xótase la displicencia que muchos tienen al retiro espiritual. 
Pero sucede en esto, por fatál desgracia, lo mismo 
que suele acaecer á todos los enfermos que rehu-
san y aborrecen mas que otra cualquier cosa, la 
medicina mas eficáz contra el mal que los ator-
menta. Y también acontece que , el que por mas 
enfermo necesita mas la medicina, mas la abor-
rece y abomina. Y asi, una suma displicencia al 
retiro debería ser señal casi evidente de una suma 
necesidad de practicarlo, aunque otro cualquier 
indicante fuese dudoso, ó totalmente oculto. 
§ m . 
Propónense las causas de la displicencia al retiro espiritual. 
Este aborrecimiento ó displicencia, suele nacer 
de tres causas. La primera es el mismo mal, que, 
apoderándose del corazón , le inspira el odio á su 
contrario: asi como la hidropesía,apoderándose de 
los pulmones, precisa al enfermo á aborrecer todo 
disecante. La segundaos el demonio, quien agita-
—se-
do de infernal envidia contra Dios y contra los 
hombres, tan tiernamente amados de Dios: no 
puede sufrir con paciencia la gloria del uno, ni 
!a salud de los otros. Y asi, viendo en este retiro 
descubiertos sus engaños y abatidas sus fuerzas, 
procura por todos modos embarazar su práctica. 
De este enemigo implacable de nuestras almas, 
se originan ciertas displicencias al retiro, de que 
no se sabe señalar la causa; y ciertas escusas 
aparentes é impedimentos frivolos, de que en 
otros lances no hacemos aprecio alguno. La tercera 
es la propia aprensión, que sin razón ninguna 
nos sugiere, que hemos de padecer mucho tor-
mento en el retiro, principalmente por parte de 
la hipocondría. 
§ IV. 
Dcsvancccnse las causas déla displicencia ú retiro Espiritual'. 
V e aquí, Religioso mió, las causas que pueden 
asaltarte á fin de que note apliques á valerte del 
retiro para remediar tu mal. Pero da lugar al dis-
curso y á la razón: y te aseguro, que se desha-
rán como las tinieblas cuando la luz las hiere. 
Lee con atención, deponiendo cuanto te fuere po-
sible , las preocupaciones de que estás prevenido, 
y creyendo que seré brevísimo en esplicarme. 
Tres palabras bastan para hacer que conozcas, 
que no debes ceder , ni dár oido á los obstáculos 
mencionados. Y para hacer que no cedas ni dés 
oido á elios?soii supéríluas las palabras,si le armas 
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de una firme voluntad y te vales de la gracia. La 
primera razón pues, si abres un poco los ojos, 
verás que dicta lo contrario. Porque la recta 
razón,no solo no rehusa el remedio det mal , sino 
lo desea y lo solicita. La segunda razón también 
dicta lo contrario. Porque, si un enemigo capital 
nuestro, que continuamente piensa precipitarnos, 
nos dá uii consejo: debemos hacer lo contrario 
por dictámen de prudencia. La tercera razón, bien 
vés Religioso mió , que no es razón , sinó una 
vanísima pasión, que carece de toda razón, aun 
aparente * asi como no es razón para no rasgar 
la vena al enfermo, su propia aprensión. 
: • § v . r 1 : :: •1 
Proponense otras razones, que se pueden alegar, para no 
darse al retiro espiritual, y se satisfacen. 
Y si me dices, que son otras tus razones; yo te 
respondo, asegurando que te engañas, si te tienen 
para siempre distante de todo retiro, y te hacen 
que no solo difieras (lo que puede hacerse solo 
con un urgentísimo motivo) ¿inó que absolutamente 
lo aborrezcas,á lómenos como inútil. Porque si tú 
eres santo y perfecto: aunque verdaderamente no 
necesites el retiro,nosolono podrás prudentemente 
aborrecerlo,sinó antes te juzgarás por tu humildad, 
sumamente necesitado de él. Si no eres san-
to, necesitas de él sin duda,á lo menos para hacer-
te santo. Y si dices, que no aspiras á tan-
ta santidad, y que solóle contentas con sal-
varte : créeme, que estás sumamente necesitado de 
una purga eficacísima, pues unas palabras tan pes-
tíferas no pueden salir sino de unas entrañas suma-
mente corruptas.Pero permitiéndote que sea como 
tú quisieres ; y áun concediéndote que sea inú-
t i l el retiro anual, te pregunto ¿Llegarás acaso 
á afirmar, que es también nocivo? No me persuado 
que haya llegado á tal estremo tu displicencia al 
retiro, que temas si lo practicas, hacerte mas 
perverso, ni contraer alguna grave enfermedad. 
Practícalo pues , á lo menos para deeengañarte. 
Y porque puede ser,que una sola vez ejecutado, no 
le aproveche, no por defecto suyo, sino por in-
disposición tuya : repítelo una vez á lo menos en 
el año. ¿Puedes ahora no darte por convencido? 
S i , no obstante esto, no quieres: ya no puedo yo 
hacer mas; pues á mí no toca hacerte querer. Yo 
puedo convencerte, pero vencerte no. 
§ VI . 
Explícase el diseño de los Ejercicios dispuestos en este libro. 
E n estos Ejercicios te propongo^ Religioso mío, 
cuarenta Meditaciones, dispuestas de tal manera^ 
que comenzando á purgarte ,te lleban á la cumbre 
de la perfección. Cuatro corresponden á cada dia;y 
practicadas dos á la mañana, y dos á la tarde: se 
hace la distribución proporcionada al tiempo , y 
se hace suavísimo el ejercicio de todo el dia.Para 
mayor comodidad del que, no pudiendo hacer 
mucho, quisiere practicar algo: está dividida cada 
una de estas Meditaciones en tres brevísimos pun-
tos de Meditación; y á cada uno de estos puntos se 
sisue un Coloquio, y su Consideración correspon-
diente de igual brevedad y concisión. Los puntos 
¿e Meditación están dispuestos en forma de Soli-
ioquios á fin deque, penetrando el entendimiento 
la verdad propuesta en ellos, le dé asenso firme. 
Los Coloquios (que son con Dios*) se ordenan á 
excitar afectos en la voluntad, y propósitos firmes 
de corregirse. Estos Coloquios, no solamente son 
peticiones ó exclamaciones dolorOsas, ó aspiracio-
nes fervorosas ; sino también son nuevas reflexio-
nes sobre el mismo asunto. Las Consideraciones 
son exámenes prácticos de las obligaciones, y de-
fectos de personas Religiosas; las que se deben 
hacer con toda la reflexión y atención posible, 
haciendo relación con la memoria á aquel punto 
de Meditación á que corresponde. 
§ V I L 
Declárase, cómo puede moderarse la fatiga. 
E l que no pudiere hacer las cuarenta Meditaciones 
en diez dias: no por esto deje de hacer algo, á 
lo menos por un triduo; que quizá gustando del 
Maná, se querráestár mas tiempo en el desierto. 
Debes hacer, Religioso mió, contra el demonio, 
lo que este astutísimamente hace contra tí. Conti-
nuamente te tienta á pecar ; y si no puede indu-
cirte á cometer un pecado grave, se contenta con 
hácerte delinquir en un pecado venial; y tal vez 
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solo con ponerte en ocasión de cometerlo. Haz 
pues esto mismo contra él. Si diez dias de Ejerci-
cios en retiro, te parecen una eternidad iniermi-r 
nable: haz solo tres dias; y si el espacio de cada 
uno de estos tres dias le parece un año dilatadísi-
mo : ejercítate solamente por tres horas en cada 
dia, Si cuatro breves Meditaciones con sus Colo-
quios y Consideraciones correspondientes, te pa-
recen asunto incomprensible por dilatado: haz una 
sola Meditación por dia; y si una sola te parece 
todavia asunto largo: haz solo un punto de Medi-
tación con el Coloquio y Consideration que le 
corresponden; y de este modo habrás hecho alguna 
cosa genialmente buena, ó á lo menos te habrás 
puesto en ocasión de hacerla. Pero antes de em-
pezar, debes elegir de las cuarenta Meditaciones, 
aquellas que quisieres hacer ,* y de las que sobran 
puedes hacer lección espiritual. Y si te agrada em-
plear muchos, y áun todos los dias, en pocas 
Meditaciones ó en una sola: será útilísimo, pues 
solo se desea convertir y perfeccionar; y para esto, 
solo se requiere mucho tiempo y no muchos actos, 
ni diversos objetos. Un buen acto acerca de un 
solo objeto permanente y repetido sin cesar por 
mucho tiempo,basta para convertir y perfeccionar. 
V I H . 
Propónese un modo útilísimo y facilísimo, 
Quiero, Religioso mió, proponerte aquí un pen-
samiento mió para hacer los Ejercicios útilísima 
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y facilísimamente, áun haciéndolos sin dejar nada. 
Redúcese á que tomes el tiempo de los cuarenta 
dias del ayuno cuadragesimal, consagrados al re-
tiro de Jesucristo en el Desierto, y en que áun los 
Seculares se reforman, y se aplican á oír mas 
frecuentemente la palabra de Dios.Lee atentamen-
te en cada uno de estos dias una Meditación con 
su Coloquio y Consideración,una vez á la mañana, 
y otra á la tarde, ó á lo menos una vez al dia; y 
de este modo te hallarás al íin de la Cuaresma 
haber hecho todas estas Meditaciones sin trabajo 
y con gran fruto, principalmente, si todos los 
dias hubieres repetido su meditación; porque es 
admirabilísima la fuerza de las repeticiones para 
iluminar é inflamar, y para domar la repugnancia 
de las pasiones. 
§ IX. 
Determínase el espacio de tiempo, que se puede emplear en 
cada acto de los Ejercicios, dejando al arbitrio prudente su 
limitación y distribución convenienlc. 
E l tiempo que se deberia emplear en el Ejercicio de 
cada dia, es el de media hora en cada Lección 
espiritual, una hora en cada Meditación, y media 
hora en cada Consideración. El que no pudiere 
estenderse á tanto, apliqúese á hacer algo , como 
se ha dicho; pues no cediendo totalmente á la ne-
cesidad ó á la tibieza , hay esperanza de vencer. 
La distribución de las horas se deja á la libertad 
de la persona ó comunidad, que hubiere de reti-
rarse; porque son tan diversas las circunstancias 
ó necesidades de cada uno,que no es fácil hallar 
una distribución, que puedan todos uniformemente 
practicar. Y asi la distribución mejor será la que 
mas se conformáre á la regular cuotidiana de la 
persona ó Comunidad que se hubiere de retirar. 
Pero se debe advertir, que sea constantísima y 
uniforme áun en sus partes mas menudas, por 
todo el tiempo del retiro , principalmente cuando 
este se hiciere en Comunidad ; porque de no ob-
servar lo dicho, resultarían muchas ligerezas y 
disturbios , que pudieran malograr con vilipendio 
un negocio tan ünicamente importante para sal-
varnos. 
Dase un diseño sustanclalmente uniforme, que se puede 
igualmente practicar en todas partes. 
Siendo común en lo sustancial la distribución re-
gular de la persona, ó comunidad religiosa en 
nuestro sagrado Orden, pondré aquí un diseño 
común, á que adelantando solamente, ó pospo-
niendo algún tiempo , según las particulares diver-
sas menudencias, que practica cada Provincia ó 
Monasterio: pueda fácilmente la Persona ó Comu-
nidad religiosa, acomodarse sin faltar á sus lau-
dables costumbres. Solevantará de la cama á la 
hora regular,que será á las cuatro de la mañana 
(observandopuntualísimamente esta,y todas las de-
más horas,para no ser negligente en las obras que se 
ordenan á Dios,y para no exponerse á su maldición) 
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y habiendo ejecutado en media hora todo lo que 
mira á Dios y al.cuerpo, se pondrá en el lugar 
destinado á la oración. Aquí se hárá la priuiera 
Meditación y Consideración ; y gastando el tiempo 
deternrínado ,se pasará á oír ó celebrar la santa 
Misa; lo que se practicará antes ó después de la 
Hora, y Misa de Prima, según la hora en que ésta 
regularmente se practica. Después de este tiempo 
y de haber empleado cada cual en su celda media 
hora en descanso corporal, pero t a l , que ni dis-
traiga ni entibié el espíritu: comenzará á las ocho 
y media de la mañana en el lugar destinado, la 
segunda Meditación y Consideración; y gastando 
el tiempo sobredicho, asistirá al resto de las Ho-
ras y misa Conventual; y asi se terminarán los 
Ejercicios de la mañana. Habiendo comido, to-
mado el reposo conveniente y cantadas ó rezadas 
las Vísperas (que con todo se habrá cumplido hasta 
las dos y media de la tarde, poco mas ó me-
nos) , se volverá al lugar señalado, y se hará la ter-
cera Meditación del modo dicho hasta las cuatro 
y media de la tarde, y después se retirará cada 
cual á su celda á tomar descanso corporal por media 
hora, con la precaución sobredicha. Á las cinco 
y media de la tarde, después de haberse cantado 
ó rezado las Completas se volverá al lugar destina-
do , donde se hará la cuarta Meditación y Consi-
deración , gastando menos tiempo que en las an-
tecedentes, para que, después de haber platicado 
por media hora el Director de los Ejercicios, se 
puedan comenzar los Maitines á las siete de la 
noche; y acabados estos á las ocho , poco mas ó 
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menos, satisfecha la colación y tomado algún rato 
de desahogo, se puedan recoger á las nueve de 
la noche, que es la hora del silencio regular. Y así 
se habrán terminado los Ejercicios de todo el dia. 
§ X I . 
Propónense los modos de poderse hacerlos Ejercicios en 
Comunidad ; y se habla también de la elección del tiempo, 
del Director y sus condiciones. 
Cuando se hicieren en Comunidad los Ejercicios, 
se segregarán de ella solamente aquellos Religiosos 
destinados á las oficinas públicas, los cuales, los 
harán en otro tiempo, subrogándose otros en las 
oficinas á discreción del Prelado. También puede 
dividirse la Comunidad en dos, tres ó cuatro por-
ciones ¡guales, para que de este modo puedan 
mas fácil y cómodamente cumplir los unos, los 
empleos de los otros, haciéndolos todos en Comu-
nidad , aunque en distintos tiempos , sin desaten-
der á las necesidades domésticas. Pero háganse 
como se quisieren hacer : se debe elejir el tiempo ó 
tiempos mas oportunos, por la benignidad de la 
estación, por la uniformidad del Coro y las demás 
funciones Monásticas, y finalmente por la santi-
dad de los Misterios que celebra nuestra Santa 
Madre la Iglesia Católica. Todas estas oportuni-
dades parece que se hallan juntas en el tiempo 
del Adviento y Cuaresma; pero como se hagan 
santamente, en otro cualquier tiempo del año en 
Comunidad ó en particular , los recibirá Dios con 
igual agrado. Debe clejirse un Director prudente, 
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sabio y tiiíiorato, capaz de disponer discretamente 
los ánimos, exhortarlos vivamente al odio de los 
vicios y amor de las virtudes, y edificarlos sóli-
damente con su santa dirección. Tomará por asun-
to de sus exhortaciones aquel punto que le pare-
ciere mas útil y conveniente, de los que se hubieren 
meditado en el dia. El que hiciere la lección (que 
podrá ser el mismo Director ú otro), procurará 
poner todo el cuidado necesario para ser oído y 
entendido: leyendo en voz clara y distinta lo que 
leyere, con la energía y sentido oportuno, y con 
la pausa conveniente, principalmente en aquellas 
cláusulas mas notables é importantes. Esto mismo 
hará por s í , el que no practicáre en Comunidad 
los Ejercicios. 
§ XIÍ. 
Refiérese el modo 7 con que se hacen los Ejercicios en Co-
munidad en nuestro Convento Generalício de Roma. 
Hacense estos Ejercicios en comunidad en nuestro 
Convento Generalício de Roma: donde bs hizo 
también el Traductor de ellos, en el año de 1739. 
Comenzáronse en la noche del dia 28 de Noviembre, 
con la preparación dispuesta al principio de este 
libro; seguida de una breve exhortación que hizo 
N. Puno. P. M. General. Finalizáronse en la no-
che del dia 8 de Diciembre, según el modo prevenido 
al fin de este libro, concluyendo por otra exhorta-
ción que hizo el mismo Rmo. Las horas del dia 
se distribuyeron del mismo modo que se ha dicho 
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en el § X , sin mas diferencia, que la de levantarse 
la Comimidad á las dos y media de la mañana , y 
empezarse los Maitines á las tres; y continuando 
después todas las demás horas según la distribución 
del párrafo citado : se anticipó la hora de cenar á la 
de las siete de la noche; y la de rocogerse á la de 
las ocho. Toda la Comunidad asistió puntualísi-
mámente; siendo los primeros N. Rmo. P. M. 
General, los M. RR. PP. Maestros Asistentes y los 
demás Venerables Padres Maestros; lo que con-
ducía mucho á edificar á los inferiores. Solo falta-
ron á este concurso los Religiosos destinados á las 
oficinas de cocina, refectorio, enfermería , Porte-
r ía , Sacristía y Procuración; quienes goberna-
dos de un Director, que se les señaló , hicieron 
después los Ejercicios, subrogándose otros en sus 
empleos. Las puertas del Convento solo se abrían 
para introducir lo necesario ; estando prevenido el 
Portero á no permitir entrar persona alguna , que 
pudiese turbar el silencio,y á despedir con la aten-
ción debida yjusta escusa, de hallarse en Ejerci-
cios el Religioso á quien fuese á visitar alguna per-
sona de distinción. Si á algún Religioso se le en-
viaba de fuera alguna cosa, la retenia en sí el 
Portero, para consignarla después á quien per-
tenecía ; lo que también ejecutaba el Procurador 
con las cartas del correo. Todo esto conducía mu-
cho á la quietud y al silencio; de cuya observan-
cia pendia el no distraerse, y aplicar toda la aten-




rreviénese el modo de emplear útilmente los. espacios de 
tiempo, que no se dan á las Meditaciones. 
Aquellos espácios de tiempo que sobráren entre 
las Meditaciones, Horas del Coro, y otros actos 
conducentes al alivio del cuerpo (que estos serán 
mayores en caso de acortarse el tiempo de los Ejer-
cicios asignados,ó en el de haber de rezarse el oficio 
Divino sin compañeros, por hallarse el religioso en 
parte donde no hay Convento de Coro, y mucho 
mas si es Lego), se deben emplear todos con gran 
cuidado, solo en notar los propósitos que se hubie-
ren hecho; en considerar si son firmes; y si ; aun-
que pocos, son de las cosas mas importantes, como 
deben ser; en conferir con el Director; en advenir 
si se han recibido algunas luces ; en rezar y enco-
mendarse á sus Devotos y en hacer otras cosas, 
que de ningún modo perturben, ni distraigan el si-
lencio y recogimiento,que son las dos condiciones 
indispensablemente necesarias para lograr el pre-
ciosísimo fruto del retiro. Y no hay medio mas efi-
caz para conseguirlas, que no permitir que la ima-
ginativa esté ociosa, ni ocupada de pensamientos 
terrenos. 
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§ X I V . 
Propónese al Prelado el celo, con que debe procurar impedir 
toda inquietud forastera ó doméstica, que pueda distraer 
á los que están en retiro. 
Contribuirá mucho á esto, el que, cuando es parte 
de la Comunidad la que hace los Ejercicios en co-
mún ó en particular : el Prelado cele con gran cui-
dado y candad , para que no padezcan inquietud 
alguna con las visitas, que los eslraños hicieren á 
los que no estuvieren en Ejercicios, procurando 
fuera de las precauciones mencionadas en el § X I , 
que se ponga en la puerta de la celda de cada uno 
la nota de su retiro. También se desvelará en des-
truir toda inquietud doméstica, que el diablo suele 
excitar por algunos medios ridículosy poco serios,á 
fin de resfriar la sania fragua del retiro, donde se 
forman las mas bien templadas y mas poderosas ar-
mas contra sus astucias y engaños infernales, 
§ X V . 
Pruébase, que su celo en esto será un sacrificio agradabi-
lísimo á Dios^y su omisión un pecado digno de muerte eterna, 
Y lo mismo se dice del Director. 
D e este modo satisfará el Prelado su obligación, 
y hará un mérito ta l , que tendrá por recompensa 
la vida eterna; pues como dice san Gregorio — in 
Fharetr.Bonav.—no se puede hacer mayor sacrifi-
cio á Dios,que el del celo de las almas. Nullum om-
nipotcntí Deo tale est Sacrificíum^quale est zelus 
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aminárum. P^o si por su desgracia, omite este 
cuidado tan de su obligación, se hallará ante el 
Tribunal divino con sus manos inhumanamente 
teñidas en la sangre de sus infelices Súbditos eter-
namente muertos; y á instancias de la justicia y 
candad ofendidas, lo deputaráel Juez divino á la 
pena eterna del infierno, por haber perdido la san-
gre de aquellos , que redimió su Hijo , á costa del 
infinito valor de la suya: Sánguinem autem ejus 
de manu tua requiram. — Ezech. 5, t>. 18.—-El 
Director que por mandato del Prelado , ó por elec-
ción del que se retira (á quien se permitirá toda 
libertad en elegir sü Director,supuesto que en este, 
vea el Prelado todas las condiciones espresadas en 
el § X I ) , se aplicáre á auxiliarle con doctrina, á 
sufrirle con paciencia, y procurar por todos los 
modos posibles su salvación, tratando de ella con 
el mismo desvelo y anhelo, con que pudiera so-
licitar la propia: sepa, que hace un gran servicio 
á Dios, pues se emplea en cultivarla planta que 
vivificó Cristo con su propia Sangre; y si no lo 
ejecutare asi, crea que la sangre de su desgraciado 
Hermano eternamente perdido, clamará contra su 
falta de caridad en negarle la debida, ó darle la 
indebida dirección , y será condenado á acompañar 
en el infierno á aquellas almas, que puestas en 
sus manos para salvarse, se condenaron. 
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§ xvi. 
Satisfácese á una curiosidad en orden al gran número que hay 
de libros espirituales. 
S i me preguntas, Religioso mió, por qué no son 
bastantes tantos libros de Ejercicios espirituales 
como corren ya casi sin número: te respondo, que 
no solo son bastantes, sinó superabundantes; pero 
todos son útiles y ninguno supérfluo.Todos ellos son 
anzuelos de pescar almas; y aquella que no se pesca 
con uno, se reduce con otro. Pues esto mismo 
puedes decir también del presente libro, en que 
omitiendo todo lo que no es necesario ni propio 
al estado Religioso: se tratan por menudo todas 
las cosas útiles y propias. Si de él sacáres el apro-
vechamiento que espero, no se disminuirá tu bien, 
por haber otros muchos de que podías sacarlo. Y 
si fuere de tu agrado servirte provechosamente de 
otros mejores sin duda que este , hazlo, y te ase-
guro que ni agraviarás al libro,ni disgustarás á su 
Autor. Pero', si porque se puede sacar fruto de 
otros, no te sirves de este ni de otros: haces lo 
mismo que el que no quiere sanar, y rehusa cual-
quiera de las medicinas que se le ministran,diciendo 
que puede valerse de otra, pues no es necesaria 
la que se le presenta; y entre estas lamentables 
resistencias, se cumplirá en tí aquella terrible 
sentencia de morir en tu pecado. In peccáto vestro 
moriémini: —Joan. 8. — Perecerás en la misma 
abundancia de los auxilios para no perecer. Oh qué 
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ignorancia! Oh qué desgracia ! Ea pues, Religioso 
mío, vuelve en l í , abre los ojos y mira que este 
es el tiempo de salvarte, este el dia de tu salud 
eterna. Ecce nunc tempus aceptábile : ecce nunc 
diessalütis: —Corint. 62.—y para no malograrlo: 
Emendémus in mélias, quce ignoránter pecávi-
mus ne súbito prceoccupáti diemortis,qucerámus 




IJA noche antecedente al día , en que se hubie-
ren de principiar los Ejercicios, juntos todos los 
que hubieren de hacerlos, en el lugar y ala hora 
conveniente: se rezará el Hymno Veni Creátor, 
con la final correspondiente al tiempo , y los si-
guientes Versos y Oraciones. 
HYMNUS. 
V e n i , Creátor Spíritus, 
Mentes tuórum visita, 
Imple supérna grátia, 
Quae tu creásti, péctora. 
Qui dícerisParáclitus, 
Altísimi donum Dei, 
Fons vivus, ignis, cháritas, 
Et spiritális únctio. 
Tu septifórmis múnere, 
Dígitus palérnse Déxterse, 
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Tu rilé promíssum Palris, 
Sermone ditans gúttura. 
Accénde lumen sénsibus: 
Infunde amórem córdibus: 
Infirma nostri córporis 
Tirtúte firmans pérpeti. 
líos te m repellas lóngius, 
Pacémque dones prótinus; 
Üuclóre sic te prsévio , 
Yitémus ómne nóxium. 
Per te sciámus, da Patrem, 
Noscámus alque Fílium, 
Teque utriúsque Spíritum 
Credámus ómni lémpore. 
Deo Patri sit gloria, 
Et Filio, qui á mórtuis 
Surréxil, ac Paráclito, 
l u saeculórum ssécula. Amen. 
'f. Emítte Spíritum tuum, et creabúntur. 
1 ,^ Et renovábis fáciem terrae. 
Ora pro nobis, Sancta Dei Génilrix. 
1 .^ Ut digni efficiámur promissiónibus Christi. 
'f. Ora pro nobis, Sánete Joseph. 
1 .^ Ut digni efficiámur promissiónibus Cbristi. 
if. Ora pro nobis , Sánete Pater Augustíne. 
I) / . Ut digni efficiámur promissiónibus Christi. 
OREMÜS. 
Deus, qui corda fidélium Sancti Spíritus illustra-
lióne docuísti: da nobis ineodemSpíritu recta sa-
pera , et de ejus semper consolatióne gáudere. 
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Concede, qusesúmus, Omnípotens Deus, ut fidéles 
tu i , qui sub Sanctíssimae Vírginis Mariae nómiae, 
et protecíióne Isetánlur: ejus pia intercessione, 
á cunctis malis liberéntur in terris, et ad gaudia 
seterna perveníre mereántur in Coelis. 
Deus, qui ineffábili providéntia Beátum Joseph 
Sanlíssimae Genitrícis tuae Sponsum elígere dignátus 
es: prsesta, quásumus, ut quem Proteclórem 
venerámur in terris; intercesórem habére mereá-
mur in Coelis. 
eus, qui , abditióra Spientiae tuse arcána Beato 
Patri Augústino revelando,et divinse charitátis flam-
mas in ejus corde excitándo, miráculum columnse 
nubis,et ignis in Eclésia lúa renovásti : concede, ut 
ejus duclu mundi vórtices felíciter transeámus,et 
ad aetérnam promissiónis Pátriam perveníre mereá-
mur. Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 
Hecho esto , señalará el Director la medita-
ción para el siguiente dia (lo que hará también 
con las restantes,según conociere que conviene), 
Y observando silencio , se retirará cada cual á 
su Celda. 
PREPARACION PEÓXIMA 
Á LA MEDITACION. 
EN el lugar destinado para la Meditación, se 
harán por exordio de ella los actos siguientes, 
á que se añadirá solo el Hymno Venj; Creator. 
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Dios y Señor mió, creofirmísimamente, estar de-
lante de tu infinita Majestad , en cuya presencia 
tiemblan, y se postran humildes todos los Angeles 
y Potestades del Cielo. 
Y por tanto, también yo, vuestra miserable cria-
tura, humildemente postrado aquí delante de tí: te 
adoro y reconozco por único Dios y Señor mió, 
y por único Criador, Conservador y Redentor mió. 
Y asi te rindo todas las gracias que puedo con 
todo mi corazón, por los innumerables beneficios, 
que me has hecho hasta ahora con tanta libera-
lidad y amor. 
Sumamente me pesa de haberte tan malamente 
correspondido con tan graves y tan repetidas cul-
pas: teniéndoselo presente para pesarme, que han 
sido ofensas contra tí, que eres bondad infinita. 
Propongo firmísimamente desde este instante, 
nunca ofenderte en lo futuro, mediante el auxilio 
de tu divina graciaj y primero morir,que quebran-
tar tu santa Ley. 
Ruégete me concedas tu Santo Espíritu, para* 
poder meditar aquí en tu presencia, con fruto de 
mi alma y gloria tuya. 
Por los infinitos méritos de tu unigénito Hijo , y 
su Santísima Madre. 
HYMNUS. 
Veni, Creátor Spírims, 
Mentes tuórum visita, 
Imple superna grátia, 
Quse tu creásli péctora. 
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Qui díceris Parácütus, 
AUísimi domun Dei, 
Fons vivus, ignis, cháritas, 
Et spiritális unctio. 
Tu septifórmis mdnere, 
Dígitus patérnse Déxterae, 
Tu rité prorníssum Patris, 
Sermone dilans guttúra. 
Accénde lumen sénsibus, 
Infunde amórem córdibus: 
Infirma noslri córporis 
Virtúte firmanspérpeti. 
Hostem repéllas lóngius, 
Pacémque dones prótinus; 
Ductóre sic te praevio, 
Yilémus ómne nóxíum. 
Per te sciámus, da, Patrem, 
Noscámus atque Fílium, 
Teque utridsque Spíritum 
Credámusomni témpore. 
Deo Patri sit gloria, 
Et Filio, qui á mórtuis 
Surréxit, ac Paráclito 
In sseculórum sácula, Amen 
Con esta preparación se dispondrá el ánimo para comenzar 
la primera Meditación, y se usará igualmente al principiar 
las demás. A l final de los Ejercicios y en este mismo libro, 
se hallará el modo de finalizarlos. 
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MEDITACION P R I M E R A 
D E L DIA P R I M E R O . 
Sobre el último fin, para que llamó Dios al Religioso al 
Claustro. 
PUNTO PRIMERO. 
Dios llamó al Religioso al Claustro, para que le sirviese 
mas perfectamente con esta Vida. 
Junque Jesucristo, Alma mia, no haya dejado 
en su Evangelio,algún precepto que obligue aper-
sona alguna al estado Religioso, no obstante,siem-
pre ha querido que lo hubiese en su Iglesia. Este 
feliz Estado de vida comenzó con la fé y solo ron 
la fé se acabará. La fé está fundada en las prome-
sas infalibles de Jesucristo: Portee inferí non pros-
valébunt advérsus eam.—-Matth. I T / , v. 18—y el 
estado Religioso es un acto de su predestinación 
divina, Díme ahora, Alma mia ¿por qué razón agra-
da tanto á Dios que se llenen los cláustros? No 
por otra, que por haber querido siempre, que si 
no todos, á lo menos algunos fieles le sirviesen mas 
perfectamente en esta vida. Ha querido que, en al-
gunos anticipadamente se viese una imágen de la 
vida beata. El que vive cón la observancia de solos 
los preceptos,tiene su corazón distraído y dividido, 
pero el que, sobre la observancia de los preceptos 
abraza también los consejos, es todo de Dios. Tú 
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Alma mia, has entrado en el cláuslro, llamada de 
Dios,para que en él le sirvieses mas perfectamente. 
Pero ¿fué acaso este el fin que miraste,para entrar? 
O á lo menos ¿has puesto la mira en él,después de 
haber entrado? Oh , Alma mia, cuán grande error 
cometiste,sifuéotrotu fin para entrar en el cláustro! 
Qué dirías de aquel que,al entrar en el vasto pielá-
go del mar,no pensase en el fin de su viage, ó que 
estando ya por mucho tiempo navegando, nunca 
hubiese pensado en el fin de su navegación? Oh, 
qué error,dirias ¡oh qué error! Pues lo mismo y con 
mayor razón, debes decir de tí: si entrastes en el 
cláuslro sin mirar el fin para el cual entraste. Me 
dirás que lo viste muy bien ; pero yo te pregun-
to : ¿Fué acaso el fin que viste y concebiste, el de 
servirá Dios mas perfectamente en esta vida? Me 
responderás, que sí; pero yo digo que te engañas. 
Porque, si es verdad que tienes por fin el servir á 
Dios mas perfectamente en esta vida ¿por qué eres 
mas relajada, que muchos seculares? Por qué eres 
mas carnal, que el mundano, que no tiene mas de 
perfecto, que el amor propio? Por qué buscas con 
tanto anhelo los grados, honores, riquezas y place-
res? Oh cuánto temo,que estos hayan sido los fines 
por qüe entraste en el cláustro, ó hayan llegado á 
serlo después del Noviciado! 
COLOQUIO. 
Dios mió, ya no puedo vivir lisonjeramente en-
gañada, como he vivido hasta ahora. Hé habitado 
por mucho tiempo en tu casa, sin pensar en el fin 
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para que me llamaste á ella. Y pensando solo en 
adelantar mis vanidades, he dado á entender con 
mis acciones exteriores y palabras, que \ivia en 
el claustro por servirte mas perfectamente.Oh que 
mentira tan fea! Detéstela,Dios mió y la abomino. 
Desde este instante propongo vivir en el cláustro 
solo para servirte mas perfectamente; y depongo 
desde ahora de mi corazón todos aquellos desig-
nios meditados y practicados para llegar á conse-
guir dignidades, poseer riquezas y gozar placeres. 
Pero Tú, Dios mió, no ceses de esculpir en mi co-
razón el fin para que me llamaste, haciendo que tu 
Espíritu bueno me conduzca á la tierra santa: Spi-
ritus tuusbonm dedúcat me in terram rectam, 
Psalm. 142. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , si ha entrado en 
la Religión con el fin de servir á Dios mas perfec-
tamente, que lo habria hecho en el siglo. El que 
entra con este fin, inmediatamente da señales evi-
dentes. Los primeros fervores no se pueden tener 
ocultos. Examine qué señales dio en el Noviciado 
de haber venido á la Religión, con intención de 
servir á Dios mas perfectamente. Esto no se pue-
de hacer jamás, si el que viste el Hábito religioso 
no se desnuda antes de los hábitos viciosos del 
siglo. Vea, pues, la persona Religiosa, si se ha 
despojado de ellos perfectamente en el tiempo del 
Noviciado; ó sí , no solo no pensó entonces se-
pararlos de sí ,t sino que al presente los conserva 
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mas arraigados y en mayor número. El que viste 
habito Religioso, viste un hábito de penitencia , y 
con él significa, que sirve á Dios mas perfecta-
mente. Tuvo estos pensamientos la persona Reli-
giosa en el Noviciado? O aún estando provista de 
lo necesario, quizá mejor que en su casa en el 
Monasterio ¿concibió deseo de mejorar, luego que 
saliese del Noviciado, llegando á conseguir las 
vanas comodidades que vé en otros? Entró acaso 
en esta Religión, y no en las otras, por que pre-
sumía gozar en esta mas libertad y placeres, que 
en las demás? Entró en Religión, solo con el fin 
de vivir con mas liberiad y desenvoltura, que en 
el siglo? Y si con estos pasos ú otros semejantes, 
hubiese venido á la Religión ¿podría gloriarse de 
haber entrado en el cláustro,por servir mas perfec-
tamente á Dios? Debería en este caso concluir sin 
duda,que no solo no habia venido á servirá Dios mas 
perfectamente, sinó que no habia venido por voca-
ción de Dios, ó que habia abusado de su santa vo-
cación. Y enesto¡qué peligros de perderte encuen-
tras Alma mia! Este modo de caminar al claustro, 
es correr á la condenación.El que entra en Religión 
debe abandonar el mundo y sus malas comunica-
ciones; porque no se puede servir á dos amos su-
mamente enemigos entre sí, y ni áun ser amigo de 
dos, de los cuales cada uno quiere ser solo en ser 
amado,y prohíbela amistad del otro. Abandonó 
por ventura la persona Religiosa , sus amistades 
mundanas por amor de su Dios ? O solamente se 
despidió de ellas, prometiendo volverlas á buscar? 
Los pensamientos, las memorias verbales y los bi-
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lletes del Noviciado, pueden poner en claro esta duda. 
El entrar en Religión, es abrazar las humillaciones 
como cosas mas amables que todos los honores del 
siglo.Examine pues,la persona Religiosa,si tomó el 
Hábito para ejercitarse en humildades que producen 
mérito para el cielo; ó para gozar los inciensos de 
la estimación, que suelen disponer para experi-
mentar los humos del infierno. Considere, si luego 
que vistió el Hábito (si no antes), concibió espe-
ranzas vanas de distinguirse por sus talentos; ó de 
anteponerse á otros por medio de sus protectores. 
El Religioso hace solamente guerra al mundo, al 
demonio y á la carne. Debe amar á sus hermanos 
con un amor común, indiviso é imparcial. ¿Pensó 
acaso cuando entró en el noviciado,en vivir con esta 
concordia? O desde entóneos se hizo de este, ó del 
otro partido? Todo esto le baria ver que no entró 
en Religión por servir á Dios. Al Religioso no bas-
ta para cumplir con su obligación,la vida laudable 
de un Secular. ¿Se determinó acaso la persona Reli-
giosa á querer, áun después del Noviciado, res-
plandecer con vida ejemplar y edificativa á todos 
los seculares? O estableció contentarse con un tenor 
de vida muy remiso y trivial ? Con esto demostra-
rla ciertamente, que no habia venido al cláustro, 
para servir á Dios mas perfectamente. 
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PUNTO SEGUNDO. 
Dios llamó ál Religioso al cláustro para que mas seguramen 
te lo consiguiese en la Muerte. 
J¡I siglo, Alma mía, está lleno de peligros; pero el 
mayor de lodos es el de morir mal, y asi malo-
grar el fin para que somos criados. El alma de 
un mundano carece de virtudes, y abunda de há-
bitos viciosos y malas inclinaciones rebeldes.Tiene 
por lo común poca gracia y está expuesta á mas 
tentaciones. A vista de estas disposiciones para per -
derse,parece que el alma del mundano no puede te-
ner seguridad moral de salvarse. De estos peligros, 
que dificultan la seguridad moral de salvarse, libra 
Dios predestinando al cláustro. En este se adquie-
ren muchas virtudes, se deponen los hábitos vicio-
sos, se doman las inclinaciones desordenadas, se 
goza mayor gracia y son menores las tentaciones. 
Todo esto funda una gran seguridad moral de sal-
varse. Pero ¿de donde nace, Alma mia, que tú es-
tando por tantos años en el cláustro, y quizá muy 
vecina ya á salir de él por medio déla muerte, no 
experimentas esta seguridad? Nace, si no lo sabes, 
de tener tú solo el hábito del cláustro,pero no sus 
costumbres. Nace de que estás sujeta á todas las 
debilidades del siglo, sin practicar las medicinas 
del cláustro. Oh infeliz Alma mia. ¿De este modo 
correspondes á la piedad con que Dios te ha lla-
mado, para que le sirvas mas perfectamente? Dios 
quiere hacer, que te sea mas fácil y mas seguro el 
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poseerlo, y tú ¿te empeñas en hacerlo mas difícil 
y dudoso? Si, Alma mía, mas difícil y mas dudosa 
te hace la posesión de Dios, aquella amistad que 
BO sabes romper, y procuras honestar con el es-
pecioso pretexto del espíritu,6 de la conveniencia. 
Alma mia ¿hasta cuándo tanta dureza de corazón? 
Hsque quo gravi corde l Vsú, A, 
COLOQUIO. 
i Dios y mi último fin: tiemblo asombrado al 
ver mi temeridad en despreciar la seguridad, que 
tú me das de conseguirte, y en aumentar yo mismo 
de dia en dia, la dificultad de poseerte. No me 
eran bastantes para perderme, los gravísimos pe-
ligros del siglo ¿y me he retirado al cláustro,para 
fabricarlos mayores? Oh qué ignorancia infiel. Te-
doy infinitas gracias,Dios mió, por la luz que aho-
ra me das para conocerla. Propongo firmemente 
servirme en lo futuro de los medios de que tú me 
provees,para hacer cuanto me fuere posible,cierta 
y segura mi salud eterna. No mas, Dios mió, no 
mas descuidos en negocio tan importante; porque 
sabes también olvidar á quien te olvida: ilumina 
mis ojos, para que no se duerman en la muerte.///?/-
mina óculos meos, ne unquam obdórmiam iti 
morte. Psalm. 12. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cuánta seguridad 
tiene de salvarse, si se muriese en este ó en el si-
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trente instante. La seguridad de movir bien, y lle-
gar por este medio á conseguir el propio fin, se 
funda en el vivir habitualmenle en gracia de Dios-
en los hábitos de las virtudes y en el mérito de la 
gracia especial para perseverar. El que vive habi-
lualmente en gracia de Dios, está en algún modo, 
seguro de que la muerte lé cogerá en buen estado. 
Con los hábitos de las virtudes se combate con mas 
vi^or en la última batalla contra el infierno. Con 
el mérito de la gracia eficaz, necesaria para per-
severarse alcanza de Dios la perseverancia final, 
que no se puede condignamente merecer. Examine 
pues, la persona Religiosa, si vive habitualmente 
en gracia de Dios, de modo que nunca ó rarísimas 
veces se siente con conciencia de pecado mortal. 
Vea si vive años enteros en estado de gracia, y si 
no llega á tanto: vea si á lo menos por seis meses 
mantiene firmemente el propósito de no volver á 
pecar, que hizo en la confesión pasada.Y si en esto 
se halla defectuosa, fácilmente será de aquellos, 
que ni áun por un mes conservan el beneficio de la 
absolución Sacramental. Será de aquellos, que caen 
todas las semanas,y áun todos los d ias j en un dia 
muchas veces. En este tenor de vida, mas ó me-
nos inmersa en el pestífero veneno del pecado mor-
tal ¿qué seguridad mayor, que la que tiene un Se-
cular de salvarse,puede tener un Religioso? ¿Puede 
tener, absolutamente hablando, seguridad de sal-
varse, cuando las mas de sus obras, solo son me-
dios de condenarse? La seguridad de salvarse ¿con-
siste acaso en confesarse todas las mañanas antes 
de celebrar? 0 en tener siempre prontos y ved-
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nos muchos Sacerdotes, de quíeries poder re-
cibir en caso de peligro final, la absolución Sacra-
mental? Este remedio, Alma mia, es peor que el 
mal; porque el mal nos excita pensamientos de 
buscar el remedio conveniente- pero el remedio 
inútil, concebido como útil, nos quita el pensa-
miento de buscar el remedio,y nonos quita el mal. 
La absolución de un pecador habitual, es por lo 
común nuevo pecado; porque regularmente está 
indispuesto el penitente: luego no solo no se debe 
tener por remedio seguro, sinó temer,que aumente 
el mal del alma. La absolución del que no tiene mas 
preparación, que la de apretar las manos: mas es 
obligación del Sacerdote, que absolución del peca-
dor. Se debe dar esta absolución, porque es mejor 
que se dé á mil que no son capaces de ella, que no 
que se niegue á uno soio que puede estar capáz. 
¿Dónde, pues, se funda esta seguridad de salvarse; 
y lo que es mas: ¿dónde la seguridad, que tú debes, 
Religioso mió , esperimentar mayor que un Secu-
lar? Examine mas la persona Religiosa, si abs-
teniéndose de pecar mortalmente,está tan cierta de 
su santa abstinencia, que no tenga prudente razón 
de dudar.Vea si practica ciertas acciones,que proba-
blemente juzga que son pecados mortales. Reflexio-
ne si evita prontamente aquellas ocasiones, en que 
siempre ó casi siempre se peca mortalmente como la 
experiencia propia ó agena se lo hace manifiesto. Si 
aún procediendo de este modo, deberla la persona 
Religiosa esperar su salvación, y temer igualmente 
su condenación ¿ dónde está la mayor seguridad 
de salvarse,á que Dios la llamó, cuando la llamó 
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al cláustro? Kxamine finalmente, si dejando los 
pecados mortales, se carga de todo género de 
pecados veniales; y sepa que, cualquiera que ha 
caído en pecados mortales, después de haber v i -
vido en gracia, se ha precipitado por el camino 
de ios pecados veniales. Si la persona Religiosa 
vive en alguno de estos dos estados,no goza cier-
tamente el beneficio del estado Religioso, que 
consiste en obrar de tal manera que, el Religioso 
tenga mayor seguridad que el mundano, de con-
seguir su último fin. Para morir en gracia de Dios 
y tener alguna seguridad de esto , basta vivir abi -
tualmente en gracia; pero este es un grado muy 
remiso de segundad. La gracia santificante sin los 
hábitos de las virtudes adquiridas, es como un 
valeroso y esforzado Soldado sin armas. El otro 
fundamento de la seguridad , que Dios quiere que 
goce el Religioso: consiste en los hábitos de las 
virtudes, con que mas fácil y vigorosamente se 
resiste á los vicios y tentaciones. Tome, pues, ia 
persona Religiosa el catálogo délas virtudes, y vea 
cual de ellas ha adquirido desde que entró en Re-
ligión. Vea si llene el hábito de pobreza,obedien-
cia y castidad. Si el hábito de paciencia, humildad 
y templanza. Y s i , finalmente, tiene el hábito de 
aquella virtud que se opone á la mala inclinación 
predominante. El tercer grado de la mayor seguri-
dad de salvarse que trae consigo el estado Religioso, 
consiste en el mayor mérito de la perseverancia final. 
Este mérito no puede ser condigno,pues no hay pro-
mesa divina que lo asegure; pero puede muy bien 
ser congruo, porque hay toda conducencia en él. 
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pava que Dios haga gracia si fuere de su agrado. Este 
mérito nace de los servicios que se hacen á Dios 
obrando y padeciendo por su amor, mediante su 
gracia. Crece mas y mas,á proporción de lo que se 
hace, y se padece con las condiciones espresadas. 
Piense pues, la persona Religiosa; cómo se adelan-
ta en este mérito. Vea si lo que hace y padece en 
gracia de Dios,es por Dios y por su amor, y única-
mente á él y á su mayor gloria referido; ó es por 
pura necesidad, por ambición á ascender, ó por 
deseo de poseer, 
PUNTO T E R C E R O . 
Dios llamó al Religioso al claustro, para que mas abundante-
mente lo gozase en la Patria. 
Si Dios, después de haberle servido mas perfec-
tamente el Religioso, no le diese mas prémio,que 
el de pasar al cielo con menos peligros, menos 
sustos y mas seguridad , esto bastaría para com-
poner una sobradísima recompensa.Y mas te digo, 
Alma mia, que si Dios hubiese querido ser per-
fectamente servido sin premio alguno, lo podia 
haber hecho, sin hacer agravio á nadie. Y la razón 
es, porque solo el título de habernos criado,funda 
en Dios un derecho altísimo, para podernos obli-
gar á que le rindamos todos nuestros obsequios, 
sin quedar obligado á recompensarlos.Pero nuestro 
buen Dios no ha querido proceder de este modo. 
Alma mia; pues no solo quiere premiarte por ha-
berle servido mas perfectamente, haciendo que 
mas seguramente consigas tu fin: sino tambiea 
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quiere aumentarle en su reino aquel inefable gozo, 
que ha prometido á cualquiera que le sirve. En 
este reino pues, Alma mia, serás bienaventurada 
en compañía de millones de bienaventurados; pero 
tanto mas que otros gozarás, cuanto mas perfec-
tamente que ellos, hubieres servido en la tierra 
al Rey y Señor de la gloria. Estás , Alma mia, 
bien persuadida de esta verdad ? Si; pues la es-
presa Cristo en estas palabras: J/z domo Patrismei 
mansiones maltce sunt.—Joan. 14—Pero advierto 
que esta tan gustosa promesa nada te alegra , y 
que tácitamente renuncias la mayor gloria, con-
tentándote solamente con salvarte y gozar el últi-
mo grado de gloria. Y ¿ por qué es esto? Porque la 
conciencia te dice claramente , que vives de tal 
manera que, debes temer grandemente el no con-
seguir áun precisamente salvarte, como si fueses 
uno de los mas descuidados seculares.Lamentable 
estado es este. Alma mia, y peor señal! Dudas 
tü , y yo te digo que sin milagro, estás moral mente 
cierta de no salvarte en este estado; porque á 
quien recibió mucho, es preciso que se le pida 
mucho. Cui multum datum est, multum quce-
rétur ab eo. — Lac, 12 — Y á vista de esta ver-
dad ¿no tiemblas ni te confundes? 
COLOQUIO. 
Mi Dios y mi Señor, ábreme los ojos para ver, y 
evitar los riesgos de perderme. Mi ceguedad ha 
llegado á tal estado, que estoy persuadido de que 
me puedo salvar dejando á parte para el que los 
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quisiere, los grados mayores de gloria, sin consi-
derar que de este modo perderé absolutamente 
toda gloria. Por no mortificar mi carne con la po-
breza y castidad: no hé apreciado como debo tus 
liberalísimas grandes promesas; y hé privado á mi 
espíritu de eternas delicias, por d a r á mi cuerpo 
un deleite momentáneo. Si esta sola fuese la pérdi-
da seria deplorable; pero no seria total. Lo malo es 
que lú, Diosmio, me llamaste al cláustro, para 
darme una grande gloria ó nada; yo he renunciado 
la grande gloria: luego,...Pero no, Dios mió, no la 
renuncio,y aunque la haya renunciado, revoco mi 
renuncia detestable, y propongo de todo mi cora-
zón servirle perfectamente, para llegar á gozarte 
abundantemente. 
CONSIDERiClON. 
Considere la persona Religiosa, si aspira á conse-
guir en el cielo mayor gozo, que aquel que tiene 
el que precisamente se salva. Los seculares suelen 
decir: Yo me contento conestará las puertas del 
cielo ; no anhelo ser santo, etc. El que habla 
de este modo y tiene en su corazón estos senti-
mientos, no sabe qué cosa es el regocijo del cielo; 
y por eso no procura aumentarlo. Yea la persona 
Religiosa,si su corazón oculta alguno de estos sen-
timientos. Seria señal infalible de ellos,el no aten-
der absolutamente, ó el no atender con cuidado, 
á aquellos actos de piedad que se llaman de su-
pererogación. Vea, si pudiendo añadir al Oficio 
divino otras devociones á la Sanlisima Virgen 
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María, y á otros Santos, se contenta solo con 
rezar el Oficio divino, y quizá con pensamientos 
muy humanos. Si pudiendo frecuentemente visitar 
el Santísimo Sacramento; lo visita solo cuando lo 
recibe. Si pudiendo ejercitarse en otras penitencias 
fuera de aquellas que prescribe el instituto religio-
so, no las practica. Si pudiendo asistir cotidiana-
mente al Sacrificio de la Missa ó celebrar, no lo 
hace. Si en esta ú otras cosas semejantes falta la 
persona Religiosa: sepa,que no es mucho su deseo 
de gozar el cielo. Porque el Apóstol nos asegura, 
que el que poco siembra, coge poco : Qui parce 
séminat, parce et metet. —Cor, / / , 9. 
MEDITACION SEGUNDA 
D E L DIA P R I M E R O . 
Sobre la oLligaclon, que tiene el Religioso de aspirar 
á su fin. 
PUNTO PRIMERO. 
E l Religioso está obligado á aspirar á su fin por amor á su 
prójimo. 
| | | | i el Religioso,Alma mia,no aspirad su fin con 
servir áDios mas perfectamente en esta vida, escan-
daliza á su prójimo; asi al que con él vive' en el 
cláustro, como al que habita en el siglo. La mayor 
parte de aquellos que se han retirado á los monas-
terios, es débil é inexperta. Como débil, fácilmente 
se dobla á la imperfección si no vé ejemplos que 
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imitar. Como inesperta, fácilmente abraza la cos-
tumbre defectuosa por m*la. Los que viven en el si-
glo tienen por máxima, poderse salvar con mucho 
menos de aquello que deben hacer los Religiosos; 
y si el Religioso hace solamente aquello que debe 
hacer el Secular: este, queriendo hacer menosque 
el Religioso, llegará á faltar á sus propias obliga-
ciones, por causa del Religioso que no aspira al 
propio fin.Si esto es asi, como no lo puedes negar, 
Alma mia¿ será tan poco ma^el no aspirar al pro-
pió fin con vivir mas perfectamente? Será cosa, en 
que no se deba meditar continuamente? Podráse 
reputar por mal de poquísimo momento, un escán-
dalo tan grave y universal ? Pues asi lo juzgas Alma 
mia, cuando vives tranquilamente en el seno déla 
inobservancia,* cuando te conformas con la vida 
común de los seculares, cuando exhortada, i lumi-
nada y convidada, de los celosos de tu bien?de Dios 
y de los buenos ejemplos, perseveras en el tibio te-
nor de tu vida. 
COLOQUIO. 
i Dios y mi Señor, con inefable providencia me 
llamaste al cláustro, para que llegase á ser luz á 
mis compañeros y sal contra las corrupciones del 
siglo,cOn una vida mas perfecta. Pero yo (lo con-
fieso con suma vergüenza mia), contentándome 
con las costumbres comunes á los seculares, y áim 
delinquiendo en inobservancias , me be hecho lu-
cerna sin resplandor, y sal sin sabor ni fuerza.Soy 
DEL DU PRIMERO. 61 
por esto digno de que me eches fuera de tu casa,y 
de que me espoogas á que todos me pisen. Pero le 
ruego Dios mió, y te suplico encarecidamente por 
aquella suma bondad , con que sin merecerlo yo, 
me has llamado á fin tan noble: que me concedas 
gracia, paracorresponderte con costumbres conve-
nientes, no obstante mi suma indignidad. Na me 
eches de tu presencia, ni quites de mí tu Espíritu 
santo. Ne projicías me áfácie tua , et Spiritum 
sanctum tuum ne aüferas áme, Psalmo.50. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, qué edificación ha 
dado á su prójimo Insta ahora. El prójimo se 
edifica con el esterior; y la edificacion,dicenues-
tro santo Padre Agustino, que consiste In incéssu, 
statUyhábitu,et in ómnibus motibus.—Reg. cap. 
6 . — Vea pues, si no pudiendo soportar esta cruz 
esterior, ha juzgado, que le basta la interna. Y si 
es asi, sepa que es error de quien no tiene este-
rior ni interior bueno. Examine cuáles son los dis-
cursos que hace al conversar con seculares. Estos, 
aunque se deleiten con los discursos terrenos, no 
obstante se escandalizan al oírlos en boca de per-
sonas religiosas. Vea si cuando se trata de sus 
placeres, ganancias, honores, sentimientos,pun-
tillos ó venganzas: habla conforme á sus máximas 
mundanas, avergonzándose de proponerles las del 
Evangelio. Reflexione, si en vez de extinguir en 
sus corazones los deseos del siglo, y las pasiones 
mundanas; satisface los propios, demostrándose 
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aún mas que los mismos seculares , apasionada y 
llena de anhelos terrenos; si discurre con ellos 
de asuntos indignos al estado Religioso,y propios 
á darles ocasión de delinquir contra Dios ó contra 
los hombres, y últimamente, si aplaude ó aprueba 
sus injusticias ó deseos de venganza v Examine cuáles 
son sus palabras con sus compañeros Religiosos. Si 
les inspira máximas de observancia ó de relajación. 
Si murmura de los superiores, desacreditándolos 
y quitándoles de este modo el temor filial, que de-
ben tenerles sus súbditos. Si los exhorta á no 
sufrir las mortificaciones monásticas, á acercarse 
á los grados y á adelantarse en empleos. Si blas-
fema de la delicadeza de sus conciencias, origi-
nada del gran celo con que han gobernado los no-
viciados. Si los empeña en facciones y partidos. Si 
les mantiene vanas conversaciones de dia y de 
noche, de las novedades del siglo. Todos estos 
discursos, ó escandalizan ó no edifican. Escanda-
lizan, porque hacen abrazar lo malo ó confirman en 
él. No edifican porque no causan utilidad alguna 
espiritual. Vea si asistiendo en concursos públicos, 
muestra aquella gravedad y modestia, que convie-
nen al hábito y al estado; ó si anda por las calles 
con el fausto é insolencia de un Ganímedes , ó con 
el melindre de una Damisela. Considere, si es 
tanto su anhelo á ver todo lo visible , que mira y 
remira con atención lo que ni áun debia ver. Re-
flexione si es frecuente en concurrir á los convites 
de los seculares; y si observa en ellos la templanza 
debida. Vea, si en las iglesias muestra menos de-
voción y respeto que los seculares, en el conver-
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sar reir y accionar inmoderado. Si en el celebrar 
ó hacer otras devociones, escita á piedad á los que 
la vén. Examine, si hace lícito el jugar juegos 
prohibidos, asistir á teatros inmodestos , á músicas 
profanas, á bailes y á espectáculos, como el mas 
divertido y pervertido secular. Oh cuánto escándalo 
dá el Religioso que delinque en algo de lo dicho! 
Vea si dá buen ejemplo á los religiosos de su 
Órden, observando exactamente los votos,y lo que 
se prescribe por sus leyes en orden al modo de 
vestir , modéstia de celda, ayunos, silencio, retiro, 
coro y otras cosas semejantes; ó si con su mal 
ejemplo los induce á hacer lo mismo, de tal ma-
nera, que el mal llegue á ser irremediable, por 
tenerse como que no lo fuera. Oh desgracia digna 
de que la llore con sangre el que fuere cansa de 
ella! 
PUNTO SEGUNDO. 
E l Religioso está obligado á aspirar á su fin por amor á sí 
propio. 
E l vivir mas perfectamente en esta vida, que 
como has visto, Alma mia es el fin del Religioso, 
no solamente es provechoso al prójimo, por la 
edificación que recibe, sino también al mismo 
Religioso, por la mayor seguridad que le resulta 
de conseguir su salud eterna. Luego si no tuvie-
ses otro motivo, Alma mia, para vivir mas perfec-
tamente en la Religión, que la dicha seguridad: 
esta sola bastaría para obligarte áaspirar á tu fin. 
Ni te persuadas, que está m tu libre arbitrio el 
64 MEDITACION SEGUNDA 
renunciar esta mayor seguridad: porque esto será 
dejarte engañar, ó ignorar tu obligación. Podías 
no haberte obligado á correr por el camino mas 
seguro, con no haber entrado en él; pero una vez 
que libremente entraste: ya no eres libre para dejar, 
sin pecado, de correr porel camino mas segurode 
salvarte, que te ofrece el cláustro. Y asi has de 
concluir que, ó te debes salvar con mayor segu-
ridad, ó no te has de salvar. Si Judas no quiere 
ser Apóstol y Santo: será sin duda un Impío, y un 
Apóstala. Si no se vale de la gran seguridad que 
Dios le ofrece de salvarse, no habrá ciertamente 
para él ni seguridad ni salvación. Oh cuán pro-
fundos, Alma mia, ocultos y terribles, son los 
juicios de Dios! Cuántas veces te has persuadido 
falsamente á que tienes dos caminos para llegar á 
gozar la vida eterna, uno perfecto y mas seguro, 
y otro imperfecto y menos seguro! Oh qué fatal 
engaño! Mejor sería, Alma mia, que creyeses, 
que el camino mas seguro es tu senda ordinaria 
para salvarte; y que el menos seguro es tuyo, 
solo en caso extraordinario. Y si confiesas esto, 
como debes ¿por qué quieres esponer el impor-
tantísimo logro de toda una vida eterna, á un 
caso extraordinario? 
COLOQUIO. 
Señor mió Jesucristo , confieso que me importa 
mucho el servirte con perfección en esta vida. 
Confieso, que de esto pende mi salud eterna. Ver-
dad es, que me he engañado, persuadiéndome que 
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poJia agradarte con una vida libia ó relajada , y 
contentar al mismo tiempo á mis sentidos. El ejem-
plo muy frequente me ha persuadido este error 
mortal. Gracias te doy,Dios mio^con todo mi cora-
zón, por haber echo con tiempo que lo conozca, y 
haberme dado tiempo y gracia para que lo corrija. 
Me pesa de haber consumido en este y por este 
engaño, tantos años que he vivido consiguiente-
mente, no solo en menor seguridad de salvarme, 
como he pensado, sino sin seguridad alguna de 
salvarme.Propongo con toda la resolución posible, 
valerme de la mayor seguridad , que tú misericor-
diosísimamente me ofreces, y á que yo estoy obli-
gado. Ya no daré mis oidos, Dios mio,á las máxi-
mas ó ejemplos del que hace lo contrario. Pero 
Tú, dígnate hacerme anticipadamente la gracia de 
que conciba bien, que para mí no hay salud, si no 
camino como debo, por el camino de mayor segu-
ridad. Muéstrame tus caminos, Dios mió, y ensé-
ñame tus senderos: Vías tuas, Dómine demonstra 
mihi, et sémitas tuas edoce me. Psalm. 24. 
CONSIDETuVCION. 
Considére la persona Religiosa,si procura asegurar 
cuanto le es mas posible, su propia salud eterna; 
ó si contenta con cualquier levísima probabilidad 
de salvarse, no teme vivir por largo tiempo, ex-
puesta á peligros gravísimos de condenarse. Se 
contentaría de levísima probabilidad, si en orden 
a la pobreza se gobernase por los abusos intrusos. 
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y no por las doctrinas teológicas de maestros 
acreditados y seguros: si estendiese mucho las l i -
cencias interpretativas; si frecuentase la parvidad 
de materia, ó pasase por ligeras las materias 
graves; y si al fausto y al regalo los bautizase con 
el nombre de conveniencia. Se contentaria de 
levísima probabilidad, si en orden á la castidad 
viviese poco celosa de su pureza, exponiéndola á 
todo género de peligros,* si mantuviese amistades 
poco convenientes á ella; si no se supiese des-
prender de aquello que siempre trae consigo mate-
ria de arrepentimiento ó de combate; si solicitase 
conversaciones geniales entre mujeres;si no alejase 
los ojos de libros y Pinturas, asi vivas como 
muertas, que despiden de sí centellas infernales; 
si no supiese tener en las conversaciones bien re-
frenados sus labios y todas sus accioneá; y si se sir-
viese en caso de inmodestia de ojos, boca ó manos, 
de la loca escusa diabólica de no tener mala i n -
tención; sobre lo que debe saber,que áun sin esta 
mala intención se camina hacia el infierno, ó á lo 
menos se está en grave peligro de caminar á él. 
Se contentaría de levísima probabilidad,si en pun-
to de obediencia, no supiese la persona Religiosa 
reducirse á otra cosa, que aquella que le agrada; 
si fuesen tales sus extravagancias, que no se atre-
viesen los superiores á mandarle cosa alguna,que 
no fuese de su gusto;si tuviese tan poco amor á la 
sujeción,que no supiese sufrir un precepto de obe-
diencia,aunque fuese levísimo, y tal vez no necesa-
rio , y por este motivo murmurase, motejase y 
blasfemase. Si contra los superiores que le niegan 
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alguna satisfacción no debida, alguna gracia no 
merecida, algún oficio improporcionado, ó que 
quieren y deben imponerle algún castigo muy nece-
sario, aplica la violencia de los empeños estraños 
ó domésticos: sepa que esto, mases mandar que 
obedecer, y uno de ios mas lamentables principios 
déla relajación de los monasterios.Si haciendo loque 
quieren los superiores, no lo hiciese por Dios,sinó 
por fuerza, por genio, por facción, por política, 
por esperanza interesable ó ambiciosa ; obraría 
menos mal, que rehusando totalmente obedecer, 
pero obraría muy maL Y obrando de este modo, 
bien claramente mostraría, que estaba contenta 
de vivir en evidente peligro de condenarse. 
PUNTO TERCERO. 
E l Religioso está obligado á aspirar ásu fin por amor á Dios. 
El Religioso , Alma mia, viviendo con mas per-
fección en esta vida, y salvándose con mas segu-
ridad en la muerte, consigue mayor gloria en el 
cielo, y goza mas abundantemente de Dios entre 
los Bienaventurados. Pero no te persuadas, que en 
esto tiene interés solo el prójimo, por la edifica-
ción y buen ejemplo que recibe; y el Religioso 
mismo, por la mayor seguridad que logra de sal-
varse. Dios tiene también en esto su interés.Siendo 
Dios necesariamente el último fin de todas las 
cosas, como también principio de todas ellas: no 
ha podido poner en esle mundo según el orden 
de la naturaleaa y de la gracia, cosa alguna, sin 
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el íin de su gloria. Es cierto que no tiene Dios 
necesidad de la gloria de las criaturas^ asi puede 
no criarlas y estarse solo; pero si las cria es pre-
ciso que saque de ellas su gloria; y si las cria l i -
bres: es necesario que las obligue á buscar la gloria 
de Dios,porque de lo contrario resultaría que fue-
sen criaturas desordenadas y viciosas. Este mismo 
Dios, Alma mia, te ha introducido con una provi-
dencia eterna en el cláustro, que es escuela de 
vida perfecta, y de muerte mas segura para con-
seguir en el cielo gozo mas abundante. Luego en 
iodo esto ha pretendido, por medio de tus propios 
intereses,glorificárse mas á sí mismo; y te ha obli-
gado, como á criatura libre,á que le procures con 
tu cooperación esta mayor gloria.Si tú, Alma mia, 
tuvieres mayor gozo en el cielo , conocerás mas 
á Dios, y lo amarás mas. En esto consiste su ma-
yor gloria, la cual ha intentado conseguir de tí, 
decretando desde su eternidad sin principio, sa-
carte de la nada y darte ser á su semejanza. ¿ Y le 
parece ahora, como antes, que puedes renunciar 
aquel mayor gozo en la gloria, que se promete á 
la perfección religiosa, como si no fuese cosa muy 
perteneciente á Dios, y solo fuese un puro interés 
luyo? 
COLOQUIO. 
Dios, cuán distante he estado hasta ahora de 
una verdad tan clara. Yo pensaba que solo malo-
graba mi bien, si con una vida imperfecta y una 
muerte menos segura,llegase á gozar menos grados 
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de gloria. Ya conozco, que no es asi, pues estala-. 
terpuesto tu interés que debemos tú y yo,preferirlo 
á otro cualquiera. Aborrezco por tanto , oh Bien 
mió, aquella tan larga tibieza, con que hasta aquí 
te he quitado tanta gloria, he disminuido tanta 
virtud, y he perdido tanta bienaventuranza. No 
me es posible resarcir este daño; pero td lo pue-
des remediar. Puedes concederme en un solo mo-
mento todo aquel bien, que en lo pasado he perdi-
do ó no he procurado adquirir. Pídote, por tu 
infinita piedad, que no atiendas á lo que merezco, 
sino á la gloria de que mi fragilidad te ha privado. 
Por solo este motivo me pesa de haber vivido hasta 
ahora tan mal, y de haberte privado de aquella 
gloria, para cuyo logro me criaste y llamaste al 
claustro. Y por este solo motivo propongo vivir 
perfectamente en lo futuro, para darte por toda la 
eternidad aquella gloria mayor, que tú quieres que 
te dé. Glorifícáho nomen tuum in mtérnum, 
Psalm. 85. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa,si anhela gozar mas 
en el cielo, y de este modo glorificar mas á Dios 
por toda la eternidad. Concurren en este negocio 
los intereses propios, y los de Dios. Cualquiera 
debería ser bastante para hacer á la persona Re-
ligiosa , solícita y fervorosa en trabajar mucho. 
Vea, pues, si áun los dos juntos no bastan á fer-
vorizar su tibieza; y sepa que, si no cuida de en-
trambos intereses, será sin duda castigada. Aquel 
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Gran Señor de la Parábola, que castigó gravemente 
al siervo perezoso, que le volvió la moneda que le 
habia dado,para que negociase con ella sin pedirle 
otra ganancia: habriadejado de castigarlo,si el siervo 
le hubiese respondido al cargo que le hizo, dicién^ 
dolé: Señor, yo no he anhelado ser premiado, como 
los demás \ renuncio mi propio interés ; y aquí 
tienes ¿o que me diste? No ciertamente. Porque el 
Señor se lamentó de no haber adquirido,por la ne-
gligencia del siervo perozoso, lo que habría gana-
do, dando á otro el talento que le dió: Cumusú-
ris exegissem eum. Considere ahora la persona Re-
ligiosa, si alguna vez ha hecho reflexión del fin, con 
que Dios le ha dado los talentos,y consiguientemente 
de la gran obligación que tiene de emplearlos, sin 
cesar en obsequio de Dios, si en todo tiempo y en 
todas ocasiones procura, que todas las habilidades 
de que Dios la dotó,fructifiquen ó las tiene siempre 
ociosas, y áun entorpecidas con sus vicios; y si 
ejercitada en padecer fatigas grandes, para llegar 
á conseguir algún deleite terreno: no sabe áun mo-
verse para conseguir las delicias mayores del cielo, 
y de este modo glorificar mas á Dios. Si el Siervo 
negligente se hubiese servido de la moneda para 
lograr alguna ganancia para sí, y se la hubiese 
vuelto á su Amo sin darle lo que habia ganado: 
habria sido mas ásperamente reprendido y cas-
tigado. Esto practican puntualmente no pocos re-
ligiosos.Falíganse en los colegios,para lograr aque-
llas facultades, que ofrecen empleos, grados y 
utilidades; pero conseguido el intento del empleo, 
grado ó utilidad, que obligaba á fatigarse; cesan 
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las fatioas, y se establece una vida ociosa y deli-
cada si no escandalosa. Ya no se cultiva el estudio 
eclesiástico; ya no se mueven los pies para subir á 
la cátedra del Espíritu Santo, y decir cuatro pala-
bras de doctrina al Pueblo; ya se temen los confe-
sionarios , como cadalsos ; y ya solo se hace, lo 
que se hace por interés propio temporal , siempre 
vil, siempre inmundo; pues á vista de él se aban-
dona el divino, que debe ser el único fin de todos 
los anhelos religiosos. Vea, pues, la persona Reli-
giosa, si ha delinquido en esta infidelidad con su 
Señor, ó si á lo menos, lo ha intentado. Y si es 
asi, varíe prácticas, mude designios. 
MEDITACION TERCERA 
D E L DÍA PRIMERO. 
Solíre los medios que Dios ha dado al Religioso para conse-
guir el fin á que lo llamó al claustro, 
PUNTO PRIMERO. 
Los medios que Dios ha dado al Religioso, para conseguir su 
fin, son muchos en número. 
| | y | | o se ha contentado Dios, Alma mi a, con solo 
proponerte aquel fin tan sublime de servirle mas 
perfectamente en esta vida,de conseguirlo mas se-
guramente en la muerte, y de gozarlo mas abun-
dantemente en la vida eterna; ni se ha contentado 
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solo con obligarte á conseguirlo, por motivo del 
prójimo, tuyo, y del mismo Dios: sino también ha 
querido proveerte de tantos medios, que no le fa-
tigarás poco, si te aplicas á numerarlos. Basta de-
cir, que toda aquella abundancia de gracias, que 
raras veces gozan en todo un año los seculares, es 
cotidiana al Religioso. San Pablo señala por medio 
para ser santo, el no estar ligado al Matrimonio. 
Múlíer ínnúpta, et virgo cogitat, quce Dómini 
sunt, utsitsancta córpore^et spiritu. — Corinth. 
1. — Pues ¿qué medios no tendrá el Religioso, que 
está libre de todos los nudos del siglo? Añádanse 
á este útilísimo medio de salvarse, los santos Sa-
cramentos siempre prontos, cotidianos ó muy 
frecuentes; los buenos ejemplos ; los consejos sa-
ludables; los ejercicios espirituales, la lección sa-
grada» la oración continua; la soledad de la celda; 
los padres espirituales á propia disposición; la v i -
gilancia de los Superiores, y otros innumerables 
medios, que se contienen en la especial providen-
cia, con que Dios gobierna al Religioso.Puede por 
esta razón llamarse el Religioso la Viña electa del 
Señor. De esta viña dice el mismo Señor: Qué 
cosa debí hacer en beneficio de mi viña, que no 
hiciese? Quid est quod débuifácere vinece mece, 
et non feci eil — Is . 5.—Queriendo de este modo 
significar la multitud de las diligencias usadas , y 
de los medios conferidos, para que diese gran fru-
to en beneficio de su Dueño. Yo, dice, he hecho 
todo lo posible; muéstreseme qué cosa he dejado 
de hacer. Quid est quod dehui. Y tú,Alma mia, 
que eres una de estas viñas tan cultivadas ¿qué 
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frulo has dado correspondiente al número de las 
industrias del Dueño divino^ que te cultiva? Puede 
acaso decir de tí, que cuando esperaba que produ-
jeses uvas, has producido abrojos y espinas? E x -
pectcivi i ut facereí uvas, et Jecit labruscas ? 
COLOQUIO. 
Puedes , Dios mió , puedes reprenderme justísi-
mamente, por haber despreciado tus fatigas, y ha-
ber desvanecido tus esperanzas muy bien funda-
das, si se considera el número de los medios que 
has aplicado para lograr de mí frutos particulares 
y abundantes. Puedes altamente lamentarte de mí, 
y decir á cualquiera que me vé tan infructífera é 
inútil, tan inculta y selvática, tan cubierta de es-
pinas y viciosas yerbas : «Mira, mira esta, que ya 
«no es viña,sinó campo deortigas lleno de víboras 
y otras muchas sabandijas ponzoñosas.Esta ha sido 
«mi viña. Qué cosa podiayo hacer y no he hecho, 
«á fin de que produjese frutos nobles y copiosos? 
«Qué debí hacer á este fin, y no hice? Esperaba 
«tener por cosecha una dulcísima y preciosísima 
«uva,- pero no descubro masque matorrales en ma-
r a ñ a d o s de vides silvestres, y habitados de todo 
«género de bestias mortalmente ponzoñosas.» E x -
pectávi, utfáceret uvas, et fecit labruscas. Todo 
esto, mi Señor, puedes con suma razón decir de 
mí. Lo conozco y lo confieso.En vez de correspon-
der á la gran multitud de los medios que con 
tanta diligencia has aplicado, con dulcísimos raci-
mos de uvas fértilísimas; no he producido mas que 
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espinas, y amargas vides, para irritarte y aciba-
rarte el gusto. No me puedo lamentar de que lií 
hayas dejado de trabajar y laborear en esta viña, 
pues confieso, que ni áun habia necesidad de ha-
cer tanto cuanto has hecho en ella, Cuando otras 
de tus viñas con menos fatiga luya, están llenas 
de sazonado y abundante fruto. Toda la culpa es 
mia. Merezco, que, como á viña estéril, me casti-
gues con despreciarme y abandonarme,Pero dime, 
Dios mió. ¿no sabes y puedes hacer, que una viña 
infructífera y llena de malezas, pase á ser fértilí-
sima y abundante de sazonados frutos? No puedes 
destruir las espinas^ plantar en tu ingrata viña ár-
boles de frutos celestiales? Es ciertísimo, que todo 
lo puedes hacer. Esto mismo, pues, es lo que yo 
te pido, y espero recibir de tu infinita bondad.TVe 
despidas me Deus, salutáris meus» Psalm. 26, 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa,cómo se aprovecha 
de la multitud de los medios que Dios le ha dado, 
para vivir en esta vida con mas perfección. Vea, 
si se ha aprovechado de la pobreza. Esta pobreza 
es la del espíritu, y también la de las riquezas. 
Examíne,pues,si fomenta en su corazón los deseos 
del mas avaro secular; si tienta todos los medios 
posibles para conseguir que gastar; si atiende solo 
á la utilidad, fatigándose hasta el estremo por ad-
quirir; si rehusa ejercitar algún empleo religioso, 
porque no tiene renta; si omite los actos de cari-
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dad, que no ocasionan regalos; si deja de emplearse 
en cienos actos que aunque no tienen emolumento 
temporal, conducen mucho á la mayor gloria de 
Dios, y se emplea gustoso en otros lucrativos, de 
que no resulta á Dios gloria alguna. Yea,si solicita 
regalos de los seculares, y también de los religio-
sos; si comete alguna villanía (si no simonía) en las 
limosnas de las Misas, Sepulturas, Vesiiduras ó 
Profesiones. La virtud de la pobreza evangélica 
destruye una infinidad de culpasy defectos en lodos 
los casos ya expresados. Si en estos falta, poco ó 
nada se habria aprovechado en la pobreza , y de 
la pobreza de espíritu en cuanto al afecto á las r i -
quezas. Examine,por lo que mira al efecto de ellas 
qué adornos tiene en la celda ó celdas. Los ador-
nos, salas y antecámaras,solo se hallan en los pa-
lacios de los Reyes, dice Jesucristo. In dómihus 
Begum sunt. Yea si usa vestuarios suntosos;si pro-
cura que la lana religiosa sea la mas preciosa, 
y que encubra modas y substancias secularescas; y 
sepa , que la verdad de Cristo nos dice, que : Qui 
in móllibus vestíúntur, in dómihus Regum sunt. 
Vea, en qué emplea la gruesa renta ó copiosos 
honorarios, cuyo uso se le permite ; y si no bas-
tándole para sus profusiones y desperdicios, mo-
lesta su casa paterna con súplicas continuas, y con 
escándalo frecuente ; y si aún no contento con 
esto, arruina los monasterios, sirviéndose de la 
substancia común, para hacer generosidades con 
sus parciales. Esta no es pobreza evangélica, es 
avaricia infernal, infeliz serás eternamente, si no 
la evitas, Alma mia! 
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PUNTO SEGUNDO, 
Los medios que Dios ha dado al Religioso ^ para conseguir 
su fin , son fáciles. 
Esta facilidad, Alma mía, se reduce á la facilidad 
de obtenerlos, y á la facilidad de practicarlos. Y 
ciertamente que de nada serviría la multitud délos 
medios, si no se pudiesen conseguir, ó no se pu-
diesen aplicar. No son de esta naturaleza los me-
dios , que con tanta abundancia te dá Dios, Alma 
mía, para que consigas tu fin. Los tienes siempre 
á mano; y los tienes en todas ocasiones. Y están 
tan lejos de ser difíciles de practicarse, que para 
no practicarlos , es necesario usar gran cuidado. 
Veamos, Alma mia, si lodo esto es verdad. Mu-
chos medios posees ya babitualmente, como son 
los votos de pobreza , obediencia y castidad ; los 
sacrificios, los sacramentos frecuentes , las peni-
tencias , la clausura y otros semejantes. Todo esto, 
que al secular es difícil de practicar, al Religioso 
es, como natural. Para aplicar, pues, estos medios 
¿qué dificultad puede encontrar cualquier mediano 
pero verdadero Religioso? Antes al contrario ¿qué 
dificultades no deberá vencer cualquiera que, re-
suelto á no querer otra cosa del estado Religioso, 
que el hábito esterior, y la conveniencia propia, 
no quiere servirse de ellos? Cuáles y cuántas di-
ficultades se deberán encontrar, para no ser po-
bre? Cuáles y cuántas, para no ser obediente? 
Cuáles y cuántas, para no ser casto? Luego es 
ciertísimo que los medios , que Dios ha dado al 
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Relisioso, para conseguir su fin, son facilísimos. 
Y si se halla alguna dificultad en ellos, toda nace 
de la mala disposición del que los debe usar. Asi 
como es facilísimo vér á la luz del mediodía todos 
los objetos y toda la dificultad,que tal vez se expe-
rimenta , nace del defecto de los ojos que deben 
verlos. 
COLOQUIO. 
Cuánto fiscaliza, Dios mió, ámi tibieza d omisión 
total en aspirar á mi fin,la facilidad délos medios 
que me has concedido! Cuánto la fiscaliza y cuán 
justo cargo le hace! Sí habiéndome llamadoá ser-
virte mas perfectamente en esta vida, me hubiese 
provisto de medios difíciles de conseguirse ó de 
aplicarse, me habría inmediatamente escusado,di-
ciendo, que no puedo tener medios, ó no pue-
do practicarlos. Pero siéndome tan fáciles que es-
tán á la mano, y tan suaves que convidan: qué 
pretexto ó qué razón puedo alegar? Confieso pues, 
Dios mío, que es sumo mi descuido, y que los 
medios que me das para salvarme, no tienen di-
ficultad alguna. Es tu yugo suave; y tu carga l i -
gera. Siendo esta verdad infalible, toda la pesadez 
insoportable, y toda la gravedad intolerable que 
he esperimentado hasta ahora, se han originado 
únicamente de mi enfermedad y debilidad. El que 
frecuenta tus caminos, los halla dilatados y espa-
ciosos. Y lo probó , el que pudo decirte, que le 
dilataste los pasos. Dilatásti gressus meos suhtus 
Psalm. 17:—Tú llamas á todos los queestán 
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fatigados , para darles descanso y alivio. Fm/íe ad 
me omnes, qui lahorátis, et oneráti estis,et ego 
reficiam vos. —Mat thÁi . —Solo el que camina 
por las sendas infelices del vicio,se cansa y se fatiga. 
Bien lo prueban estos lamentos. Amhulávimus vías 
difficiles; lassátisumus invia iniquitátis.—Sap, 
5.—Oh cuánto me pesa,haber rehusado hasta ahora 
ser Santo con facilidad,por condenarme con dificul-
tad! Oh qué ignorancia,Dios mió, tener en mis ma-
nos,por medios tan fáciles y suaves,una vida mas per-
fecta, una muerte mas segura, y una gloria mas 
abundante: y emprender, venciendo dificultades 
cOn ceguedad obstinada, una vida, si no impía 
irüperfectísima y tibísima,que es peor que la impía; 
una muerte peligrosísima, y una condenación casi 
cierta, ó cuando mas,un mínimo grado de gloria, 
como un puro secular arrepentido! Quiero (yaque 
me lo dá á conocer claramente tu gracia) quiero 
corregir este grande error;y ya que por medio de este 
retiro, me concedes con tiempo medios potentísi-
mos no quiero diferirlos un momento. Viam ini~ 
quitátis amove á me, et de lege tua miserére mei 
viamverítátiselegí Psalm. 118. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, cómo se ha apro-
vechado del medio de la castidad.Esta virtud libra 
al Religioso del vínculo pesadísimo del Matrimonio, 
y le confiere la facultad de poder vivir como un 
Angel en carne. Vea, si aprecia y goza,comocon-
viene , de todo este bien, ó tiene en su corazón 
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una cierta secreta envidia al que está ligado al 
Matrimonio , y por los placeres sensuales se ha 
hecho brutal; si habiendo renunciado los deleites 
lícitos, busca después los ilícitos; si estandoobli-
gado á vivir como Angel, vive entre brutales i n -
mundicias sensuales; y si siendo casto, es poco 
celosode este tesoro,facilísimo de perderse. Vea como 
guarda sus sentidos, y especialmente los ojos , que 
son las puertas principales, por donde roba el eno-
migo común el tesoro de la Castidad; cómo y cuá-
les libros lee por divertimiento; que discursos, ó 
conversaciones oye con mas deleite; si aquellos 
cuyo asunto está mas dispuesto á que la fantasía 
se cebe , y se alimente deél hasta la inmundiacia. 
Vea, si se deleita en decir equívocos inmodestos: 
si los concursos que frecuenta, son aquellos donde 
el sexo con la diversidad, la gracia,.con el agrado, 
y la inmodestia con la familiaridad, forman á la 
castidad los mas fuertes cotivates, si aquellos, 
donde la canción sonóra que forma la garganta 
femenina en los Teatros profanos, ó fuera de ellos, 
enternece el corazón hasta destruir la severidad, 
fuerte custodia de la Castidad; y si no hace escrú-
pulo de asistir á los teatros y otros espectáculos in-
modestos. Observe como trata su cuerpo, y vea 
si en vez de domarlo \ cuando se inquieta ensober.-
vecido , le concede todo el campo de la delicadeza 
y del deleite. Si delinquieses, Alma mia en los 
defectos expresados, ó no tendrías la virtud de la 
castidad , ó presto la perderías. 
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PUNTO TERCERO. 
JJOS medios que Dios ha dado al Religioso para conseguir 
su fin, son necesarios. 
Esla verdad, alma .mia, quisiera que imprimieses 
perfectamente en tu corazón , para que quedases 
bien persuadida. Porque temo mueho y áun me-
persuado, que en tanto no has aplicado hasta aho-
ra tantos y tan fáciles medios de servir á Dios 
mas perfectamente, y lograr de este modo el 
fruto de una muerte mas segura, y de una gloria 
mas abundante : en cuanto has juzgado que 
no son tan necesarios,que no se puedan omi-
tir. Pero no es asi,Alma mia no es así; Es tal y tanta 
la debilidad que ha dejado en tí la común caida de 
lodo el género humano: que junta á la violenta 
rebeldía de las pasiones, forma un obstáculo tan 
fuerte á la salud eterna, que sin la gracia del cris-
tianismo, no es, ni ha sido jamás posible el conse-
guirla. No porque la divina Omnipotencia no hu-
biese podido aplicar otros medios ; sino porque la 
divina voluntad no ha querido disponerlos. Entre 
los que profesamos el cristianismo, hay perfectos 
é imperfectos; aquellos son los religiosos, con 
hábito en el cláustro, ó sin hábito y fuera del cláus-
Iro,* estos son los seculares. La divina providencia 
ha determinado y propuesto, á los unos y á los 
otros, por medio de Jesucristo, los medios para 
llegar al fin de la salud eterna, venciendo los obs-
táculos del pecado y de la naturaleza corrupta. 
A los imperfectos ha propuesto los preceptos de su 
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Evangelio; y á los perfectos ha añadido sus consejos 
de verdad eterna. Dime ahora, Alma mia ¿es po-
sible que se salve algún hombre, sin poner en próc-
tica los preceptos del Evangelio? No.— Por qué? 
Respondes tú, como católica: porque Jesucristo lo 
ha enseñado asi. Y ¿qué ha enseñado Jesucristo, 
para los perfectos,alma mia?—Óyelo de su misma 
boca divina. «Si quieres ser perfecto, dice, vende 
cuanto tienes, dalo á los pobres y sígneme. vis 
pérféctus esse , vade, et vende quoe hahes, et da 
palipérihus, et sequére me. — Matth. 19.— Esto 
supuesto. Alma mia ¿seráordinariamente posible 
dejar estos medios que ha inventado y propuesto 
la Elerna Sabiduría,y ser perfecto? No, no,».no será 
posible ordinariamente, como no es* absolutamen-
te posible agradar á Dios sin fé. Impossibile est 
sine fide placeré Deo. —^  Hebr. 11. — Asi lo 
quiere, asi lo enseña Jesucristo. 
COLOQUIO. 
Oh Dios mió, eterna é infalible verdad, te doy 
multiplicadas gracias, por haber desvanecido de mi 
entendimiento un error tan craso como peligroso. 
Sabía, que la perfección consiste en el amarte 
perfectamente, y que el amor de las criaturas, y no 
las mismas criaturas, se opone á tu amor; y que 
se puede consiguientemente ser perfecto sin dejar 
las criaturas , dejando solo el amor desordenado a 
ellas. Todo esto, que es ciertísimo, sabia yo, pero 
no sabia que ordinariamente el que no deja las cria-
6 
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turas, jamás se despoja .del amor desordenado á 
ellas , ó á lo menos jamás llega á aquella perfección 
de amor de Dios, á que llega el que efectivamente 
las abandona. Y por esto, después de haberme, 
no solo determinado, sino también obligado á ad-
quirir la perfección, no he despedido del todo las 
criaturas, engañándome á mí mismo, con decir 
que basta para ser perfecto dejar el afecto; bien 
que la experiencia me enseñaba que, en tanto las 
tengo en efecto, en cuanto ellas tienen esclavizado 
mi afecto. Todo esto, que es ciertísimo , no lo sa-
bia yo, ó por mejor decir , no lo queria saber, te 
doy pues Bonísimo Dios mió, infinitas gracias , por 
que me dás á conocer este engaño pernicioso. Pero 
¿de qué me servirá conocer el error, si después 
no lo corrijo? Oh ¡que quiero corregirlo con tu ayu-
da! Y para esto, cuanto antes dejaré, despediré 
y me desposeeré efectivamente de aquellas cosas, 
á que no me es lícito tener ligado el afecto. O/w/z/a, 
qucB mihi fúerunt lucra, hmc arbítrátus sum 
propter Christum detriménta, Philip. 5. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , cómo se ha apro-
vechado del medio de la Obediencia. El Religioso, 
por medio de ella se despoja de su propio querer, y 
sus dictámenes, sujetándose á la voluntad de otro 
y á dictámenes ágenos, sin considerar otra cosa en 
las personas de los superiores , que al mismo Jesu-
cristo; Supremo Prelado de todas las Religiones. 
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Vea , pues, ante todas cosas, si es predominante 
ó cabeza de faccionistas. Este género de personas 
no tienen mas pensamientos ni cuidados, que dis-
poner les rindan la obediencia los Monasterios, y 
aún Provincias enteras; y no solo los subditos de 
ellas, sinó también los Prelados, los cuales solo en 
la apariencia son Superiores.Estas ambiciosas cabe-
zas todo lo revuelven con promesas, con regalos ó 
con amenazas, y en los Capítulos todo lo regulan 
por política muy agena del estado Religioso.Si estos 
amasen la obediencia religiosa,dejarían la conducta 
de las casas de Dios al Espíritu de Dios,el cual (y no 
un inmundo y altivo espíritu) inspira donde quiere. 
Ub¿vylt,spirat.—Joan, I I I , 8—Oh cuán grandes y 
perjudiciales pecados cometen estos,pero muy palia-
dos! Examine la persona Religiosa,si nosiendocabeza 
predominante y faccionaria, procura asegurar los 
favores, las promesas y las protecciones de seme-
jantes cabezas, para sucederles en algún dia; si re-
gala , sirve con vilipendio,adula y acaricia por este 
fin ambicioso ; y advierta , que todos estos pésimos 
modos de proceder, le quitan el amor sincero de 
obedecer. Vea, si,no pudiendo manejar ó mandar, 
no quiere sujetarse, resistiendo con todo su conato, 
al que bien ó mal se halla Superior; si fomenta ó 
interviene á conventículos, en que se hacen odio-
sos ó despreciables los mandatos (quizá impru-
dentes ó apasionados) de los Superiores; si obs-
tinada en algún defecto , llega al extremo de ajar, 
burlar y oprimir la autoridad del Superior, si por 
sus méritos verdaderos ó aparentes, procura ó de-
sea estar libre de toda sujeción á los Snperio-
84 MEDITACION TERCEM 
res, solicitando exlravaganles privilegios ó dis» 
pensas.Si ála persona Religiosa agradase el obede-
cer, no se serviría aun de aquellas esenciones que 
permiten las Leyes. Vea, pues, si fastidiada de 
la disciplina claustral, vive la mayor parte del año 
fuera del Monasterio, ó á lo menos desea y solicita 
medios para conseguirlo. Observe como obedece á 
los Ministros subalternos,en los cuales aunque sean 
Legos,resplandece una porción de la autoridad del 
Superior. Vea, si los maltrata ó aterroriza , pre-
cisándolos á que obedezcan mas su dictámen apa-
sionado , que las órdenes del Superior ó de las Le-
yes. Sien alguno de los mencionados defectos eres 
culpable , Alma mia, pobre obediencia. 
MEDITACION CUARTA 
DEL DIA PRIMERO. • 
Sobre la felicidad del Religioso que aspira á su fin„ 
PUNTO PRIMERO. 
. E l Religioso es feliz por la pobreza. 
[1 hombre. Alma mia, se hace á sí mismo infe-
liz, por la gran multitud de los deseos que concibe, 
y que no pudiendo practicarse;solo sirven de inquie-
tarle el ánimo,hasta la desesperación algunas veces. 
Si nada desease, nada padecería; pero porque el 
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deseo humano mira con grande ardor las riquezas 
temporales, padece grandes fatigas al correr tras 
los tesoros terrenos. Si el hombre pone remedio á 
esta sed, inmediatamente queda libre de angustias 
orandes, y comienza á ser bienaventurado. Para 
remediar esta insaciable sed, es necesario abrazar 
ta pobreza de espíritu.Esta sola nos libra de tales 
amarguras, y nos hace comenzar á ser bienaven-
turados. Esto quiso decir Jesús,cuando puso como 
primera entre todas las bienaventuranzas, ó mo -
dos de llegar á ser bienaventurado, á la pobreza de 
espíritu. Beati páaperes spiritu. Inmediatamente 
que se goza de esta admirable pobreza ¿dónde están 
las grandes diligencias para adquirir, los continuos 
cuidados para conservar, y las inquielísimas indus-
trias para aumentar lo que se ha adquirido? Todo 
esto, que forma un amarguísimo martirio y una 
suma infelicidad: se desvanece á vista de la pobre-
za^ gozael corazón una tranquilidad inexplicable.' 
Felices pues, los religiosos ! Y feliz tií , Alma mia 
pues has hallado el camino de la paz del cora-
zón y de la verdadera felicidad, abrazando la po-
breza evangélica! 
COLOQUIO. 
S e ñ o r mió Jesucristo, cuán distantes son tus jui-
cios profundos y máximas divinas, délos juicios 
superficiales y máximas engañosas del mundo. 
Este juzga, que es desgracia y una de las mayores 
infelicidades de esta vida, el no poseer las rique-
zas de la tierra y ser pobre. Por esto procura ha-
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cer ricos á todos sus secuaces, ó por mejor decir, 
todos sus secuaces procuran hacerse ricos; y si no 
puede hacer ricos á todos, á lo menos promete r i -
quezas á todos. Tú al contrario, Jesús mió, pones 
por base de la felicidad , el vivir pobre y desnudo 
de todo bien terreno ; y haces que tus secuaces, 
si son pobres, pasen á ser aun mas pobres; y si 
son ricos, que dejen en abandono todas sus r i -
quezas. Confieso, Maestro mió, que los secuaces 
del mundo jamás están contentos, aunque los favo-
rezca mucho el mundo: pero los tuyos,cuanto mas 
perfectos son, mas contentos están y mas felices 
se confiesan. No obstante todo esto,yo no he aten-
dido á tu doctrina ni á la experiencia. Siempre he 
tenido por infeliz al que contigo y por tí es po-
bre. Verdad es que he profesado pobreza; pero 
no para ser pobre, sino con la esperanza de ase-
gurarme de no caer en pobreza. Oh qué desorden, 
*D¡os mió, que desórden! Mudo de dictámen, aquí 
ante tus divinos pies,le mudo y abrazo con todo mi 
corazón la pobreza, confesando ser mi verdadera 
y sólida felicidad. Bóminuspars hmreditcitis mece, 
etcalicis mei. Psalm. I I ) . 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , si ha experimen-
tado hasta ahora la felicidad que nace de la pobreza 
evangélica. Esta felicidad no consiste en otra cosa, 
que en una total destrucción del deseo de tener. 
Entre ahora la persona Religiosa en su corazón, 
y vea si halla en él deseo de poseer,ó posesiones in -
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disolubles de aquellas cosas que posee. Vea si des-
confiando de las promesas de Dios, que provee ma-
ravillosamente aun á los mas mínimos pajarillosde 
todo lo necesario: tiene dinero de repuesto para las 
enfermedades futuras, y para alivio de la vejez. 
Observe, si no contenta con la mediocridad del ali-
mento monástico: dice que es intolerable, y con 
este pretesto se forma un alimento particular en 
viandas, cocinero ó cocina. Si esto hiciese: Oh 
cuántos pensamientos, cuidados, solicitudes y te-
mores, le lurbarian el corazón y lo harian infeli-
císimo! De qué le serviria haber dejado el siglo y 
sus riquezas, si vivia en el cláusíro con las mis-
mas y aun mayores solicitudes y cuidados que,los 
que pudiera haber padecido viviendo en el siglo? 
Examine si se vilipendia con practicar acciones in-
decorosas, para lograr alguna utilidad temporal. 
Reflexione si está dispuesta á padecer primero un 
fraude, que litigar como lo exhorta san Pablo, ó 
antes tiene complacencia en consumir todos sus 
dias en los tribunales y curias; si viendo ú oyendo 
hablar de las riquezas y fausto del mundo: se ale-
gra de haberlo dejado todo, por amor á la pobreza 
voluntaria, ó experimenta en su corazón afecto 
á las riquezas, y aborrecimiento á la pobreza , y 
consiguientemente envidia la suerte de los munda-
nos, juzgándolos felices, y se duele de la propia, 
estimando la desgracia. Pondere , si no pudiendo 
hacer pompa de mundano en el cláustro, se arre-
piente y públicamente manifiesta displicencia en 
haber abrazado el estado religioso diciendo, quizá 
con escándalo del que lo oye, que si tuviese mas 
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tiempo, nohabria hecho este despropósito.Con esto 
se ofende gravísimamente á Dios y al prójimo; á 
Dios tratándolo como á inspirador de un disparate; 
y al prójimo extinguiendo en él, ó la vocación de 
espíritu, ó el espíritu de su vocación. 
PUNTO SEGUNDO. 
E l Religioso es feliz por la Castidad. 
E l apóstol san Pablo, Alma mia, escribiendo á 
los de Corinlo, hablado los casados y de los sol-
teros. De aquellos escribe que padecerán las t r i -
bulaciones de la carne. Tribulatiónem carnis ha-
héhunt hujúsmodi. Ego auten ttobís parco. De 
estos dice, que serán bienaventurados.Beáí/or aw-
tem erit, si sic permcmserit. Mira,Alma mia,cuán 
atribulados por su propia carne, se hallan aquellos 
que se ligan con el lazo del matrimonio, que se 
abstiene el Apóstol de describirles, cuáles sean y 
cuán graves las tribulaciones, por no darles oca-
sión de precipitarse hasta la desesperación. Y mira, 
como al contrario, atribuye á los libres la bien-
aventuranza y la felicidad. Qué amarguras se pue-
den comparar á los sinsabores, enfados y celos 
deün casado? Puesto que todo casado está espuesto,ó 
á los enfados, ó á los celos, dijeron los Apóstoles 
á Jesucristo que no convenia casarse: Non ex-
pédit nübere. Ya que,como él enseñaba,no se podían 
evitar los Matrimonios después de hechos,por me-
dio del divorcio ó del repudio. A los desabrimien-
tos continuos, ó á los celos, se añade el gravísimo 
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peso de criar , educar y mantener la familia. Y 
med iantes estos indispensables ejercicios ¿cuál será 
aquel día, ó aquella hora en que no se encuentre 
alguna espina, que penetre hasta el corazón? Cuál 
será aquel sueño, que corra plácido y tranquilo, á 
lo menos por una noche? Todo este conjunto de 
males, y todos los demás que de ellos nacen por 
instantes, no pueden llegar á la celda del Religioso 
por beneficio de la castidad, por la cual solo se 
priva de un placer, que es transitorio, es las mas 
veces brutal y es siempre muy costoso. 
COLOQUIO. 
Amado Jesús mió , maestro de Castos y refor-
mador de Casados , lleno de alegría siento mi co-
razón , viéndome en la fortuna y felicidad á que 
le dignaste llamarme y ponerme, sin que yo re-
flexionase á tanto, para conocerla. Antes te con-
fieso , que tampoco la he conocido y apreciado; 
que la he juzgado como una pena, porque asi he 
visto, que la consideran aquellos insensatos, que 
comunmente tienen por feliz, al que pierde en un 
amor inquieto su libertad. Conozco ahora: y me 
alegro indeciblemente de esta mi felicidad y es-
pecial beneficio tuyo, incluyendo en mi reconoci-
miento y alegría, la acción de gracias que mas 
te agrada. Goce, pues, el mundo sus placeres, 
que yo gozaré mi libertad. Téngame por crucificado, 
que yo le coresponderé, estimándolo para mí cru-
cificado. Mihimundus crucifisus est, et ego Mun-
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do. —Galat. 6. — Y cuando aün no tuviese por 
medio de la castidad, otro beneficio y utilidad, 
que el poder amarte mas perfectamente, este solo 
bastaría para hacerme anteponer la castidad á 
todo placer sensual, aunque este estuviese libre 
de todas aquellas amarguras,de que no puede estar 
libre. Pídote también, castísimo Padre mió, que 
me tengas muy distante de todos aquellos peligros 
que pueden hacerme empañar la castidad, para 
poder cumplidamente alegrarme, y decirte que, 
rompiste las ligaduras que podian impedirme ofre-
certe en holocausto continuas alabanzas. Birupisti 
vincula mea, tihi sacrificábo hóstiam laudis. 
Psalm. 15. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si ha experimen-
tado hasta ahora la felicidad que íiace al religio-
so de la virtud de la castidad. No se püede gozar 
con el corazón de alguna felicidad, si de ella no 
se hace reflexión. Yea, pues, la persona Religiosa, 
si ha hecho reflexión sobre la virtud de la castidad 
que profesa,ó solo ha tenido la consideración siem-
pre fija en aquello que trae consigo de privación y 
penalidad, sin procurar registrar los grandes bene-
ficios, que se encierran en ella. Uno de estos benefi-
cios es la libertad del corazón. Yea,pues,la persona 
Religiosa, si el suyo está libre, ó es esclavo de al-
guna inclinación, afecto,amor secreto ó manifiesto. 
Señales de esclavitud son las visitas no necesarias, 
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hechas solamente por dar pasto al genio,á la vista 
ó al afecto, los regalos recíprocos, principalmente 
si son de aquellos, queÜnico usa non consumún-
tur; las familiaridades, los discursos jocosos, las 
conversacienes largas é indisolubles, y las expre-
siones afectuosas y tiernas; la indeleble memoria 
aun en el tiempo de la oración y del Sacrificio; la 
pena interna en caso de ausencia , y el impaciente 
deseo de volverse á ver en breve.Es también,como 
hemos meditado otra vez, importantísimo beneficio 
déla castidad, el no eslár expuesto á las acerbísi-
mas punzadas de los celos. Piense, pues, la per-
sona Religiosa, si goza de este beneficio, ó si pa-
dece mucho mas que un Secular. Sin duda que de-
bería padecer mucho mas que un secular,si estuvie-
se por su desgracia, contaminada de la peste de a l -
gún celo;porque el Secular puede aplicar mas aten-
ción para contentar su pasión,y llega á asegurarse en 
algun modo de la estrechísima obligación que trae 
consigo el contrato; pero el Religioso, poquísima ó 
ninguna diligencia puede usar ; y tan distante está 
de asegurarse de la obligación de alguna ley, que 
antes todas las leyes se oponen á su seguridad y la 
prohiben. Oh qué vergüenza insufrible de la digni-
dad Sacerdotal, y déla Monástica severidad , hacer 
competencias en amar y ser amado! 
PUNTO TERCERO. 
E l Religioso es feliz por la Obediencia. 
a Obediencia , Alma mia, es la felicidad de los 
perfectos. El que no es perfecto; no gusta plena-
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mentedeesla felicidad. La pobreza y la castidad 
ayudan también á los imperfectos; pero la obedien-
cia es miel dulcísima , que gustan solos los per-
fectos. El que es perfecto,no anhela mas que hacer 
la voluntad de Dios , renunciando lodos aquellos 
propios intereses , que no están sazonados con el 
beneplácito divino. Y porque muchas veces se le 
oculta este divino condimento, se aflige por la 
incertidumbre de haberlo hallado ó de poderlo 
hallar. Y asi como gusta mas de hacer la voluntad 
de Dios, que ser del número de los Predestinados; 
también gustarla mas saber con certidumbre, que 
se hace la voluntad de Dios, que saber que se ha-
lla numerado entre los Predestinados. Esta desea-
dísima certidumbre solo la alcanza la virtud de la 
Obediencia; porque solamente, cuando se obedece 
á Dios sin el hombre, ó al hombre por Dios, se sa-
be ciertamente que se hace la voluntad de Dios. 
Y como esta virtud, si el Religioso quiere, se d i -
funde en todas sus operaciones,puede estár cierto 
que en todas hace la voluntad de Dios; y con 
esto, si es perfecto, vivir una vida felicísima en la 
tierra, en poco diferente de la vida beata, que go-
zan los bienaventurados en el cielo. Vé aquí. Alma 
mia,tienes el campo abierto para lograr suma quie-
tud de ánimo y felicidad de espíritu. Solo es nece-
sario,que quieras ser perfecta. ¿Tedesmaya la con-
dición que te he intimado? Pues no dudes,y sigue 
con fervor estos santos Ejercicios; y te aseguro, 
que mudando corazón , mudaras de dictamen, y 
cesará el temor. 
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COLOQUIO. 
Amabilísimo Maestro mío Jesús, ejemplar excelen-
tísimo de Obediencia, cuyo primer acto fué obede-
cer al eterno Padre,aceptando su precepto de vivir 
y morir, hacer y padecer,por su grande gloria que 
resplandece en la salud del hombre,y cuyoúltimo 
acto fué también de obediencia, muriendo cuando 
y como lo quiere el Padre: Factus obédiens usque 
ad mortem : yo me hallo sumamente aficionado 
de esta preciosísima virtud. Ella conviene al que 
es perfecto,para gozar cumplidamente la felicidad 
que trae consigo. No gozo yo de ella, porque no 
soy perfecto. Pero la deseo ardentísima mente, y 
estoy resuelto á adquirirla con tu ayuda. Esta te 
pido, por tu perfeclísima obediencia, para comen-
zar á ejercitarme fielmente en los primeros grados 
de una virtud tan de tu agrado. Asi seré perfecta-
mente feliz, no solo porque siendo perfectamente 
obediente, gozaré una suma paz interna, sino 
porque en esta paz estarás tú plenamente honrado 
de mí. Y porque la Obediencia es la mas perfecta 
de las bajezas, que se pueden practicar por tu 
amor. Mas quiero estar despreciado en tu casa, 
que habitar en los palacios del mundo, gozando 
sus soberanías y honores. Eligo ahjéctus es se in 
domo Dei rnei, magis, quám habitare in taberná-
culispeccatórum, Psalm. 85. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si ha experimen-
tado hasta ahora, la felicidad que nace de la obe 
diencia, ó á lo menos, si se ha dispuesto para pro-
barla. El que perfectamente obedece, sea á Dios 
inmediatamente, ó sea al hombre por Dios; no se 
ensoberbece en las prosperidades,concibiendo una 
vana complacencia,ni se abaleen las adversidades, 
dejándose poseer de una vana tristeza; sino se man-
tiene en una continua ecuanimidad, gozando siem-
pre del beneplácito divino en una y otra fortuna. 
Considere sériamente la persona Religiosa, como 
se porta en las cosas felices; si ensoberbecida por 
la prosperidad que goza , se hace prepotente 
hasta despreciar y vilipendiar á todos; si habien-
do venido al cláustro, no de un palacio, sino 
de una tienda de mercader; no de casa civil, 
sino de un tugurio aldeano; no de empleo deco-
roso, sinó del uso del azadón : maltrata y muestra 
gravedad y soberbia á aquellos que han dejado 
títulos y copiosos mayorazgos, por abrazar la 
humildad religiosa; si los hace padecer, princi-
palmente en las enfermedades,mas de aquello que 
trae consigo el estado religioso y la pobreza del 
lugar; si se hace servir de ellos indebidamente; 
si en el reprender ó castigar, usa palabras ó 
castigos que exceden los limites de una paterna 
corrección. Esto no es complacerse de la voluntad 
de Dios en las prosperidades; por que Dios no 
quiere ni puede querer hacer sobérbios con sus 
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divinas bendiciones, Vea, si habiendo sido en el 
siglo ilustre por nacimiento ó recomendable por 
bienes de fortuna; quiere ser en la Religión dis-
tinguida por estos títulos,y que hasta los superio-
res le rindan veneraciones;si habiendo adquirido 
en la Religión ciencias y grados: oprime con pie 
vano á los ignorantes, ó á aquellos que son de 
menor habilidad, y se sirve de las ciencias y gra-
dos, no en beneficio y decoro de la Orden, en que 
y por quiert las adquirió, sinó antes para ocasio-
narle disturbios y deshonores. Esto es no saber 
usar bien déla felicidad temporal, complaciéndose 
en ella de obedecer á las disposiciones divinas.Re-
flexione ahora la persona Religiosa , cómese porta 
en las cosas adversas. Vea, si enviándoselas Dios 
con enfermedades, ó causándoselas los émulos con 
enredos, ó disponiéndoselas los Superiores con pro-
videncias guvernativas,ó trastornándose los desig-
nios de sus adelantamientos por alguna causa 
oculta : pone en tal caso su espíritu en paz y 
quietud,con un Dios lo quiere asi; ó antes lo llena 
de amargura^ de veneno, de venganza, ira,-con-
tencion ú odio. Observe, si por razón de los tra-
bajos, cuanto es devota en el tiempo de las feli-
cidades , tanto y aún mas^  indevota, es en el de 
las infelicidades; cuanto pronta es á sujetarse al 
• parecer de los Superiores,cuando estos obran á su 
gusto , y se conforman con su dictamen,tanto mas 
dura y contumaz es, cuando no quieren , ó no 
pueden complacerla. Considére, si pudiendo pro-
mover el bien público espiritual ó temporal: no 
lo hace por despecho de no haber conseguido lo 
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que buscaba, ó no haber vencido cierto vano pun-
tillo secreto; si se opone á los buenos designios 
de otros, ó en las elecciones, ó en los manejos, 
solo por vengarse bajo de la máscara del celo, de 
algún desaire ó afrenta, quizá puramente imagi-
nada; y si por estos motivos indignos del estado 
Religioso,niega las palabras y salutaciones comunes 
á sus Hermanos. Todo esto es no saber sufrir las 
cosas adversas, considerando en ellas los secretos 
y -admirables tiros de la voluntad de Dios, que 
algunas, y aún muchas veces, se oculta en la de 
las criaturas, aunque sea viciosa y desordenada. 
M E D I T A C I O N P R I M E R A 
D E L DIA SEGUNDO. 
Sobre el pecado mortal del Religioso. 
PUNTO PRIMERO. 
E l pecado mortal del Religioso es mas grave , porque quita 
á Dios una cosa que mas ama. 
jeja de considerar. Alma mia, en el pecado 
mortal, todas aquellas gravísimas deformidades, 
que en él se hallan (sea cometido por persona 
Religiosa, ó secular), como la de ser ofensa de 
una Bondad infinita, la de intentar si posible 
fuese,la destrucción del mismoDios, y otras seme-
jantes fealdades detestables. Míralo solamente por 
aquella parte, que lo representa como hecho por 
persona Religiosa; porque te aseguro que, según 
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esta sola formalidad,te parecerá tan disforme,que 
te horrorizarás al pensar en cometerlo, ó haberlo 
cometido con tanta facilidad.Diosmira á toda alma 
religiosa, con aquel semblante, amor y celo, con 
que el rey Asuero miraba á la hermosísima y v i r -
tuosísima reina Ester» Apenas entendió que el pér-
fido Aman intentaba afrentarla: inmediatamente 
le condenó á la cruz; lo que no hizo aún ha-
biendo sabido que, Amán habia intentado matar 
cruelmente en un solo dia á lodos los Hebreos de 
sus ciento y veinte y siete provincias. El des-
honor solo aprehendido de Ester, fué un golpe mas 
sensible para Asuero,que la verdadera pérdida de 
millones de Hebreos sus vasallos; porque amaba 
mas á Estér, que á millones de vasallos. Las almas 
religiosas, á los ojos de Jesús su Esposo, son 
infinitamente mas hermosas, que Estér á los ojos 
de Asuero; y por esto, infinitamente mas amadas. 
Con qué ojos pues, mirará , y con qué corazón 
sufrirá el que los demonios, como soberbísimos 
Amanes, las deshonren, no en apariencia, sino 
en realidad , con la detestabilísima infamia de un 
pecado mortal? Debemos decir, que el deshonor 
de una sola le desagrada mas, que el de otras 
innumerables; porque una sola le es mas amable, 
que innumerables otras. 
COLOQUIO. 
Amabilísimo Jesús , Esposo amanlísimo de las al-
mas religiosas, grande fué la indignación de Asue-
ro, á vista de la imaginada afrenta de la Reina. 
7 
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Pero ¿qué pena habría experimentado ] si Aman 
verdaderamente la hubiese acometido, y ella ver-
daderamente obsequente á Amán, hubiese violado 
la fé debida al Rey? No hay quien pueda explicar 
la gravedad de la afrenta, y la amargura del dolor 
que habría padecido. Por medio de semejantes 
afrentas,aún infinitamente mayores; te hallas,Jesús 
mío, por momentos provocado á semejantes, y aún 
infinitamente mas amargos sentimientos» Tantas 
veces sucede esto, cuantas el demonio hace que, 
cualquier persona Religiosa te ofenda mortalmente. 
Entonces á tu vista, una de tus esposas amadas, 
se deja contaminar de tu mas aborrecidoé irrecon-
ciliable enemigo. Oh cuánto horror siento. Dios 
mío, al considerar las muchas veces, que te he 
obligado á sufrir una injuria tan grave é insufri-
ble! Espero volver á tu gracia por medio de un 
verdadero arrepenlimiento;porque sé, que en Tí se 
halla una infinita clemencia para perdonar, ha-
biendo ya experimentado en tí una infinita pacien-
cia para tolerar,* pues una paciencia , que no es 
infinita, no basta para tolerar la afrenta que te 
hace una Alma religiosa con un solo pecado mor-
tal.Pero ya me perdones,ó no meperdónes,no dejaré 
Jesús mió amabilísimo, de detestar, medíante tu 
gracia mi iniquidad, y castigarla,dispuesto á mo-
rir primero, que volver á cometer un exceso tan 
enorme. Iruqidtátem meam ego cognósco, etpec-
cátum meum contra me est semper. Quómodopo-
sum hocmalum fácere,etpeccáre in Deum meum? 
Psalm. 50. Genes. 39. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si ha reflexionado 
alguna vez, que Dios dice de sí mismo, que es ce-
loso. La primera vez se lo dijo á Moisés , dándole 
las primeras Tablas de la Ley. Ego sum dóminus 
Deus tuus , forüs , zdótes. La segunda vez se lo 
dijo, dándole las segundas Tablas. Noli adorare 
Beum aliénum: Dóminus zelótes nomen ejus-. dó-
minus est cemulátor. El celo en las criaturas,por 
lo común es vicio; porque no estando obligado el 
que ama á uno, á no amar á otros con él: (aunque 
lal vez mas) en tal caso, que es muy comunas vi-
cioso el celo, con que se pretende ser solo amado. 
Pero en Dios el celo es perfección suma, como 
que es su supremo dominio. Porque es aquel de-
recho que tiene sobre el amor de toda criatura, 
por el cual pide ser amado con amor de preferen-
cia; y si interviene algún pacto , como sucede en 
las almas religiosas por medio de los votos: 
pide también ser amado solo con exclusión de 
otro cualquier objeto caduco y transitorio. Yea 
ahora la persona Religiosa, si ha tenido alguna 
vez temor de ofender a este celo divino y si lo 
ha ofendido. Lo habria ofendido gravemente si 
hubiese tenido alguna amistad particular mali-
ciosa, principalmente si" la hubiese paliado con 
título espiritual de dirigir el espíritu de alguna 
mujer soltera ó casada, secular ó religiosa. En estos 
dos últimos casos;duplicadamente irritaría el divi-
100 MED1TAGÍON PRIMERA. 
no celo; porque no solo quitaría á Dios el amor 
que le debe,sino aquel que otros también le deben. 
Para temer los sentimientos de este celo divino 
ofendido, basta reflexionar que, asi como en los 
hombres no hay sentimiento mas vivo, que aquel 
que ocasiona el celo, tampoco lo hay mayor en 
Dios. El castigo lo predijo el mismo Divino esposo 
por boca de Moisés, diciendo del pueblo Hebreo, 
tan fácil entónces á volverle las espaldas,y á adorar 
los ídolos de los Gentiles. Ipsí me provocáverunt 
in eo, quiñón erat Deus , et irritáverunt in va-
nitátibus suis. Et ego provocábo eosin eo 3 qui 
nom estpopulas, et in gente stülta irritábo eos. 
Quiere decir, que asi como los Hebreos, adorando 
los ídolos, habían conmovido su celo, concibiendo 
y amando como Dioses, á aquellos, que él abomi-
naba y aborrecía tanto; y no á Él,que erasu único 
verdadero Dios; también Él escojeria para sí otro 
Pueblo para los Hebreos odiosísimo, y tenido de 
ellos por ignorante y réprobo, y á este Pueblo ba-
ria, á despecho de ellos y á su vista, favores ma-
yores, que los que había hecho á ellos, y que ú l -
timamente los repudiaría y echaría de sí. Si la 
persona Religiosa se mostrase infiel con este Dios 
celoso, y á su vista tributáre sus afectos á otro ob-
jeío,él hallará modo de vengarse exaltando áotras, 
que la persona Religiosa aborrece y despreciará la 
esfera feliz de la santidad y grandísimos honores, 
dejándola en un profundo oprobio, en una envidia 
sempiterna, y en un abandono total, para que en-
tregue con mas libertad su corazón á los demonios 
que idolatra. Considére con qué coíazon sufrirá 
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Id persona Religiosa esta venganza del celo divino> 
cuando no puede tolerar con paciencia ser pos-
puesta á otras en opinión de loshombres. Muy bien 
descifra David con espíritu divino los sobresaltos 
y sustos del pecador diciendo : Peccátor vidébit, 
et irascétur, déntíbus suis^fremet^t tabéscet. 
Psalra. 111. 
PUNTO SEGUNDO. 
E l pecado movtal del Religioso es mas grave porque contieno 
mas ingratitudes contra Dios. 
L a ingratitud, Alma mia, se conoce por el bene-
ficio , contra el cual se comete, y asi, siempre es 
mayor donde son mayores los beneficios. Y ¿qué 
beneficio mayor se puede dár en la tierra,despues 
de el de la santa fé , que el de la vocación a la 
religión? Esta vocación es un acto de la divina 
misericórdia, con que Dios separa á algunos délos 
gravísimos peligros de condenarse , que hay en el 
mundo, y los pone en un Estado,en que abundan 
los mediosmas propios para llegar á la perfección, 
y aun á la mas insigne santidad. Los gravísimos 
peligros de condenarse nacen de la posesión de los 
bienes de fortuna , de lavvana lisonja de los pla-
ceres, y del humo de la ambición. Y Dios con 
los votos de Pobreza,Obediencia y Castidad,separa 
de estos peligros al Religioso. Gran peligro de con-
denarse es también, el de vivir en compañía de 
díscolos; y de ella libra Dios al Religioso. Los 
medios, pues, mas propios, para llegar á la san-
tidad áun insigne, son las luces mayores y mas 
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continuas, comunicadas al entendimiento, con 
semejantes llamas á la voluntad. Con aquellas 
luces se conoce mas la excelencia de Dios, la va-
nidad de todo lo terreno, y la insuficiéncia propia; 
y con estas llamas se ama mas á Dios,se aborrece 
mas todo lo caduco y transitorio, y se desprecia 
mas á sí mismo. De estas fuentes, pues, se origi-
nan todas aquellas virtudes admirables, que res-
plandecen en los Santos. Y todos estos medios 
¿quién los tiene en sus propias manos, Alma mia, 
sino la persona Religiosa?Qué dices ahora? Note 
parece una gracia muy especial la vocación á la 
religión? Si todavía lo dudas; dá una vista al 
mundo, de donde Dios te ha sacado, como miró 
Lot desde la pequeña Segor á la incendiada y 
humeante Pentápoli. Y dime ¿por qué tantos mi-
llones de hombres y mujeres; de viejos y niños; 
de nobles y plebeyos; de doctos ó ignorantes, se 
precipitan allá en el mundo, al inextinguible in-
cendio del infierno, aunque están en el gremio de * 
los fieles? Ciertamente, por que quieren. Pero 
también es cierto, que si Dios los hubiese llamado 
á la religión, no se habría precipitado á los i n -
fiernos, á lo menos la mayor parte de ellos. Como 
si otros muchos hubiesen sido como Lot, sacados 
por fuerza de Sodoma,no habrían perecido en su 
incendio voracísimo. 
COLOQUIO. 
Oh qué gracia Dios mió! Oh qué beneficio tan 
singular me has hecho en llamarme á la Reli-
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gion! Pero, oh qué ingratitud la mia en ofenderte 
dentro del lugar, donde recibo tanto bien, y quizá 
mucho mas, que si me hallase en el Siglo \ A mí 
también, Dios mió, después de hacerme cono-
cer el gran número , y la grandeza de los bene-
ficios, que se encierran en el estado Religioso, 
puedes hacerme aquel argumento reprensivo, que 
hiciste á tu pueblo antiguo, después de haberle 
puesto á la vista los asombrosos beneficios, que 
le habías hecho. Hceccine redáis dómino, Popule 
stulte,et insipienP.—Denter.Z^.—¿Asi me pagas, 
Pueblo ignorante é insensato? A mí también, 
vuelvo á confesar, puedes, Dios mió,reprenderme 
del mismo modo. Porque asi como aquel Pueblo, 
después que lo libraste de la bárbara esclavitud de 
Faraón, no tuvo horror de hincar muchas veces 
la rodilla á los ídolos de los Moabitas Filisteos: 
también yo con igual ignorancia c impiedad, des-
pués que me libraste de la esclavitud de un mundo, 
que procede como tirano con el que le sirve , he 
tenido atrevimiento de adorar aquellos ídolos, que 
se adoran allá en el mundo. Díme pues, Dios 
mió, di muchas veces á mi corazón : Hceccine 
redáis dómino, corstultum , et insipienst Porque 
espero, que una tal reprensión me ha de servir 
con tu gracia para lograr un verdadero arrepen-
timiento permanente. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa,si ha hecho alguna 
vez el catálogo de los beneficios recibidos de Dios, 
á fin de que entrase en la Religión. El salir del 
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siglo y despreciar el mundo, es mucho mas difícil 
al corazón humano,que fué al pueblo Hebreo salir 
de Egipto. Y mas prodigios son necesarios al co-
razón para efectuar su salida, que los que prac-
ticó Dios , por la del Pueblo. A este lo habían 
tiranizado los Egipcios por orden de Faráon,hasta 
mandar anegar en el Nilo todos los varones que 
pariesen las hebreas, el corazón humano se halla 
en el siglo, acariciado y linsonjeado con muchas 
promesas y grandes esperanzas, por el amor mas 
tierno, como es aquel de los parientes. El pue-
blo dejaba las cadenas y fatigas, para ponerse 
en libertad, llegar á ser Señor, y tomar posesión 
de un pais fértilísimo; el corazón humano deja la 
libertad del siglo, sus riquezas y placeres, por su-
jetarse á la servidumbre y penurias de laReligion. 
El pueblo estaba impedido por la fuerza de Faráon; 
el corazón humano está impedido de la fuerza y 
engaño de los demonios,de los mundanos y délas 
pasiones. ¿No serán,pues, necesarios muchos mas 
prodigios en número, y mayores en peso para sa-
car una alma del siglo,quepara sacar de Egipto al 
pueblo Hebreo? Todo milagro es un beneficio, ó 
un cúmulo por mejor decir, de beneficios. Y ¿ ha 
aplicado á ellos alguna vez la persona Religiosa 
los ojos de la consideración? Examine, si Dios la 
ha favorecido con algún modo particular,cortando 
bervi gracia, algún grande empeño, trastornando 
el curso á algún inminente peligro; truncando las 
fuerzas á alguna gravísima tentación; haciendo que 
no se vea,ó no se aprecie alguna ocasión próxima 
de pecar.Y si Dios la haconducido,áun por fuerza: 
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este también es un favor muy grande.Los Ángeles 
echaron también á Lot por fuerza de la ciudad de 
Sodoma,que dentro de pocohabia de entregar Dios 
á la voracidad de un incendio formidable; y no 
por esio se juzgo penado, antes sí se estimó fa-
vorecido. Yea pues, si bajo del peso de esto^ fa-
vores y otros de que ya se ha hecho mención en 
otras meditaciones, estrechándosele el tentador á 
persuadirle á ofender á Dios: se vale de la conside-
ración de tantos beneficios recibidos de su mano 
liberal,para echar de sí la tentación y abominar 
al tentador. De este medio se sirvió el honradísimo 
José para rebatir los cotidianos convites de su 
Ama inverecunda. Ecce Dóminus meus, ómnibus 
mihi tráditis, ignórat, quid hábeat in domo sua\ 
nec quidquam est,quod non in mea sit potestdte, 
vel non tradiderit mihi,pr€eter terquee uxor ejus 
es. Quómodo ergo possum hoc malum fácere? 
-—Genes, 59.—La consideración de los beneficios 
perservó á José,del adulterio contra su Bienhechor. 
El mismo efecto hará.en el corazón de la persona 
Religiosa,la consideración frecuente de los especia-
les beneficios de Dios, para resistir á los convites 
cotidianos del pecado mortal, que no es otra cosa, 
principalmente en la personá Religiosa, que un 
adulterio espiritual. 
PUNTO T E R C E R O . 
E l pecado mortal del Religioso es mas grave , porque se co-
mete con mas conocimiento. 
Muchos seculares no pueden tener tanto conoci-
miento de Dios y de las virtudes, cuanto tú, Alma 
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mía, en la Religión. Porque los rústicos y menos 
instruidos, apenas saben que hay un Dios, y ape-
nas se.ejercitan en las mas necesarias virtudes. 
Otros muchos,aunquetengan el entendimiento mas 
capáz, no obstante, ó porque lo tienen aplicado al 
cuidado de las cosas temporales, ó porque Dios les 
concede menores luces sobrenaturales,no llegan á 
tanto conocimiento de las cosas divinas, cuanto 
logra un buen Religioso. 4si como aunque la Gre-
cia con sus sabios, excediese en la cultura de los 
entendimientos al pueblo Hebreo,no solo no lo ex-
cedía, sino le era inferior en el conocimiento de 
Dios; tanto que el Espíritu Santo hizo cantar á 
David. JSotus in judce Deus.—Psalm. 75.—Non 
fecit talitér omni natióni; et judicia sua nonma-
nifestávit eis.—Psalm. 147.—Y si es mayor en 
la Religión el conocimiento de Dios y de las vir-
tudes,mucho mayor será también el conocimiento 
de la deformidad y gravedad de la ofensa de Dios 
y de los vicios. Supuesto , pues,este mayor cono-
cimiento ¿ á dónde llegará la gravedad del pecado 
mortal en el Religioso, la cual toma también del 
conocimiento su medida? Yo juzgo, Alma mia,que 
por este motivo mas raras veces, y mas difícil-
mente perdona Dios los pecados mortales de los 
Religiosos, principalmente si son habituales ; asi 
como uno de los principales motivos de no perdonar 
el único pecado de los Angeles, fué el que lo co-
metieron con pleno conocimiento y reflexión. 
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COLOQUIO. 
No me puedo escusar ni disculpar, Dios mic, de 
haber pecado por ignorancia de tu gran bondad,ni 
de las virtudes que inclinan á lo bueno.Esta dis-
culpa seria para mí,principio de nueva acusación. 
He conocido may bien y con sobrada claridad,asi tu 
bondad y excelencia infinita,como la hermosura y 
belleza de las virtudes mas sublimes : y no obs-
tante esto, no he dejado de ofenderte, volviéndo-
te las espaldas,}' aborreciendo las virtudes.Tus lu-
ces han sido mayores en mí, que en muchos se-
culares; pero mis culpas (con suma vergüenza lo 
confieso) han sido también mayores. Válgame cle-
mentísimo Padre mió, esta confesión sincera,para 
obtener de tí dos favores. El primero es, un gene-
roso perdón de todo el pasado abuso de tus luces. 
El segundo es, una perpétua gracia de no abusar, 
ni de las presentes,que en este mi retiro me conce-
des tan abundantemente, ni de las futúras,que es-
pero me concederás en lo restante de mi v¡da.///w-
mma éculos meos,ne unquam ohdórmiam inmor-
te' — Psalm. 11.—Y yo le aseguro que, ayudado 
de tu gracia, guardaré en mi corazón tus divinas 
luces, para no ofenderte mas. In corde meo abs~ 
cóndam elóq uia tua.utnon pecem tibí. Psalm. 118. 
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CONSIDERACION, 
Considere la persona Religiosa, si para disculpar-
se, ha pretendido alguna vez valerse de que no sa-
bia que muchas de sus acciones fuesen pecado 
mortal. Pondere, si en materia de pobreza juzga 
con certidumbre, que todo aquello que obra es 
lícito. Si no está cierta, y su opinión es falsa, es 
necesario que se salve con la ignorancia. Esta dis-
culpa solo está libre de pecado, cuando es inven-
cible la ignorancia. Vea pues, si juzga lícito todo 
el gasto que hace, y todos los muebles que posee. 
Para ser lícito , es necesario que no sea indecente 
m supérfluo al estado. Considére, si con el estado 
de la pobreza que profesa, concuerda la materia 
y la forma de las cosas de que se sirve; y si no hay 
diferencia del esplendor, preciosidad y lucimiento 
secularesco, sepa que no concuerda, como ni las 
sedas, ni la plata ni el oro. Pondére, si en el mis-
mo monasterio abunda de lo que otros carecen; y 
esto quizá porque se lo usurpa todo para sí; ysi á 
los demás falta habitación cómoda, conveniente 
lecho , alimento competente , y otras cosas seme-
jantes: porque de todo esto abunda la persona Re-
ligiosa, Todo esto es Claramente pecado contra po-
breza , justicia y caridad. Y si quiere reflexionar 
la persona Religiosa : inmediatamente conoce que 
peca, y no puede disculparse con la ignorancia.Es 
también ciertísimo y no admite escusa alguna, que 
el mismo uso debe hacerse de aquello que se ad-
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quiere con industria y fatiga propia,que de aque-
llo de que provee al Religioso el Monasterio.Con-
sidére la persona Religiosa, si juzga lícito desper-
diciar aquello que no le viene del Monasterio,sino 
de otra parte. Por lo que mira,pues, á las cosas 
que puede ignorar,observe si su ignorancia es in-
vencible. Es invencible,cuando aplicada toda pru-
dente diligencia, no se puede vencer.Piense pues, 
la persona Religiosa, si se informa de personas 
doctas y timoratas, acerca de lo que trae consigo 
la obligación de la pobreza; ó si ha tenido siempre 
por regla la común costumbre, pero de aquellos 
á quienes sabe muy bien , estimula poco la con-
ciencia; y si estudiosamente ha omitido informarse, 
á fin de no ponerse en escriipnlos, corno se suele 
decir ,con ruina lamentable. Si es de esta suerte la 
ignorancia de la persona Religiosa , no es invenci-
ble, ni le puede servir de escusa; porque de esta 
se dice: Qui ignorat,ignorábítur. —Corínth. 1. 
14. — El que ignora , será ignorado. En cuanto á 
la certidumbre, examine si de todo lo que obra, 
está moralmente cierta de que no es pecado mor-
tal , ó es tal la duda,que no puede deponerla pru-
dentemente. Cuando la duda no se puede deponer; 
no se puede obrar lícitamente contra la duda. A 
los mayores conocimientos deque la persona Re-
ligiosa si quiere , puede valerse para servir á Dios 
mas perfectamente; se reducen los ejemplos de 
Cristo, de los Santos,y de los buenos compañeros. 
Vea pues,la persona Religiosa,si usa bien de estas 
lucesjysi hablando de Cristo, dice por no imi-
tarlo , aquella nécia escusa de los mundanos, que 
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dicen : Christo era Dios; €omo dando á entender, 
que para hacer lo que él ha hecho , es necesario 
ser Dios como él. Esto es un arruinar infielmente 
todos los ejemplos de Jesucristo, y aquel su divino 
convi te. Exéwplum dedi vobis, ut quemádmodum 
ego fecivobis,ita et vosjaciátis .—Jo¿m.l5.—Al 
que, por loque mira á las admirables obras de 
Cristo,dice, que éí era Dios; también por lo que 
mira á la gloria, le dirá Cristo^cuandodespués de 
no haberle imitado por el vano motivo preiestado, 
le pidiere la gloria : Yo era dios y soy Dios;y á 
mi solo compélela gloria] ya que á mi solo, como 
Diosjta convenido padecer y obrar para llegar 
al Cielo. En cuanto á los ejemplos de los Santos, 
que tiene siempre á la vista la persona Religiosa: 
observe, como se disculpa. Si con decir, que no 
anhelaser santa,que con salvarse solo se contenta: 
sepa que algunos, ó han de ser santos, ó se han de 
condenar. Y ¿quiétt sabe,si tú almaReligiosa,serás 
una de este número? Las grandes y continuas voca-
ciones,son una señal grande para que lo conozcas. 
En cuanto á los buenos compañeros, vea la persona 
Religiosa,' si en vez de imitarlos y valerse de su 
ayuda, los escarnéce con decir, que son ceremo-
niáticos sin espíritu , hipócritas, santurrones, y 
otras cosas semejantes, que inventa el diablo,para 
retraer á los fieles del cumplimiento de su obliga-
ción. Y sepa que el resistir á tantas luces,hace su-
mamente abominable lámala vida del Religioso, á 
quien Dios se las ha concedido con tanta libe-
ralidad y abundancia. 
m 
M E D I T A C I O N S E G U N D A 
D E L DIA SEGUNDO. 
Sobre la facilidad con que el Religioso relajado cae en pecado 
mortal. 
PUNTO PRIMERO. 
Es fácil que el Religioso relajado caiga en pecado mortaly 
porque lo teme poco. 
Ilpl temor de ofender á Dios, es un gran freno 
para no caer en un pecado mortal. Por esto,el Espí-
ritu Santo dice en el Eclesiástico, que el temor de 
Dios echa del corazón el pecado. Timor Dómini 
expéllit peccátum.—Cap, I , 17.—Y el Santo 
Profeta David , describiendo en dos Salmos las 
grandes iniquidades , que cometen los impíos dá 
por razón, el no tener estos temor de Dios. Non 
est timor De¿ ante ócalos eorum.—Psalm. 55.— 
iVcw est timor Dei ante óculos ejus,—- Psalm. 
15.—Y ¿dónde está Alma mia, el santo temor de 
Dios en un Religioso relajado? O á lo menos ¿cuál 
es ó cuánto el temor que se halla en su corazón? 
Si él tuviese este santo temor, ó este temor santo 
fuese grande en su corazón, no seria relajado. 
Luego, ó no tiene aún una gota de este temor, ó 
es muy poco el que mantiene su corazón. ¡Con qué 
facilidad,pues, entrará el pecado mortal en un co-
razón, donde no halla resistencia alguna! ¿Cómo 
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podrá aborrecer sériamente el pecado, aquel que 
verdaderamente no lo teme ? Tú me dices, Alma 
mia, que si no lo temes como ofensa de Dios, lo 
temes como sumamente nocivo á tí. Pero no te 
engañes, Alma mia. Este temor del pecado,lo han 
tenido muchos millones de hombres que están en 
los infiernos, lo tienen al presente,y lo tendrán en 
lo futuro otros millones que irán á acompañarlos. 
Por que es un temor (explicóme asi) especulativo, 
no práctico; un temor que no llega á romper la 
unión con el pecado ó con la vida relajada, que 
á lo menos se avecina al pecado. 
COLOQUIO. 
Y o me he engañado á mí mismo , Dios mió, en 
juzgar que temia mucho el pecado mortal, no 
obstante que he vivido una vida relajada, que 
tanto se avecina al pecado, si ella no es ya un 
continuo pecado mortal. Me he engañado ; porque 
verdaderamente no lo he temido con eficácia, 
siendo en sustancia buenas palabras, ó cuando 
mas, puras veleidades débilísimas, todas aquellas 
repetidas expresiones. Dios me libre de intentar 
cometer un peccado mortal, etc. Pensaba poder 
no estár contigo ni ser contra Tí ; y no oía de la 
otra parte aquellas clarísimas protestas, con que 
nos das á atender á lodos, que el que no está 
contigo, es contra Tí. Qui non est mecumy est 
contra me,—LucAi.—^b\i engaño ! Oh ceguedad! 
¿Hasta cuándo. Dios mió, durarán estas tinieblas y 
durezas?—¡Jsquequó gravi cordel— Psalm, 
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Me persuado, por cuanto pertenece á mí , que 
mediante el favor de tu misericordia infinita, se 
han disipado en gran parte. Por que ya conozco, 
y con mucha claridad, que no teme el pecado 
mortal el Religioso que , con una vida relajada 
se pone en tanta facilidad de cometerlo. Conozco, 
que el mismo no temerlo, es una nueva facilidad 
de cometerlo. Todo esto conozco ahora por tu mi-
sericordia. A.viva, pues, benignísimo Dios mió , 
é imprime bien en mi entendimiento estas ver-
dades, y haz que pasen ádesprender mi corazón 
de aquel modo de vivir mas secular, que religioso. 
Da mihi intelléctum , et vívam. Psalm. 118. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cómo y cuánto 
teme caer en pecado mortal. El que teme pruden-
temente algún mal, se aleja de los medios que 
inducen á é l . Yea, pues, la persona Religiosa, 
si obra asi. Los medios que inducen al pecado 
mortal, son la vida ociosa, las conversaciones 
inútiles y geniales , la abundancia del dinero, y el 
descuido en mortificar las pasiones. Observe,cómo 
y en qué consume las veinte y cuatro horas del 
dia; si la mayor parte de ellas se pasa sin hacer 
nada; si el divertimiento conveniente se convierte 
en empleo; y si gasta gran parte del dia en chan-
zas, dando á estas aquel tiempo que puede y debe 
darse al estudio y al coro. Examine,si por evitar 
el ocio, se aplica a otra ociosidad . mas nociva, 
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como es la del juego; y sepa que, el ocio no se 
evita sino con un ejercicio honesto y virtuoso. 
Considere, en qué conversaciones se halla. Por 
sus frutos conocerá su bondad ó su malicia. A 
frúctibus eárum cognóscetis eas. Yea qué frutos 
coge para s í , y para aquellos con quienes con-
versa. Piense si la paz entre personas discordes 
ó la consolación espiritual de las afligidas, ó la 
instrucción de los ignorantes , ó la corrección de 
las extraviadasú otros apuntos semejantes, son el 
fruto,ó el fin de sus tan frecuentes y tan dilatadas 
conversaciones. Vea si el genio y la simpatía re-
gulan su elección en las conversaciones; si después 
de haber regulado la elección, regulan también 
las palabras , acciones y tratamientos; si el genio 
y la simpatía han llegado á tal estremo, que la 
hayan hecho esclava de alguna persona, princi-
palmente si es de sexo diferente, y mas si el ge-
nio y la simpatía son recíprocos, y mucho mas 
si la solicitud acompaña siempre á la conversación. 
Reflexione si abunda de dinero con que pueda lle-
gar al cumplimiento de cualquier antojo vicioso. 
Grande aliciente para lo malo, es poderlo prac-
ticar cómodamente. Fuera de esto , el dinero, no 
solo es medio para hacer todo lo malo, sino tam-
bién para hacerlo en secreto y sin que se pue-
da saber; y esto es un nuevo y poderosísimo 
excitativo, porque el temor de la pena y del ru-
bor que trae consigo lo malo cuando se publica, 
ayuda mucho á no hacerlo. Piense bien si vive 
una vida deliciosa,siempre tras los placeres; y sin 
negar jamás á sus propios sentidos recreo alguno. 
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El que hace esta vida, no camina ciertamente por 
la senda de la virtud, que se halla en alto, y 
solo se llega á ella por lo árduo. El hombre está 
corrupto, y asi siempre apetece lo malo; y por 
esto debe siempre contradecirse y mortificarse, si 
se desea que evite el vicio. Si la persona Religiosa 
tuviese alguno de los referidos medios de pecar,y 
viviese alegre y voluntariamente con é l : miente si 
dice que teme el pecado mortal, y se engaña á sí 
misma. 
PUNTO SEGUNDO. 
Es fácil, que el Religioso relajado caig-a en pecado mortal, 
Jjorque siendo mayores sus cargos^ es provisto de gracias 
menores. 
Que los cargos del Religioso sean mayores, que 
los de otro cualquier estado de vida no lo dudas, 
A l m a m i a , n i lo duda persona alguna que esté 
informada de lo que es el estado Religioso. Basta 
decir, que el hombre por este estado, se obliga 
no solo á ejecutar los preceptos de Cristo, sino 
también sus consejos mas difíciles, para cuya eje-
cución se requieren cúmulos de virtudes y cautelas. 
Que bajo de tantos cargos, se halle el Religioso 
relajado, provisto de gracia menor: si alguna vez lo 
dudaste, Alma mia, haz memoria de loque escribe 
san Juan en el Apocalipsi al Obispo de Laodicéa. 
Mnam frigldus esses , aut cálidus; sed,qida 
tépidus es > et nec frígidas y nec cálidas , inci-
pmm te evomére ex ore meo.—Apoc. cap, 5.— 
Rajo de la expresión de náusea y vómito, declara 
M6 MEDITACION SEGUNDA 
Dios el abandono y desprecio, que hace del que 
es libio , suspendiendo sus auxilios especiales , y 
tomando poquísimo ó ningún cuidado en pena de 
su tibieza asquerosa. Considera también, que el 
Salmista dice; que d impío provoca tanto la ira 
de Dios , que llega áser abandonado de su impie-
dad , porque acostumbra á decir que Dios no pone 
los ojos en los pecados, ni pide cuenta de ellos. 
Propter quid irrítávít impías Deurrit Dixit enim 
in cor de suo\ iiomrequiret.—Psalm 9.—Y ¿quién 
mas frecuentemente que el Religioso relajado , se 
vale de tal pretexto? Y ¿ no es él, el que por cubrir 
sus errores dice al que lo corrige : E a , que esto 
son escrúpulos de los ceremoniáticos colitorcidost 
¿Acaso piensa Dios en estas menudencias? Non 
requiret—¿Qué auxilios pueden estos esperar de 
Dios, á quien tan temerariamente han irritado? 
Con estos se cumple lo que dice David, en aquel 
Cumperverso pervertéris.—-Psalm. 17.—Esto 
es , que Dios finalmente les suelta la rienda, y los 
deja correr al precipicio de toda perversidad* Ibunt 
in adinventiónibus suis. Psalm. 80. 
COLOQUIO. 
Omnipotentísimo Dios mió , infeliz mil veces, el 
que hallándose con estrechísimas obligaciones de 
seguirte muy de cerca , no solicita otra cosa que 
alejarse de Tí. Alejándose de T i , se aleja de la 
fuerza especial de tus auxilios, y queda solo con 
su natural flaqueza. Pues ¿qué se podrá esperar en 
este estado? Y ¿qué no se podrá y deberá temer? 
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¿Cómo se podrá vivir conlenio y dormir seguro, 
hallándose continuamente á la puerta del preci-
picio sin defensa? Miserable de mí , si estuviese 
anegado en este mar de miserias! Detesto mis pasa-
das relajaciones, y todas aquellas lisonjas que me 
inducían á no temer los peligros, á que exponía 
mi salud eterna. Conozco que es locura,presumir 
hacer cosas grandes conforme álas obligaciones del 
estado, sin Tí; ó tener de Tí la especial asistencia 
necesaria al cumplimiento de las obligaciones del 
estado, sin hacer diligencia alguna de mi parte, 
acerca del tal cumplimiento. Deseo, Dios mió, 
con todo mi corazón, y pido con todo mi encare-
cimiento, tu auxilio para evitar el pecado mortal. 
Y si mi mala vida . me ha hecho ya indigno de 
merecerlo: el primer favor que me hagas,sea el 
que yo eche de mí esta mala vida. Y aunque 
también de este favor me conozco indigno: lo es-
pero no obstante de tu infinita misericordia, que 
jamás ha desamparado al que verdaderamente es-
pera en Tí. Supuesto pues. Dios mió,que yo estoy 
resuelto: usa Tú de tus admirables misericordias, 
ordenadas á salvar á los que esperan en T í : Mi-
rífica miserícórdias titas, qui salvos Jacis spe-
rantes iii te. Psalm. 16. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cuántas son las 
obligaciones que contrajo al abrazar el estado 
Religioso; y cuántas las fuerzas que tiene para 
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cumplir con ellas. Vea, si se siente con fuerzas 
para cumplir con la obligación de no ser del mundo, 
conforme lo dijo Jesús á sus discípulos. De mundo 
non estis.— Joan. 5.—No ser del mundo quiere 
decir, no seguir , sinó contradecirlas máximas 
del mundo. Máxima del mundo pr incipalísima es, 
que es necesario conciliarse y adquirirse en el 
breve é incierlísimo espacio de esta vida, toda 
mayor felicidad y utilidad temporal, procurando 
suprimir, aunque sea con injusticia, todo com" 
petidor. Esta máxima lisonjea mucho al hombre 
viejo y á la concupiscencia. Se requiere una gran 
fuerza para no dejarse empeñar en esta máxima; 
á lo cual mas que á otra cualquier cosa,está obli^ 
gado el Religioso, ¿Tiene acaso la persona Religiosa 
esta fuerza ¿ ó antes siente gran flaqueza? Mantie-
ne por ventura vivas y claras las luces del Evan-
gelio, totalmente contrárias á la mencionada má-
xima, ¿ó vive ciega éntrelas tinieblas de esta? 
Reflexione, qué brecha hace en su corazón aquella 
gran máxima de Jesucristo, que ha hecho muchos 
s&nlos: iQuid prodest hómini, si mundum unU 
vérsum lucrétur , ánimos vero sum detriméntum 
patiíUurl-—Watt, 16.—De qué le sirve al hombre 
lograr todo el mundo, si padece su alma detrimen-
to?Ha sentido las punzadas quedespierlan de cuando 
en cuando su corazón,siempre dormido en el seno 
de la muerte? Ha hecho alguna vez memoria 
en estas para sentirlas, ó antes habiéndolas tal 
vez sentido, se ha hecho con la resistencia mas 
insensible , para no sentirlas? Máxima del mundo 
es también, y muy fundamental;que es necesario 
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mantenerse, ó ponerse en crédito, cuando no se 
puede con la verdad por medio de la mentira, 
el fraude y el engaño. Esta máxima da grandes 
álas á la ambición de aquellos que sin habilidad 
se encargan de los empleos del mayor peso y 
delicadeza.Es necesaria una grande humildad para 
no dejarse llevar de un viento tan impetuoso; 
pero el Religioso la necesita mucho mayor , por-
que no solo no debe fingir lo que no posee,sino tam-
bién debe no jactarse de lo que posee, ni ponerlo 
industriosamente en manifiesto,á fin de hacer gran 
figura, y subir á las primeras dignidades que, por 
ser espirituales, se deben huir de todo corazón y 
con todo el esfuerzo posible, para no ser indigno 
de ellas. Vea la persona Religiosa, cómo está de 
fuerzas sú corazón para cumplir esta tan estrecha 
obligación de su estado. Quién sabe,si ni aún ha-
brá llegado á aquella esfera, á que está obligado 
todo fiel cristiano, de no usar fraudes, engaños y 
ficciones, ó por no parecer lo que es, ó por pare-
cer lo que no es! También es máxima del mundo,que 
es necesario no dejarse perjudicar, sino solicitar 
y tomar venganza aun del mas leve agravio,' por-
que dejando pasar el primero, aunque sea muy l i -
gero, se abre la puerta al segundo y al mayor. 
Esta máxima agrada mucho al iracundo, y el re-
ligioso está obligado á vestirse de la mansedum-
bre de Jesucristo, y de las entrañas de su miseri-
cordia mas que otro cualquiera, para vencer per-
fectamente esta tan violenta pasión , y abstenerse 
^un de su mas mínimo desahogo, bien que sea pu-
ramente deleitable. Considére0pues,cómo se por-
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ta en las ocasiones que aunque sean muy peque-
ñas, son muy frequentes y asi disponen á las ma-
yores que son raras. Si la persona Religiosa fue-
re relajada, poquísima ó ninguna fuerza tendrá 
para cumplir con lodas las obligaciones de su es-
tado , y mucho menos para ejercitarse en él con 
perfección^ como está obligada, á lo menos á ha-
cer de su parte cuanto le es posible. 
PUNTO TERCERO. 
Es fácil, que el Religioso relajado caiga en pecado mortal, 
porque el demonio lo tienta vigwosísimamente, y él se halla 
con fuerzas menores. 
E l cuidado que tiene el demonio de tentar y 
vencer las personas religiosas,es increíble. Conoce 
muy bien este enemigo infernal, que de los pe-
cados de los religiosos , resulta á Dios mayor 
ofensa , por los motivos que tenemos ya medi-
tados; y al prójimo mayor escándalo,porque sus 
máximas y sus ejemplos los considera como re-
glas de bien vivir. Y aunque sean abiertamente 
malos, se atraen no obstante Irás sí, una gran 
multitud de débiles, que para soltar la rienda á 
sus apetitos hasta el precipicio,,no esperan mas que 
el apoyo y el impulso del ejemplo de cualquiera 
persona de autoridad. Por esto, ardiendo el de-
monio en un odio implacable contra Dios, y ani-
mado en una infernal envidia contra los hombres, 
se esfuerza mas á hacer caer á cualquier religioso 
que á otros muchos del siglo.Por esta causa dice 
el santo Job del demonio; que pone su mira hácia 
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lo alto.YAbacuc dice que su comida es parlicular 
y exquisita. Omne sublime videt.—Job.ki — C i -
bus ejus eléctus est.—Jbac 1.—Los religiosos 
fervorosos con su resuelta y generosa resistencia 
lo aterrorizan, y lo hacen huir de s í , como lo 
asegura Santiago. Pero al contrario los tibios y 
relajados, asegurándole casi casi de la victoria 
con su flaqueza Iq traen á sí. Las fuerzas pues, 
del Religioso relajado para hacer resistencia á las 
violencias del demonio, son menores; porque la 
luz de su razón está muy obscurecida de las te-
nebrosas máximas del mundo, por las cuales so 
regula mas, que por las claras y seguras del 
claustro, y la voluntad está grandemente enfla-
quecida , para abrazar y sostener lo áspero de la 
virtud y de la cruz, por causa de los hábitos 
viciosos, y de la concupiscencia desenfrenada. Oh 
qué peligroso estado. Alma mia! Oh estado de-
plorable ! ' 
COLOQUIO. 
Y ¿cómo puedo, Dios mío, vivir alegre aun solo 
un dia, si conozco que me hallo en tan eviden-
tes y graves peligros? Y ¿cómo puedo dejar de 
coníesarlos, si me hallo miserablemente expuesta 
•a ellos? Confieso que tu gracia, ó interiormente 
con luces y pulsaciones, ó exteriormente con 
amonestaciones de amigos, superiores y padres 
espirituales ; me ha puesto muchas veces á la 
vista los peligros de mi tibia y relajada vida; y 
yo rebelde á la luz he despreciado el peligro y he 
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continuado en vivir relajada. El placer sensible de 
una libertad de conciencia, esclava de las pasio-
nes; el deleite de los sentidos, á quienes nada de 
lo que han apetecido be negado; y en suma, el 
haber estado siempre pronta á dar gusto con efecto 
á mis pasiones: han hecho que yo no hiciese 
cuenta de la eminente ruina de mis intereses es-
pirituales y eternos. Los ejemplos de otros seme-
jantes á mí , sus consejos perniciosos y el vano 
temor de sus burlas y persecuciones irrisorias,no me 
han permitido alejarme de los peligros,áun cono-
ciéndolos muy bien como tales. Pero ahora, mi 
Dios,detesto y abomino de todo corazón,las vanas 
causas que me han inducido ó empeñado en tanta 
ceguedad , ó temeridad de no conocer, ó de no 
comprender las ruinas y daños mas importantes 
de evitarse. Propongo firmísimamente mortificar 
mis sentidos y pasiones,hacerme sordo á los malos 
consejos, ciego á los ejemplos corruptos,gloriarme 
de las burlas é irrisiones, que de mí hicieren los 
díscolos, y de no temer sus persecuciones. Mucho 
es esto para mi debilidad; pero espero conseguirlo 
todo con tu gracia,y asi te pido que no me desam-
pares. Cum deféceHt virtus mea, ne derelinquas 
me. Psalm. 70. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si teme la fuerza 
y fraudes del demonio.Mostraría que no los teme, 
si conociénd ose, y haciéndose de dia en di a mas 
débil y enferma , se persuadiese que no podia ser 
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tentada, ó que no podia ser vencida. Contra la 
fuerza del demonio es necesario proveerse bien de 
gracias actuales, y de hábitos virtuosos.La^ gracias 
actuales vienen de Dios sin nosotros; pero nosotros 
podemos con nuestros ruegos traerlas de Dios ha-
cia nosotros. Yea,pues, la persona Religiosa como 
procura obtener de Dios estos auxilios. Observe, 
si habiéndose de hallar en alguna necesidad ó pe-
ligro, se arma antes con la Oración, ó sin este es-
cudo se expone voluntariamente á toda ocasión y 
peligro. Vea, si á lo menos estando actualmente 
combatida de sugestiones diabólicas, recurre al 
auxilio de Dios por medio de la Oración, ó antes 
confia vencer con facilidad aun más fuertes asal-
tos sin recoger en Dios su espíritu distraido. Los 
hábitos \irtuosos no se adquieren sin el ejercicio lar-
go y continuo de los actos.Examine en qué virtud 
se ejercita de continuo , ó si sus actos mas con-
tinuos son pecados, ó imperfecciones, contra sus 
leyes, y las divinas. Considere,si venciéndola siem-
pre el demonio en un mismo vicio, procura con el 
ejercicio obtener la virtud opuesta á el, ó se sa-
tisface con practicar ciertas virtudes (si se pueden 
llamar virtudes), cuyo ejercicio nada cuesta al 
amor propio y pasión dominante, como son las 
devociones exteriores á María Santísima y á los 
Santos; ciertos ayunos de propia elección, omi-
tiendo la observancia de los que prescribe la Or-
den. Si asi procede, sepa que se engaña; porque los 
vicios no se desarraigan del ánimo, si en este no 
se introdúce la virtud contraria.Contra los engaños 
y fraudes del demonio, es necesario tener bien ilu-
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minado el enlendimienlo con luces de las verdades 
eternas. Lucérna pédibus meis verbum tuum, ái-
jo David, et lumen semitis meis.—Psalm. 118.—-
"Vea, pues, la persona Religiosa, cómo medita las 
verdades de la santa fe, que se contienen en los 
misterios de ella; cómo y cuánto lee las Escrituras 
sagradas y otros libros de piedad,en que no se apa-
cienta la curiosidad, si no se promueve el desen-
gaño; ó si solo se reduce su librería particular á 
libros inútiles ó nocivos, á romances y á relacio-
nes. Un entendimiento lleno de tanta vanidad, no 
será difícil que estime, como fábula ó relación, la 
eternidad; ó á lo menos,será insensible á la luz 
de la palabra de Dios, y expuesto á mil falsas per-
suasiones en punto de la salud eterna. 
MEDITACION TERCERA 
DEL DIA SEGUNDO. 
SoLre la dificultad del Religioso relajado para salir del 
pecado mortal. 
PUNTO PRD1ERO. 
Es difícil, que el Religioso relajado salga del pecado mortalr 
porque las Verdades eternas no commueven fácilmente su 
espíritu. 
Uno de los mas ordinarios medios,Alma mia,de 
que se sirve la gracia para comenzar, proseguiry 
perfeccionar la justificación de un pecador, son las 
verdades eternas de la Muerte, Juicio, Infierno, y 
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Gloria. De la eternidad interminable;de la vanidad 
de todo bien que acaba; de la inconstancia del 
que nos ama; de la volubilidad de los bienes que 
se poseen; de la tiranía que ejercita el mundo con 
aquellos que le sirven; y de otras cosas semejantes. 
Estos tan poderosos remedios, para sanar cáun al 
mas grande pecador : son por lo común, muy .dé-
biles, para conmover á verdadera y estable peni-
tencia al Religioso relajado, si se precipita final-
mente en algún pecado mortal, el cual es casi 
inevitable como ya hemos meditado. Luego es pre-
ciso que llegué á ser pecador habitual, a quien no 
basta la naisericórdia ordinaria para salvarse. La 
causa de tal debilidad es el tener frecuentemente 
á la vista aquellos objetos,sin hacer aprecio alguno 
de ellos, sinó antes impedir su efecto natural con 
el apego á otros afectos.Nuestro corazón si se fa-
miliariza con algún objeto capaz de hacer alguna 
impresión sensible en él, no siente vestigio alguno 
útil de la tal impresión, si con el uso y costumbre 
inútil, llega á encallarse. El que se halla en este 
estado, está en el número de aquellos, de quienes 
dice Isaias, que viendo no ven, y oyendo, no en-
tienden. F¿í/e/2tey nonvident, et audiéntes non 
intéllígunti—Isai, 6.—Se llega finalmente al es-
tado lamentable de rio hacer aprecio de lo que 
continuamente se vé, después que se comenzó á 
ver sin reflexión; y al de no entender lo que con-
tinuamente se oye,después que se omitió el cuida-
do de entenderlo,y meditarlo mientras se oía.Oh es-
tado deplorable! 
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COLOQUIO. 
Pacientísimo Dios mío, ya conozco que mi cora-
zón está encallado, pues con las escrituras sagra-
das continuamente á la vista ó al oido, no me con-
muevo, y antes me parece que se habla de nego-
cio que á mí no importa, cuando se discurre de 
la eternidad,de la multitud de condenados,y otros 
puntos mas elevados de tu divina doctrina. Pero 
aun entre tanta insensibilidad conozco,por especial 
favor tuyo, que esta mala disposición me lleba,no 
solo á precipitarme en el abismo del pecado mor-
tal,sino también en una gran dificultad de volver-
me á levantar. Asi lo conozco y lo temo, y asi 
quiero sin demora alguna, retirarme de este tan 
gran peligro. El remedio y el primer paso es, se-
gún me enseñas, una generosa y universal renun-
cia de todo lo que me hace vivir vida opuesta á tus 
ejemplos, y á la religiosa perfección de pobreza, 
obediencia y castidad.No solo seria ingrato á la pa-
cientísima caridad, con que me has esperado tanto, 
sino también muy cruel á mí mismo, si no me 
aprovechase de la ocasión presenté y de las luces 
que en ella me concedes. í)espido pues, de mí 
para siempre todo aquello, que me hace Religio-
so de puro nombre. Pero Tú,Dios mió, no dejes 
de fortificarme contra todas aquellas dificultades, 
que se me pusieren por delante, á fin de impe-
dirme el cumplimiento de esta mi resolución. A 
dextrisesto mihi, ne commóvear. Psalm. 15. 
DEL DIA SEGUNDO. 127 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , que impresión 
hacen en su espíritu las" máximas del Evangelio; 
y cual la experimentada vanidad de todo bien 
temporal. Señal de impresión es, el acordarse fre-
cuentemente; el reflexionar en ellas, y el sentir en 
el ánimo los afectos correspondientes á ellas.Vea, 
pues, la persona Religiosa, si hace memoria con 
frequencia de aquella máxima que dice: Que son 
bienaventurados los pobres de espíritu. Si de la 
otra que afirma que el que se ensalza , será aba-
tido ; y el que se humilla,será exaltado. Observe, 
si conociendo que raras veces se le ofrecen al en-
tendimiento, los útilísimos asuntos de estas máxi-
mas divinas,procura excitar la memoria con leerlas 
y releerlas,á lo menos de cuando en cuando.Piense 
si entra á menudo en el infierno vi va, para no caer 
en él muerta; si entra en la escuela de la muerte, 
en que, evidentemente se demuestra y se experi-
menta la vanidad de los placeres,de la hermosura 
y de los honores; ó antes procura siempre huir de 
esta escuela, desvaneciendo con toda diligencia 
su memoria. Pondere si acordándose con frecuen-
cia de todo lo dicho, hace sobre ello las debidas 
reflexiones,considerando su importanciaé infiiien-
do de ella prácticas consecuencias; ó deja correr 
por su espíritu unos asuntos tan útiles para su 
salvación eterna,como un rio rápido por la insen-
sible canal de unos riscos. Observe finalmente si 
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haciendo reflexión experimenta aquellos efectos 
que suelen causar estas máximas divinas, bien 
meditadas.Vea si haciendo reflexión sobre la doc-
trina de Cristo , acerca de la pobreza y humildad 
se siente á lo menos, disminuida aquella ardiente 
sed de poseer riquezas y gozar honores; si pen-
sando en el infierno, pena infalible de un solo 
pecado mortal, experimenta que crece en su cora-
zón el odio de la culpa; y si de el considerar la 
Muerte, concibe desprecio á todo aquello que está 
expuesto á corrupción. Y si de todas estas cosas 
d otras semejantes,no se acuerda frecuentemente, 
ó no hace reflexión alguna aunque se acuerde de 
ellas, ó no experimenta los efectos, que hemos ya 
insinuado: diga también, que tiene un corazón 
empedernido, en que ninguna impresión pueden 
hacer unos objetos, que son por sí capacísimos de 
hacerla muy grande. 
PUNTO SEGUNDO. 
Es fácil que el Religioso relajado salga del pecado mortal, 
porque le es necesario pasar de un extremo á otro. 
E l Religioso, Alma mia, que cae en pecado mor-
tal, cae pasando de un extremo en otro: Juego le 
es necesario para levantarse y volver á la gracia,ha 
cer pasage de un extremo á otro. Porque el esta-
do del Religioso es un estado sublime, en que se 
practican, virtudes heroicas, y se crucifica el hom-
bre viejo con todas sus pasiones. El estado del 
pecado mortal es al contrario, un estado de escla-
DEL DÍA SEGUNDO. 429 
vitud al demonio, y á los apetitos desordenados, y 
es muerte ó mortificación de todas las virtudes. 
Oh qué extremos tan distantes! Oh qué dificul-
tad de pasar del uno al otro. Intérnate bien, 
Alma mia, en esta dificultad. ¿ De dónde nace 
la dificultad que experimentaría todo Mundano, 
si de una vez hubiese de encerrarse como Reli-
gioso en una celda?No de otra causa,que de ser el 
pasage de un extremo á otro, esto es?del concedei* 
todo desahogo y satisfacción á los sentidos, al ne-
gárselo todo ; del gozar sin reserva ni distinción 
de lo licito ó ilícito, al privarse de lo uno, y abo-
minar lo otro. Este, pues, es cabalmente el pasa-
ge , que debe hacer el Religioso relajado , si 
habiendo caidoen pecado mortal, desea levantarse,* 
por que por estar relajado,poco se diferencia (si no 
es aún peor) de un mundano. Y ¿cuál crees tú, 
Alma mia, que es la razón porque más fácilmente 
se conviene un Mundano que un Religioso rela-
jado? Y ¿por qué son tan raras las conversiones 
de los Religiosos relajados? Una de las principales 
es esta de la suma distancia de los extremos, en-
tre quienes debe actuarse el pasage en tales con-
versiones. ¿Será pues, el vivir relajado délos re-
ligiosos cosa tan despreciable á la consideración, 
como que fuese de tan poco momento? Y por ésta 
lamentable inconsideración continua , no se pro-
curará tal vez hacer alto, para aplicar sériamente 
el remedio á un mal tan peligroso y de muerte 
eterna? Ay de tí. Alma pecadora! Vce genti pecca-
tricí, pópulo graví iniqultátel Isai. 1. 
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COLOQUIO. 
Difícil es, mi Dios y Señor Omnipotente, y aún 
dificilísimo, que un Religioso relajado vuelva á 
adquirir la gracia,si con el pecado mortal la pier-
de, por la gran dificultad que hay en pasar de un 
extremo á otro tan distante. Esto es ciertísirao; 
pero también es aún mas cierto, que toda dificul-
cad cuando se interpone tu poder, se desvanece 
luego al punto, como la sombra á vista de los lu -
cidísimos rayos del Sol. Si no me es necesario 
pasar del infeliz estado de enemigo tuyo al de tu 
amistad y gracia ; me es necesario á lo menos, 
pasar del estado de Religioso relajado al de fervo-
roso. Si Tú me dejas en mi impotencia,no solo no 
veré jamás el efeclo,sinó que de diaen dia aumenta-
ré mas y mas la dificultad,1a distancia, y la impo-
tencia.Si para darme la mano,esperas que yo conoz-
ca y reconozca mi pésimo estado, y mi necesidad 
extrema: aquí postrado á tus pies divmos,confie-
so delante de toda tu corte celestial, que conozco 
claramente mi estado deplorable. Acábense pues, 
Dios mió, en este instante para no volver á co-
menzar jamás, mi flaqueza, mi dureza y mi ce-
guedad^ ponme en el camino de una perfecta con-
versión y penitencia, y entonces se acabará mi 
iniquidad, y seré justo. Consumétur nequitia 
peccatórum, et diriges justum,. Psalm. 7. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , si se ha dejado 
engañar del demonio á precipitarse en pecado 
mortal, con el pretexto de la facilidad de conver-
tirse después de la caída.Y si aún no ha padecido 
este engaño considere si alguna vez ha padecido 
la tentación de é l , y si ha sido muy fuerte. Vea, 
si ha resistido los engañosos convites del demonio, 
con resolución firme y con perseverancia; ó si ha 
estado titubeante entre el sí y el nó ; y si se per-
suade que es fáeil al Religioso relajailo pasar del 
pecado á la gracia, como lo piula el demonio. 
Considére de qué motivos se sirve para resistir á 
las tentaciones; si de la gran dificultad (pie hay 
en pasar de un extremo tan distante de la gracia, 
como es el pecado, ó de otras razones humanas 
y políticas. Si se sirve de estas , poco resistirá , ó 
cuando mas , vencerá un vicio con otro. Kxa-
mine si habiendo recibido de Dios la gracia de 
volver de la muerte del pecado á la vida de la 
gracia, abusa de este favor para creer fácil este 
pasage; y observe si está cierta de haberlo hecho. 
Cuanto mas frecuentemente se intenta hacer este 
tránsito, tanto mas se debe temer no hacerlo ver-
daderamente ; porque tanto menos se merece el 
auxilio necesario para hacerlo. Vea, si alguna vez 
trae á la consideración el no deber estár sin miedo 
del pecado perdonado.De propliiáto peccálo noli 
esse sine netu—Edcs, 5. — Reflexione si teme 
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haber pecado, no solo una sino muchas veces; si 
le parece fácil pasar por instantes del pecado á 
la gracia, y si lo concibes asi, Alma mia, sabe 
que temes muy poco, ó nada los pecados come-
ti dos. 
PUNTO T E R C E R O . 
Es dificil que el Religioso relajado salga del pecado mortal, 
porque es mas fácil en volver á él. 
Estamos en tiempos, Alma mia . que el Religioso 
relajado no es solo entre muchos fervorosos y obser-
vantes, sino uno entre muchos semejantes á él. Si 
fuese solo entre muchos fervorosos y observantes, se-
ría facilísimo hacer que se convirtiese, y solo el 
rubor bastaría á moverlo á penitencia; pero como 
tiene compañeros muchos en número, y grandes 
en autoridad y crédito á los ojos del mundo, se 
hace casi imposible el reducirlo al camino del cielo. 
Apenas se presenta á su imaginación algún motivo 
de mudar de vida, cuando el número grande , y el 
crédito distinguido de los parciales del vicio lo 
desfigura, lo desvanece y lo hace inútil. Tantos 
(se hoye decir) tantos viven as i : y tú solo ¿ no 
quieres así vivir 7 Tantos obran así y ¿tú solo 
quieres ser síngularl Hombres de tanto juicio,de 
tantos manejos y de tanto crédito,estiman como 
puro escrúpulo y debilidad de entendimiento tu 
resolución: y itú crees acertar mas que ellosl Vé 
aquí, Alma mia, el escollo que encuentran y la-
mentablemeate se malogran tantas, y tan buenas 
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Inspiraciones, q"e si se cultivasen, producirían 
en los Monasterios grandes Santos de un número 
deplorable de relajados. Este escollo en los Mo-
nasterios es tanto mas difícil de evitarse, cuanto 
en ellos está mas oculto. El Espíritu Santo dice 
que hay vida , que parece á los hombres justa, 
pereque su paradero es el infierno. Est vita,quce 
vidéturh6minijusta,novissimautenejusdedúcunt 
ad mortem — Prov. 14. — Una vida abiertamente 
mala, á poco sagrada,y casi á ninguno engaña.Con 
esta red pocos coge el demonio, y de los Religiosos 
casi ninguno. Y ¿qué ha hecho el enemigo astuto? 
Ha inventado principalmente en los cláustros,una 
vida aparentemente honesta, pero verdaderamente 
insuficiente á la salud eterna. Aborrecida de Dios, 
por estar sin tintura alguna de verdadera piedad 
interior; pero comunmente aplaudida de los hom-
bres, por estar privada solamente de ciertas accio-
nes immundas é infames, sin tener mas bondad 
que la apariencia de algunas virtudes , y la exte-
rioridad del cumplimiento de algunas obligaciones; 
lo cual hecho se dice , esto basta ; y el mas, se 
juzga como cosa de supererogación. Este tenor de 
vida, y la multitud de Religiosos que lo practican, 
es un notabilísimo y funestísimo obstáculo , al Re-
ligioso relajado , para ponerlo fuera del pecado 
mortal en que se halla. Abre pues los ojos, Alma 
mia, y mudado vida, si amas la vida. 
154 MEDITACION TEKGEIU 
COLOQUIO. 
Socorro, Dios mió, socorro. Yo me hallo en tal 
estado y circunstancias tales que puedo con toda 
verdad y propiedad decir también, que me tienen 
ligado los lazos de la muerte.Prceocúpaverunt me 
laqueimortis.—Psalm. 17. — Estos lazos son las 
niñerías de la prudencia carnal de aquellos, que se 
oponen ó se opondrán sin duda , á los buenos 
principios de reformar mis costumbres. De estos 
lazos he sido hasta ahora, ó á lo menos temo ser 
en lo futuro esclavo voluntario; y por tanto du-
plicad a mente miserable: miserable por esclavo, y 
miserable por amante de mi misma miseria. Rué-
gote ^amabilísimo Dios rnio por tu infinita piedad, 
que rompas estos lazos perniciosos,y no siendo es-
tos mas que máximas torcidas , dictámenes fraudu-
lentos: aplica tu verdad para confundirlos, y tu luz 
para aniquilarlos.-¿'míííe lucen tuam^et veritátem 
tuam.—Psalm JÚ.—Libre de estos impedimentos, 
si tú me llamas á mudar vida: no seré mas con-
trastado. Yolveré pronta y valerosamente las es-
palclas,á todos los que se esforzaren á mantenerme 
en el pecado; ni me acobardaré de tenerlos por 
enemigos. No me hará espanto, ni su número, 
ni su autoridad. Si padeciere destierros, odios, no-
tas y calumnias: no cederé mediante tu gracia, ni 
continuaré en vivir contra las obligaciones de ver-
dadero Religioso. Clarísimamente conozco; cuán 
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vanos son los preleslos que hasta aquí me han 
empeñadoen una vida tan vecina al pecado mortal, 
y tan impropia á asegurarme la vida eterna.7V«r-
ravérunt m b i d n i q i d fabulat iónes\sed non ut lex 
Uta. Psalm. 118. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa , si le han servido 
de obstáculo para no emprender nueva vida, ó 
mejorarla , meditando sériamente en el importan-
tísimo asunto de su salud eterna ; los malos ejem-
plos de personas viciosas, su autoridad?ó el temor 
de sus desprecios. Reflexione, si juzga que tienen 
razón, por la cual debe, ó á lo menos puede 
unírseles en dictamen del gobierno de su vida y 
costumbres; ó si conoce que todo es falso y todo 
malo, cuanto ellos dicen y hacen. Sería ciertamente 
mayor mal, si no solo fuese de su partido, en 
cuanto á las obras, sinó también en cuanto á los 
dictámenes, porque,no solóle habrían desordenado 
su voluntad , sinó también le habrían perver tido el 
entendimiento*. Vea si le hace brecha á su corazón 
la cualidad de las personas, que la distraen; y si 
para librarse , hace reflexión de las cualidades 
mas excelentes de tantos otros, aunque menores 
ennümero,queenseñando y practicando lo opuesto, 
ó son venerados sobre los altares; ó se señalan vivos 
en santidad. Vea si mide el Evangelio y máximas 
de Jesucristo por las personas, ó las personas por 
el Evangelio y máximas de Jesucristo. El que no 
se ajusta al Evangelio y sus máximas divinas: ha 
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perdido toda la autoridad y todo el crédito, 
aunque esté enriquecido de cualquiera otra cua-
lidad admirable. Examine si la mueve el nú-
mero de aquellos que viviendo mal, son causa de 
su vida delincuente. Y si es asi: sepa que, el mayor 
número es de los precitos, y que por testifica-
ción del mismo Cristo, el camino que aman y 
siguen muchos,es cabalmente el mismo camino del 
infierno. En materia de espíritu no hay peor i n -
dicio,que caminar en cuadrilla. Piense pues,la per-
sona Religiosa,si procura eslár en aquellos Monas-' 
lerios donde se vivecon libertad, y á la obediencia 
de aquellos superiores, que todo se lo permiten. 
Observe si engañada de unos, engaña también á 
otros; y no pudiendo tolerar la sorda y muda cor^ 
reccion de un buen ejemplo,hace todo lo posible 
para aniquilarlo. Este es punto, Alma mia,de mu-
cha consideración; y asi debes aun fuera del tiem-
po señalado, meditarlo continuamente y ver bien 
que es un pecado, que ba perdonado Dios á pocos. 
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M E D I T A C I O N CUARTA 
D E L DIA SEGUNDO. 
Sobre los castigos que Dios dá en esta vida , á los pecados 
mortales de los Religiosos relajados. 
PUNTO PRIMERO. 
Dios castiga el pecado mortal del Religioso relajado con la 
impenitencia, como á los Angeles. 
jecaron, Alma mia, los Angeles en el cielo á 
ía mas manifiesta presencia de Dios. Pecaron con 
ingratitud suma, por haberlos beneficiado Dios 
sumamente, asi en el orden de la naturaleza 
como en el dé la gracia. Pecaron finalmente con 
malicia suma, porque con sumo conocimiento del 
pecado y de Dios,y con igual facilidad de no pecar, 
pecaron.Castigólos Dios sin dilación alguna y los cas-
tigó á todos. El primer castigo fué el de la impeni-
tencia, por el cual les negó no solo la gracia, sino 
también el tiempo oportuno á la penitencia. Muy 
semejante es el pecado mortal de los Religiosos al 
de los Angeles, Pecan también aquellos en el cie-
lo del cláustro á l a mas sensible presenciado Dios; 
porque en la Religión y sus sagrados cláustros,se 
manifiesta Dios mas presente. Pecan también con 
ingratitud mayor,por razón de los mayores benefi-
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cios, y con mayor malicia por causa del mayor co-
nocimiento r según lo que hemos meditado ya. 
Pues ¿qué deben estos esperar, sino un Castigo muy 
semejante al que dio Dios á los Ángeles,negándoles 
el tiempo ó la gracia, ó ambas cosas necesarias 
para una saludable penitencia ? Y si este terribilí-
simo castigo merece cualquiera Religioso que,como 
los Ángeles,por primera vez se rebela contra Dios 
¿qué se deberá decir de aquellos que con frecuentes, 
y quizá cotidianos pecados mortales, ofenden la 
Majestad Divina? Oh cuanto se debe temer, que 
estas frecuentes caídas sean una clara y puntual 
señal de su impenitencia! 
COLOQUIO. 
Clementísimo Dios mió, yo te he ofendido en la 
Religión como te ofendieron losÁngeles en el Cielo. 
Pero Tü no me has tratado como á ellos. Les ne-
gáste todo tiempo y todo convite oportuno á su 
conversión, pudiendo ciertamente suponer que, á 
lo menos algunos , se habrian convertido. A mí 
me has concedido no solo tiempo bastante, sino 
también auxilios para una verdadera penitencia, no 
obstante que en mí siempre has esperimentado di-
laciones, y repulsas siempre. Á los Ángeles, des-
pués de su primer defecto, te mostraste inexorable; 
pero á m í , después de tantos y tantos pecados, 
muchas y quizá muchas veces perdonados: no ce-
sas de concederme tiempo y medios, para alcanzar 
nueva misericordia. Un solo temor me* queda y 
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perturba la alegría, que podría concebir de la pie-
dad que usas conmigo.Es el temor de que,al tiempo 
y á los medios exteriores, quizá no juntarás la. 
gracia interna. Sin esta. Dios mió, nada ayuda lo 
restante. Sin esta mi castigo es poco desemejante 
del de los Ángeles; porque sin esta gracia soy 
un verdadero , bien que oculto impenitente. Pero 
este temor aunque deba serme grande, porque 
también es grande mi infidelidad : no me quita la 
esperanza j porque no te quita, ni puede quitar 
la Omnipotencia ni la misericordia. Espero, pues, 
como estrechamente me lo mandas, que también 
esta vez me he de convertir verdaderamente; por-
que espero que al tiempo que me concedes, y á 
los otros medios exteriores que me franqueas: has 
de juntar la gracia interior, que al presente te 
pido con sumo dolor de haberla despreciado y 
resistido tantas veces. Cor contritum. et hami~ 
Itátum, Deas, non despides, Psalm. 50. 
CONSIDERACION. 
Considérela persona Religiosa, si desde que en-
tró en Religión ha pecadomortalmente alguna vez. 
Si no: considére , si ha agradecido debidamente 
á Dios este tan grande beneficio.Inexplicables gra-
cias dán á Dios los Ángeles en el cielo,viendo que 
Dios no ha permitido, que también ellos consin-
tiesen en la sorberbia de Lucifer, lo que habría 
sin duda sucedido, si hubiese durado mas tiempo 
la tentación; y Dios la hubiese querido permitir. 
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La tínica acción de gracias que Dios quiere,es una 
vida santa,.y no tibia ó relajada. Si hubiere pe-
cado mortalmente: vea cuántas veces , y por qué 
espacio de tiempo ha delinquido; si sus confesio-
nes , quizá cotidianas , son una continua repeti-
ción de reincidencias; y si esto es asi y no piensa 
mudar de vida, sepa que pone toda industria,para 
hacer con sus malas obras mas cierta su impeni-
tencia y condenación. Vea si se engaña, ó alucina 
con el tiempo que Dios le concede,y espera que se 
lo conceda en adelante,sin considerar que el tiem-
po no basta, para no ser impenitente; pues áun 
el que ha vivido siglos después de haber pecado, 
ha muerto impenitente. Considére si se juzga se-
gura , por no haberla castigado Dios públicamen-
te , como á los Ángeles , con la gran pena de la 
im penitencia, después de las innumerables culpas 
que ha cometido. La impenitencia en los ángeles 
. fué subitánea y sensible; pero en la mayor parte 
de los hombres que han muerto finalmente en su 
pecado, ha sido por mucho tiempo insensible.Se 
puede vivir por largo tiempo con ciertas señales 
equívocas de penitencia, con total privación del 
espíritu de penitencia. Observe pues, la persona 
Religiosa, si estas ingenuísimas verdades le pasan 
por la imaginación , como fantasmas que la aco-
bardan sin fruto, ó como rayos que la compungen 
hasta verterle lágrimas de verdadero arrepenti-
miento. Si pasan del primer modo trabajo grande 
debe temer la persona Religiosa; porque el Espí-
ritu Santo dice, que cuando el impío ha llegado al 
abismo mas profundo de los males, todo lo des-
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precia y de todo se ríe. Impías, cum inprofun-
dum véneritpeccatórum, coníémnit. — Prov.lS. 
Y por esto, el que desprecia las mas terribles 
verdades, puede juzgarse haber llegado ya á lo mas 
profundo de los males.Si las verdades ya expresadas 
la compungen: conciba ánimo y esperanza,yluego 
al punto ponga la mano á la obra de su salud 
eterna; porque ¿quién sabe, si Diosen otra oca-
sión querrá perdonar? Quís scit, sí Deas con-
mrtátur , et ignóscatl Joel 2. 
PUNTO SEGÜ1NDO. 
Dios castig-a el pecado mortal del Religioso relajado con las 
apostasías y adversidades temporales, como á nuestros pri-
meros Padres. 
A l pecado de los Ángeles, Alma mia, se siguió 
el de Adáa y Eva , primeros Padres de todo el 
género Humano. Pero el castigo de estos fué muy 
diferente del que se dio á aquellos,aunque fueron 
muy semejantes las culpas. Una y otra culpa fué 
cometida en lugares de felicidad, como son el Cielo, 
y el Paraiso, donde Dios se daba á conocer mas 
claramente,y en trambas fueron cometidas con igual 
ingratitud y malicia^ peroles Ángeles solos fueron 
castigados con la impenitencia,' y Adán y Eva fue-
ron castigados con gravísimas penas temporales; 
desterrados de aquel deliciosísimo Paraíso , donde 
debían vivir una vida toda placeres,y toda delicias 
en este mundo j y condenados á hacer en otra 
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parle una vida larguísima llena de calamidades, 
sudores, afanes y dolores tantos, cuantos pudo 
ocasionarles la vida humana en sus inconstantísi-
mas mutaciones , sin alivio alguno que les mino-
rase, ó queá lo menos,les hiciese menos amargos 
los trabajos. A estos castigos temporales condena 
Dios muy frecuentemente á aquellos Religiosos, 
que en el paraíso del cláustro,ensoberbecidos por 
un placer caduco prohibido, le ofenden. Son des-
terrados de aquel mismo paraíso, que profanan 
con sus desordenadas costumbres,ó permitiéndoles 
apostasías abiertas, ó no impidiendo que dejen, 
con pretextos de nulidad, aquel lugar donde ha-
brían vivido santamente ; ó dejándolos que estén 
en él solo con el cuerpo, en compañía de aquellos 
que hacen de las casas religiosas verdaderos pa-
raisos.Son también siempre infelices; porque fuera 
de las mayores aflicciones, de que los suele cargar 
la divina justicia; viven angustiadísimos, por solo 
el particular motivo de verse por una parte deseo-
sísimos de gozar los placeres mundanos, y por otra 
casi siempre precisados á privarse de ellos. Y si 
después de suma fatiga llegan á conseguir alguno: 
no lo gozan sin temores y sobresaltos de gravísi-
mas reprensiones y castigos. Y vé aquí , Alma 
mia, como hay tantos Adanes desterrados de 
un Paraíso de delicias, y combatidos de tribula-
ciones inexplicables en un valle de lágrimas. 
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COLOQUIO. 
Ahora advierto, Dio& mió, de donde nacen las 
grandes aílicciones que padezco, sin poder hallar 
quietud, donde se me prometia tranquilidad mayor, 
ni gozo una hora serena,donde esperaba vivir toda 
mi vida, sin turbación alguna. Esto nace de (jue 
en pena de mi tibieza, has permitido justamente, 
que á lo menos con el corazón,salga del cláustro, y 
me vaya errante por la espinosa tierra del mun-
do. Los amigos me venden; los enemigos me per-
siguen ; y los protectores me desamparan. Los 
negocios que manejo, ván errados; las riquezas 
que adquiero con fatigas increíbles son robadasj y 
en las correspondencias de mi mayor inclinación, 
soy burlado. Hálleme en suma, conocido de todos 
por un mal Religioso; como tal aborrecido, des-
preciado y esquivado de todos; y como un Adán 
fuera del Paraíso, perseguido de todas las criatu-
ras. Y esto ¿no bastará Dios mió, á hacerme cono-
cer mi error, y procurar remediarlo á lodo costo? 
Tú afligiste á Adán, con los rigores de tu vengan-
za, para que no volviese al Paraíso de donde fué 
desterrado ; pero á mí me castigas severamente, 
para que vuelva al cláustro, de donde salí por mi 
malicia. Y ¿seré tan loco que quiera continuar 
en ser miserable, pudiendo vivir verdaderamente 
feliz ? Y por no sugetarme á alguna penalidad en 
el volver ¿ querré privarme del gozo de haberme 
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vuelto ? Aleja de mí vDios mío , locura tan gran-
de y tan deplorable. Eripe me de l u t O y U t non iri~ 
figar. Psalm. 68. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si está contenta 
en el claustro ó descontenta. Si descontenta : vea 
si ha llegado á tal estado , que esté pronta á salir 
de e l , y cuáles son los motivos que la contienen. 
Silos motivos son terrenosy carnales, corno el des-
honor y los trabajos: sepa que ya está castigada 
con las apostasías, bien que estas no estén mani-
fiestas á los ojos de los hombres. Una de las se-
ñales de que, los motivos de no dejar el hábito son 
terrenos es, si conociendo que otros se han sali • 
do con dejarlo, pretextando solo motivos aparen-
tes : concibe envidia, estimándolos felices. Otra 
señal es, el pensar ó discurrir modos de poder 
pretextar motivos, que den buen color á la salida 
del cláustro. También es señal, el mismo preten-
der con litigios la salida. Observe, sino pudiendo 
dejar efectivamente el hábito: deja el cláustro , ó 
solicita ó desea dejarlo por medio de ciertos em-
peños , que siempre ó casi siempre, si no le pre-
cisan, á lo menos le dán pretexto para eximirse de 
la clasura, sin. que el celo de los superiores pueda 
obligarla. Para conocer que estas son verdaderas 
apostasías á los ojos de Dios,con las cuales castiga 
los pecados de la persona Religiosa : reflexione que 
no buscó , ni obtubo alguno de los referidos em-
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peños, sino después de haber empezado, á lo me-
nos á torcerse de la vida de buen Religioso. Re-
flexione también , que con los dichos empeños 
mas se empeora siempre, y también se empeoró 
siempre mas y mas , si jamás los alcanzó. Consi-
dere, si padeciendo trabajos temporales, como 
son enfermedades,necesidades, persecuciones,cas-
tigos de superiores, aflicciones de espíritu etc. se 
persuade , que en ellos está la mano de la Divina 
justicia , ó los atribuye á la envidia de los émulos, 
al ódio de los enemigos,á las parcialidades de los 
superiores; y si á nada de esto, á un puro aca-
so ó accidente. Si los considera según esta segun-
da conjetura : se engaña la persona Religiosa; y si 
no muda dejuicio,jamás se convertirá.Cuando Dios 
golpea á fin de convertir, quiere que lo reconozca 
el pecador con humildad profunda, para inspirar-
le saludable compunción. 
PUNTO T E R C E R O . 
Dios castiga el pecado mortalcdel Religioso relajado con los 
mismos beneficios temporales, como á Judas. 
Muchos malos religiosos, Alma mia, no sienten 
el golpe de la impenitencia, con que como á los 
Ángeles rebeldes, los castiga Dios. No los trata 
Dios á estos como á Adán, con los rigores de las 
adversidades temporales sensibles, sino antes les 
permite vivir felices y contentos á los ojos del 
mundo, y entre riquezas y placeres, á su propio 
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parecer; que es lo mismo que estar externamente 
acariciados de Dios, como Judas. Pecó este infe-
liz gravísimamente, meditando, pactando, inten-
tando y ejecutando la venta de Jesús; y no obstante 
esto : recibió siempre de Jesús el mismo tratamien-
to que gozaban los otros Apóstoles. Mantúvolo en 
su compañía; admitiólo á su mesa; le dió á gustar 
el divino manjar de su cuerpo; lavóle como á los 
demás los pies; no le negó el ósculo de amistad 
ni el título de Amigo; no le quitó el dinero iníquo 
de su diábolica venta;ni tampoco permitió que otro 
alguno se lo quitase , como ni que lo matase. Este 
tan suave tratamiento fué una de las causas oca-
sionales de la impenitencia de Judas. Porque si 
Jesús lo hubiese herido con algún grave trabajo 
temporal: quizá no hubiera pasado á ejecutar la 
iníqua traición que había intentado. Fué en Judas 
la mano agradable de Dios , una de sus mayores 
desgracias y el cumplimiento de su ruina. Cómo, 
pues, ¿no se horroriza el Religioso relajado, que 
conociéndose en el cláustro, poco diferente de 
Judas en el colegio Apostólico: hace no obstante, 
una vida sazonada de todo placer ? Domina en las 
provincias, á lo menos temido si no amado. Vive 
en los monasterios á su gusto , mas que los demás 
provisto de los bienes comunes , y quizá de estos 
usurpador y disipador. Todo el yugo de la disci-
plina regular se reduce á ciertas bagatelas , yes-
tas muy mal observadas. Y también tratado, según 
la carne: vive ciego todos sus dias, y muere de-
sesperado cuando comienza á vér. El que sabe leer 
entienda; y el que tiene oidos para o i r , oiga. 
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Qui legít intélligat. Quihabet aures audiéadi, 
áudiat. Math. 2 4 ibid. i> 
COLOQUIO. 
No sé, JPSUS mío , cómo explicar el horror que 
concibo, conociendo claramente, que las prospe-
ridades temporales han sido hasta ahora instru-
mentos de aumentar mi dureza y ceguedad. No he 
advertido tu castigo, tanto mas terrible, cüanto 
mas sordo. Oh miserable de mí! ¿Qué quiero espe-
rar? Quiero reducirme á abrir los ojos cuando ya no 
servirán á otra cosa que,á conocer mi condenación? 
¿Querré también como Judas, llegará tal estado, 
que ponga fin á mi \ida- precipitándome yo mismo 
con un acto de desesperación en el infierno? No, 
Dios mió amabilísimo, no. Ahora que Tú con un 
beneficio de tu piedad inefable, no solo no mere-
cido, sino sumamente desmerecido por mi malicia, 
me concedes luz bastante para conocer el grave 
peligro de mi salud : quiero arrepentirme con pro-
pósito firme de no indignarte mas. Y de los be-
neficios temporales que gozo: tomo motivo de es-
perar tus gracias espirituales,necesarias para una 
permanente conversión. Renuncio todas aquellas 
felicidades temporales que me la impiden , por ser 
opuestas á mi estado. Me sujetaré á todas las pe-
nalidades que componenaqüella Cruz, sin la cual 
no puedo salvarme.Observaré la pobreza religiosa, 
practicaré el retiro espiritual y me resignaré á la 
fatiga. Y si conoces que son necesarias á mi salud 
las tribulaciones temporales, te ruego que no me 
las impidas, ni escasées; porque le aseguro que 
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no dirá mi boca, mediante tu divina gracia,otra 
cosa que merecidamente las padezco; y que recibo 
lo que merecen mis procederes. Mérito hcecpa-
tior: digna faclis recipio. Esperóme has de dár 
gracia para todo ; y asi quémame aquí, mortifíca-
me aquí, no me perdones aquí, para perdonarme 
eternamente. //zcí¿r<?, ¡deseca, hic non pareas, 
ut in cetémum parcas, S. P. Aug. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si es del número 
de los pecadores bien tratados. El ser bien tratado 
de Dios en lo temporal espanta á los Justos , por-
que entienden bien aquella sentencia del Apóstol, 
quien afirma que, el que está fuera del castigo á 
que están 'todos sujetos: no es hijo. Quod si 
extra diseiplinam estis, eujus participes facti 
sunt omnes'. ergo adúlteri, et non MU estis.— 
Hehr. 12. 8.—Y ¿qué horror no deberá causar 
esta sentencia á los pecadores? Vea si concibe 
temor de su felicidad temporal; y si antes se sir-
ve de ella para dormir en el seno de la muerte. 
Pondere, si hace reflexión de que tiene por ene-
migo á un Dios de infinito poder; si hace memo-
ria de la eternidad que sucede al tiempo, y pen-
de solo de un momento; y si considera su alma 
privada de la hermosura de la gracia y hecha es-
clava del demonio, aún por un solo pecado mor-
tal de los menos enormes. Si las prosperidades 
borran de la memoria de la persona Religiosa es-
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tos objetos: son para ella un castigo grandísimo. 
Judas, entre las caricias y favores de Jesús, tuvo 
el corazón tan endurecido, que no lo movió ni la 
horrible gravedad del pecado, ni aquel terrible 
Vre de Jesucristo, cuando manifestando que sabía 
la traición, y su Autor, dijo públicamente : Vce 
autem hómini l i l i , per quen Filias hóminis tra-
¿¡¿tur.—Matth. 26,—Examine la persona Reli-
giosa, si no teme también otro Fce proferido de« 
Jesucristo contra los que se rien al presente, ha-
biendo de llorar después. Vce vohís , qui ridétis 
mine; quia flévitís,—Luc. 6.—Este terrible Fce 
viene muy acomodado, al que profesando vivir y 
moriren la cruz: pasa su vida entre comodidades 
y delicias. Observe si conoce, que es (siendo feliz 
entre las culpas) del número de aquellos de quie-
nes se dice , que pasan sus dias en placeres y se 
ván al infierno en un momento. Ducunt in honis 
díes suos, et inpuncto ad Inferna descéndunt, 
Job.21.—Vea, si los ejemplos de otros á quienes 
Dios ha castigado, le causan algún temor, ó la 
hacen mas y mas insolente y temeraria en alegre 
posesión de las prosperidades; y si gozando estas 
se persuade, que hace ima vidadignade merecer 
el cielo. También Judas se persuadia,que el Maes-
tro le habría remediado las gravísimas consecuen-
cias de su pecado; pero cuando conoció que Je-
sús estaba condenado á muerte por medio de su 
inicua traición, sin que.el mismo Judas pudiese 
ya remediarlo: no le quedó mas asilo, que el de 
desesperar y ahorcarse. Asi terminan su vida los 
pecadores felices. 
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Sobre la muerte, 
PUNTO PRIMERO. 
La muerte es un aniquilamiento de nuestro cuerpo 
| i | | | u cuerpo,Alma mia, si no se deshace repen-
tinamente antes de respirar el último aliento, y 
separarse de t í , al avecinarse á este último mo-
mento: comenzará á fallar poco á poco. No le ser-
virán ya enlónces, los ojos para vér,la lengua para 
hablar, ni los oídos para oir. Estará puesto boca 
arriba éinmóbil sobre una cama acezando con afán, 
pálido y pestífero. Será tal el asco que ocasio-
nará á los circunstantes, que ninguno podrá estár 
por largo tiempo cerca de él; y temiendo que no 
inficione el aire, todos procurarán prevenirse de 
olores preservativos. El hedor cadavérico le atrae-
rá un gran número de molestísimas y asquerosí-
simas moscas, que se entrarán á porfía en la boca, 
y harán empeño de consumir los ojos como si ya 
perteneciese á ellas.Durando mas ó menos en este 
estado, llegarás á las últimas agonías; y entonces 
perfilada la nariz; desconcertados y empederní-
DEL DIA TERCERO. j^l 
dos los ojos, horrendamente abierta la boca, entre 
varios espantosos y dolorosísirnos estertores: harás 
con tres boqueadas señal de despedirte, y lo de-
jarás.cadáver frió sobre la cama, hecho por tu 
ausencia objeto del horror, del espanto y aún del 
odio. Pero no se acaba aquí el horror ni el ani-
quilamiento ; antes si comienza. Vestido de los mas 
viles trapos, después de breves ceremonias fune-
rales; será depositado en una sepultura de siete 
pies, para servir con sus carnes podridas, de pas-
to á los gusanos é inmundas sabandijas. Y si des-
pués de pocos dias fuere buscado y visitado: no 
se hallará mas qué un montón de huesos, y po-
cas cenizas. Oh vanidad de tu cuerpo, Alma mia! 
Y ¿esto es aquello, cuya belleza tanto te encanta 
y embelesa? Esto es aquello, que como á Divi-
nidad se inciensa? Oh qué error! Oh qué cegue-
dad! 
COLOQUIO. 
Sapientísimo Dios mió,cuánto debo alabarle y ben-
decirte, por la sentencia que al principio del mun-
do, en la persona del primer hombre pecador, 
fulminaste contra el cuerpo humano! Quisiste ab-
solutamente que en pena de su pecado , Adán y 
todos sus descendientes lo viesen reducido á ceni-
zas.//z pulvérem revérteris —Genes. 1 .—Oh cuán 
ütiles son estos polvos para destruir, ó á lo me-
nos mi tigar aquel amor y aquella sed, que nos 
quema y precipita el corazón hácia aquellos pla-
ceres , que gozándose por medio del cuerpo, re-
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ducen el alma á hacer mas aprecio del cuerpo, 
que de sí misma; y por un placer sensual , mo-
mentáneo y vilísimo,renunciar las delicias eternas 
del Cielo! Por este fin quieres, que estas cenizas 
se nos pongan una vez al año por mano sacerdotal 
en la frente con un Memento, y todos los dias 
nos las pones á la vista en tantos sepulcros que 
pisamos; pero porque la frecuencia nos hace in-
sensibles las verdades y las cosas mas sublimes: 
vive en nosotros á vista del desvanecimiento de 
nuestros cuerpos, y de repetidos Mementos, el 
fausto, la pompa, el regalo y el placer. Corrige 
pues, Dios mió, el abuso deplorable de medios 
tan poderosos á desengañadnos; y con las luces 
mas vivas de tu espíritu, principalmente cuando 
mas ciegamente buscamos los deleites corporales: 
imprime en nuestros entendimientos, aquella lu 
sentencia que nos dice que somos polvo, y nos 
hemos de convertir en polvo. Puhís es, et inpul-
ver em revérteris. 
CONSIDERACIÓN. 
onsidére la persona Religiosa,si está esclavizada 
de aquellos placeres , que goza el alma por el 
cuerpo. Yea si el amor de estos placeres la ha im-
pelido alguna vez á buscar otros ilícitos. La mate-
ria es vasta y delicada; y asi piense bien en ella, 
y vea si ha llegado á ser habitual su abuso.Si fue-
re asi, sepa que no puede hallarse en peor estado; 
porque muy pocos, y aun los menos de todos, son 
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los que rompen estas cadenas. Observe si aborre-
ciendo-Ios placeres ilícitos, vá tras los supérfluos. 
Vea si es supérfluo su alimento , no contentándose 
con la escasez del monasterio. Y note aquí , que 
lo que es congruo á un Secular, puede ser supér-
fluo á un Religioso. Este debe saber con san Pablo 
á lo menos padecer escasez, y abundar. De esto se 
apartan mucho aquellos Religiosos que, al primer 
defecto de aquello que (como suelen decir) les to-
ca , hacen procesos, y llenan todos los ángulos 
del monasterio, y tal vez áun los tribitnales sa-
grados, y lo que es mas doloroso áun los Secu-
lares, de lamentos é inquietudes mezcladas de 
exageraciones calumniosas. Vea si asqueando el 
alimento común, vive en todo ó en parte , una 
vida particular. Estos son placeres ilícitos por ra-
zón de la superfluidad,' porque no hay ordinaria-
mente hablando, ni cuantidad, ni cualidad de ali-
mento en monasterio alguno, que no se pueda y 
no se deba tolerar, primero que introducir la 
particularidad, ó las inquietudes. Oh qué trabajos 
debe temer el que siente mas las razones de la car-
ne, que las del espíritu! Considere continuamente 
el que padece tales debilidades, que san Pablo,en 
órden á los que solo procuran satisfacer el vientre, 
disponiéndolo á recibir todo alimento sin medida 
dice: que Dios ha de destruir el vientre y los ali-
mentos. Escaventn,etventerescís: Deas autem, 
et hunc,et has déstruet.—Cor. L 6.—Examine si 
es supérfluo su dormir y la delicadeza de su cama; 
si son supérfluos sus divertimientos y conversacio-
nes , y finalmente, si se deja cautivar de la propia 
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ó agena belleza. Si quiere libertarse de tantos la-
zos, entre con frecuencia en los sepulcros y con-
sidere, y aun vea ocularmente si pudiere, eldes-
hacimiento de aquellos cuerpos , por los cuales y 
por medio de los cuales se gustan los placeres sen-
sibles , que dañan ó no hacen bien al alma. 
PUNTO SEGUNDO. 
L a muerte es una partida perpetua de este mundo-
l i a destrucción de tu cuerpo, Alma mia, no solo 
te privará de él que naturalmente amas, sino tam-
bién de todo el mundo, del cual serás desterrada, 
y jamás harás en él figura alguna. Y asi luego que 
salgas del cuerpo habrás salido también del mun-
do. Nunca será ya para tí aquella celda ó celdas 
( quizá escandalosamente adornadas) en que con 
tanta comodidad y gusto habitas. Jamás será 
ya para tí aquella ciudad que te produce tantos 
divertimientos; ni aquella casa de campo en que 
gozas (Dios sabe como) las delicias de las prima-
veras y otoños. Luego que salgas del cuerpo per-
derás todo derecho á los negocios, manejos y dig-
nidades que obtienes. Todo se hará y todo se 
desliará sin tí. Los amigos mas cordiales después 
de haber hecho memoria de tí por algunos dias, se 
olvidarán finalmente y contraerán, y gozarán otras 
amistades, otras conversaciones y otros diverti-
mientos. Enterrado lu cuerpo y cesando el eco fú-
nebre de las campanas, se volverá cada cual ásus 
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empleos , y el murulo correrá sin tí como si jamas 
hubieses vivido en él. Cuando se pasa de un lugar 
á otro en el mundo, se puede dejar en el lugar de 
donde se parte, alguna persona ó alguna memo-
ria , por cuyo medio se viva en él de algún modo; 
y á lo menos el poder volver á él, hace que no se 
haya ido de él totalmente. Al contrario, Mma mia, 
cuando tu partas de todo el mundo: nada dejarás 
que te pueda mantener en él de algún modo 5- por-
que tu partida será perpétua. Asi te sucederá, 
Alma mia, cuando mas, cuando mas, dentro de 
pocos años. Y ¿ quién sabe , si en este año ? Si den-
tro de pocos dias ? Si en este mismo dia? 
COLOQUIO. 
Y ¿de dónde nace. Dios mió, que yo viva en este 
mundo, de donde dentro de poco tiempo me ha de 
desterrar para siempre la muerte, como si jamás 
ó solo después de muchos siglos , hubiese de sa-
l i r de é l? ¿Por qué, la multitud de los que veo ü 
oigo decir continuamente, que dejan este mundo: 
no basta á imprimir bien en mi entendimiento, 
que yo también por la misma senda me encamino 
al mismo término? ¿Tuve acaso alguna incertidum-
bre sobre este punto? No, no; porque estoy cierto 
de que asi está inmutablemente determinado.5í¿z-
tútumest. Y esto, no de estos ó de aquellos; no 
de pocos ó muchos, sino de todos los hombres sin 
distinción alguna, Hominihus. Basta ser hombre 
y haber entrado una vez en este mundo para deber 
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también salir otra vez indispensablemente. Statú-
tum est hominibus semel morí.—Hebr. 9. 27.— 
¿Por qué pues, vuelvo á preguntar, con tanta cer-
tidumbre de haber de salir de este mundo, vivo 
en él como si jamás lo hubtese de dejar? Esto 
nace Dios mió, del deseo de no salir de él jamas: 
el cual hace que se conciba en la práctica posi-
ble, aquello mismo que á buena luz se conoce im-
posible. Si desease como debo salir del mundo,no 
anhelaría establecerme en él con comodidades estu-
diosas, supérfluas y quizá escandalosas; ni pro-
curaría juntar lo que parece bastante para muchos 
años. El que desea salir de una cárcel, no la 
adorna; porque siempre tiene puesta su mira y 
su deseo en el dia de sii salida. Enciende, Dios 
mió, en mi corazón un grande deseo de salir de 
este mundo; y si no soy digno de tanta gracia,dame 
á lo menos, un perfecto desasimiento de las co-
sas mundanas, para que cuando me hagas in t i -
mar la partida, pueda decir á lo menos entonces, 
que me alegra de oir tu divino decreto, esperando 
habitar eternamente en tu casa celestial. Lcetátus 
sumin his y quce dicta suntrnibí, in domum Dó~ 
mini ibim us. Psa! m. 121. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa si piensa frecuen-
temente, que dentro de poco tiempo debe salir de 
este mundo. El no pensar frecuentemente en esto, 
nace,ó de las distracciones causadas de otros ob-
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jetos ó déla volüaiad,que estudiosamente procura, 
que el entendimiento no se aplique á este pensa-
miento. De cualquier modo que esto suceda,siem-
pre se verifica de tí, Alma mia, aquella sentencia 
del Espíritu Santo , que afirma ser amarguísima 
la memoria de la muerte , al hombre que vive 
gozando las conveniencias humanas. O mor^, ^¿¿¿/TZ 
amara est memoria tua hominipacen liabénti in 
suhstántiis suis,—E'xl. 42.—El unirse á las co-
sas mundanas y tomar reposo en el mundo hace 
que sea amarga la memoria de la muerte, y que 
se huya de ella por medio de varias distracciones, 
y áun con expresa voluntad,por no acibarar aquel 
reposo. Vea si á veinte ó treinta años de vida (den-
tro de los cuales es muy probable,si también no es 
cierto que se halle aquel diaen que debe dejar este 
mundo), los juzga breve ó largo tiempo, de tal 
manera que no hace juicio de su vanidad. Piense 
con seriedad qué sentimientos ha concebido , si 
alguna vez ha estado en peligro de muerte; cuales 
tendrá cuando je sea necesario morir, y cuáles 
tendría, si al présenle debiese morir. La salida 
que se hace por medio de la profesión religiosa, 
que es una mística muerte: hace muy fácil y tra-
table la otra, que se hace por medio de la muerte 
real. Vea pues, la persona Religiosa, si se ha hallado 
ó ha perseverado én la primera muerte mística; 
y sepa que si hubiese de experimentar la segunda 
muerte real, sin la primera mística: estarla en 
gran peligro y en inexplicables angustias. 
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PUNTO TERCERO. 
La muerte es una entrada en el mundo incógnito. 
Luego que salgas , Alma mía, de este mundo vi-
sible, entrarás en el mundo invisible ; y despojada 
de tu cuerpo y de todas las cosas corpóreas: co-
menzarás á vivir con puros espíritus, como puro 
espíritu. En -este mundo invisible ningún aprecio 
se hace de aquello, que se estima muchísimo en 
el visible. Y asi, si en el visible hubieres tenido 
grandes cargos, por los cuales se hacía gran-
de aprecio de tu persona , y eras muy honra-
da de los Príncipes y de los Prelados: te pre-
sentarás en el invisible, como si hubieses sido un 
rústico villano, ó un vil zapatero. Si en el visible 
hubieres despuntado en el bien decir, en las bellas 
letras, por la vasta erudición, por la profunda 
especulación , por la sólida doctrina, por la gran 
prudencia: en el invisible no se hará distinción 
alguna entre tí , y el mas simple idiota. Si en el 
visible hubieres , obtenido las mayores dignidades, 
los títulos mas distinguidos y los privilegios mas 
amplios y singulares, en el invisible serás recono-
cida , sin hacerse mención alguna de todos tus 
honores. Si finalmente, en el visible hubieres te-
nido grande nobleza, y apoyos grandes en tu pa-
rentela : luego que entres en el invisible serás igual 
á un mozo de muías. Si todo esto es verdad,como 
lo es ¿por qué, Alma mia empleas todo el tiempo 
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que se te ha concedido para vivir en este mundo, 
en proveerte abundantemente de aquello quenada 
importa en el* otro, y escasamente ó de ningún 
modo, de aquello que únicamente se aprecia? No 
sería una locura caigar la nave de piedra común y 
tierra vulgar, para ir á vivir en un País donde 
apenas se hace estimación del oro? 
COLOQUIO. 
sta locura, Dios mío, he practicado hasta aquí. 
He empleado el tiempo que he tenido hasta ahora, 
en enriquecerme de aquellas cualidades que solo 
sirven para hacer figura cueste mundo, y nada, ó 
casi nada he solicitado aquellas qne necesito para 
hacerme apreciable en el otro. Muchas horas del dia 
y muchas de la noche he consagrado al estudio, por 
parecer un gran sábio, un ingenioso predicador y 
un sublime teólogo; y para ser un Sacerdote jus-
to , un Religioso fervoroso y santo me he comen-
tado con un sacrificio indevoto, y un oficio divino 
lleno de imperfecciones. El premio á que han as-
pirado mis empleos y sudores, ha sido el de los 
honores mundanos y humanos aplausos; y solo he 
buscado tu gloria cuando la he concebido acom-
pañada de la mia. Este modo de proceder, Dios 
mío , es una solemnísima locura; porque me hará 
entrar en el mundo invisible, del todo despreve-
nido de aquellos bienes que hacen allí felices. En 
tiempo estoy de poderme convertir con tu gracia. 
Basta que mude diclamen; y que en vez de ha-
460 MEDITACION PRIMERA 
berme juzgado hasta ahora ser cosa grande á los 
ojos del mundo visible, de donde debo partir den-
tro de poco tiempo: no cuidé de otra cosa ni 
anhelé mas, que adelantar los intereses del mundo 
invisible, á que me encamino para librarme de 
padecer eternamente. Esta mutación debe venir de 
tu gracia, la cual te pido con todo mi corazón, 
esperando firmemente conseguirla ya que me dás 
tiempo y gracia para pedirla: Avente óculos meos, 
ne videant vanitátem, Psam. 118. — 57. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa; si está dispuesta 
para la entrada en el mundo invisible; esto es,si 
está enriquecida de aquellos bienes que solamen-
te se estiman en él , y hacen feliz al que debe ha-
bitarlo. Reflexione si hace aprecio de la nobleza de 
su nacimiento, y si á título de esta sombra busca 
pretextos para no cargar el peso común á los de-
más Religiosos. Si obra asi sepa que se contenta 
de su nobleza para el otro mundo y se engaña. Vea 
si se vale de las dignidades para obrar mas que 
ios otros ó menos, ó nada. Si menos ó nada en-
tienda que juzga su dignidad apreciable en el otro 
mundo, y juzga muy mal. Pondére si por aten-
der á sus propios cargos temporales, se descuida 
en su propio espiritual provecho. Si esto es asi; 
sepa que no quiere llevar cosa alguna apreciable 
al otro mundo; ó juzga que solo las temporales 
utilidades y comodidades del monasterio le bastan, 
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yen esto yerra miserablemente. Examine, si por 
aplicar todo su conato á los estudios de las ciencias 
v letras humanas, vive sin estudio alguno de la cien-
cia de los santos. Si procede de este modo, sepa 
que no atesora para el otro mundo otra cosa que 
ó grandes ciencias y honores ; todo despreciable en 
aquel mundo.Gonsidére si,por las fatigas pasadas, 
se dá presentemente á una vida del todo inuiil y 
ociosa. Si vive de este modo sepa que tiene he-
cho ánimo de ir al otro mundo con pobreza, pu-
diendo entrar en él con muchas riquezas; y áun 
destruye con el ocio las riquezas adquiridas. Vea 
qué estimación hace de las tribulaciones, muy 
útiles para aventajarse en los intereses de la otra 
vida. Entre á considerar si aprovecha en ellas; 
qué fin tiene en practicar las operaciones debidas 
á su estado; y cual en aquellas de supererogación; 
si las hace por la gloria de Dios ó por otro vano 
fin; y si en esto es de aquellos que se engañan á 
sí mismos , diciendo que quieren en primer lugar 
la gloria de Dios , en segundo el honor del hábito, 
y en tercero los propios intereses: cuando en la 
realidad no miran mas que sus propias utilidades. 
Esto se puede inferir fácilmente, de que si estos 
sus intereses cesan: cesan también las operacio-
nes , aunque no cese la gloriado Dios y el honor 
de la Religión. Si en alguno de los puntos nota-
dos falta la persona Religiosa ; no piensa, no con-
sidera, ó no cree que indispensablemente hade 
pasar de este mundo á otro totalmente diverso, 
donde se le tomará cuenta del mas leve defecto. 
Oh qué asunto de meditación seria y continua! 
11 
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D E L DIA TERCERO-
Sobre la muerte cfel Religioso relajado. 
PUNTO PRIMERO. 
La muerte del Religioso relajado es amarga por lo presente, 
_Jos son, Alma mia, las cosas pasadas que mas 
afligen el corazón de un Religioso relajado mori-
bundo. La una comprende todo lo que ilícita ó 
lícitamente ha gozado; y la otra todas aquellas 
ocasiones tan fáciles, é inspiraciones tan podero-
sas para convertirse y hacerse santo, que ha ma-. 
logrado. Apenas oye el Religioso relajado que el 
Superior, el Confesor, el Amigo, ó el Médico le 
dice, que ya no hay mas esperanza de vida,yque 
el mal resiste á los últimos remedios, y asi que se 
disponga álos últimos Sacramentos y á la muerte: 
que inmediatamente vuelve los ojos de la conside-
ración , con el corazón atravesado de acerbísimas 
punzadas , á todos aquellos objetos que le han 
ocasionado deleite y placer, y viendo que no tiene 
ya esperanza de volverlos á ver ni tratar, y que 
se halla precisado á abandonarlos para siempre: 
concibe un dolor inexplicable. «Vé aquí (dice 
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«entre si) acabado ya pai-a miel gusto de aquella 
«amistad, de aquellos divertimientos y de aquellos 
«placeres¡ por cuyo gozo he cometido tantos pe-
«cados.Vé aquí que se acaba en breve aquella lí-
«bertad, por cuyo amor he quebrantado todas, ó 
«las mas leyes del claustro. Vé aquí acabados ya 
idos aplausos, los honores, los puestos, los em-
«pieos y las dignidades; y todo esto adquirido con 
.dantos sudores y fatigas ¡quién sabe si todos lí-
«citos! Y ¿qué me quedado todo esto quehego-
«zado? Nada mas que su amarga memoria. Y vé 
«aquí muero ya, para nunca mas gozar bien al-
«'griho deleitable, tanto mas acibarado cuanto 
wmas he gozado sus delicias vanas.» Vuelve des-
pués los ojos á las santas inspiraciones y oportunas 
ocasiones de convertirse ; y primero que otras se 
le presenta el estado Religioso que profesó,después 
de muchas victorias conseguidas de sí mismo, del 
demonio y del mundo: y á vista de este objeto se 
preguntaá sí mismo. «¿De qué te ha servido haber 
((dejado el mundo á despécho del mismo mundo.de 
«los parientes, de los amigos, de la esperanzas,y 
«de las pasiones, si el dejardo todo solo te ha ser-
«vido para hacer tu muerte mas amarga ? Era aca-
«so necesario para morir como un mundano,vestir 
«hábito religioso? « Preséntanse después las innu-
merables comodidades para ser satito,de que abun-
dan para el que lo quiere ser,todos los chíustros; 
y la conciencia le arguye de este modo. «Y ¿cómo 
«has podido despreciarlas todas y juzgarlas todas 
«impracticables, cuando eran en sí tan fálices? 
«Si ó tantas inspiraciones hubieras cedido alguna 
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«vez j cuán feliz fueras al presente! Se habría 
a acabado ahora con alegría la pena que debías 
«padecer en lu propia abnegación. Poc6 te basta-
«ba para ser santo : y ahora tees necesario mucho 
«para morir salvo. Por esto escribió muy bien un 
«gran siervo de Dios: Q m espanto (¡oncehirán los 
mundanos al ver que, lo que tanto han estimado 
no es mas que un nadal 7 ¡ qué disgusto dolo-
rossisimo y mortal: cuando verán, que la vida 
interior y la aplicación ci Dios ^ que desprecia-
ban , era el todo de cuanto debían ejecutar! 
COLOQUIO. 
¿ Será posible, Dios mió, que yo á quien tu mise-
ricordia concede la gracia de ver , estando sano 
y con plena advertencia , las grandes amarguras 
del Religioso relajado moribundo : no deje , aún 
con todo esto, de vivir relajado? ¿Querré tam-
bién yo como otros muchos, reducirme á desear 
inútilmente aquel tiempo que se me presenta ahora 
abundantemente, para poner en orden los nego-
cios del alma? ¿En qué se funda la loca persuasión 
que secretamente nutro en mi corazón, de no ha-
ber de experimentar alguna amargura con la me-
moria de una mala vida pasada? Oh Dios mió ! El 
fundamento de este error,no está en el entendi-
miento sino en el corazón. El amor desordenado 
con que amo á las criaturas, y mas que á todas á 
mí mismo: produce en mí esta lamentable cegue-
dad. Si yo me separase do él perfectamente con 
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cuánta mayor claridad conocería mi peligro, y 
con cuánta mayor resolución lo evitaría I'Ruágote 
Padre de misericordias infinitas, que me ayudes á 
desprenderme de lazo tan cruel, escitando en 
mi memoria continuamente las amarguras que 
esperimenlaré en la muerte, si no me hallare 
totalmente libre de sus mortales nudos. Pídote 
también que esta y otras buenas ocasiones que 
me concedieres, no las haga mi dureza inútiles é 
infructíferas, para no hallarme en el dltimo tre-
mendo lance de mi vida, con el vano sentimiento 
de haberlas malogrado. Todo esto lo conseguirás, 
Clementísimo Dios mió, imprimiendo con efecto 
en mi corazón estas dos verdades. Primera i La 
figura aparente de este mundo se pasa. Prosterit 
fígúrahujus mundi. Segunda: kcabaáo el mundo 
ya no habrá mas tiempo. Tempns non erit «m-
plíus. Cor. 1.a 7. Apoc. 10. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa si por lo que mira 
á lo pasado, su muerte será amarga por haber 
de separarse de alguna cosa, ó por el abuso de 
los medios de vivir santamente , de los cuales ha 
sido provista con abundancia.Considére para esto, 
cuáles son sus amistades. La muerte no separa por 
mucho tiempo á los verdaderos amigos,cuya amis-
tad se funda en la amistad de Dios. Si le parece 
que sentirá grandemente el deberse separar de 
alguna persona: concluya que tal amistad, y por 
166 MEDITACION SEGUNDA 
consecuencia tales amigos , no son para la Gloria; 
si le desagrada dejar la habitación y todas sus 
cosas: debe avergonzarse de tales sentimientos; 
porque en ellos se contiene cierto arrepentimiento 
de haber sido Religioso; como el demostrar dolor 
de dejar los ídolos antes adorados, sería un cierto 
modo de renegar de la Fe de Jesucristo recibida. 
Si conoce en sí esta tal displicencia,señalesde que 
posee mas de lo que le permite la pobreza reli-
giosa,ó con un amor propietario prohibido,aquello 
que se le permite. Vea si padecerá dolor al vér 
en aquel último momento de su vida, desvanecerse 
como relámpagos, los honores , los aplausos, las 
dignidades y los empleos; y si solo entonces lle-
gará á comprender sus vanidades. Si por las men-
cionadas bagatelas sintiere pena; deberá temer 
mucho haber consumido sus años en niñerías. 
Reflexione si se sirve de las comodidades que hay 
en todos los cláustros, para llegar á ser santa , y 
si porque los demás no se valen de ellas: no 
quiere tampoco, ó no se atreve á usar de ellas. 
El retiro de la celda puede practicarse en todos 
los cláustros.Vea pues, la persona Religiosa, sise 
sirve de un medio tan necesario como poderoso á 
hacer buenos religiosos ; ó siempre vagabunda se 
halla en todas partes, aun con fastidio de otros 
fuera de la celda. La oración, el coro, los sacri-
ficios y sacramentos son cosas tan fáciles de ha-
cerse en los cláustros, que antes cuesta dificultad 
el dejarlas de hacer. Yea cuanto tiempo dá á la 
oración; ó si aún no sabe hacerla. Examine si 
frecuenta el coro y si reza ó canta con devoción 
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externa é interna. Observe, con qué pureza de co-
razón y rectitud de ánimo, sacrifica ó recibe los 
Sacramentos. Si por estos medios de santidad se 
empeora de diaen dia,mas y mas; y«n este estado 
llega al último aliento de su vida la persona Re-
ligiosa: sepa que padecerá amarguras en su muerte, 
mucho mas sensibles que la muerte misma. 
PUNTO SEGÜ1NDO. 
La muerte del Religioso relajadOjes peligrosa por lo presente. 
E l Religioso relajado, Alma mia, en el punto de 
su muerte se halla en peligros grandes de conde-
narse. Primeramente porque muere de mala gana; 
y el que muere de mala gana, poco piensa en la sa-
lud del alma;porque totalmente ocupan su corazón 
los deseos de la salud del cuerpo. Mientras hay al 
guna esperanza bien que remotísima de vivir, no se 
piensa en morir, y menos en morir bien. Y aunque 
se reciben los últimos sacramentos: esto es mas por 
ceremonia ó cautela , y cuidado de los Superiores 
que por solicitud cristiana del enfermo. Percibe, 
que se le dice al oído: Quizá morirás; é inter-
namente oye que se responde: Quizá no. Cuando 
llega finalmente á perder la esperanza de vivires 
cuando ha llegado ya á no tener fuerzas para 
meditar en la vida eterna, y está casi reducido á 
la incapacidad de que los que le asisten, lo ayu-
den á pensar en ella. Y si no se piensa ? ni se 
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puede pensar en el fin que tendrá una vida rela-
jada ¿no es cierto, que serán muchos y gravísimos 
los peligros de condenarse? 4quel pasar del pecado 
á la gracia, y del amor al odio de tantos obje-
tos , que no ha sabido ejecutar estando en su 
entero juicio y sin inquietud alguna ¿lo sabrá ha-
cer estundo gravemente atormentado de la enfer-
medad, y reducido por las agonías de la muerte 
á turbación, si no á privación totál de sus senti-
dos? Hállase también el Religioso relajado en peli-
gros grandes de condenarse; porque ó no halla 
auxilio humano,abandonándolo todos por altísima 
permisión divina, ó solo tiene la asistencia de 
aquellos, que pensando poco en su propia salud, 
porque son también relajados, poco ó nada piensan 
en el logro de la agena.Estos en vez de poner todo 
cuidado, para asegurarlo en aquel paso: son tan 
poco atentos á negocio tan importante,que facilitan 
con su descuido y dirección superficial,el que falte 
el enfermo en algún punto esencial, principalmente 
acerca del voto de pobreza, de que se suele hacer 
muy poco juicio. Y aquella ignorancia que escusa 
al idiota,que no está obligado á saber: no escusa 
al Religioso que tiene obligación á instruirse. Y por 
esto se verifica en tales casos lo que dijo el Señor 
por san Mateo ; que si un ciego guia á otro, ambos 
caen. Si ccecas ccecum ducit, ambo in fiveam 
cadunt. Matlh. 15. 
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COLOQUIO. 
E s cierto, Dios mió, que si me locase morir en 
las disposiciones en que ahora me hallo: moriría 
de muy mala voluntad. Me siento muy pegado á 
esta tierra y sus bienes caducos; y por otra 
parle no haílo en mí deseo de la gloria. Solo el 
pensamiento de que íinalmente he de morir, que 
algunas veces sin quererlo yo pasa por mi entendi-
miemo: se me hace tan insufrible, que no puedo 
durar en él aún por pocos momentos. ¿Qué será 
pues, Dios mió, cuando el pensamiento que puedo 
desechar, se convirtiére en hecho inevitable? 
Qué será? Seré también descuidado en el pensa-
miento de misalud eterna, y asi me espondré á 
gravísimo peligro de perderme bajo de la engañosa 
lisonja de poder vivir mas! A esto me ayudarán los 
amigos y compañeros, que me asistirán, loscuales 
conozco que no son mejores, que yo! Tú, Dios 
mió , me puedes librar de tan gran peligro áun en 
aquel punto ; pero sería yo muy temerario, si pu-
diendo con tu auxilio proveerme mucho tiempo 
antes por el medio de mudar de vida,no lo hiciese. Oh 
cuántos son los que se han dejado alucinar de esta 
temeraria presunción ! Abreme los ojos por tu infi-
nita piedad, para conocer el engaño que perturba 
mi entendimiento , y dame fuerzas para ejecutar 
el designio que concibo de ser ^evíeclo.Illumindre 
his, qui in ténebris et in umbra mortís sedent, 
ad dírigéndos pedes nos tros in viam pacisXvicA. 
i 70 MEDITACION SEGUNDA 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si llegando al ülli-
nia dia de su vida: morirá con la voluntad confor-
me ó no. Si al presente conoce que no: busqué 
la causa con gran cuidado y destruyala. La causa 
está en el corazón y debe ser destruida; porque no 
puede dejar de ser mala. Si al presente dice con 
grande ánimo, que morirá de buena gana : no se 
fie de este valor ; porque la muerte en perspectiva 
no espanta á todos; pero cuando se deja vér cara 
á cara , á todos hace sudar. Reflexione si el valor 
de que al presente se jacta, se funda sobre alguna 
sólida disposición y prevención espiritual. Si esto 
le falta, pues ni aún se digna á pensar en ello de 
cuando en cuando: tenga por pura jactancia el va-
lor presente, el cual se desvanecerá sin duda 
cuando sea preciso hacer frente á la muerte.Entre 
el que en el curso de su vida piensa frecuente-
mente en la muerte, y se prepara, y el que jamás 
medita en ella ni se dispone , hay una gran dife-
rencia. Aquel la teme y se desmaya algo, antes de 
llegar al lance preciso.; pero habiendo ya llegado, 
se recobra y se llena de valor. Este al contrario, 
antes de que llegue la muerte se burla de ella; 
pero cuando experimenta sus amargas realidades 
tiembla, pierde el ánimo y desespera. Considére, 
cómo podrá en aquel tiempo de tanto desfalleci-
miento de fuerzas corporales,y de tanta confusión 
y turbación de potencias, atender á una exacta 
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confesión. Qué amargura será verse en necesidad 
de remediar con confesión general, las nulidades 
de las particulares? Yea si puede tener por cierto 
que aquel, en cuyas manos probablemente espi-
rará: atenderá mas al moribundo que se vá, ó á sí 
mismo que se queda; y si lo lisonjeará con vanas es-
peranzas, no manifestándole claramente el peligro 
antes,y después la certeza de la muerte inminente. 
El que muere de mala gana, mas cree en aquel 
punto al que le promete la vida , que á la propia 
experiencia , que le asegura la muerte. De lo que 
ha sucedido á otros muchos, podrá prever lo que 
probablemente le sucederá. Medite, cómo recibirá 
á Jesucristo por viático en la Eucaristía ; con qué 
alegría; con qué confianza. El tratamiento pasado 
de este inefable Sacramento, será la medida de los 
efectos de su última visita. Oh cuántos peligros 
para el que ni piensa en morir bien, ni en dejar 
de vivir mal! 
PUNTO T E R C E R O . 
La muerte del Religioso relajado;es incierta por lo futuro. 
Muere finalmente Alma mia , el Religioso relajado, 
entre las indecibles amarguras que le ocasiona la 
memoria de lo pasado; y entre los gravísimos pe-
ligros á que lo han expuesto las malas disposicio-
nes,y demás circunstancias presentes: pasa de esta 
vida á la otra ? dejando al que sobrevive una gran 
incertidumbre de su salud eterna. Aquel morir sin 
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mostrar algún deseo,y ni aún esperanza alguna de 
la gloria ; aquel morir por fuerza y con despe-
cho; aquel morir solo por no poder vivir mas: 
son indicios todos de una muerte poco buena. 
Aquel haber buscado siempre con suma ansia to. 
dos los medios posibles para prolongar la vida; 
aquellos profundos suspiros á vista del aumento de 
la dolencia; aquella extraordinaria turbación de 
ánimo al oír que el arte desespera de la sanidad, y 
conoce que estí la muerte á la puerta: son clarí-
simas señales de poquísimas ó ningunas disposi-
ciones de morir bien. En suma, aquel tibio, ne-
gligente é indevoto cumplimiento de las obligacio-
nes de un moribundo, en el recibir los últimos 
sacramentos, en el recurrir á Dios, en el ejercicio 
de las virtudes propias de aquel tiempo: dán tam-
bién á conocer, que el moribundo se vá, pero no 
para la gloria. Unos á otros se dicen : Esperámos 
en Dios, que habrá ¿do á la gloria; pero esto, 
mas por cierto modo familiar de hablar, que por 
una interna persuasión de que sea asi.Porque ver-
daderamente , ninguno de aquellos que asi lo dis-
curren, querría morir con sola aquella esperanza. 
No se desespera abiertamente , por dar lugar á los 
efectos de la infinita misericordia de Dios; pero ni 
tampoco se espera ún un gran temor, de algún no 
raro efecto de los secretos juicios de la divina Jus-
ticia vindicativa. Oh infeliz de mí, si llego á mo-
rir con todas estas señales de muerte eterna , des-
pués de haber dejado el mundo para morir sanla-
niente y poder vivir eternamente! 
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COLOQUIO. 
Espero misericordiosísimo Dios mio,no morir con 
esta tan funesta incertidumbre, porque espero no 
vivir mediante tu divina gracia,con tan lamentable 
negligencia. Mucho sentiría estár cierto de haber 
de morir de este modo; y asi estoy resuelto á hacer 
vida, que no me haga digno de tal castigo, pues 
es moralmente cierto, que del modo que viviere, 
moriré. Si me ha de costar gran pena la muta-
ción de vida por haber de vencerme á mí mismo, 
y tantas envejecidas costumbres convertidas en 
naturaleza : haré reflexión de que será mayor mal 
el morir con tantos argumentos de morir mal. Solo 
el temor que nace de una improbable posibilidad 
de morir reprobo : cubre de sudor helado la frente 
de los Santos. Pues ¿qué espanto experimentaría 
yo, si muriese con tanta probabilidad de conde-
narme? Un, Quién sabe, si me saloarél pone en 
peligro de desesperación áun al que tiene todos los 
argumentos de esperar. Pues ¿qué hará en mi 
corazón, si tuviere en aquel punto, si no todos, 
casi todos los argumentos para no esperar? Lle-
garán en aquel lance tremendo á ser grandes las 
cosas mas pequeñas; y aquellas razones de temor, 
que en el curso de.la vida se* despreciaron como 
ligeras: causarán entonces á la razón un gran 
peso. Qué peso pues, tendrán entonces las razones 
mas convincentes de no ser de los electos? Quiero 
Dios mió, quiero, sin perder momento , emplear 
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el tiempo que me resta de vida, no en hacer mas 
y mas incierta mi salud eterna con mi tibieza, 
sino por medio de una vida santa, de dia en dia, 
mas y mas cierta. Dígnate librarme, por tu pie-
dad infinita, de todos los esfuerzos que hicieren 
mis enemigos para impedir la ejecución de este mi 
propósito. Eripe me de inimicis meis,Dewsmeus, 
et ab insurgéatibus inme libérame. Psalm. 58. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, cuáles serán las 
señales de su salvación que deje después de su 
muerte. El recibir la nueva de la muerte con ale-
gría ó con resignación: es una de las señales de 
buena muerte. Pero esto jamás se halla en el que 
vive mal hasta aquel amargo instante. Luego no 
debe esperarlo la persona Religiosa, si vive 
mal hasta aquel punto. El prorrumpir en actos de 
piedad hacia Dios y hácia sus santos antes de 
morir, dá fundamento á creer que se muere en 
gracia de Dios, y en la protección de sus Santos. 
Pero el que en el curso de su vida cuidó poco de 
Dios y de sus Santos, no se atreverá fácilmente 
á recurrir en el instante de su muerte á Dios y 
á sus Santos con sólida confianza. El paciente su-
frimiento de la última enfermedad, y de todas las 
molestias que en el tiempo de su duración acae-
cen , como son los descuidos de los ministros, 
fallas de las medicinas mas eficaces y d é l o s 
Médicos mas peritos, es un muy buen indicio de 
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una muerte preciosa á los ojos del Señor. Si la 
persona Religiosa no puede tolerar cuando está 
sana el mas leve descuidó en el servicio de su 
persona, y procura con sumo estudio disfrutar lo 
mejor de los monasterios, asi en los alimentos 
como en los vesluários; asi en las cosas necesa-
rias como en las recreaciones: morirá entre deli-
rios; porque de nada se contentará en la última 
enfermedad. El morir con grandes señales de po-
breza, sin tener que dejar sino tierra á la tierra, 
el cuerpo al sepulcro: es morir como un Augus-
tino, de quien se refiere con singular alabanza que, 
no obstante que murió siendo Obispo , no hizo 
testamento, Testaméntum nullum fecit; porque 
como Religioso pobre, no tuvo de qué hacerlo. 
Páuper Christi, unde fáceret^non kabébat.Esia. 
tan claraseñal de santa muerte, no tendrá la per-
sona Religiosa, si dejáre después de su muerte en 
muchas celdas, ó en celda de muchas piezas mu-
chos adornos, y en alguno ó muchos escritorios 
tanto peculio que puede todo formar un grueso tes-
tamento. 
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Sobre la muerte del buen Religioso. 
PUNTO PRIMERO. 
La muerte del buen Religioso, es dulce por lo pasado. 
| j | | a muerte del buen Religioso pone término á 
todo lo que hay penoso en la vida espiritual, á 
todos los peligros que en el curso de ella se en-
cuentran,* y finalmente, á la misma vida buena 
pone el término de su cumplimiento. Gonsidéra 
con reflexión Alma mia, el gozo que ocasiona el 
ver acabadas todas las tres cosas que hemos ex-
presado. « Se han pasado ya le dice el corazón, los 
«ayunos , las austeridades y todas las mortificacio-
«nes, que afligían la carne. Se ha pasado ya la so-
«< ledad, el retiro, el silencio , el continuo freno de 
«los sentidos y la abnegación de la propia volun-
«tad , que crucificaba el espíritu. Oh qué consue-
«<lo, qué gusto es el vér que todo esto se ha pasa-
ndo con ejercicio de las virtudes, aumento de 
Kmérito y espiritual provecho! Si me hubiese que-
«dado en el siglo y hubiese gozado de todos sus 
«placeres; si habiendo entrado en Religión , hu-
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«biese hecho una vida secular; y si convidado de 
«la ocasión ó estimulado de la tenlacion hubiese 
«caido ó hubiese consentido ¿no se habrían acabado 
«ya todos esos caducos placeres? Oh qué iuexpli-
acable alegría experimento al descubrir tantas y 
(dan gloriosas victorias! Larga ha sido la fatiga; 
«porque ha sido larga la vida, que no es mas que 
(cun mar tempestuoso y un campo de batalla. Oh 
u qué regocijo recibo al verme ya á la entrada del 
«puerto y á la vista del triunfo ! Cuántos he vis-
ato naufragar por haber aplicado poca diligencia 
«en los peligros y por haber tenido por demasiada 
«aquella cautela que fué necesaria? Oh qué gozo 
«siento al hallarme ya en el término de tantos 
«peligros! Cuánto he anhelado que se acabase el. 
«peligro de perder á Dios, sin el cual no puedo 
«correr la carrera de la vida mortal! Vé aquí ha 
«llegado ya el fin tan deseado! Se acaba la vida es 
«verdad ; pero se acaba después de haberla em-
«pleado con la divina gracia , en gloria de Dios, 
«en la observancia de los votos, en el anhelo de la 
«perfección y en el ejercicio de las virtudes. Este 
«fin será el cumplimiento como lo espero, de una 
«carrera á que se deba una corona de justicia. Oh 
«qué júbilo! Oh qué alegría! » De este modo se ave-
cina el buen Religioso á la muerte, cuyas amar-
guras supo convertir en dulzuras; porque supo 
ser verdadero imitador de Jesucristo. 
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COLOQUIO. 
Cuánto me alegra , Dios mió , la dulzura de la 
muerte de los buenos Religiosos! El consuelo que 
experimentan al dár una vista á lo pasado, es i n -
explicable. Pero no se puede gozar de un tiempo 
bien pasado, si antes no se pasa bien el tiempo que 
es presente. Todos quisieran el gozo del pasado; 
pero pocos quieren sujetarse al peso de pasar bien 
el presente.Mucho temo»Dios mió ser uno de estos, 
porque procuro evitar con todo cuidado las inco-
modidades de una vida perfecta; y todo cuanto 
padezco., lo tolero por casualidad ó por pura fuer-
za , sin amor ó sin elección. El que de este modo 
padece, no padece ni sufre por virtud ni con mérito 
y por esto, pasado el tiempo de padecer, no se 
siente complacencia alguna, sino antes displicencia 
duplicada por haber padecido, y por haber pade-
cido inútilmente, pudiendo padecer con gran mé-
rito , añadiendo solo al padecer una cosa por sí 
tan fácil, y que habría dulcificado la amargura del 
padecer , como es la resignación á tu santa volun-
tad , y la complacencia en la mayor gloria que de 
ella te resulta. Mucho siento haber consumido el 
tiempo pasado de un modo que, áun antes de la 
muerte me causa fastidio y pena. Gran despropó-
sito es padecer inútilmente, pudiendo padecer 
lo mismo con suma utilidad,* y hacer amarga 
la muerte con aquellos mismos ejercicios doloro-
sos que bien sufridos la habrían hecho dulcí-
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sima! Te prometo, Dios mió, hacer en lo futuro 
una vida tal , que su memoria me haga dulce la 
amargura de la muerte y me haga decir: Cuándo 
llegaré á ponerme en presenciadejmi Dios? Cuan-
do veniam , et apparého ante Jaciem Del 1 
Psalm. 41. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si será su muerte 
dulce por lo pasado. Dulce es la penitencia cuan-
do se ha pasado y es tanto mas dulce cuanto fué 
mas amarga. Vea cómo la practica- si se sujeta á 
aquella que le prescribe el Instituto; si viste lino 
dónde y cuándo el instituto ordena lana, si usa lana 
suavísima donde el Instituto dispone paja ,* si acaso 
hace pompa "de la seda y otras materias preciosas, 
donde el Instituto ordena humildad y vileza en las 
cosas usuales; y si aplica plata ú otra materia 
tanto ó mas noble que ella, cuando basta el leño 
ú otra vil materia. Reflexione si practica los ayunos 
establecidos por la Órden ; si pudiendo observar-
los , los quebranta; si busca las mesas seculares 
por no sujetarse á la parsimonia religiosa, y á la 
insipidez del alimento claustral; y si por satisfacer 
á la gula, procura gustar todas las delicias que 
ofrecen las diversas estaciones del tiempo.Examine 
como aflige su carne con petias no ordenadas; si la 
mortifica con disciplinas ; si lapunza con cadenas; 
y si la extenúa con vigilias y abstinencias.Observe 
cómo doma su espíritu con el silencio y retiro, 
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ordenados por el instituto,}7 otros voluntariamente 
practicados. Todas estas cosas son ásperas al tole-
rarse ; pero son dulcísimas, cuando han pasado.Si 
de ellas abundare la persona Religiosa en el tiempo 
de su muerte: esta le será muy dulce.Son también 
muy dulces todos los actos virtuosos cuando han 
pasado; aunque al practicarlos sea preciso ven-
cer dificultades y experimentar tediosas repugnan-
cias.Pondere cuáles y cuántos son los actos de ver-
dadera piedad en que se ejercita ; si reza , canta, 
ora, celebra, comulga , predica, confiesa y enseña 
con intención recta, con atención continua, con 
devoción verdadera, y con fruto propio y ageno.Si 
estos ejercicios de verdadera piedad fueren bienhe-
chos, le producirán un anticipado Paraíso en el 
tiempo de la última enfermedad; pero si los omi-
tiere ó los mezclare con muchas imperfecciones, 
ninguna ó poca será la dulzura que éxperimente. 
Ahora vea si lo poco le parece mucho, y refle-
xione que entonces lo mucho le parecerá poco por 
el deseo de haber hecho mucho mas. No exagere 
pues, al presente la persona Religiosa sus fatigas, 
por muy grandes que sean; porque esta exage-
ración resfria ó indica un gran resfrio en el espí-
r i i u ; y los frios no se alegran de su frialdad al 
punto de morir; y cada cual experimentándo el 
gustó que causa el haber obrado bien , exclama al 
cielo : Oh sí yo hubiese obrado mas ! 
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PUNTO SEGUNDO. 
La muerte del buen Religioso, es segura por lo presente. 
Un buen Religioso, Alma mia, que se acerca á 
la muerte, solo halla un peligro que vencer ; por-
que todos los demás eslán ya desvanecidos ó d el 
todo destruidos. Las ocasiones externas ó ya no 
se presentan mas, ó ya no tienen fuerza para i n -
citar. Las malas inclinaciones internas, ó están 
ya del todo estinguidas, ó están totalmente su-
jetas por los hábitos virtuosos antecedentemente 
adquiridos, y también en parte por la enfermedad 
presente que se padece. Solo resta al enfermo el 
último combate con el demonio, el cual en el 
instante de la muerte aplica todos sus esfuerzos 
y artes, para vencerlo. Solo este combate puede 
ocasionarle algún peligro. Pero el Espíritu Santo 
lo anima y le promete la victoria, diciendo que no 
le ofenderá el infernal enemigo — NU di proficiet 
inimiem in eo, et ftlíus iniquitátis non appónet 
nocére ei. — Psulm. 88.—Llégase con efecto el 
demonio al enfermo; propónele los objetos mas 
deleitables y mas amables á la imaginación; y 
exagerando el gusto que se esperimenta en gozarlos 
procura introducir en el, corazón un vivísimo sen-
timiento de haberlos de dejar para siempre. Pero 
todo en vano. Porque el buen Religioso mucho 
tiempo antes de morir , lo ha dejado todo por Dios 
y lo ha dejado para siemprei Viéndose vencido 
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en este combate el demonio , aplica otra indas-
tria. Escuadrona de una parte las culpas cometi-
das, y de la otra la iucerlidumbre del perdón y la 
incomprensibilidad de los juicios de Dios; y de 
este modo procura confundir las razones de espe-
rar, é inducir á la desesperación. Pero todo se 
disipa con solo echar los ojos á las llagas de Cristo 
Redentor. En estas lee escrita con letras de san-
gre la reconciliación de Dios con el Género hu-
mano , y siente en el interior que se le dice , que 
confie: Confide Füi< Muda finalmente, las armas 
el demonio, y dejando las de la desesperación, 
toma las de la soberbia y presunción de sí mismo. 
Hácele memoria de su buena vida, de sus virtu-
des y de sus méritos; y le sugiere una vana com-
placencia de todas eslas perfecciones. Pero todo 
sin provecho ; porque el buen Religioso inmedia-
tamenle esclama conforme á s u costumbre santa^ 
diciendo : Soy Siervo inútil. Solo de Dios sea todo 
honor y toda gloria. Serví inútiles sumus.—Luc, 
i l . S o l i Deo honor, et gloria,—Timoth. 1.a 1. 
Oh qué segura muerte! Oh qué muerte feliz! El 
mismo Jesucristo crucificado, que le inspira la 
confianza, lo asegura con la humildad. 
COLOQUIO. 
Todos, Dios mió, se juzgan seguros de su muerte. 
Áun los mas malos se prometen mucho de esta 
seguridad ; y áun estos son los que , según su jui-
cio se tienen por mas seguros; porque confian en 
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morir repentinamente, y salvarse con un solo 
apretar de manos sacerdotales. Pero no todos sin 
engaño lo hallarán , como se lo figuran. La segu-
ridad es sola de los buenos; porque es premio 
de una vida bien hecha,conforme al propio estado. 
Y el que piensa morir con seguridad de morir bien, 
después de una 'vida tibia y relajada: está muy 
alucinado y engañado. En este engaño Dios miov 
he vivido hasta ahora como otros muchos; y si 
no me dáslu ayuda, ni ahora saldré de mi error. 
¿Deque me servirá, Dios mió,haber recibido de tí 
el conocimiento de que solo el que vive bien , goza 
seguridad de salvarse al morir, si no mudáre mi 
tibia y relajada vida? Dígnate pues, por tu iníinita 
piedad , de dár tanta gracia á mi corazón, que 
finalmente se resuelva á abrazar aquella vida , á 
que se sigue una muerte tranquila y segura de pe-
ligros. Se armará la naturaleza de resistencias, se 
opondrán las costumbres envejecidas, harán es-
trépito los amigos, murmurarán los enemigos, y se 
conjurarán los demonios; pero tú me harás sordo 
é inflexible á todos los obstáculos, haciéndome 
considerar, quede este modo me fabrico una gran 
casa de seguridad en mi muerte. Esto mihi in 
Deum protectérem, et in domun refügii, ut 
salmm me facías. Psalm. 50. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, cuáles son las fuer-
zas de su corazón, para resistir el último combate 
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del d cmonio. Reflexione primeraroente si habrá 
de combatir con él solo , ó también con todos los 
demás enemigos espirituales. Si ninguno vence en 
vida, todos le acometerán en muerte; y será tanto 
mas débil contra cada uno de ellos cuanto mas se-
rán tos que le combatieren. En aquel último punto 
se combate contra el demonio con las virtudes Teo-^  
lógales. Vea pues, la persona Religiosa, cómo se 
ejercita en ellas; comeen la Fé para no ser atormen-
tada de titubaciones en la credibilidad de algún mis-
terio; como en la Esperanza, para no ser abatida de 
temor ó ensoberbecida ele presunción ; como en la 
Caridad , para no ser enagenada de la bondad di-
vina , considerando á Dios , como fiero y cruel. 
Los demás enemigos se vencen antes de llegar á la 
última batalla ; y esto se hace con adquirir perfec-
tamente las virtudes , especialmente aquellas que 
se oponen á la pasión predominante. Considére 
cuáles son las virtudes que procura conseguir, y 
cuántas son las que hasta ahora ha adquirido,ha-
biendo ya pasado quizá la mayor parte de su vida. 
Sepa que en la vejez, asi como no se adquieren 
las buenas cualidades del entendimiento, tampoco 
se obtienen las virtudes de la voluntad. Examine 
si hace toda diligencia para conseguir la virtud 
que le es mas necesaria, ó descuidando totalmen-
te su logro, solo practica aquellas de que se gloría, 
y en que pone toda su confianza, y en cuya eje-
cución no experimenta resistencia alguna. Vea si 
contentándose con la devoción de algún Santo, que 
solo consiste en ciertas exterioridades de piedad, 
omite lo taimen le desarraigar de su corazón sus 
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malas inclinaciones al vicio, en lo cual consiste 
la sólida piedad , y verdadera devoción á los 
Sanios. Aquella devoción sin esta no asegura á la 
persona Religiosa de caer en peligros ; como lo 
hace esta sin aquella; si acaso ésta puede estar 
sin ella. 
PUNTO TERCERO. 
L a muerte del buen Religioso, es cierta por lo futuro. 
uere también finalmente Alma mia, el buen 
Religioso, y muere en el seno de la alegría de lo 
pasado, y en gran seguridad de lo presente , de 
todo lo cual nace después igual certidumbre de lo 
futuro. No se dice de él : Quizá se habrá sal-
vado , con un grande temor mudo en el corazón 
del Quizá no ; sino todos conciben cierta su sal-
vación.Todos quisieran morir,si con tal certidum-
bre hubiesen de dejar esta vida mortal.Todos pu-
blican alguna de las virtudes que en vida ó en 
muerte practicó el difunto ; y conciben una santa 
envidia y una tierna veneración. Si se esperimenta 
algún dolor por la pérdida de su dulce y útil com-
pañía : queda este desvanecido y muy aliviado,con 
la esperanza de que aquella buena alma coadyu-
bará mucho ante Dios. Ha muerto con todas las 
señales de una perfecta pobreza evangélica,sin de-
jar nada supérfluo ; y como á verdadero pobre de 
espíritu, que áun de lo necesario escasea: se le 
jnzga cumplida la promesa del reino de los cielos. 
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El mismo cádaver que naturalmente solo causa 
horror y asco: se mira sin horror y se toca, y 
áun se besa sin asco. Las cosas que poseían, y 
los lugares que habitaban los muertos : se procu-
ran evitar porque despiertan su funesta imagen; 
pero como la imagen del que muere santamente no 
es funesta: nada de lo que poseia ó manejaba se 
desecha, antes se hace empeño de conseguir algún 
cosa. Y todo esto ¿de dónde nace, si no de una 
cierta persuasión de que el que muere de este modo 
vive en el cielo? 
COLOQUIO. 
h mi Dios! ¿Moriré también yo cuando me to-
que, dejando en el concepto de los vivientes só' 
lida seguridad de mi salud eterna? El modo con 
que al presente vivo, me lo hace dudar mucho. 
Deseo morir con toda la certidumbre posible de 
ser salvo; pero quisiera que la consecución de 
tanta seguridad no me costase incomodidad a l -
guna. Quisiera vivir con toda libertad y compla-
cencia en los bienes terrenos, y después morir 
sin que sus asaltos al tiempo de morir hiciesen 
incierta mi felicidad eterna. Pero lodo esto es una 
pura ilusión de mi corazón. Tú dices que el rei-
no de los cielos se conquista por fuerza , y que 
solo aquellos que se esfuerzan y usan violencias 
contra las malas inclinaciones, lo consiguen. Cómo 
pues, pretendo yo entrar en él seguramente, des-
pués de una vida deliciosa y consumida en satis-
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facer á todos sus apetitos sensuales ? Se hará acaso 
para mí otra ley contraria? Es doctrina tuya, que 
no se entra al reino de los cielos sinó por una 
senda estrecha, y una puerta angosta. ¿Qué segu-
ridad pues, dejaré de haber llegado á la patria 
celestial, después de haber caminado siempre por 
caminos anchos y deliciosos? Se deberá creer acaso 
que en atención á mi delicadeza está abierta otra 
puerta mas ámplia que la común, y compuesto 
otro camino mas espacioso que el ordinario ó me-
nos áspero y espinoso ? Coronas grandes prometes 
al que observa exactamente los tres votos de po-
breza, obediencia y castidad. Y ¿qué certidum-
bre dejaré después de mi muerte, de haber pa-
sado á poseer estas coronas si á todos será notoria 
mi rica pobreza, mi dudosa castidad (quiera Dios, 
que no sea una cierta impudicicia) ymicasi nunca 
probada obediencia? Se persuadirán acaso; que yo 
habré conseguido coronas sin victorias? Todo esto 
Dios mió es fábula, es delirio todo. Si quiero dejar 
certidumbre de mi salud eterna, me es necesario 
hacer otra vida muy diferente de la vida relajada 
que hasta ahora he hecho. Ayúdame Dios mió, 
á romper los lazos que me impiden mudarla.MÍ-
serére meí, Deus, miserere mei: quóniam in te 
con/idit ánima mea, Prceoccupáverunt me íaquei 
mortis. Psalm. SI. Psalm. 17. 
CONSIDERACION.. 
Considére la persona Religiosa, qué señales dejará 
después de su muerte. Algunos dejan singulares 
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demostraciones de anepentimienlo de sus culpas. 
Asi lo ejecutó nuestro Santo Padre Augustino, 
previniéndose de lágrimas penitentes, que al éco 
de los Salmos penitenciales que rezaba, derra-
maba por sus ojos su corazón contrito. Vea pues, 
la persona Religiosa, sí al presente se aficiona de 
semejantes demostraciones y procura imitarlas. 
Considere que si ahora las despreciase tanto, que 
viéndolas en otro hiciese irrisión de ellas ¿ qué 
haría en el punto preciso de morir? Algunos dejan 
grandes deseos de salir de este mundo, que enton-
ces con mayor eficacia desprecian por la vecindad 
del cielo. Observe, pues, si desea y anhela gozar 
las delicias de la Patria Celestial, ó si está bien 
hallada entre las vanidades del Valle de destierro. 
Algunos dejan una paciencia invencible en sufrir 
largas y penosísimas enfermedades, hasta llegar á 
concebir gozo en padecer. Vea cómo sufre las mor-
tificaciones y trabajos, que no se pueden evitar 
en esta .vida. Si ninguno abraza voluntariamente, 
antes sí procura por todos modos evitar el que se 
le presenta , y si no puede evitarlo dá en delirios 
¿cómo sufrirá los dolores que causa una enfer-
medad que mata, y las agonías de una muerte que 
arranca el alma? Algunos dejan una gran sereni-
dad de ánimo, cerrando los ojos á la vida por me-
dio de la muerte, como si los cerrase á la fatiga 
por medio del sueño. Esta serenidad de ánimo es 
efecto de una conciencia bien ajustada. Pondere si 
antes de llegar á aquel tiempo goza esta serenidad, 
ó está siempre embarazada dé temores, inquietu-
des y desazones; si cualquier cosa ligera la turba 
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por estar llena de amor propio; y. si siente su 
conciencia continuamente punzada de remordimien-
tos. Y si en tiempo de sanidad corporal, y en 
distancia de la muerte vive en tinieblas y tempes-
tades ¿qué serenidad puede esperar en el punto 
preciso de espirar? Algunos dejan actos heroicos 
de obediencia, complaciéndose siempre con la 
mas leve insinuación de cualquiera de los Superio-
res, sin serles jamás opuestos ó con faccioncillás 
domésticas, ó con violencias de empeños seculares, 
aún siéndoles muy penoso el obedecer. Vea cuánto 
ha aprovechado hasta ahora en esta excelente vir-
tud. Esto se logra y se manifiesta en las victorias 
contra la propia voluntad. Observe si en tanto ha 
obedecido siempre,en cuanto siempre se ha hecho 
su voluntad , por haber querido siempre mandar. 
Esta obediencia, siendo obediencia solo en idea, 
es también una señal puramente ideal de la salud 
eterna. 
M E 0 1 T 1 G M C Ü A U T A 
D E L DIA TERCERO. 
Sobre el Religioso, que difiere al último tiempo de su vida 
el vivir religiosamente 
PUNTO PRIMERO. 
Al Religioso que difiere al ultimo tiempo de su vida la vida 
religiosa, le faltará tiempo para praeticar su intento. 
lll'm^mo qUe vive mal, Alma mía , deja de con-
cebir algunas veces ánimo de mudar de vida.Este 
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ánimo á la mala vida son entre sí contrarios y se 
destruyen mutuamente. Pero el demonio ha hallado 
modo de juntarlos. Ha persuadido que la maia 
vida ocupe el tiempo presente; y el deseo demu-
darla , aunque presente, mire al tiempo futuro. 
Con esta diabólica engañosa red pesca, no solo á 
los hombres que navegan el borrascoso mar del 
mundo, sino también á los que se han refugiado 
al seguro puerto del claustro. No son estos tan 
descarados que puedan no avergonzarse de sus 
costumbres , y no confesar á lo menos á su con-
ciencia, que viven contra toda ley; pero procuran 
cubrir el rubor y sosegar y aquietar la conciencia, 
con el deseo y protesta de convertirse , bien que 
d e s p u é s . , , d e s p u é s . , . ífe^w&y...Paréceles que el 
tiempo futuro está en su potestad; no obstante 
que saben muy bien, que no pueden prometerse 
aún la hora siguiente á la que viven. Esta loca 
presunción los engaña; poique siempre miran mas 
tiempo de aquel que les está destinado. Cuántos 
serán los Religiosos, que se habrán condenado sin 
ánimo de mudar de vida en algún tiempo? Nin-
guno, ó casi ninguno se halla ó se cuenta. Todos 
los que se han condenado, se han perdido por 
falta de tiempo $ d» aquel tiempo digo, que ellos 
se prometían para convertirse. No llegó aquel 
tiempo imaginado ; y la muerte los preocupó. Para 
hacer mejor vida destinaron algunos años de una 
edad crecida, en que querían desterrar todo vano 
comercio con las criaturas; y , ó como desenga-
ñados por la esperiencia de la vanidad de los ho-
nores, riquezas y placeres mundanos, ó á lo me-
DEL DIA TERCERO. 191 
nos como satisfechos ya de sus delicias: poner en 
ejecución el solemnemente profesado desprecio de 
las vanidades mundanas. Pero aquellos años jamás 
llegaron ; porque, antes que ellos llegó la muerte. 
Diciendo siempre Todavía tengo tiempo: llegaron 
al tiempo de perder áun la esperanza detenerlo. 
Ni aún la última enfermedad persuade á estos,que 
es tiempo de mudar de vida; porque, entretanto 
que no parece ser la última, repiten con lamenta-
ble serenidad su infeliz dicterio: Todavía tengo 
tiempo. Y por falta de este tiempo temerariamente 
esperado, se ván muchos al infierno con todos sus 
buenos deseos de mudar de vida, después del 
abuso de mucho tiempo oportuno para corregirla 
fácilmente; verificándose de sus infructíferos de-
seos, lo que dice el Espíritu Santo: El deseo de 
los pecadores perecerá. Desídéríum peccatórum 
perihit, Psalm. 111. 
COLOQUIO. 
e horrorizo Dios mió, cuando reflexiono que 
también yo he cometido la gran temeridad de 
esperar un tiempo incierto para mudar de vida, 
teniendo el cierto en mi mano. El negocio mas 
importante de todos como es el de mi salud eter-
na, he diferido tratar en aquel tiempo, para el 
cual no habría yo reservado un vilísimo negocio 
de pocos escudos de ganancia. Muchas veces he 
oído aquella tu divina advertencia que asegura, 
que cuando menos se piense, vendrás á juzgarme. 
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Qua hora nonputátis , Filius hominis veniet, Y 
no obstante , he concebido y dicho como cierto por 
muchos años,que en estos no habias de venir.Con 
toda la incertidumbre con que se hace espantosa 
]a muerte, he vivido por muchos años con tanta 
intrepidez, como si me fuese tan cierto el cuan-
do , cuanto me es cierto el moriré. Las muertes 
inopinadas y tempranas de muchos que han llega-
do á mis oídos ó han pasado por mis ojos, no me 
han inducido á aprovechar el tiempo, como si yo 
fuese compuesto de materia menos frágil, ó estu-
viese asegurado de tu palabra. ¡Cuánto pues, te he 
desagradado, Dios mió, con tanta ignorancia 
y temeridad! Por esta sola he sido merecedor de 
que rae negases todo tiempo. Pero tu infinita mi-
sericordia , no solo no lo ha permitido , sino aún 
me concede tiempo, para mudar de vida. ¿Qué se-
ría si aún de este eficacísimo efecto de tu piedad 
abusase, sacrificándolo á mis pasiones? Si cuanto 
mas tiempo me falta, tanto menos pensase en va-
lerme del que me concedes? Oh cuánto debo 
temer que me sorprendas como ladrón : Tánquam 
fur,—kpoc, 3.—sin darme ni áun una hora para 
convertirme! Podré entonces lamentarme de no 
haber tenido tiempo? Mi mala conciencia no me 
dejará hablar. Iniquitas oppilábit os suum.—• 
Psalm. 106.—No quiero , Dios mió , exponerme 
á tanta confusión y amargura. Y por esto acepto 
con todos los afectos de mi gratidud, el tiempo 
que con tanta benignidad me concedes; y para que 
ninguno se me malogre: de todo tiempo diré siem-
pre con mis obras, que es el tiempo digno de acep-
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íarse, pues es el liempo de la salud. Ecce mino 
tempus acceptahile, ecce nunc díes salútis. 
Cor. 1. 6. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si une en su co-
razón la voluntad de vivir mal con la voluntad 
de mudar de vida; vivir mal en todo el tiempo 
presente y mudar de vida en algún liempo futuro, 
vivir mal en muchos tiempos todos ciertos, y mu-
dar de vida en solo un tiempo inciertísimo. Vea 
si en este modo de vivir concibe peligro de morir 
eternamente, ó no. Si lo concibe, examine poi-
qué no se precave; y observe si es porque lo 
juzga remoto. Si por este motivo no se precave: 
considere si cuando lo juzgare próximo , podní 
precaverse ;• y si cuando fuere verdaderamen 
le próximo lo concebirá como tal, ó se mantendni 
en el dictámen de que es remoto , como lo hacen 
comunmente todos aquellos, que difieren á los úl-
timos alientos de su vida mortal, la seria y ardua 
negociación de su salud eterna.Considere cómo en-
tiende el primer principia prudencial que dicta, 
que tratándose de una eternidad que pende de 
un punto solo; y pudiendo pender ¿a eternidad 
de cualquier punto : es locura manifiesta no 
hacer aprecio de todos los puntos , y es increíble 
delirio no hacer caso de algún punto. Si no con-
cibe algún peligro en este modo de vivir , vea 
eómo puede responder á tanto» millones , que con 
su condenación eterna testifican , que hay en él 
15 
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sumo peligro. Pondére si discurriéndose de algún 
interés temporal, es tan fácil en no aprehender 
los peligros aún menores que aquellos, á que ex-
pone la eterna felicidad. Si conoce que á los peli-
gros á que continuamente tiene expuesta la vida 
eterna del alma, no expondría aun un frivolo l i t i -
gio , y quizá ni áun la vida de un caballo: infiera 
de aquí cuánta sea la estimación , que hace de su 
propia alma en la práctica. Procure examinar, si 
alguna vez vuelve en sí para reflexionar que mu-
chos se condenan por solo faltarles tiempo. A las 
Vírgenes necias no faltaron lucidas antorchas,por-
que las tenían al par de las prudentes ; no les fal-
tó aceite porque lo compraron ; solo les faltó el 
tiempo, porque no llegaron á tiempo. La puerta 
estaba cerrada, el Esposo se había ya entrado con 
las prudentes, que se presentaron á tiempo; y á 
las nécias , que tocaban la puerta, les respondió: 
iYo os conozco.—Matth. 25.—Piense bien si ha-
llándose ya muy crecida en años, aún sepromete 
vivir otros muchos, sin considerar cuán vana es 
esta esperanza en quien se halla tan vecino á la 
tumba; si se fia de la flor de los años y de la 
robuslézde la complexion;sin advertir que aque-
llos son vidrio fragilísimo, y esta es tierra cor-
ruptible. Reflexione si considera continuamente 
que entró en Religión, por lograr mas tiempo de 
atender á los intereses del alma, libre de tantas 
dificultades y ocasiones de no pensar en ellos, que 
ofrece el Mundo. ¡Qué abuso, Dios mió, pensar de 
esto quien vive en el cláustro , menos que el que 
habita en el sido ! 
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PUNTO SEGUNDO. 
Al Religioso que difiere al último tiempo de su vida, la vida 
religiosa , le faltará voluntad para practicar su intento. 
¿Cuáles son, Alma mía , los motivos y los obstá-
culos , por los cuales de (lia en día , y de año en 
año , se difiérela séria atención al negocio de la 
salud eterna? Si hablas de motivos racionales y 
obstáculos inevitables, ninguno podrás hallar,por-
que ninguna razón puede querer, que no se cuide 
de la propia salud eterna, ni hay obstáculo alguno 
que no pueda romper el que seriamente la solicita. 
Si hablas de pretextos irracionales y obstáculos 
voluntarios: estos son ó los negocios temporales, 
ó las pasiones de una edad tierna. Por estos vaní-
simos motivos falta también, áun á los Religio-
sos la voluntad de entregarse verdadera y entera-
mente á Dios. A los Religiosos digo, á quienes es 
indigno tratar de otros negocios , que no sean los 
de Dios y del Alma, y sujetarse á la tiranía de las 
pasiones. Pero si por los dichos motivos llegase 
al infeliz habitual descuido de los intereses del 
alma, jamás tendrá una resuella y verdadera vo-
luntad de ser santo. Los negocios temporales están 
tan encadenados entre sí, que seesperimenta por 
momentos , que jamás se rompe esta concatena-
ción sin el violento corte de la cuchilla de la muer-
te , ó del filo de una resolución generosa. Luego 
el que para atender á salvarse, espera que se acá-
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ben los negocios temporales de los parientes ó ami-
gos, jamás llegará á tratar de su salvación; porque 
solo la muerte le truncará á este el embarazo de 
los negocios. Si las pasiones de una edad tierna 
impiden la voluntad , y la tienen hecha esclava 
del placer ¿qué esperanza puede haber jamás de 
que cese este impedimento en una edad madura,en 
que con los hábitos envejecidos se hallarán suma-
mente robustas las pasiones? Verdad es que con el 
aumento de los años falta á algunas pasiones la 
vivacidad de los sentidos y las fuerzas del cuerpo; 
pero también es verdad que no obstante esto, se 
experimentan pasiones ardentísimas en corazones 
decrépitos , y en cabezas cuyas canas debían ser-
vir de emulación al candor y frialdad de la misma 
nieve, Y si no se tuvo fuerza para romper lazos 
de frágil cáñamo ¿la habrá para quebrar cadenas 
dobles de fierro indócil? Piénsalo bien, Alma 
mia, y hallarás que solo por milagro puede ser. 
COLOQUIO. 
Contra la salud de Jas almas por cuyo logro , Je-
sús mió , has empleado Vida, Doctrina y Sangre, 
no ha inventado el infierno engaño mas sutil, que 
el de persuadirlas á que es necesario esperar á que 
se termine primero tal ó tal negocio; ó á que se 
quite con solo el tiempo tal ó tal motivo de ser 
la voluntad, esclava obedientísima de sus propias 
pasiones , para aplicar después toda la diligencia 
posible al negocio de la eternidad. ¿Quién puede 
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numerar los que se han engañado con esta dia-
bólica estratagema , y no han llegado á yér ter-
minados los negocios ni han experimentado quie-
tas sus pasiones, sino con precipitarse en eternas 
inquietudes? Y ¿por qué ehgran número de estos 
á cuya conducta no es muy desemejante la mia,no 
rae' hace temer una desgracia semejante á la suya? 
Sus negocios, solo se acabaron con la muerte, 
quizá eterna. Y ios míos ¿se acabarán acaso antes, 
ó se acabarán sin precipitarme á los abismos de 
ja muerte eterna ? Sus pasiones dejaron de domi-
narlos, cuando ellos dejaron de vivir. Ylasmias 
/ se rán mas discretas ó menos tiranas? Deplora-
blemente ciego estaría, Dios, mió, si de este modo 
discurriera, y tan de conocido me engañé ra. Pero 
¿no lo soy, misericordioso Padre mió , pues obro 
como obro , esperando un tiempo desembarazado 
de negocios, y unas pasiones desnudas de toda 
tiranía para atender á ,mi salvación ? Ay de mí, 
que también yo jamás querré salvarme; pues al 
presente no quiero asegurarme! También se me 
encadenarán á mí tanto los negocios temporales, 
que me faltarán fuerzas para romperlos ! También 
se armarán tanto contra mí las pasiones en mi 
edad cadente, que no las podré vencerRómpanse 
pues, al presente todos los obstáculos, que im-
piden el cumplimiento de todas mis obligaciones 
religiosas; cesen los negocios temporales; refré-
nense las pasiones y reine la buena voluntad, que 
tú Dios mió, me inspiras,Yerdad es que mis ene-
migos son muy fuertes ; porque yo voluntariamen-
te me he envejecido entre ellos. Invetevíwi Inter 
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omnes mímicos meos.—Psalm. 6.—Pero no por 
esto pierdo el ánimo ; porque firmemente espero 
que los debilite y confunda tu mano diestra. Co^-
fundántur , qui me persequúntur, et non con-
fundar ego;páveant illi , et non páveam ego.—. 
Jerem. 17. t 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si por causa dé 
los negocios temporales que maneja aún no ha con-
cebido un ánimo serio y eficáz de darse toda á Dios, 
Vea si estos negocios exorbitantes son monásticos 
ó seculares. Examine si solicita con empeños ó 
ardides los oficios monásticos; si procura ser siem-
pre Superior; si anhela encargarse de empleos 
espinosos , sin aplicar todo su. conato en desem-
peñar sus obligaciones, por atender solo á usar 
de la libertad que le franquean; y si en los cargos 
que obtiene, quiere hacer mucho , y aún lodo sin 
discreción ni prudencia. ¿De qué sirve aumentar 
las rentas, ser un buen Ecónomo y un gran Pro-
curador de temporalidades: si se llena de imper-
fecciones , si se carga dé pecados, y se pierde el 
alma ? Yea si interrumpe los empleos ó espera sus 
vacantes, para retirarse á pensaren los intereses 
de la salud propia; si atendiendo á la salud de 
las almas gasta en este empleo todo el tiempo, sin 
reservar alguno para atender á.la suya; si atiende á 
los negocios seculares, movida del efecto natural á 
los parientes ó amigos, ó del deseo de adquirir. 
Para que sea lícito el auxiliar á los parientes ó 
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amisos, se requiere entre otras condiciones nece-
sarias, que se bailen en una gran necesidad, y 
que no tengan otro á quien recurrir. Vea si estas 
condiciones concurren en el empleo que tiene 
de asistir á los negocios de los seculares. Con-
sidere si trata mas de elevar su natural baja fortu-
na, que aliviar las urgentes necesidades que pa-
decen; si pudiéndose valer buenamente de otro, 
se encarga tratar personalmente de sus comodi-
dades; si sé hace cargo de algún gran pleito inter-
minable, principalmente de personas estrañas. 
Piense bien si, contra todos los cánones sagrados, 
atiende á la negociación mas que un Mercader de 
profesión. Si de este modo procede, sepa, que ja-
más concebirá deseo áun de pensar en el negocio 
importantísimo, y todo suyo de la salvación de su 
alma; porque quien se entrega tanto á los negocios 
temporales, totalmente pierde la memoria de los 
eternos.Examine cómo regula las pasiones?y cómo 
las procura sujetar á la razón. Yea si las permite 
fortificarse y radicarse mas de dia en dia; con la 
esperanza de quitarles del todo en un momento solo 
el dominio despótico envejecido, que tienen en su 
corazón; y si se persuade que le puede ser fácil 
en lo futuro, lo que al presente experimenta tan 
difícil. Vea atentamente, cómo regula las dos 
principales pasiones del amor y el ódio ; si á todas 
las personas .que ama, las ama sin pasión ó por 
pura pasión ; y á todo lo que aborrece, lo abor-
rece pormolivos racionales.Reflexione si ni aün 
sabe distinguir entre los movimientos de las pasio-
ues, y los motivos de la razón, haciendo pasar por 
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razonable solo aquello que se conforma á sus 
pasiones, 
PUNTO T E R C E R O . 
Al Religioso que difiere al último tiempo de su vi da,la vida 
religiosa 9 le faltará K gracia necesaria para practicar su in-
tento. 
o he dicho, Alma mía, que al Religioso que 
difiere la vida religiosa al último tiempo de su vida, 
fallará la gracia; si no que le faltará la gracia 
necesaria para practicar su intento. Esto he di-
cho á fin de que entiendas bien la importantísima 
verdad que nos enseña , que podemos tener la 
gracia necesaria para poder cumplir, sin tener la 
gracia necesaria para cumplir con la obligación. 
Aquella gracia sin esta no libra de la condenación. 
Aunque la primera se conceda á todos, es indu-
bitable que la segunda se niega á muchos. Y ¿quién 
se deberá numerar mas fácilmente entre estos mu-
chos, que el que lo merece mas ? Y quién mas que 
lodos, será merecedor de esta pena, que el que 
escediere á los demás en despreciar la gracia ? Y 
¿quién entre los que desprecian la gracia, es délos 
mayores, sino el Religioso que vive como un vano 
Secular? Cuántas gracias debe hacer vanas, , no ha-
ciendo de ellas aprecio , un Religioso para no ser 
sanio? Cuántas ilustraciones santas, cuántas ins-
piraciones divinas, cuántos incentivos del corazón, 
cuántas comodidades, cuántas ocasiones fáciles de 
hacerse santo: es preciso que desprecie para vi-
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vir sin fervor ? Cuánto pues deberá este temer,que 
del todo lo desampare la gracia necesaria ásu ne-
cesidad , en aquel tiempo en que piensa en no 
despreciar ya mas la gracia? Cuan probable será 
que castigue la gracia con desprecio al que, por 
tanto tiempo tuvo atrevimiento de despreciarla? 
Cuan fácil será, que halle sordo y escaso á Dios, 
el que tantas veces despreció sus dádivas divinas, 
y no quiso dár oidos á sus vocaciones amorosas? 
Es acaso favor que se deba esperar con tanta se-
guridad , como si fuese expresamente prometido, 
ó á todos concedido, el que Dios haya de aumen-
tar siempre la gracia, y darla tanto mas vigorosa 
en gracia de aquel Religioso , que endureciéndose 
mas y mas , de dia en dia , y resistiendo á la gra-
cia llega á ponerse , por sus gravísimas culpas,eu 
estado de necesitar mayor gracia? Deséchese tal es-
peranza , como diabólico engaño; y sépase que la 
verdad es que, asi como suele Dios conferir gra-
cias mayores al que se sabe aprovechar bien de 
las menores, suele también dejar solo las menores 
al que abusa de las mayores. Este es el modo 
ordinario, con que Dios dispensa la gracia necesa-
ria parala salud eterna. El que espera otra cosa, 
espera salvarse solo por milagro. Y porque este 
milagro no es necesario, es un temerario tentador 
de Dios el que lo espera; y á este en pena de su 
vana presunción , le niega Dios lo que presume. 
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COLOQUIO. 
Muy poco ó nada, Dios mió, entiende aquel 
que encantado de sus propias pasiones, no se 
aprovecha de la presente gracia que le concedes, 
persuadiéndose que la ha de tener mucho mayor 
en lo futuro , ó que ha de poder usar bien al 
tiempo ya de espirar, de aquella gracia, que ha 
despreciado en todo el curso de su vida.Y ¿no eres 
Tú , Dios mió , el que con tu palabra infalible ase-
guras que al que tuviere,se le dará para que tenga 
mas; pero al que no tuviere, se le quitará áun lo 
que úenel Habéntí dábitur, et ahundáhit; ' ah eo 
autem, quiñón habet, et quod habet, auferétur 
ad eol-Matth. 25.—Y el que teniendo la gracia, no 
la tiene ¿no es aquel que teniéndola,no la aplica ó 
no consiente ? A este le dices, Dios mió, que se le 
quitará la gracia que tiene , en pena de su des-
precio ingrato.Pues ¿ qué prudente esperanza pue-
de éste concebir de que se la has de conceder 
mayor? Débese acaso dar mas fé á l a loca esperan-
za sugerida del padre de las mentiras¿ ó á tu in-
falible palabra dictada del Espíritu Santo? Pésame, 
Dibs mió, y me arrepiento vil veces de haber abu-
sado hasta aquí de tu gracia; como también de la 
bárbara temeridad con que he creido, que en cual-
quier tiempo me habrías concedido la gracia ne-
cesaria para convertirme. Conozco y confieso con 
dolor de mi corazón , que esto ha sido burlarte. 
Conozco también con la mas profunda acción de 
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gracias, que me hubiera costado muy caro esta 
burla, si no fuera infinitamente mayor tu miseri-
córdia, que mi iniquidad. Detéstela /no solo como 
nociva á mi salud,sino principnlmente como ofensa 
contra tu bondad infinitamente amable. Acepto 
con toda mi gratitud .la gracia, que al presente 
recibo de tu mano en este retiro; y propongo fir-
memente no abusar jamás de aquellas que, como 
espero y te pido, me concederás de dia en dia. 
Justificatíónes tuas custódiam \ non me dere-
liriquas usquequáque, Psalm. 118. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si se fia mucho en 
la gracia de Dios. Fiase mucho de sola la gracia 
de Dios, aquel que nada quiere obrar con ella, ó 
piensa que siempre que quiera la ha de tener 
para obrar, sin echar jamás los ojos á aquellos 
divinos juicios secretos, con que muchísimas ve-
ces se niega á los vanos presuntuosos, si no toda 
gracia interior, á lo menos aquella que necesitan. 
Vea como se ha valido hasta ahora de la gracia, 
que con liberalísima abundancia se le ha conce-
dido ; si habiendo abusado de ella , y merecien-
do por esto tenerla siempre menor en lo futuro: se 
persuade que la tendrá siempre mayor conforme 
á su necesidad. Pondére si se fia mucho de la 
misericordia divina; y sepa que el infierno está 
Heno de almas vanamente confiadas en la miseri-
cordia de Dios. Si no hubiesen tenido noticia de 
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tanta misericordia: quizá, quizá habrían temi-
do mas ofender á Dios, y se habrían salvado. 
Con toda la misericordia de Dios se condena la 
mayor parte, no solo de los cristianos, sino tam-
bién de los religiosos. Examine si hace demasia-
do aprecio de ciertas devociones á la Santísima 
Virgen María , y á otros santos de mérito 'grande 
ante Dios. La primera devoción y el fundamento 
de las demás, si son verdaderas , es la devoción 
á Dios. El que no tiene esta devoción mas debe te-
mer que esperar en las demás 5 porque estas sin 
aquella hacen que descuidadamente duerma el 
alma en el seno de la misma muerte,cuando acom-
pañadas de la devoción de Dios, harían que vigi-
lase eternamente en el centro de la misma vida. 
Reflexione si se persuade, que no le faltará la gra-
cia ? cuando se delermínáre á corresponder á ella, 
solo porque practica la virtud de la limosna , con-
tinencia ú otra semejante. Toda virtud es buena; 
pero ninguna basta por sí sola , para^ conseguir 
la salud. Esto se manifiesta claramente en las 
virtudes teologales, entre las cuales sola la Fé no 
tasta; la Fé con la Esperanza sola no basta; y 
solo son bastantes para la salud , cuando las acom-
paña la Caridad perfecta. Si una sola virtud bastase 
para merecer la gracia en todo tiempo, ninguno 
se condenaría; pues nunca ó rara vez, se habrá 
hallado hombre poseído de todo género de vicios, 
y privado de todo género de virtudes. Observe sí 
le dán motivo de abusar de la gracia presente cier-
tas historias de ningún peso, que hacen relación 
de grandes pecadores convertidos en pocos mo-
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mantos antes de morir. Y aunque esto fuese cierto 
también es cierto y aun rnas cierto, que muchísi-
mos pecadores mueren impenitentes. K vista do 
esta certidumbre ¿qué seguridad podrá tener la 
persona Religiosa de ser computada en elmímero 
de los primeros , y no de los segundos? Si concibe 
tal seguridad, sepa que está en el mas deplorable 
estado el importantísimo negocio de su salud eter-
na. Considere finalmente, si juzga que han muerto 
en gracia de Dios todos aquellos, que hanrecibido 
los últimos Sacramentos al tiempo de dejar, por 
medio de la muerte su vida relajada. Siendo fre-
cuentísimos estos sucesos5sirven de argumento,para 
que la persona Religiosa se persuada , que tamhien 
conseguirá como tantos, recibir los Sacramentos 
al tiempo de morir.; pero para no padecer eter-
namente la pena de su vana temeridad: debe saber 
que están llenos los infiernos de Fieles con sacra-
mentos. 
M E D I T A C I O N P I U H E M 
DEL DIA CUARTO. 
Sobre el juicio particular. 
PUNTO PRIMERO. 
En el juicio particular será Jesucristo el Juez 
j n aquel mismo instante, Alma mia, en que 
te separes de tu cuerpo, te presentarás ante el t r i -
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bunal divino, citada á dar cuenta á Jesucristo 
constituido por su Padre Eterno, Juez de todo 
el género humano. Si parecieses en su presencia 
con el irrefragable testimonio de una mala con-
ciencia ¡qué terror concebirías solo al vév su di-
vino semblante airado! El mismo Juez sería tam-
bién la Parte, que habrías ofendido y consiguien-
temente tu enemigo irreconciliable. Este Juez di-
vino estaría dotado de Omnipotencia para no po-
der ser vencido por fuerza; de sama sabiduría 
para no poder ser engañado con escusas; de suma 
santidad para aborrecer sumamente aun la mas 
levé de tus culpas; y finalmente , de suma justicia 
para castigarte según el mérito de tus delitos. 
Qué espanto pues, te causaría solo el verte en su 
presencia condenada ya ¿le tu propia conciencia? 
Si tú. Alma mia, no estuvieses ya entonces sepa-
rada de tu cuerpo solo el horror de verte en tal 
presencia, bastaría á separarte de él, aunque fue-
ses de las mas intrépidas y animosas. Si el testi-
monio de tu conciencia no te fuese contrario, sino 
favorable: no por esto estarías libre de lodo te -
mor, cuando hubieses de presentarte al Juez di-
vino, ó á lo menos no deberías antes de morir, 
hacer poco caso del haberte de presentar. Solo 
el pensar que tú miserable criatura, debías pare-
cer en presencia de un Juez Dios : basta si lo me-
ditas bien, para horrorizarte. Solo el" oir que un 
ministro público te intimaba, que dentro de pocos 
dias deberías presentarte á un Juez criminal, para 
ser juzgada de ciertos puntos de lesa Majestad, bas-
taría á quitarte el sueño y el reposo; á separarte 
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de todos tus amigos y conversantes geniales; y á 
interrumpir todos tus negocios importantes. ¿ Por 
qué pues. Alma mia, eres insensible al oir , que 
las Escrituras sagradas te intiman, que después 
que te separes de lu cuerpo te ha de juzgar el mis-
mo Dios acerca de puntos de lesa , ó no lesa Ma-
jestad ? Dudas acaso, que esto haya de ser asi? 
Ksto sería un renunciar el ser católico; y por no 
padecer tanto temor en vida, hacer cierta la con-
denación en este juicio después de la muerte, pues 
no por que tú ú otros lo duden , deja de ser cier-
tísimo é indefectible el juicio futuro. 
COLOQUIO. 
Seria peor , Juez eterno y justo, el remedio que 
la enfermedad: si por sosegar los remordimien-
tos de la conciencia, dudase de que he de ser juz-
gado de T í , ó á lo menos no hiciese asunto de 
una seria meditacibn de esta verdad infalible, 
como no lo hacen aquellos, que no te creen. Me 
hallaria ante tu divino tribunal con mayor espanto, 
causado del gravísimo pecado de no haberte creido 
6 de no haberte continuamente meditado Juez om-
nipotente. ¿ En qué , pienso pues Dios mió, si no 
pienso en que te he de dár cuenta de mi vida ? Te 
faltará acasQ modo de llenarme de confusión,hor-
ror y espanto, no obstante mi desenvoltura desca-
rada? Oh Dios y mi Juez , tu divina misericordia 
me libre de poner en duda ó en olvido , una ver-
dad tan constante é importante! Creo con fé divi-
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na inmutable, qué Tü me has de juzgar en algún 
dia; y no quiero permitir entre la multitud de mis 
vanos pensamientos, el de separar de mi entendi-
miento este importantísimo pensamiento. Si este 
me hiciere aborrecer las conversaciones mundanas 
y me obligáre á abandonarlas,mejor para mí; pues 
menos amargo me será de este modo tu tremendo 
juicio. Si abatiere mi orgullo y me hiciere despre-
ciar el dícere de loá relajados y las máximas de ios 
libres, seré feliz; pues con mayor confianza me 
llegaré á tu tribunal severísimo. Con este pensa-
miento has librado á tus santos de que pequen; 
con este mismo te ruego que preserves mi cora-
zón de que delinca , y que le hagas concebir ver-
dadero dolor de haber pecado. Oh Dios mió! Tú 
mismo en persona me has de juzgar en particu-
lar? Bignum ducis super hujuscémodl aperire 
éculos tuos , et addúcere eim tecum in jadiciuml 
Job 14. 
CONSIDERACION. 
Considérela persona Religiosa cómo concibe el ha-
ber de ser juzgada de Jesucristo, después que se sepa-
re de su cuerpo. Su Majestad sola confunde los pen-
samientos , aunque se deje ver con amigable sem-
blante. Si á la presencia de un rey mortal no té 
podrías poner sin mudar color, ni turbarte en 
tus palabras ¿cómo te verás puesta en presencia 
de Jesucristo revestida de una Majestad divina en 
cualidad de Juez? Sola la aparición de algún Ángel 
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reducía á desmayos y deliquios á los Profetas, pues 
-que hará la vista del mismo Dios , y de Dios 
Juez? Vea si se sirve de este pensamiento para 
mantenerse humilde, y no despreciar á los de-
más. De este medio se servia el Apóstol para con-^ 
servarse en el humilde conocimiento de sí propio. 
Volvía en sí frecuentemente y decia ; Dios es el que 
me juzga. Qui júdicat me, Dóminus cst.—Co-
rinth. Í , cap. 4.—Vea cómo concibe la infinita 
sabiduría de este Juez divino. Con esta conocerá 
los mas ocultos secretos del corazón humano , y 
con suma exactitud el número y gravedad de to-
dos los pecados. El pensar en la sabiduría de un 
Juez, que se gloria de penetrar los corazones 
y comprender sus mas íntimos secretos. Scrútam 
corda, et renes.—Psalm. 7;—hace que se pu-
rifique bien el corazón de ciertos afectos secre-
tos que no se sujetan al sindicato de los hom-
bres, áuh mas sagaces/Reflexione la persona Re-
ligiosa , s.i solo procura evitar los defectos pú-
blico^, que como tales pueden disminuir su cré-
dito y buena opinión, en que lo tienen sus Superio-
res y los Estraños: sin hacer la menor diligencia 
pára separar de sí el espíritu de vanidad , am-
bición, ó soberbia secreta> que corrompe y cor-
roe como carcoma, su corazón. Examine, si con-
tra esta peste de la vida perfecta, se válé de 
pensamiento deqneá ía vista de su Juez no se 
oculta áun la mas sutil intención; porque el Se-
ñor conoce perfectamente los corazones. jDJmw^ 
intuétur cor.—Reg. / , 16.—Vea como conside-
ra su infinita santidad. Todo pecado contiene en 
14 
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sí una inmundicia suma; y esta, causa una con-
fusión suma en aquel que se présenla á una pu-
reza iníinila. Pondére si juzga confundirse poco, 
al ponerse en presencia de una Santidad infinita, 
no obstante el número casi innumerable de sus 
culpas. Adán no. se atrevió á parecer desnudo en 
la presencia de Dios. Considere que infinitamente 
mas desdice un solo pecado en el alma , que la 
desnudez en el cuerpo. Y asi como en el juicio 
serán sensibles los pecados, será también sensible 
la confusión de hallarse con ellos á la presencia de 
un Juez santísimo. 
PUNTO SEGUNDO. 
E n el Juicio particular, será el examen exacto y rigoroso. 
uego que te presentes. Alma mia, ante el Juez 
divino serás rigorosísima y exactísimameníe exa-
minada. Consistirá el exámen en un claro y distin-
to conocimiento de todo lo malo, y todo lo bueno; 
que hubieres ó no hubieres hecho, según la Ley 
ó contra la Ley. Para tener este conocimiento te 
ayudará, fuera de la luz divina , la acusación del 
demonio tu enemigo, y el testimonio del Angel de 
tu guarda. No tendrás necesidad entonces de Abo-
gado alguno; asi por la evidencia de la causa como 
por la suma integridad del Juez, y la imposibilidad 
del perdón.Se examinarán todos tus pensamientos, 
todas tus palabras , todas tus obras, todos tus pa-
sos, todos tus afectos, todas tus intenciones; y úl-
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limamente todos tus movimientos, áun los mas le-
ves. Se manifestará por este examen todo lo bue-
no que hubieres dejado de hacer , ó hubieres he-
cho mal; y todo lo malo que hubieres hecho ó no 
hubieres impedido bien. Se quitará la máscara al 
falso celo y á la piedad fingida. En suma, Alma 
mía te conocerás claramente tal cual verdadera-
mente serás. Asi te lo promete Dios , quien por 
medio del Profeta Ezequiel te dice,que te juzgará 
según todas tus acciones, pondrá á tu vista todas 
tus maldades, y no tendrá misericordia para per-
donarte. Jadlcábo te jaxta vías tuas, ct pnnam 
contra te omnes ahomínatiónes tuas; et non par-
cet óculus meus saper te, et non míseréhor; sed 
vias tuas ponam super te, et abomínatlónes tuce 
in medio tu i erunt.—Ezech. 7.—Si hubieres 
obrado bien, también se te manifestará clarísima-
mente. Se te hará ver patentemente, cuáles y cuán-
tas penitencias hubieres hecho de tus culpas, cuá-
les y cuántos sacrificios, comuniones, y oraciones. 
Verás la frecuencia al coro, la devoción,y alaban-
za de Dios, el retiro espiritual continuo, la morti-
ficación incesante de tus sentidos, la exacta obser-
vancia de tus votos, y de las leyes de tu instituto 
sagrado. De todo esto te asegura también Dios por 
su profeta David, diciendo que juzgará y atenderá 
á tus buenas obras. Ego justitias judicábo.—-
Psalm. 74.—Ya has visto , Alma mía, la exactitud 
del exámen; pasa ahora á considerar, que ha de 
ser rigorosísimo. Porque aquello, que al presento 
parece de poco ó de ningún peso: parecerá á la 
íuz de aquel exámen, muy pesado. Toda aquella 
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compasión con que nos tratamos en nuestras im-
perfecciones,se desvanecerá al ver cuan tolas.abor-
rece Dios. Y si hubieres sido Superior (cosa que 
lanío se solicita, y de que tanto se goza) se hará 
lu exámen con rigor sumo; porque la veracísima 
Sabiduría, eterna dice , que los que gobiernan ex^ 
perimenlarán un Juicio durísimo. Judicium duris-
simum his, quiprcesunt ,Jiet. Sap5 6, 
COLOQUIO. 
S e ñ o r mió Jesucristo, mi Redentor y mi Juez r i -
gorosísimo: cierto estoy de que al presentarme ante 
tu divino tribunal , no tendré que responder con-
vencido de la purísima verdad. En el exactísimo y 
rigorosísimo exámen, que harás de mi proceder,no 
me permitirá hablar mi iniquidad.OmmV iniquitas 
oppilábit os suum.- Psalm. 107. - Y no solo esto, 
sino que ni áun se me dará lugar de merecer con 
súplicas y llantos, las piedades de tu misericordia 
infinita. Pero no obstante esto, es ciertísimo que 
Tú aünen aquel tiempo usas misericordia, princi-
palmente con aquellos que en el curso de ?u vida 
se la han merecido con sus costumbres laudables. 
Respecto de estos,excede la misericordia al Juicio. 
Superexcútat misericordia Judicium.—Jacob 2. 
A esla misericordia recurro yo, antes de presentar-
me como reo á tu tribunal.Mi fragilidad es tal, que 
me hace vivir de modo, que no podré sufrir tu 
exacto rigoroso exámen, si no lo mitiga la piedad 
de lu infinita misericordia Esta misericordia que 
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imploraría entonces inútilmente, puedo al presen-
te merecer que uses al juzgarme. Pero oh Dios 
mió ¿qué mérito puede ser el de mis presentes 
costumbres llenas de tibieza y relajación? Oh que 
estoy precisado á confesar , que cada dia crece 
en mí no solo la necesidad de tu misericordia, 
porque crecen siempre mis pecados, sino también 
mi indignidad de merecerla, porque crece mi mali-
cia en ofenderle! Hazme pues,misericordiosísimo 
Dios mió; por primera éntrelas muchas mise-
ricordias que necesito, y espero de tu piedad,que 
viva de tal manera el tiempo que me falta, que 
pueda decir con Pablo que no me acusa mi con-
ciencia. Nihil mibi conscius sum.—Corinth'. 1,4. 
Y hazme por segunda misericordia, la de exa-
minarme con blandura : Dómine, ne iufurúre 
tito arguas me: ñeque in ira tua cor ripias me, 
Psalm. 6. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si en el exámen 
que hará de su vida el Juez eterno: estará conso-
lada ó afligida. Se desplegará como las ojas de un 
libro su conciencia, y pondrá distintisimamente á 
la vista todas sus obras buenas y malas. Oh que 
consuelo, si este libro representa muchas obras 
buenas y de virtud heroica! Oh qué amargura, st 
manifiesta poquísimas obras buenas, y estas mez-
cladas de muchísimos perversos procederes ! Exa-
mine si sus dias, meses y años se pasan emplea-
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dos en gloria de Dios ó en ofensa suya; y si no 
pasándose en ofensa actual de Dios, se pasan en 
estado de ofensa de Dios de modo , que haciendo 
las obras buenas en estado de pecado mortal, no 
crezca el número de aquellas obras que en el tre-
mendo Juicio acarrean consuelo. Porque ¿quécon-
suelo podrá causar un gran número de obras por 
sí mismas heroicas, practicadas en muchos años 
de claustro, pero todas perdidas en el estado del 
pecado? Vea cómo observa las leyes de su institu-
to; y considere si se persuade , que no se le ha 
de tomar cuenla exacta de ellas, porque no obli-
gan, á culpa. Reflexione qué responderá á este 
cargo : Sí ¿as profesaste libremente ¿ por qué 
no has querido observarlas'! Y si no querías 
observarlas ¡por qué las profesaste ? Vea que 
cuenta dará de los talentos,del tiempo, de la co-
modidad y de las ocasiones de hacerse santo. 
Observe, si entonces juzgará libero todo aquello, 
que ahora desprecia como cosa de ningún peso. 
Una vida delicada é inútil, que ahora solo se juz-
ga menos buena y menos meritoria: se conocerá 
«m ton ees que es mala y detestable. Las hipocre-
sías, venganzas ocultas y secretas soberbias, consi-
deradas fuera del sindicato divino: parecen cuan-
do mas unas imperfecciones levísimas ; pero en 
el tribuna! divino se hallará que son gravísimos 
pecados mortales. Con el manto de la virtud se 
ocultan en esta vida áun las mas vergonzosas 
pasiones; y con el hábito santo , ó ministerio sa-
grado se cubre la iniquidad al exámen de los hom-
bres , pero al exámen de Dios todo se manifiesta 
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como es en sí. Omriia, nuda, et apérta sunt 
óciiíis dómini. Vea en qué forma se presentará á 
sus divinos ojos; si contenta con parecer buena 
en esta vida, aun para con los Confesores, por 
medio de escusas ó ficciones paliadas,no solicita 
con todo desvelo disponerse á pasar al examen 
do Dios con costumbres santas y obras de virtud 
lieróica; si viviendo bien, no satisfecha con sa-
ber que recibirá en el exámen divino gran con-
tento: desea también los aplausos de los hombres 
y su correspondencia; y si antes de obrar ha he-
cho reflexión, de que de aquella operación ha de 
dár cuenta á Dios. Oh cuanto malo se habria de-
jado de hacer si se hubiese aplicado esta reflexión! 
En este exámen se pondrán ante los ojos del A l -
ma religiosa las máximas de la perfección evan« 
gélica , enseñadas y practicadas por Cristo y sus 
Discípulos. Reflexione pues, como las entiende, 
como las aprecia, y cómo las practica, principal-
mente aquellas que dictan el desprecio humilde de 
sí mismo; el perpetuo odio de toda ambición ; y 
la continua mortificación de los sentidos. 
PUNTO T E R C E R O . 
E n el Juicio particular la sentencia será inmutable. 
Aquellos que por sus culpas han tenido la sen-
tencia contraria en los tribunales de la tierra, Ies 
queda Alma mia, la esperanza de alguna mutación, 
0 por via de retractación, ó por via de apelación. 
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Pero la sentencia que se pronunciare en el tr¡, 
bunal divino, será inmutable. Porque no habrá 
esperanza de que el Juez, meditando mejor las 
razones se retrate; porque es su entendimiento in-
íinitamente comprensivo. No habrá esperanza de 
que movido á piedad, anule la sentencia que hu-, 
hiere dado,* porque ya no tendrá lugar en aquel 
tiempo la piedad.Tampoco habrá esperanza de que 
apelando á otro tribunal se te revoque la senten-
cia; porque ni hay ni puede haber tribunal su-^  
perior al tribunal divino. Luego si en este tribu-
nal convencida de una sola culpa mortal , oyeres 
que le dice Dios: Apártate de mi, yílma mal-
dita , y corre a l fuego eterno: esta tan espantosa 
sentencia durará tan inalterable, cuanto durará 
Dios. Que si al contrario fueres en este tribunal 
supremo absuelta, y declarada digna de la gloria, 
y con esto llamada á la posesión del reino eterno 
con Dios: no tendrás que temer algún desorden, 
por el cual ó en otro Juicio ó Tribunal, pierdas 
la causa y seas condenada. Estarás segura por 
toda la eternidad de gozar aquel premio, de que 
hubieres sido juzgada digna cuanto Dios está se-
guro de su propia felicidad, porque tu seguridad 
será el mismo Dios. Si se tratado unas sentencias, 
de las cuales á alguna te has de sujetar necesa-
riamente en algun día ¿por qué cuidas tan poco 
y tan raras veces piensas en ella, como si fuese 
cosa que de ningún modo te importa? Un encar-
celado siempre piensa en la sentencia que se le 
habrá de dár; y si no piensa en ella: es tenido por 
un loco ó insensato. Y lü Alma mia ¿no estás en 
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la cárcel de este cuerpo, y para salir de él á oir 
la inmutable sentencia de Dios ó de eterna muerte, 
ó de vida eterna? Cómo pues, será tolerable el no 
pensar en ella dia y noche , y el no prevenirle con 
el mayor desvelo? 
COLOQUIO. 
(¡Tracias á Tí y á tu preciosísima Sangre, Ama-
bilísimo Redentor nuestro Jesús , que á nosotros 
reos de innumerables enormes pecados, y por 
esto dignos de ser después de esta vida mortal, 
inmutablemente condenados á pena eterna: nos 
has comprado un tribunal en esta vida , en que 
se perdona todo pecado, y se condona la pena.En 
los otros tribunales el que confiésala culpa, llega 
á ser condenado á la pena; en esté, el que ver-
daderamente arrepentido de sus culpas las confiesa, 
queda libre de las culpas y la pena eterna. Todo 
esto es fruto de la Sangre, que has querido der-
ramar por nosotros. Pero cuán insensibles y ne-
gligentes somos nosotros de nuestra parte ! Poco 
ó nada pensamosenla sentencia inmutable que nos 
falta; y poco ó nada nos aprovechamos del tribu-
nal , en que podemos fácilmente asegurarnos de la 
sentencia favorable en el otro Tribunal. Frecuen-
temente llegamos al tribunal de la penitencia, y 
confesárnoslas culpas; pero porque no llegamos ver-
daderamente arrepentidos no solo no quedamos ab-
sueltos, sino ligados de nuevos delitosy mas mere-
cedores de las penas. Sien tu tribunal futuro se nos 
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pronunciare la inmutable sentencia de muerte ¿nos 
podremos lamentar de Tí? Aún sin este beneficio 
del Sacramento de la penitencia, no podriamos 
lamentarnos sino solo de nosotros mismos, únicos 
autores del pecado. Pues ¿cuánto mas deberíamos 
lamentarnos solo de nosotros mismos, por haber 
malogrado un medio que puso tu misericórdia en 
nuestras manos, para que facilísimamenle pudié-
semos santificarnos después de haber pecado? Per-
dónanos clementísimo Redentor nuestro, antes de 
llegar á tu inmutable sentencia; y haz que use-
mos bien del tribunal sacramental. Ne memineris 
iniquitátum nostrárum antiqurárum: cito an~ 
ticipent nos misericérdice tuce, Psalm. 78. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, que dos senten-
cias están registradas en el Evangelio, da das á dos 
Siervos en particular, por las cuales dio á enten-
der Cristo las sentencias difinitivas del Juicio par-
ticular. Una es aquella que se fulmina contra el 
Siervo malo y perezoso: Echad al Siervo pere-
zoso á las tinieblas exteriores, para que sufra 
entre ellas el horrible ruido de dientes y el llanto 
eterno.—Matth. 25.—La otra es aquella, que 
se pronuncia en favor del Siervo bueno y diligen-
te : Está alegre Siervo bueno y fiel, porque me 
has sido fiel en poco, quiero hacerte dueño demu-
cho; entra en posesión del gozo de tu Señor,—-
Idem ib id,—Considere pues, la persona Religio-
DEL DIA CUARTO. ^ 219 
cual de estas dos sentencias oirá en el Juicio 
particular. La sentencia favorable es el premio 
de la fidelidad , y diligencia en lo poco. Algunos 
Religiosos porque no tienen talento para hacer 
cosas grandes, dejan de hacer aún aquello-poco 
que pueden, y son infieles á la gracia pequeña, 
de que gozan. Vea, pues, la persona Religiosa, si 
es del número de estos; y si no pudiendo ocupar 
cátedras: rehusa sudar en un confesonario; si no 
pudiendo ser útil á las almas en cualidad de con-
fesor : omite servir á Dios en los ejercicios mo-
násticos y si no teniendo una gracia sinó otra, 
quiere corresponder á aquella que no tiene^ y no 
quiere usar de la que tiene. Tiene la gracia de la 
vida solitaria y contemplativa, para orar y meditar 
continuamente en silencio y retiro; y no la de la 
vida activa, para atender á la salud de las almas, 
predicando y confesando. Gran mal sería en este 
caso predicar y confesar, y no orar y meditar. 
Por la sentencia del Juez tuvo el premio de sus 
fatigas el siervo fiel, y no recibió merced alguna 
de otros dueños. Examine pues, la persona Reli-
giosa,si atiende mas álas recompensas temporales 
que se dán en este mundo á las fatigas espiritua-
les, que al premio eterno que confiere Jesucristo 
en el Juicio particular. Señal evidente de que solo 
se atiende á la merced temporal, es el no obrar 
cuando esta falla. El que no confiesa, no predica 
ni celebra sin mas motivo que la vanidad del 
aplauso del mundo , la consecución de la dignidad 
temporal, ó la utilidad de la limosna pingue; bue-
na prueba dá de que no solicita por medio de sus 
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obras piadosas la gloria de Dios, y su eterna re-
compensa sino la temporal. La sentencia de castigo 
fué efecto particular de la pereza del siervo omiso. 
Vea pues, la persona, Religiosa, si padece este v i -
cio ; si por no incomodarse deja de obrar en gloria 
de Dios y salud del prójimo. El siervo malo dis-
culpó su pereza y negligencia con decir, que te-
mía tener que dár cuentas. Vea la persona Reli-
giosa si se vale también de semejante pretexto, 
para decir que en tanto no se aplica á la salud 
de las almas , en cuanto aplicándose á esta obra 
de piedad 5 tendría obligación de dár cuenta de pe-
cados ágenos.Reflexione con qué corazón,con cuán-
to espanto y dolor oirá la terrible voz,con que Jesu-
cristo la reprenderá, detestará, maldecirá y conde-
nará á fuego eterno : cuando no ha sabido tolerar-
si n impaciencia áunla mas ligera reprensión de un 
Superior prudente. Al oir pronunciada la inmuta-
ble sentencia de muerte eterna, dice el Alma reli-
giosa: aAy de mí que me veo ya perdida para siem-
«pre, sin esperanza alguna de remedio! Condenada 
uestoy... la sentencia es irrevocable... mi relajada 
«vida me ha encaminado á la muerte eterna... el 
«conocimiento de mi desgracia irremediable solo 
«me inspira desesperación de mi salud y abomina-
«cion de mí misma.El tiempo y las oportunidades 
«quehe tenido á mi arbitrio,para hacerme digna de 
«gozar la vida eterna y sus delicias; son fiscales que 
«justamente acusan la iniquidad con que las he ma-
«logrado^iasta hacerme digna de k muerte sempi-
«terna y sus horrores. Conocía que este fin corres-
«poudia á mi vida relajada; lo mismo se me insinúa-
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«ba muchas veces por los ejemplos y correcciones 
«délos buenos; pero obstinada en mi malicia, des-
aprecié ejemplosy correcciones armé deinsensibili-
u d a d mi corazón al continuo golpe de mi propia con-
Kcienciaj omití remediar el eterno mal que cono-
«cía. Claustro, votos, sacrificios, sacramentos, l u -
«ces de la gracia, patrocinios de santos, ejemplos 
«de justos ¿de qué me servís ya sino de testigos 
«eternos de mi fatal ruina? Todo lo he perdido. 
«Condenada estoy. La sentencia no es capaz de re-
avocarse. Oh dolor! Oh desesperación!» Considére 
la persona Religiosa, si juzga exageración la pena 
expresada, y sepa, que se ha dicho mucho menos 
de lo que verdaderamente es. Quién es aquel que 
estando sano y bueno.puede explicar los horribles 
tormentos del que arde en el fuego eterno? Mucho 
menos pues, podemos explicar los sentimientos de 
un alma religiosa en la primera reflexión,que hace 
á su condenación eterna.Si juzgas pues, Alma mi a, 
que es verdad lo que se ha dicho : mira si temes 
incurrir en tu perdición eterna; si temes incurrir, 
observa si procuras prevenirte; y si no te previenes' 
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Sobre el Juicio universal. 
PUNTO PRIMERO. 
E n el Juicio universal manifestará Dios á todo el mundo j 
cuántos beneficios hubiere hecho á la persona Religiosa. 
^uego que te reunas Alma mia, á tu cuerpo en 
el dia final del mundo, te presentarás con todo el 
Genero Humano en el lugar del Juicio universal. 
Allí verás sentado sobre candidísimas, y resplan-
deoienlísimas nubes á Jesucristo con Majestad 
suma, cercado de los Santos, que deberán también 
juzgarse. Parecerá levantada en alto la señal, ó el 
mismo leño de la Cruz : gloriosa insignia de la re-
dención y del derecho del Redentor para juzgar. 
Mostrando solo la cruz, hará Jesucristo que todos 
conozcan todos los beneficios, que por ella les ha 
hecho, y cada uno verá no solo los propios sino 
también los ágenos. En virtud de esta luz, Alma 
mia, verás también tú los beneficios mayores y 
menores hechos á los demás, y todos los demás 
verán los beneficios mayores y menores hechos á tí. 
Todos verán la especial benevolencia divina hácia 
tu persona en la vocación religiosa. Verán la gran-
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de facilidad que traen consigo los tres votos re-
liaiosos, para llegar á ser santo. Verán la grande 
abundancia de las.demás gracias y auxilios, i n -
lernos y externos, que se hallan en el estado reli-
aioso, áun para los que no los buscan.Verán final-
mente el número grandísimo de las gracias parti-
culares que se te han concedido, y se han negado 
á otros muchos. Vistos todos estos beneficios,todos 
se asombrarán al vér tantos Religiosos condenados. 
Todos los electos y todos los reprobos los aborrece-
rán como á locos j porque habiendo hecho lo mas 
para estár en la gloria entre los Jueces de aquel 
juicio: se hallarán entre los condenados por un vano 
apego á bagatelas. Todos reprobarán su ingratitud 
á tantos y tan particulares beneficios; pues habien-
do tenido tanta obligación de no pensar mas que 
en Dios, y de no amar sino á Dios, solo han aten-
dido y amado á todo lo que no es Dios. 
COLOQUIO. 
_ ué pena será la mia Dios mió, si á tantos de los 
beneficios que conozco me has hecho , pareciere 
en aquel tremendo día haber sido ingrato, no 
correspondiendo, ó abusando de ellos! ¿Con qué 
frente pareceré delante del santo Patriarca, que 
me acogió entre sus Hijos,y en presencia de tantos 
hermanos mios, con quienes habré vivido en un 
mismo cláustro, y bajo de un instituto mismo? ¡Qué 
confusión será para mí verlos entre los Santos,sen-
tados como Jueces mios en sillas de majestad glo-
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riosa: y á mí entre los réprobos destinados á con-
denación interminable! ¿Cómopodré sufrir su vista 
y la memoria de haberlos despreciado y quizá 
perseguido? Oh que también yo seré precisado á 
clamar con los demás, y á los demás semejantes 
á mí diciéndoles: Estos son aquellos , á quienes 
en algún tiempo burlamos y escarnecimos como 
á insensatos; siendo nosotros los locos! Vedlos 
aquí numerados entre los hijos de Dios, y de sus 
santos. Hisunt, quos habuimus aliguándo in 
derisum, et in similítúdinem impropérii. Nos in-
sensátt vitam lUórúm cesthnáhamus insániam , et 
finem illórum sine honóre. Ecce quémodo com~ 
putáti sunt inter fllios Deii et ínter Santos sors 
iílorum estl—Sap. 5.—Y confesando esto, qué 
rabia ! Qué envidia ! E! parecer de este modo Dios 
mió, en el Juicio universal me causaría agonías 
mas amargas que la muerte; pues áunfd pensarlo 
solamente me estremece el corazón. Pero la vida 
que hago ¿puede acaso asegurarme que no será 
asi? Ehtoy obligado á confesar que no. Pues ¿qué 
locura es el continuar la misma vida? No , Dios 
mió, no quiero abusar mas de tus beneficios; quiero 
hacer todo esfuerzo para hacerme capaz de gozar 
el cumplimiento de aquella promesa que haces 
á los Religiosos, de que los que te siguieren, se 
sentarán á juzgar en tu Tribunal á'mm. Amen 
dico vohis, quodvós, qui sequüti cestisme, sedé-
hitis judicántes duodecm Tribus Israel.—Matth . 
19.—En tanto reconozco y te doy gracias por los 
muchos beneficios, que me has hecho en solo la 
vocación religiosa, por la cual me has librado de 
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los innumerables lazos del mundo, con que pren-
den los demonios y devoran tantas y tantas almas. 
Benedktus Dóminus, qui non dedit nos in cap-
tiónem déntibus eórum. Ánima riostra^ sicut 
passer erepta est de laqueo venántium Jáqueus 
contritus est, et nos líberáti sumus. Adjutóríum 
nostrum in nomine Dómini. Psalm. 123. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa cómo se sirve de 
los beneficios que Dios le hace, y cómo se ha ser-
vido de aquellos que le ha hecho; si de lal manera 
que pueda prudentemente esperar sentarse entre 
los Jueces en aquel solemnísimo dia, ó de modo 
que deba temer grandemente gemir entre los con-
denados j pues no habiendo ordinariamente me-
dio para los Religiosos: serán estos Jueces ó Con-
denados. Vea cómo se ha aprovechado del gran-
dísimo beneficio de la vocación; si la ha conside-
rado como un especialísimo favor, ó como des-
ventura, estimando felices á aquellos, que viven 
en las turbaciones y peligros del Siglo. Considéro 
si ha dado gracias á Dios especialísimamente por 
este beneficio. No es posible vivir bien en la Reli-
g¡on,sin juzgarse favorecido en haber sido llamado 
á ella; ni es posible juzgarse favorecido en haber 
sido llamado, sin dár continuas fervorosas gracias 
á Dios. De estose sigue que no es posible vivir bien 
en la Religión, sin dár cordiales graciasá Dios por 
tal beneficio. Reflexione si vé muchas personas en 
15 
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el siglo mas adelantadas en la perfección religiosa , 
que las personas regulares en el claustro. Si es 
asi; aquellas juzgarán , y éstas serán juzgadas y 
condenadas por ellas. Qué oprobio! "Considere 
cómo se sirve del beneficio de los votos. En estos 
se enciérrala perfección evangélica; por que el 
hombre apaga en sí toda la concupiscencia que 
impide aquella perfección. Vea si en vez de estár 
libre de esta peste después de tantos años de pro-
fesión religiosa, ó á lo menos de estár menos su-
jeta á ella que antes: está totalmente entregada á 
ella como el mas vicioso mundano. Pondére, cómo 
apetece los honores , placeres y riquezas ; cómo se 
aprovecha del inestimable honor del Sacerdocio; y 
si no es Sacerdote, vea cómo se sirve de la como-
didad de frecuentar los sacramentos. Examine si 
el sumo de ios beneficios y honores, que puede 
hacer Dios á una criatura como es el Sacerdocio: 
le sirve de daño, porque celebra indispuesto. Vea 
con qué pureza de conciencia llega al Altar, yálos 
demás Sacramentos; y si con intención de santi-
ficarse ó con ánimo de conseguir algún bien terre-
no, ó de evitar algún mal temporal. Si de estos 
beneficios inestimables no se aprovéchala persona 
Religiosa, tenga por cierto que le serán de gran 
tormento en el dta del Juicio universal. 
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PUNTO SEGUNDO. 
En el Juicio universal manifestará Dios á todo el mundo las 
obras heroicas, y los enormes pecados de la persona Re-
ligiosa. 
Cuanto mas perfecta y santa es, Alma mia, el 
alma religiosa, tanto mas se verifica de ella el elo-
gio de la sagrada Esposa, que se reduce á cifrar 
loda su gloria en su interior. Omnis gloria fiííoe 
Regís ab intus. Los mas crecidos volúmenes de 
las vidas de los santos contienen aquello solo,que 
la necesidad, la obediencia, la edificación y la di-
vina voluntad han manifestado j pero esta es la 
menor y la menos ilustre de sus empresas. Lo 
mas y mas ilustre de sus heroicidades, es aquello 
que ellos han ocultado por humildad, queriéndolo 
asi Dios por sus justísimos fines. Omnis gloría 
fHice Regís ab intus. Vero el dia del Juicio uni-
versal está destinado por Dios para manifestar en 
él con toda claridad todas las obras heroicas,y per-
fecciones de los Santos que hubieren estado ocul-
tas, ó poco conocidas hasta entonces. En cumpli-
miento de este designio, dará Dios á toda la multi-
tud de los hombres reducidos al Juicio universal, 
una clarísima luz con que, como con luz profética, 
conocerán todos, cuánto heroico hubieren practi-
do los Santos, y. principalmente los Religiosos, 
cuyo número será mayor. Se conocerá el número 
inexplicable de los actos interiores y deseos efi-
cacísimos^ que faltó la ejecución, pero no la ex-
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ceíencia ni el mérito. Se conocerá en las obras 
de todas las virtudes la pureza de la intención 
con que se obraron, la cual como esmalte sobre el 
oro, las hará maravillosamente mas hermosas. Se 
sabrá todo lo que hubieren ejecutado en los de-
siertos mas remotos tantos, y tantos Anacoretas, 
de quienes aún el nombre no se sabe. Se sabrá 
la obediencia y el propio abatimiento de tantos 
y tantos claustráles, que dejando Palacios y Coro-
nas, se han ocultado con Cristo en Dios en la so-
ledad de una pobre y estrecha celda. Esta tan 
gloriosa aparición, no solo servirá para premiar 
solemnísimamente los hechos virtuosos de ¡os San-
tos, sinó también para llenar de oprobio infinito 
á los malos Religiosos, cuyas acciones áun las mas 
vergonzosas, serán puestas en aquel dia en igual 
noticia y claridad. Manifestará Dios no solo todas 
las acciones contra el voto de la castidad secre-
tísimamente cometidas, y no manifestadas por ver-
güenza aún al Confesor; sinó también áun Ja mas 
extravagante imaginación, complacencia ó deseo. 
Se correrá el velo á la hipocresía, y á otra cual-
quier ficción con que el Religioso réprobo hubiere 
querido parecer entre los demás , lo que no era y 
hubiere ocupado aquellos puestos de honor, que 
no merecía. Cuanta gloria añadiere á los electos 
esta contraposición: tanto rubor y confusión cau-
sará á los réprobos. 
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COLOQUIO. 
Concibo Dios mío, como un bien grande, parecer 
en este mundo para con pocas personas glorioso 
por alguna acción digna de alabanza; y por otra 
parte concibo como un mal grandísimo, el desho-
nor que resulta de publicarse alguna de mis ac-
ciones vituperables.! es tanto el atractivo de aque-
lla gloria y el relraente de esta infamia: que á este 
fin solo se sacrifican frecuentemente las acciones 
sagradas y civiles de lodos los hombres, practicán-
dose mas por adquirir gloria y evitar la infamia, 
que por agradarte á Tí único último fin nuestro. Y 
¿no será un bien sin comparación mayoral parecer 
en presencia de todas las criaturas racionales que 
has producido, con resplandores de una purísima 
santidad? Y ¿no será también un mal sin compa-
ración mayor, el parecer á las mismas criaturas 
con las manchas de una impiedad inocultable? Su-
cede muchas veces en este mundo, que la inocen-
cia de los buenos sea perseguida ; no solamente 
de los malos con conocimiento; sino también de 
los buenos sin conocimiento ; pero en aquel gran 
Ju icio,los buenos y los malos conocerán á los bue-
nos y admirarán su santidad. En este mundo los 
malos aplauden á los malos,ó á lo menos los ma-
los se aplauden á sí mismos; y los buenos aunque 
aborrezcan la impiedad, se compadecen de los im-
píos y los disimulan; pero en el extremo Juicio 
los justos y los impíos se unirán en deshonor del 
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impio y de la impiedad. Por qué pues, solo procu-
ro no parecer á los ojos del mundo un mal Reli-
gioso, y no temo parecerlo en aquel gran concur-
so final? Por qué me desagrada tanto que mi 
inocencia esté optimida en este mundo sabiendo 
ciertamente que Tú, Dios mió, has de resarcirme 
en aquel dia todos los agravios que hubiere pa-
decido por tu amor en juicios injustos? A tu Juicio 
universal oh justísimo Juez, remito mi inocencia. 
En aquel harás justicia á Tí y á mí. Solo quiero 
Dios mió, temer este tu Juicio universal, y evitar 
cuanto puede hacerme infame ante tu divino sindi-
cato. Júdica, Domine, nocentes me, Psalm. 24, 
A Judiciis tuis timui, Psalm. 118, 
CONSIDERACION, 
Considere la persona Religiosa, si quiere recibir 
en este mundo la recompensa de sus obras buenas 
y si busca en este mundo las alabanzas de los 
hombres,sus veneraciones y rendimientos. Si estos 
fines humanos fueren menos principales: tanto me-
nor gloria recibirá en aquel dia de la recompensa 
universal, cuanto mayor hubiere sido su apego á 
ellos en esta vida. Piense si le tiene cuenta, por 
solo manifestar alguna de sus acciones á cien per-
sonas en esta vida: hacerla oculta á innumerables 
millares en el juicio universal. Considere cuál es el 
fin único, ó á lo menos el principal de sus accio-
nes. Reflexione si está en peligro de engañarse. 
Considere cuál es el fin que tiene en estudiar, pre-
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dicar, enseñar y confesar. Si en estos y por estos 
santos ejercicios, contraviene á sus propias leyes 
la persona Religiosa , ó en vez de acercarse mas 
á Dios se aleja mas : sepa que el fin no es bueno, 
aunque las obras puedan ser buenas. Vea cuál sea 
el fin de procurar para sí ó para olros,d¡gnidades 
ú oficios con cargo de aln\as. Aún el deseo solo de 
tales empleos para sí,no está libre de peligros. Si en. 
todas estas ocasiones manifiesta al público la perso-
na Religiosa sus méritos,y pretende reconocimientos 
humanos: ó pierde la mayor parte ó toda la gloria 
que gozaría en el Juicio universal, reservada á 
quien vivió oculto, y á quien no hizo aprecio de 
aplausos, ni recompensas mundanas. Examine si 
se ejercita en obras verdaderamente heroicas, esto 
es superiores á lo común, ó se contenta con un vi-
vir trivial , y vea si querría parecer con este modo 
de vivir en el Juicio universal.Se avergonzaría sin 
duda de parecer vestida de trapos en medio de per-
sonas ricamente a domadas; y ¿por qué ahora nada 
le estimula la consideración de haber de parecer 
entre los santos con virtudes solo medianas,pudien-
do llegar áparecer con esplendor igual á ellos?Si 
hubiese vivido en pecado ¿con qué cara sufrirá, 
que á todas las criaturas racionales se manifiesten 
todas sus culpas?El temor de que no las sepa aún 
una sola persona hace que se cometan en el cen-
tro de la sombra y con cautela suma; y llega á 
tal grado el rubor de parecer manchado de tales 
culpas, que ni aún se atreveáexponerlas al sigilo 
mas inviolable que se puede imaginar, como es 
el sacramental. Entre pues, en sí misma la per-
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sona Religiosa, y piense si para no cometerlas ó 
para vencer toda dificultad en confesar las come-
tidas, se vale de la reflexión sobredicha.El rubor 
mayor en el Juicio universal será el de los hipó-
critas y falaces de otra cualquier suerte, que ellos 
sean. Examine la persona feligiosa, si engañaría 
al mundo con apariencias de un gran santo,siendo 
en la realidad un grandísimo pecador; si con ma-
nejos de política carnal enreda á sus hermanos, 
fingiendo amistades para conseguir sus fines par-
ticulares ; y si con infiel facilidad ó malicia les 
hace traición, descubriendo sus secretos ó maqui-
nando su ruina. Y si se halla culpable en algo 
de esto, dígase á sí misma la persona Religiosa : 
Todo lo descubrirá Dios, Manifestabit consilia 
córdium. I , Cor. 4, 
PUNTO TERCERO. 
En el Juicio universal pronunciarán los buenos Religiosos la 
solemne sentencia de condenación contra los malos. 
Oue los buenos Religiosos, Alma mia, deban in-
tervenir al Juicio final, no para ser solamente 
juzgados, sino también para juzgar es un artículo 
fundado sobre aquella espresa promesa de Jesu-
cristo: Vos, qui secúti estis me, sedébítis judi-
eántes duádecim Tribus Israel.—Matth, 11)— 
Juzgarán pues, llamando á la gloria á los predes-
tinados, y echando de sí y de Dios á los repro-
bos al infierno. Dirán á los electos: Venid biena-
venturadlos hijos de nuestro Padre, á poseer el 
íleino que nos está prevenido. Veniie, Benedicti 
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Patrís nostr i ; possidéte parátum nohis regnum 
a constitutióne Mundi. Dirán también á los con^ 
denados: Apartáos de nosotros oh malditos con-
denados, y andad á penar en el fuego eterno. 
Díscéditeánobis, maledict¿,in ignem cetérnum, 
Y de este modo los Religiosos perfectos senten-
ciarán á eterno infierno, entre los demás reprobos 
á aquellos Religiosos, que solo hubieren tenido 
el hábito de religioso en esta vida. Estarán preci-
sados estos desventurados Religiosos á fijar la vis-
ta desde el abismo de su confusión en aquellos 
tronos de luz, y reconocer en ellos aquellos sus 
compañeros ó Coetáneos, que despreciaron por 
idiotas, por plebeyos ó por observantes. Estarán 
obligados á reconocer aquellos celosísimos Prelados, 
que aborrecieron y calumniaron,porque celaron con 
vigilancia la observancia regular.Se encontrarán los 
ojos de los unos, con los ojos de los otros.Aque-
llos llenos de majestad y constancia: Sta'ount 
justi in magna constancia.—Sap. 5.—Estos, 
llenos de lágrimas, confusión, envidia y horroroso 
espanto: Videntes turhabüntur timóre hornhíli, 
Ibid.— En esta postura dirán los Religiosos pre-
destinados, y oirán los Religiosos reprobos aquel 
espantoso decreto: Separaos, y andad lejos de 
nosotros; andad al fuego eterno, preparado á los 
demonios , j merecido por vosotros. Dicho esto 
volverán los justos con Cristo las espaldas á aque-
lla infeliz multitud de condenados : y entre cánti-
cos ángelicos se irán al empíreo; y los Réprobos 
entre ahullidos infernales serán arrojados de la 
tierra en el abismo eterno. 
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COLOQUIO. 
n aquel tremendo di a se conocerá Dios mió, de 
cuánto peso eran ciertas cosillas, que ahora des^  
precian los imperfectos, como yo. En nada esti-
man estos los medios de su perfección; porque 
consisten en cosas que por sí no son muy realza-
das, y bajo de este pretexto se reducen*á una 
vida relajada. Pero viendo en el Juicio universal 
tantos héroes de los claustros, y entre estos no 
pocos de sus compañeros sentarse entre los Jue-
ces , y proferir contigo contra los relajados la ter-
rible sentencia: advertirán pero muy larde el er-
ror en que vivieron, conociendo sin poderlo 
dudar, que por la observancia de aquellas que 
creían bagatelas:, han adquirido aquellos Jueces 
el mérito de juzgar, y ellos por su inobservancia 
el mérito de ser por sus hermanos justos, conde-
nados. Quién puede con esta indubitable fé hacer 
en los claustros una vida digna de tal sentencia? 
Tiemblo Dios mío, solo con pensarla; pero no 
obstante , conozco que no hago todo el estudio 
posible paaa evitarla. Cuanto mas grave es el pe-
ligro, tanto mayor atención requiere; y yo por no 
acibarar los placeres de la vida que se desvanece, 
echo muchas veces prontamente el pensamiento 
que me envías del Juicio universal, á fin de que 
yo medite que pudiendo hallarme en él entre los 
Jueces, me dispongo con suma locura á ser juz-
gado entre los condenados. No permitas Salvador 
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mío que me olvide del honor que prometes á los 
buenos religiosos de elJuicio universal de pronun-
ciar contigo la sentencia final; ni de la amargura 
que probarán los Relajados, viéndose justamente 
condenados por sentencia de sus mismos hermanos. 
Revela oculos meos, et considerábo mirabüia de 
lege sua, Psalm. 118. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa si vive de tal ma-
nera, que puede esperar juzgar, y dar sentencia 
en el Juicio universal. Mucho le agrada juzgar y 
condenar en este mundo á sus enemigos; y quizá 
no reflexiona que el que temerariamente juzga á 
su prójimo, y lo condena injustamente en el t r i -
bunal secreto de su corazón á la pena del odio y 
de la infamia,será por disposición divina en el Jui-
cio universal condenado justamente por su propio 
prójimo. Pondére si oprime , ó ha oprimido con 
prepotencia á algún buen Religioso , por no haber 
éste podido contra su propia conciencia conten-
tarle en alguna elección ó negocio. Si ha pecado 
en este punto, sepa que será su Juez en el Juicio 
universal, y que de la boca del que maltrató in-
justamente en esta vida, oirá justamente la sen-
tencia de su muerte eterna.Vea si hallándose opri-
mida ó injustamente condenada en este mundo, y 
pudiendo con mucha ventaja de la quietud pública 
remitir el agravio al divino Juicio universal,ordena-
do también á hacer justicia á todos: revuelve y tur-
256 DEL DIA CUARTO. 
ba lodo un convento,y áun á una Provincia entera á 
fin de no dejarse perjudicar en lo mas mínimo. Si 
procede este modo, sepa que se priva de la gran 
gloria, que le promete Jesucristo, de haber de 
juzgar y condenar á sus obstinados enemigos en el 
Juicio universal. Antes se pone en peligro de ser 
condenada, por haber ofendido la caridad buscan-
do la justicia. Piense cuidadosamente^! se retrae 
de obrar santamente por temor de las siniestros 
juicios del mundo, y de sus escárnios sin ver que 
el mundo es propiamente aquel, que debe ser con-
denado solemnemente en el juicio universal. El 
mundo ha sido y será siempre el enemigo decla-
rado y público de Cristo, y sus secuaces. Consi-
dére pues, la persona Religiosa, si complace ó á 
lo menos prucura complacer á Cristo, ó se expo-
ne á oír su terrible maldición, y se declara su ene-
miga solemnemente. Asi como Cristo no ha entra-
do en su Gloria sin ser crucificado, tampoco ba 
entrado sin ser condenado á infamias amarguísimas 
y agonías de muerte dolorosísimas. Y por esto el 
Padre Eterno lo ba hecho Juez de vivos y muertos. 
El perfecto cristiano y principalmente el Religioso, 
no participará de la gloria de Cristo sin cruz y 
sin ser condenado, y por esto será llamado por 
Cristo á juzgar. Examine la persona Religiosa, si 
vive en este mundo condenada á odios y despre-
cios,ó expuesta á veneraciones y obsequios munda-
nos; y si vive entre estas adoraciones y respetos, 
lema mucho sus caricias ; porque son señales cla-
ras de no ser cristiano; pues expresamente dice 
Cristo : Que el mundo que lo aborrece no ama, ni 
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- speta al que le sigue abrazando su cruz. En al-
ie ^0 ¿e |os dos tribunales del mundo ó de Dios,es 
preciso ser condenado; pondére pues, la persona 
Relisiosa, si ha procurado lograr ser absuelta en 
ambos; y sepa que la pretensión, si no imposible, 
es á lo menos sumamente peligrosa. 
M E D I T A C I O N T E R C E R A 
D E L DIA CÜARTO. 
Sobre el infierno, 
PUNTO PRIMERO. 
« . • 
E n el infierno arden entre ternas llamas los malos 
Religiosos. 
ñ infierno, Alma mia,es una vastísima caver-
na subterránea, en que la Justicia divina junta con 
la Omnipotencia divina, ha producido, y conserva 
un voracísimo fuego para atormentar á proporción 
de las culpas á Lucifer y á sus adherentes; y des-
pués á todos los hombres, reos de algún crimen 
mortal, no remitido en este mundo. No es imagi-
nable la fuerza de este fuego inextinguible,que está 
encerrado en el infierno.No es imaginable el modo 
con que aflige á los espíritus separados de suscuer^ 
pos ; pero no obstante esto no se puede dudar jque 
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no sea cruelísimo el tormento que por medio de este 
maravilloso fuego padecen los Espíritus condenados. 
Otros muchos modos de tormentos padecen los 
condenados; pero el Espíritu Santo en las sagradas 
Escrituras, principalmente del Nuevo Testamento, 
nos pone á los ojos el castigo del fuego, por ser 
este el mas intolerable y espantoso. Y á la verdad 
¿quién no se horroriza al pensar solo , estár en un 
lago,en que se vive en el fuego,asi como en la tier-
ra se vive en el aire? Y no obstante,esta comparación 
poco explica. El aire no se entremete en los miem-
bros y en las mas íntimas partes de ellos , como el 
fuego , cuya actividad hace que llegue á ser fuego 
en cierto modo el cuerpo sólido, que por algún 
tiempo abrasa. Por esto los condenados no solo 
estarán en el fuego como citamos ahora en el aire 
sino las partes sólidas de sus cuerpos estarán i n -
comparablemente mas caldeados que el hierro,que 
después de estár una hora á la voracidad de un con-
tinuo fuego , sale dé alguna fragua ; y las partes 
líquidas hervirán en sus ardentísimos vasos , mas 
que el aceite puesto en el centro de unas ardentí-
simas llamas. En suma, no solo estarán en un 
horno de fuego , sinó que ellos mismos serán otros 
tantos hornos horribilísimos Pones eos , ut cliba-
num ígnis.—Psalm. 20.—Quién puede , pues 
concebir sin espanto la gravedad de este castigo? 
Y ¿quién pensar en él, creerlo y no convertirse? 
Cualquiera que con sola la consideración de este 
tormento, no se retira de aquellas costumbres que 
lo hacen digno de é l , en vano espera convertirse 
con la consideración de otro cualquier tormento 
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sensible, de los que tambiea tendrán en el infice 
no la vista,el oído,el gusto y el olfato.No hay te-
mor de pena , que pueda retraer del pecado al que 
no teme esta pena. 
COLOQUIO. 
nfinitas gracias rindo, amabilísimo Dios mió, al 
amor paterno con que por alejarme del pecado, 
que hace que yo te pierda, y en Tí un infinito bien: 
has aplicado las terribles amenazas de los castigos 
infernales. Has conocido que el temor filial de per-
derte amorosísimo Padre mió,no sería bastante á mi 
interesabilísimo corazón, para alejarme de las cul-
pas, y por tanto me has amenazado con el terrible 
tormento de fuego; no porque fuese mayor mal, sinó 
porque era mas proparcionado á mi debilidad. Te 
doy gracias con todo mi corazón por las divinas 
piedades que me muestras en tus terribles amena-
zas. Qué sería ahora infeliz de mi si mientras vivia 
tranquilamente en pecado mortal, me hubieses 
quitado la vida? No estaría ya inmerso muchos 
años há en aquellas llamas con el espíritu, desti-
nado á ser después llevado ó por mejor decir pre-
cipitado con el cuerpo? Me persuado piadosísimo 
Redentor mió, que me ha libertado tu misericordia 
infinita, la cual para este fin me ha llamado á peni-
tencia ; y de tanto favor como que es mucho mas 
grande que el primero, mucho mayores gracias te 
rindo. Pero ¿ qué frenesí seria el mió si no obs-
tante esto, me hallase pop nuevas culpas hecho 
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un tizón del infierno? De quién podría entónces la-
mentarme ? De mí ; de los demás; pero no de 'Tí 
piadosísimo Dios ríiio. Propio es de tu liberalidad 
infinita exceder al mérito de tus criaturas en la 
dispensación de tus divinas gracias; y asi te suplico 
que á las dos que me has hecho,añadas la tercera. 
Haz que mi alma redimida con la preciosísima San-
gre de tu Hijo ? no caiga en el infierno á gemir 
eternamente en compañía de los demonios. Non 
ahsórbeat me profúndum: ñeque úrgeat super 
me púteus os suum. Psalm. 68. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, que su estado es 
el medio mas eficáz para no precipitarse en el in-
fierno. Cualquiera que considera la seguridad,que 
trae consigo el estado Religioso acerca de la salud 
eterna: juzga imposible que un Religioso se con-
dene. Vea pues la persona Reiigiosa.si está segura 
de no caer en el infiernojsi habiéndose separado del 
siglo, donde la mayor parte sin duda vá al infier-
no, para retirarse al cláustro, donde si es obser-
vante la mayor parte evítala condenación eterna; 
vive no obstante con sola aquella esperanza, que 
puede tener aún el Secular mas imperfecto.Cuan-
do Dios llama á un Alma de los pecados del siglo 
al estado Religioso, muestra que en vez de las pe-
nas inútiles del infierno , se contenta con la peni • 
lencia del cláustro; y este es un favor sumo,pues 
no hay condenado que no esté pronto á pasar del 
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infierno á cualquier ciáuslro austenVimo , aunque 
fuese por toda Ja eternidad. Considere la persona 
Religiosa si en el cláustro hace vida penitente, ó 
si vive mas delicada y deliciosamente que si viviese 
en el siglo; si exagera ó rehusa sufrir el mas 
pequeño incomodo; si mal'contenta de todo cuan-
to le ofrece el cláustro , desprecia el vestuario , 
asquea la comida, no se acomoda á la celda ni 
concibe santa complacencia en sus recreaciones; 
si no pudiendo sufrir la compañía de algunos, 
llega á huir'de ellos aun con escándalo; y si en 
todas estas ocasiones se anima á abrazar las mor-
tificaciones, creyendo son en la realidad bagatelas 
en comparación de las penas del infierno. Exami-
ne si alguna vez considéra el beneficio que le ha 
hecho la misericordia divina, sacándola del fuego 
del infierno, cuando la libró ó la preservó del pe-
cado mortal. Pondere si por este beneficio ofrece 
á Dios aquella señal de gratitud, que únicamente 
le agrada en la criatura,que es sufrir por su amor 
con gran paciencia todo trabajo general y particu-
lar, que quisiere enviarle; y si cuando el amor 
del placer la estimula á pecar gravemente, se vale 
del fuego del infierno, poniéndose viva entre aque-
llas llamas, y considerándolas con los ojos de la 
fé debidas á un solo pecado mortal, y especial-
mente a aquel que entonces le agrada tanto come-
ter. Reflexione, si habiendo caído en pecado 
mortal, persevera por su desgracia en tan infeliz 
estado por mucho tiempo, sin pensar que si muere 
cae irreparablemente en aquel abismo de llamas. 
•No se puede creer con atención, que se puede pa-
16 
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sar de la cama al infierno , y dormir áun una 
sola noche en pecado mortal. Considére pues la 
persona Religiosa , si hace una vida muy espuesla 
á terminar en el infierno, cual es la vida de los 
Religiosos relajados, siempre sostenida de senten-
cias inciertas, poco sólidas y áun poco probables. 
Y advierta que estos infelices no obrarían de este 
modo, si solo se tratase de haber de ser quemados 
vivos. 
PUNTO SEGUNDO. 
En el infierno se aborrecen á sí misinos , y son de todos 
aborrecidos los malos Religiosos. 
A la atrocísima pena de fuego se añade, Alma 
mia, el odio con que se abominan á sí mismos 
los condenados, y con que todas las demás cria-
turas capaces de odio los aborrecen. El ser amado 
y compadecido en las propias desventuras: es 
aunque de poco peso, algún alivio; pero el ser en 
las adversidades insultado y aborrecido : es infor-
1 ünio que excede á las mismas adversidades, y 
llega hasta la desesperación.Esto sucede á los con-
denados en el infierno. Están padeciendo do-
lores inexplicables causados de la voracidad de 
aquellas llamas, no hay uno que se compadezca 
de ellos, y ni ellos que es mas, se compadecen 
de sí mismos. Todos los aborfiecen con mortal odio 
y perdida la natural inclinación de amarse á sí 
mismos : tienen contra sí un odio interminable. 
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Este odio nace del conocer clarísimamente que 
por unas brevísimas vanidades, son precipitados 
á vista abierta en aquel lago lleno de voraces 
llamas vengativas de las injurias hechas contra su 
Criador. Cómol dice todo desventurado Religioso, 
condenado por sí mismo, y contra sí mismo en-
furecido: Cómol Por un solo respeto humano; 
por un solo placer momentáneo y vergonzoso; por 
solo satisfacer mi orgullo;por solo convertir el 
cilicio en fausto secularesco ¿me hallo en este 
incendio eterno! ¡Oh impío Jrtificede mi con-
denación ! Y ¿por qué no puedo anonadarme para 
no conocerme mas? k este tiempo conoce que 
todos los Bienaventurados lo aborrecen , como á 
enemigo de Dios, y ve que sus infelices compa-
ñeros , y todos lo demonios como ministros de 
la divina venganza, lo abominan y maldicen. Los 
incentivos de este odio recíproco de los condena-
dos, son el desorden de entendimiento y la cum-
plida perversidad de la voluntad; porque dirigidos 
por juicio desordenado, se aplican sin gozo alguno 
á todo mal, y desaprueban consuma pena todo 
bien. Mientras se vive en esta tierra causan, algún 
deleite el amor y el odio; pero á los condenados 
les sucede lo contrario; porque como la Justicia 
divina hace sumamente penoso el ser,se hacen tam-
bién sumamente penosas las operaciones del ser 
racional, á fin de que no logrando deleite en nin-
guna de ellas, se haga el infierno lugar de solos 
martirios. Aborrece pues el condenado á sí mis-
mo con todos aquellos que le aborrecen, y este 
odio les hiere el corazón hasta lo sumo. Ámase á sí 
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mismo, y se desea el no ser; y este amor y de-
seo por no poderse satisfacer, se convierten en 
atroz castigo del corazón en que residen. Oh in -
íierno! Oh condenado! Mal incomparable! Des-
venturado deplorable! 
COLOQUIO. 
usto es Dios mió, que el odio y el amor formen 
el principal infierno de un corazón, que aborre-
ciendo y amando, se apartó de Tí. Amó desorde-
nadamente á sí mismo y las criaturas; conviér-
tase, pues este amor en odio y llénelo de rabias. 
Aborreció la ley y su observancia,viviendo ácon-^ 
lemplacion de sus malas inclinaciones, y compla-
ciendo á sus sentidos; continúe pues este odio, 
pero sin poder dár gusto á sentido alguno, ni de-
leite aún á una sola de todas las malas inclina-
ciones. Conozco Dios mió, que todo esto es justí-
simo. Pero ¿de qué me servirá este conocimiento, 
si aborreciendo y amando perversamente,me en-
camino al infelicísimo estado de experimentar los 
rigores de esta Justicia? ¿De qué me servirá el ha-
ber sabido que el amor propio; única regla de 
mis operaciones, se convertirá en un odio impla-
cable: si con todo esto permito que el amor pro-
pio me predomine? ¿ De qué me servirá el haber 
sabido que aquellos compañeros mios, y aquellas 
personas que tanto me aman, y que yo amo tanto 
pero con amor contrario á las leyes del santo 
amor, me aborrecerán y serán de mí sumamente 
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aborrecidas: si no obstante, no rompo las cade-
nas de este amor vicioso? Todo esto no servirá de 
otra cosa, que de hacer mas amargo el odio 
contra mí mismo. Concédeme pues, amabilísimo 
Dios mió, en este tiempo de misericordia que me 
permites, la gracia que necesito para separar de 
in¡ corazón todo odio y amor desordenado,sea de 
mí mismo, ó sea de otra criatura. El amor de mí 
mismo,sea aquel odio santo que tu Unigénito Hijo 
nos ha enseñado; y el odio de mis enemigos sea 
aquel amor con que él mismo nos ordena que ame-
mos á nuestros enemigos; ó sea aquel odio con 
que debo aborrecer á aquellos amigos, que me 
privan de tu amistad. Eme á f r á m e a , Deas, 
ánimammeam;et demanu canis únieam meam. 
Psalm. 21 . . 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa si se persuade, 
que es poco mal el ser insultada, abominada y 
aborrecida de todos. Quizá le dice ocultamente 
un dictamen secreto, que nada importa ser de to-
dos aborrecida, á quien se está abrasando entre 
voracísimas llamas. Vea si juzga que puede ser 
verdadero este dictámen : cuando en sus enferme-
dades no halla bastante compasión de sus dolen-
cias, ó sospecha que nadie se conduele de sus 
acerbísimos dolores; y cuando entr.e los ardores in-
tolerables de una fiebre, una sola palabra menos 
atenta le parece un oprobio tan áspero, que la 
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mortifica mas que la misma enfermedad que pa-
dece. Pues si estas ligerísimas faltas de amor les 
serían insui "ibles ¿cómo le podrá ser tolerable el 
odio infernal de todos los condenados? Piense bien 
si desearia habitar en una Ciudad, donde todos 
la aborreciesen, y donde nadie quisiese su compa-
ñia. Si estuviese precisada á esto: cierto es que 
no le sería tolerable. Examine, por qué no se 
horroriza al considerar vivir de este modo eter-
namente en el infierno. Si se le dá tan poco de 
aquel odio universal ¿ por qué ahora solicita tanto 
el aprecio universal, y se aflige tanto si no lo 
consigue ? Pondere si este defecto nace de poca fé 
de que asi debe ser verdaderamente, y depersua-
dirse á que todo lo que se dice sobre este punto, 
son ponderaciones exagerati vas de los que escriben 
libros de meditaciones. Vea si nace de la poca 
consideración con que acompaña á la fé, con 
que cree que verdaderamente es asi. Sea este de-
fecto parto de poca fé, ó de inconsideración: sepa 
la persona Religiosa, que es ciertísimo que esa 
poca fé, esa inconsideración de una verdad clarí-
sima é importantísima , son afectos de un cora-
zón mundano,lleno de afectos terrenos que por no 
padecer inquietudes en su infeliz reposo, precisa 
al entendimiento, ó á creer poco, ó á pensar 
nada sobre aquellas verdades , que destruyen ó 
desfiguran los afectos viciosos. Entre pues en sí 
misma^ y procure discernir cuál es la pasión que 
la domina, y cyál su resolución á huir de su domi-
nio. Cuando llegan las pasiones á debilitar la íé, 
se avecinan al sumo de sus grados viciosos. Piense 
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pues si juzga imposible hallar un Religioso ó Sa-
cerdote ú n í é . Si asi lo juzga : se engaña; pues 
las apostasías convencen que es posible. 
PUNTO TERCERO. 
En el infierno aborrecen á Dios , y son de Dios aborrecidos 
los malos Religiosos. 
Ve aquí Alma mia, el cumplimiento delinfierno. 
Dice Dios á los condenados : Vosotros no sois mios 
ni yo vuestro. Vos non Populas meus, et ego non 
ero vester. Sepáranse por medio de un odio irre-
conciliable Dios de los condenados, y los conde-
nados de Dios. Si en el infierno no hubiese otra 
cosa que fuego y odio de sí y de todos los demás: 
en poco se diferenciaría el infierno del Paraíso , si 
no se hallase también el ódio de Dios.Si aborrecer 
el bien, es para los condenados parte de sus pe-
nas infernales ¿qué infierno será para ellos el ódio 
del Sumo Bien? Dios mantiene en la voluntad de 
los condenados en grado vivísimo aquella natural 
inquietud, que esperimenta todo corazón humano 
hasta tanto que no descanse en él, por la cual in-
quietud ningún bien criado es capaz de contentarlo. 
Mantiene también al mismo tiempo, no destruyén-
dola, una suma aversión de sí mismo, Y en esta 
contrariedad de inclinaciones, qué pena! Qué in -
fierno! Porque si vive infeliz un corazón sin Dios 
solo porque no descansa en Dios, aunque goce 
de todo bien criado ¿qué infelicidad será ser po-
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silivamenle contrario á Dios, sin gozar tampoco de 
bien ninguno criado? Aborrece el condenado todo 
el bien de Dios, y al mismo tiempo vé la impo-
sibilidad de poderle ocasionar el mas leve daño.Y 
¿quién puede explicar el dolor que trae consigo 
un ódio de esta naturaleza? Dios semejantemente 
aborrece al condenado con ódio infinito, y se lo 
liace conocer claramente. Él es el que lo atormenta 
y satisface á su Justicia, gozándose en sus penas 
é insultándolo, sin que el condenado ni aún por 
un momento pueda volver la vista á otra parte, 
donde no vea este objeto inmenso que lo atormen-
ta. Cuando dos enemigos llegan á lo sumo de un 
ódio mútuo, que hace imposible sufrir el uno al 
otro con paciencia: se alejan uno de otro y cada 
cual procura borrar la memoria de su enemigo. 
No pasa asi, Alma raia,entre Dios y el condenado; 
porque el condenado está precisado á tener siem-
pre presente á un Dios enemigo, á un Dios airado, 
á un Dios atormentador. Si el que causando á su 
enemigo algún daño.incurre en algún trabajo ó pena 
bace menos amargo aquel daño el gozo que concibe 
el enemigo en la pena ó trabajo del que le causó el 
daño ¿qué alivio puede esperar por esta parte el 
condenado, si una porción de la felicidad acci-
dental de Dios su enemigo , es el atormentarlo 
é insultarlo? I n intér í tu vestro rídébo , et suh-
sannábol Prov. 1. 
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COLOQUIO. 
Un corazón carnal. Dios mió, no comprende mu-
cho y teme poco este castigo del infierno, que 
consiste en aborrecerte el condenado y. ser abor-
recido de Tí, sin el cual el infierno no sería i n -
fierno. Pero podría concebir su gravedad á lo me-
nos en algún modo imperfecto, si considerase bien 
cuánta pena padece en no ser amado de las cria-
turas en este mundo , y mucho mas cuando se vé 
aborrecido de algunas. Uno de los gravísimos daños 
de una vida relajada,es hacer que se estimen poco 
ó nada los males y los bienes mayores. Despreciase 
por un deleite momentáneo, un deleite eterno ; y 
por no sujetarse á un dolor instantáneo se incurre 
en un dolor eterno. Aborrecerte á Tí, amabilísimo 
Padre mió, y ser de Tí aborrecido, son los dos 
males sumos: uno de culpa que también es pena, 
y el otro de pura pena. Aborrecerte es sumo mal 
de culpa, que es suma pena; ser de Tí aborre-
cido es sumo mal de pena, que es solo suma 
i pena: Y ¿hay pecador que no se horrorice al solo 
considerarlo? Se sabe que el gran pecado de no 
amarte de todo corazón,que se comete con deleite 
en este mundo, se castiga en el infierno con la im-
potencia de amarle y con la necesidad horrible de 
aborrecerte. Y no obstante esto misericordioso 
J)ios mió ¿se quebranta sin temor alguno este 
primer precepto? Hay corazón para amar aun los 
objetos mas viles; hay afectos y delirios para apa-
sionarse por un bien criado finito, limitado y rao-
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menláneo; y para Tí sumo bien eterno, inmenso 
é infinitamente digno de ser amado sobre* todas 
las cosas ¿no se sabe concebir aún un solo afecto? 
Pésame sumamente amabilísimo Dios mió,de ha-
berme hecho una y muchas veces digno del in-
fierno, solo porque en él se vive en una detesta-
ble necesidad de aborrecerte. Y para no incurrir 
en tan gran mal en lo futuro, propongo firme-
mente amarte de todo corazón. Diligam te, Dó-
mine, virtus mea, Psalm. 17. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa: si se horroriza al 
pensar, que en el infierno aborrecen los condena-
dos á Dios, y Dios á los condenados.Si en la par-
te superior no experimenta algún sentimiento que 
la sirva de estímulo á levantar el corazón á Dios, 
y mira este castigo como nada, aunque sea como 
es el mas atroz de todos los del infierno; señal es 
clarísima de que no ama á Dios^ y asi no experi-
menta lo que quiere decir, estar imposibilitado á 
amar un objeto amabilísimo. En el infierno abor-
recen á Dios. Y ¿quienes? Los Sacerdotes, los 
Ministros de la palabra de Dios, los Directores es-
pirituales y especialmente los Religiosos. Vea pues 
la persona Religiosa, si teme mas la pena del 
fuego que la pena del ódio; y si es del número 
de aquellos que, si Dios no hubiese puesto eri 
el infierno el tormento del fuego, ni otro cas-
tigo alguno sensible, se reinan del infierno. Si se 
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halla en tan mala disposición, debe temer mucho 
su eterno precipicio en el infierno. Para conocer 
la gravedad de esta pena, es necesario ejercitarse 
en la fe que nos la manifiesta mayor que todas 
y en el amor desinteresado de Dios, que nos hace 
capaces de concebirla mayor que todas. Considere 
la persona Religiosa, cómo frecuenta los actos de 
fé sobre este punto de que el aborrecer á Dios,es 
la mas grave pena del corazón en el infierno; y 
como frecuenta el ejercicio del amor á la Bondad 
divina, por el infinito mérito que tiene de ser ama-
da de todo corazón. Reflexione finalmente,si teme 
ser'aborrecida de Dios. El ódio de todas las cria-
turas juntas es un paraiso, si Dios solo nos ama; 
pero si nos aborrece, esto solo basta para un acer-
bísimo infierno.En todas estas tres consideraciones 
observe la persona Religiosa,que nada hay en ellas 
metafórico, hiperbólico ni fingido,* sinó que todo es 
menos, y mucho menos claramente declarado, 
que aquello que merece. La experiencia sola hace 
conocer qué cosa sea el infierno,* pero j oh que tra-
bajo tiene el que lo conoce por experiencia, y á 
quien no basta el conocimiento imperfecto para 
evitarlo! 
MEDITACION CUARTA 
B E L DIA C U A R T O . 
Sobre la eternidad de las penas. 
PUNTO PRIMERO. 
La eternidad es terrible por la duración. 
g e o d a s las expresiones inventadas por la fantasía 
nías viva,y por el entendimiento mas prespicáz para 
declarar la duración de la eternidad : se han hallado 
siempre, Alma mia, infinitamente inferiores á la 
realidad, y desiguales á la verdad. Pero no obs-
tante toda esta desigualdad, todas son terribilísi-
mas y capaces de hacer helar la sangre en las ve-
nas. Cuando la eternidad no contuviese otra cosa 
que aquello que significan las sobredichas expre-
siones, sería un mal inexplicable, el padecer por 
una eternidad aun un ligerísimo dolor ¿ pues qué 
será padecer un fuego ardentísimo y todas las 
dolorosísimas penas que componen un infierno in-
tolerable, por toda la eternidad infinitamente ma-
yor que todas nuestras medidas imaginarias ? Ve 
aquí algunas Alma mia. Algunos no bastándoles 
los millones de millones de siglos, ni alguna otra 
extravagantísima expresión aritmética, han escrito 
que, si el condenado hubiese de arder en aquellas 
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voracidades de fuego tantos millones de siglos, 
cuantas son las gotas de toda la agua que com-
ponen el mar y los rios: toda esta duración sería 
menos proporcionada á la eternidad, que un ins-
tante solo á millones de millones de siglos, y el 
.condenado siempre estará en el principio de sus 
'penas, aunque se haya acabado esa duración de 
millones y millones de siglos. Otros dicen, que 
si Dios destinase una hormiga á venir cada mil 
años á tomar y llevar á otra parte un granillo de 
tierra: este pequeño animalillo llegaría finalmente 
á trasportar á otra parte toda la tierra, sin que 
el condenado pudiese ver disminuida la eterni-
dad ni en un ápice. Otros añaden, que si el mis-
mo animalillo pasase una sola vez cada mil años 
sobre un globo de bronce macizo , y grande como 
todo el Firmamento: llegaría por fin á consumirlo, 
y el condenado estaría en el principio de sus tor-
mentos. Y tú Alma mia, une sucesivamente todas 
estas tres declaraciones, y dóblalas cuanto fuere 
posible á tu imaginación: y cree que aún habiendo 
hecho todo esto,nada habrás dicho de la eternidad 
porque ia eternidad está compuesta de un siempre 
y de un nunca, y todas las duraciones imagi-
nadas é imaginables finalmente se acaban. Esta 
es la duración Alma mia , destinada por la Jus-
ticia divina á las penas de cualquiera condenado. 
Eternidad, siempre, 6 nunca. Oh infelicísimo 
condenado! Infdíz mil veces áun por solo el ca-
pítulo de serlo por toda una eternidad. 
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COLOQUIO. 
Cuanto mas se confunde el entendimiento eterno 
Padre mio,sumergido en la consideración áelsiem-
pre y'áel nunca, que son los fundamentos, sobre 
que estriba interminablemente la eternidad : tan-
to mas asombrado queda el corazón. Concíbense 
unas larguísimas y aún inimaginables duraciones: 
y no son mas que momentos de los cuales sin fin 
se compone la eternidad. Esta eternidad la prome-
tes feliz al que te sirve hasta el fin del tiempo; 
y la propones infeliz al que acaba el tiempo de su 
vida en pecado mortal. Tus amenazas como tam-
bién tus promesas, se ejecutarán alguna vez sin 
duda ; y la pena de los condenados jamás tendrá 
fin, como la felicidad de los Justos nunca se aca-
bará. Y ¿ se halla Dios mió quien no solo despre-
cia la eternidad feliz, sinó también quien ni aún 
témela eternidad infeliz? No solo se halla, sino 
que yo soy uno de aquellos á quienes no ha bas-
tado, ni la una ni la otra eternidad , para sepa-
rarse del pecado por el cual se pierde la feliz, y 
se precipita en la infeliz. La consideración de la 
eternidad, me ha hecho abandonar casa y parien-
tes, patria y placeres , mundo y amigos. Y todo 
esto ¿ no basta ahora á hacerme vivir según las 
graves obligaciones que profesé? Este gravísimo 
daño nace de no pensar, ó de pensar sin reflexión 
en una eternidad interminable.Resuelvodesde este 
instante piadosísimo Padre mió , considerar con-
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firma v atentamenle la eternidad. Y pídote que 
nsoires á mi corazón un desprecio constante de 
todo lo temporal, y una fuerte voluntad de abra-
zar aauel tenor de vida que me asegure cuanto 
fuere posible, la eternidad. Cógitem dies anti-
quos, et annos cetérnos in mente háheam, 
CONSIDERiCION. 
Considérela persona Religiosa, si alguna vez se 
ha aplicado á penetrar profundamente la duración 
de la eternidad, según las explicaciones mencio-
nadas, de las cuales puede cada cual formar otras 
mayores, y de este modo excitar y aumentar la 
cuenta, y la admiración de la misma eternidad. Vea 
si penetrando y asombrándose del giro infinito de 
aquellos siglos, ha sacado de esto el desprecio de to-
do lo que se acaba con el tiempo y no sirve para 
la eternidad, y el odio de todo lo que perjudica á 
esta. Este es el propio fruto de esta consideración. 
Reflexione pues, si en las tribulaciones que le 
vienen de Dios ó de los hombres, se vale para to-
lerarlas con fruto de paciencia y alegria, de la 
reflexión que hacía el Apóstol diciendo que, el 
corto peso de nuestras momentáneas tribulaciones 
nos labra una gran corona en los Cielos. Momen-
taneum trihulatiénis nostrce ostérnum glorice pon-
das operátur in Ccelis.—II, Cor, 4.—Porque la 
gloria que se dá en premio al que por amor de 
Dios padece alguna tribulación es eterna, y cual-
quier tribulación por muy grande que sea, tole-
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rada con paciencia por amor de Dicfe és mo-
mentánea: luego todo aquel gusto por el cual 
se ofende á Dios, porque se castiga con una eter-
nidad de penas, deberá llamarse momentáneo y 
digno de no hacerse de él aprecio alguno. Pene^ 
tre la persona Religiosa, si se fastidia y se lamenta 
de la longitud de los ordinarios ejercicios de pie-
dad , como son la Oración, el Coro, la Misa, la 
Confesión, el consejo consolatorio de afligidos, y 
otros actos semejantes. Si durar en estos actos 
solo por media hora, ó cuando mas por una, le 
parece una longitud insufrible : piense cuán inter-
minable longitud le debe parecer el nadar por toda 
una eternidad en un lago de voracísimo fuego. 
Considere si se cansa y enfada de estar en un 
lugar cuando se pasa un año; si dá en delirios de 
impaciencia cuando alguna enfermedad la precisa 
á estar en cama por un mes; y si el no poder 
dormir solamente una noche, le parece una eter-
nidad. Conven¡entísirno es en estas ocasiones con-
siderar con atención la duración interminable de 
la eternidad. Examine pues, la persona Religiosa, 
si la considera. Entre finalmente á meditar*si re-
husaría cualquier fatiga, cuya tolerancia redun-
daría en gloria de Dios y utilidad de las almas, 
solo porque le parece muy larga. 
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PUNTO SEGUNDO. 
La eternidad 6s amarga por las reflexiones ; que estará pre-
cisado á liaccr siempre el tondenado. <• j 
Jlslará precisado, Alma mia, el condenado á re-
flexionar siempre, que por un nada se ha hecho 
eternamente infeliz; que con un nada podia ser 
eternamente feliz; y que muchos de sus compañe-
ros, por un nada son bienaventurados y lo serán 
para siempre. Nada fué aquel placer, aquel ho-
nor, aquel bien temporal, por cuyo amor se con-
denó el Religioso que lo amó. Nadaiwb la mor-
tificación de aquella pasión ; nada fué una vida 
observante, por la cual se habría salvado ; nada 
fueron finalmente todas aquellas obras de virtud 
que parecían tan difíciles, y por quienes tantos 
buenos Religiosos gozan el paraíso celestial. Ha-
ciendo por dura necesidad reflexión sobre todo esto, 
el infeliz Religioso condenado, indignado contra 
sí como cán rabioso : prorrumpirá en ahullidos 
infernales. « ¿Es posible que por gozar tan poco, 
«y por no padecer tan poco,me hallo en un sem-
«piterno padecer? Es tolerable que tantos y tantos, 
«vestidos de un mismo hábito, encerrados en un 
«mismo monasterio, bajo de la misma regla,y con 
«los mismos votos que yo, viven y vivirán felices 
«entre los santos por toda la eternidad, mientras 
«yo lloraré eternamente entre Espíritus inferna-
rles? Qué me era necesario, para gozar sus éter-
47 
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«ñas delicias? Renunciar aquel afecto, despreciar 
«aquel deleite, disimular aquel agravio y sufrir la 
«pobreza, complaciéndome en no poseer Keligio-
«so, lo que no habría tenido secular. Estas 
«bagatelas bastaban para estar fuera de este abis-
«mo de llamas. Aún cuando hubiese gozado pop 
«cien años toda felicidad terrena ¿ no sería to-
a d a ella un nada en comparación de la éter-
«nidad de estas penas? Pues ¿ qué ignorancia ha 
«sido la mia precipitarme en una eternidad de 
«dolores inexplicables, por una vedada satisfacción 
«de poca duración, y aun acibarada de temores, 
«fatigas y oposiciones? Pudieron tantos y tantos 
«sufrir lo que á mi me pareció insufrible? Po-
«dré pues, yo sufrir por toda una eternidad este 
«infierno? Y ¿ por qué no me bastó á evitarlo, el 
«haber considerado su duración eterna? Porque 
«no puse la atención debida. Véanme pues, mis 
«infelices compañeros eternamente condenado por 
«un nada \ Oh ¡ qué infelicidad ! 
COLOQUIO. 
hacer Dios mió, estas reflexiones, no puede 
negarse que hará muy amarga la eternidad de ¡as 
penas al Religioso condenado. Perono obstante ¿pue-
de negarse que hechas fuera del i nfierno, pueden ser-
vir muchísimo para no hacerlas indlilmente en 
el infierno? Cuántos y cuántos goz«n ahora la 
eternidad del Paraíso, por haber en tiempo pen-
sado sériámenle en el nada que cuesta el Pa-
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raíso, y en el nada que se deja de pagar en 
el infierno , ponderando solamente en el uno y 
en el otro la eternidad ? Si esta vida tan mi-
serable pudiese con alguna industria prolongarse 
eternamente, no obstante sus amarguras , tendría 
tantos alicientes que bastarían á hacernos renun-
ciar la esperanza del Paraíso; y uno de los prin-
cipales alicientes sería el libertarse del peligro de 
una infelicísima eternidad. Ni se dejaría de inten-
tar alguna industria posible, por muy costosa y 
penosa que ella fuese. Y ¿por qué habiendo tan-
tas industrias para evitar la eternidad infeliz, y 
para vivir una vida eternamente feliz después de 
esta muy infeliz, (industrias digo no solo fáciles y 
sin dispendios, sino también deleitables) ¿por 
qué Dios mió, tantos Religiosos renuncian la eter-
na felicidad por pocos momentos engañosamente 
deliciosos de esta vida , y se precipitan en una in-
felicidad eterna? Porque ¿quién creyera , que hay 
fé de una y otra Eternidad? El cristiano? El 
Religioso? No, no permitas oh Bondad iníinita 
que prevalezcan tanto las lisonjas del mundo , los 
engaños del demonio, y las resistencias de la 
carne. Haz que considere á tiempo que, con una 
eternidad de penas castigas, justísimamente el pe-
cado de un solo momento.Memor Jui diérum an-
tiquóruin, meditátus sum in ómnibus opóribus 
tuis, m faetis mánuum tuárum meditábar. 
Psal, 142. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa cuan amargas le 
serán las reflexiones sobre la Eternidad, si por su 
desgracia suma fuere condenada al infierno. Cuan-
ta mayor comodidad de salvarse hubiere tenido 
un condenado, tanto mas se afligirá de su con 
donación. Y ¿quién puede tener mayores como-
didades de salvarse que un Religioso? Numere 
las propias particulares comodidades de salvarse 
la persona Religiosa, y cuanto mas las descu-
briere,mayores en número y escelencia : tanto mas 
lema las amarguras de una eterna infelicidad. 
Piense si es uno de aquellos locos Religiosos, que 
dicen tener poca comodidad de salvarse. Estos en 
la reflexión que harán sobre la Eternidad si fue-/ 
ren condenados, conocerán cuán poco les era ne-
cesario para salvarse. Examine si juzgando impo-
sible durar por pocos años sobre la cruz de la 
Religión: diríalo mismo en la eternidad infeliz. 
Las máximas de las anchuras que ahora pasan 
por conveniencias: consuelan en algún modo á los 
Religiosos relajados. Pondere pues, la persona Re-
ligiosa, si le sería de alivio el haberlas practicado, 
cuando por ellas se condenase eternamente. Vea 
qué gusto le darían en el infierno los honores, 
dignidades, placeres y riquezas de este mundo, 
si por haber querido gozar de alguno de estos 
bienes contra la voluntad de Dios, debiese penar 
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eternamente. Q™™ le parecerán ahora gran cosa 
y dmia de poseerse, aunque sea con pérdida de la 
divina gracia. Pero ¿podrá la persona Religiosa 
juzgarlo asi puesta entre el voracísimo fuego del 
infierno? Entre pues en él, y considere si allíjuz-
oará que es un nada la voluntaria inobservancia 
habitual de aquellos estatutos, de cuya observan-
cia le hará conocer Dios que dependía su salvación. 
Vea mas, si aun en el infierno dirá como quizá 
dice ahora, que la santidad no consiste en ciertas 
menudencias, de las que como tales se burla al-
gunas veces; si en el infierno calificará de indis-
cretos , ó parciales á aquellos Superiores, que ya 
con ásperas amonestaciones, y ya con severos cas-
tigos, se hubieren opuesto en este mundo á sus des-
arreglamientos: Reflexione qué sentimientos con-
cebirá al considerar no pocos Religiosos eterna-
mente felices, por haber hecho poco mas que 
ella. Vea, si aprobará entonces el haberlos burla-
do, escarnecido, aborrecido y perseguido. ¿Per-
suádese acaso, que no ha de meditar esto en el 
infierno? Aquel: B i sunt, quos habuimus ali-
quándo in derisum: que quiere decir que los con-
denados, viendo gloriosamente honrados á aque-
llos que,ellos burlaron en esta vida dirán: Estos son 
los que en algún tiempo despreciamos : no permite 
á quien es cristiano, aún el dudarlo. Considére 
cómo sufre al presente verse pospuesta en ciertas 
ocasiones, en que solo se trata de bagatelas. Y 
si le desagrada mucho y mortifica esa posposición 
(le poco momento ¿qué pena le será estar en el 
infierno por toda una eternidad de sumas
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y oprobios sumos, considerando á tantos y tan-
tos amigos y compañeros, que gozarán de una 
eternidad de delicias sumas y gozos inexplicables? 
Quién comprende estoen tiempo, se libra de 
aquellas penas y logra estas delicias. 
PUNTO T E R C E R O . 
La Eternidad se tace al condenado insufrible , por la 
desesperación. 
H i el condenado, Alma mia, pudiese dudar déla 
eternidad desús penas, ó á lo menos no reflexio-
narlas : podría sin duda disminuirse mucho in-
fierno. Pero la Justicia divina no contenta solo con 
que sea eternamente infeliz, quiere además que 
esperimente todo el peso de esta eternidad en todo 
momento por medio de la desesperación. Esta nace 
de un pensamiento indeleble é indubitable , que 
representa el infierno sin fin y sin diminución. 
Resuena de aquellas cabernas de fuego, un continuo 
horrible trueno que hace oir á todos estas dos 
voces de la desesperación: Siempre : Nunca: 
Pregunta el condenado á sí mismo: ¿Por cuánto 
tiempo habré de ser tan atrozmente penado? É 
inmediatamente se le responde: Por siempre.Enlre 
rabiosos dolores vuelve á preguntar: ¿ Cuándo se 
acabarán estas //a/my? y se le responde: Nun-
ca,.. Quizá no será asi... Dios ¿o dice... J s i 
será...Ea9 vamos ápensar en otra cosa , y no 
en esta tan enfadosa verdad, como infalible..' 
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J y de mil ." No se puede... Necesario es por 
cierta fuerza secreta pensar siempre,y sin inter-
rupción en esa verdad infalible.PaeHe el corazón 
en este mundo deprabarse tanto que los puntos mas 
sustanciales de nuestra fé lleguen á dudarse, y 
áun á negarse, pero no sucede esto al corazón 
del condenado en el infierno j porque aunque aquí 
está cumplida la iniquidad, este punto llega á ser 
para los condenados como evidente. No se puede 
dudar porque la desesperación es necesaria, para 
hacer que el infierno sea infierno á los condena-
dos; pues aunque las penas fuesen eternas, si no 
fuesen creídas eternas , el infierno en si solo sería 
infierno, pero no para los condenados á quienes 
faltaría la desesperación. 
COLOQUIO. 
ios mió,cualquier enfermedad temporal, se hace 
tolerable ; porque con la muerte se acaba todo, 
y el que padece la dolencia sabe muy bien que 
cuanto mas ha durado su mal, tanto menos tiene 
que durar. Pero padecer dolores inimaginables en 
el fuego del infierno, y creer siempre que nunca 
se acabarán, y que siempre durarán del mismo 
modo atrocísimo ¡ qué tormento será! Mucho lo 
temo Dios mió, y al pensarlo atentamente, me 
hielo. Pero ¿de qué me habrá servido este gran 
temor si después de iodo, me fuere desesperado 
entre los condenados? ¿No hay acaso entre estos 
ya desesperados muchísimos que en el curso de su 
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vida han concebido muchas veces un gran temor 
de la desesperación de un condenado? Si de este 
temor no nacen firmes resoluciones de vivir como 
Religioso perfecto : no sirve para librarse ser des-
pués de muerto del número iníelíz de los deses-
perados. Ni puede decirse este temor bastante-
mente grande, si no llega á producir fortísimas 
y constantísimas resoluciones de vida santa. Ver-
dad es, que es Bienaventurado el que teme á Dios. 
Beatas vir, qu¿ timet dominum, — Psalm. 111: 
pero esta verdad pende de que ejecute exactísi-
ma mente sus divinos preceptos: I n mandátis ejus 
cupit nimis. Aumenta pues, Dios mió, en todo mi 
corazón el temor del castigo de la desesperación 
de tal modo,que rotos todos los obstáculos al san-
io temor, y totalmente separados de mi corazón 
iodos los afectos que han hecho hasta ahora inú-
t i l el temor saludable: llegue finalmente á vivir de 
tal manera, que el temor mismo esté sin probabi-
lidad. Hazme vencer el temor mundano con el te-
mor que es dón divino. Timórem tuiim,Dómine, 
doce me; pero sea aquel, que es observancia de 
tus leyes divinas. Custodia legum est, Sapient. 6. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa si entiende, cuán 
grave sea la pena de la desesperación.Poco la co-
noce el que no la experimenta, ó el que no tiene 
iluminación especialísima del Espíritu Santo. Para 
tener algún conocimiento mas vivo, fínjase la pet?-
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sona Religiosa tener revelación divina, de que es 
una de las del ndmero de las condenadas. ¿Cuáles 
serían en este caso sus pensamienlos, y cuáles sus 
afectos? Si á un reo al oir el decreto de su muer-
te le vienen accidentes mortales porque deses-
pera poder vivir mas ¿qué sucedería á la persona 
Religiosa al oir revelada su eterna condenación, 
por la boca veracísima de Dios? Le quedaría el 
corazón capáz de alegría ó consuelo alguno? Serían-
le dulces las amistadesjas conversaciones y diver-
timientos ? Sola la desesperación ¿ no bastaría á 
darle la muerte en pocos momentos? Vea ahora 
la persona Religiosa cómo podría sufrir en el in-
fierno la desesperación, donde es imposible hallar 
alivio alguno: si le seria tan amarga aún en esta 
vida , donde aunque miserable se hallan gustos 
y alivios. Considére si se abstiene de pensar en 
aquel Siempre, y aquel Nanea, (sobre quienes se 
funda la desesperación de los condenados, porque 
sobre ellos hace su circulóla eternidad de las pe-
nas infernales) por no acibarar los dias plácidos 
de esta vida. Sepa que el pensamiento, que en el 
infierno forma desesperados, en esta vida convierte 
pecadores y perfecciona convertidos. Yea qué pro-
vecho ha sacado del haber considerado muchas 
veces la desesperación del que está en el infierno. 
Reflexione finalmente qué provecho intenta sacar 
del considerarla al presente. 
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D E L DIA QUIJNTO. 
Sobre la parábola del hijo Pródigo. 
PUNTO PRIMERO. 
E l hijo Pródigo fué impertinente en el pedir. E l mal Reli-
gioso es impertinente en el desear. 
| t | | a Parábola del hijo Pródigo, Alma mia, te re-
presenta á un joven, hijo de padre acomodado, 
pero fastidiado del cuidado paterno y del gobierno 
doméstico. Dícese de él, que movido de este tedio 
y del amor de la libertad; se presentó un dia des-
caradamente á su padre y le pidió su legítima y 
su licencia. Da mihí partem substántice, quce 
me contingit. Oh joven desenvuelto ! Oh petición 
impertinente! Da mihi! Hubiese dicho á lo menos 
con rubor en la caray respeto en la lengua : Padre 
y Señor mío, perdona si me excedo. Deseo; qui-
siera ¡hazme esta gracia,etc. Pero decirle imperio-
samente y con aire de un Acreedor ardiente, i^í 
mihi: es una intolerable desvergüenza. Y fuera de 
esto ¿ qué pide ? La Legítima : Partem substántice, 
quce me contingit. Pues qué ley obliga nunca al 
Padre mientras vive , á dar á los Hijos las legí-
timas; cuando no están estos en estado, que los 
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separe de la patria potestad? Si hubiese pedido 
los alimentos, habría sido justa la súplica; pero el 
pedir la legítima en tales circunstancias, es una 
impertinencia digna de castigarse mas qüe de ser 
oída. Así discurren todos en la causa de este j o -
ben. Pero ¿qué otra cosa, Alma mia, hacen todos 
los dias los malos Religiosos, cuando con tantos 
deseos y súplicas impertinentes , no buscan ni pi-
den mas que, lo que no se les debe? ¿Qué otra 
cosa hacen cuando piden á los superiores aquella 
libertad, que no les toca; cuando pretenden aque-
llos placeres, que no convienen al estado ; y cuan-
do desean con impaciencia tal, que llegan á con-
mover toda una corte, para que se empeñen en qué 
se les confiera el empleo que no merecen? ¿Qué 
otra cosa hacen cuando, llenándose el corazón de 
deseos inútiles y tal vez nocivos, piden á Dios su 
cumplimiento ? Qué otra cosa hacen pues, sinó de-
cir á su Padre Eterno, con descarada insolencia: 
Da mihiparten substántioe, quceme contingítl 
COLOQUIO. 
¿Cuántas veces Padre mió, he procedido como hijo 
Pródigo, ya inmediatamente contigo deseando va-
nidades, y ya en persona de los superiores, que 
hacen tus veces en la tierra, con súplicas imper-
tinentes y también injustas? ¿Cuántas veces cansa-
do de los dulcísimos entretenimientos contigo eiF 
el retiro , en el silencio, en la oración: he solici-
tado ó á lo menos he deseado el divertimiento y 
el desahogo con las criaturas, y con esto
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me de Tí? ¿Cuántas veces no contenta mi insa-
ciable concupiscencia con la moderación de la po-
breza religiosa: he querido tener en mi poder 
independiente y despótico, aquella porción, que 
.atrevidamente he concebido y he dicho, que se 
me debe : Da mihi partem substántice, quceme 
conúngitl Confieso amabilísimo Padre mió , que 
muchas veces he incurrido en estas súplicas im-
prudentes y mal consideradas, ofendiendo no poco 
el paterno amor y la ocultísima providencia, con 
que me amas y dispones de mí. Hijo desamorado 
y loco he sido. ¡ Cansarme de la abundancia, de 
las caricias, de la seguridad, del amor y hasta 
del honor de estar en tu casa! Cómo, pues, pu-
dieron entrar en mi corazón ciertos deseos? Cómo 
pudieron salir de mi boca ciertas peticiones?Qué 
libertad podia fingirse mas propia y deliciosa 
para mí, que la sujeción paterna? ¿Qué diverti-
mientos y placeres, se podían imaginar mas gus-
tosos para mí,que los que tú me concedías? ¿Mere-
cían acaso, por inocentes, reputarse insuficientes 
ó desazonados? Oh amorosísimo Padre mió,conoz-
co, detesto y seriamente propongo enmendar mi 
locura, delicia juventútis mece, et ignorántias 
meas ne memineris, Dómine, Psalm. 25. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cuáles son las sú-
plicas que hac6 á Dios, y cuáles los deseos que di-
rige á sus pies. Yca si pretende de los Superiores 
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como debido, lo que no se le debe; y si juzga que 
se le debe el oficio mas honroso , la precedencia 
mas distinguida,el tratamiento masregalado,el mo-
nasterio mas acomodado, el lugar mas ameno, y 
los privilegios más generales y extravagantes: 
cuando verdaderamente no se le deben, sino que 
finge el mérito ó la necesidad á tales prerrogativas. 
Reflexione si siendo en cierto modo hijo de fami-
lia á quien no debe dar el padre mas que los ali-
mentos cotidianos , pretende que los monasterios 
le concedan provisiones abundantes; especiales y 
áun perpetuas. Piense si contentándose con el co-
mún tratamiento otros mas ancianos, mas merece-
dores y mas circunstanciados en todo: no solo no se 
contenta sino que se queja é inquieta el monaste-
rio, siendo mas joven y menos ó quizá nada me-
recedor. Vea si le desagrada el no administrar por 
sí el propio mantenimiento, solo por inclinacioa 
de vivir luxuriose, y tener que gastar en juegos, 
comidas espléndidas , y* quizá también en amista-
des ilícitas y otras inmundicias que áun solo re-
feridas avergüenzan. Fuera de la mala inclinación 
natural no habrá faltado al hijo Pródigo el mal 
ejemplo,ó el perverso consejo de algún compañero 
relajado y disoluto. Entre pues, la persona Religio-
sa á considerar; si sus inobservancias tienen en 
gran parte su origen de los malos ejemplos ó con-
sejos depravados. El remedio para el hijo Pródigo 
era atender al ejemplo de su hermano mayor, y al 
consejo de su sabio Padre. El remedio de la perso-
na Religiosa será poner los ojos atentos á los ejem-
plos de sus hermanos mayores que son los Santos, 
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y á los consejos de su Padre celestial que le dice 
siempre: si los pecadores quisieren alimentarlo con 
sus lisonjas, se aparté de ellos. Fíli , si te lactáve-
rint peccatóres,ne acquiéscas eis.—- Prov. 
Pondere si tentada por estos caminos de malos ejem-
plos y consejos perversos: se vale de los remedios 
sobredichos. Quizá el hijo Pródigo habiendo oido 
el mal consejo, ó visto el mal ejemplo, no lo ha-
brá manifestado al Padre, quien ciertamente se 
habría indignado contra el escandaloso compañero 
y el iníqno consejero;y truncando la amistad habría 
impedido la ruina del Hijo. Examine si oculta á 
los Superiores celosos los escándalos y malos con-
sejos del que procura hacerle concebir fastidio y 
desagrado en habitar la casa paterna,y poco aprecio 
de los tratamientos del Padre. Vea si manifiesta á 
doctos y santos Confesores las sugestiones diabó-
licas; si desea ó pretende le conceda Dios, como 
debida la gracia especial, y necesaria en todos 
los peligros, á que sin necesidad se expone; si de-
sea y pide una buena muerte, haciendo todavía 
una mala vida; y si sus ruegos y deseos de cosas 
celestiales ó temporales,como honores,convenien-
cias, dignidades ú otras utilidades propias, ó per-
tenecientes á sus parientes ó amigos. 
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PUNTO SEGUNDO. 
E l ln'io prot%0 fué in8?rato en ausentarse (lel Padre. E l mal 
¿eligióse es ingratísimo en huir de la observancia. 
a ingratitud de este Hijo temerario fué grande 
Alma mia; porque no pidió la legítima por deseo 
de emplearla en modo conveniente á su naci-
miento y con gusto del Padre en la misma ciudad, 
ó en la misma casa; sino la quiso para disiparla en 
juegos, banquetes y deshonestidades, vívéndo l a -
Murióse, yéndose muy lejos del Padre, m regló' 
nem longínquam, con sumo sentimiento suyo al 
verse vueltas las espaldas de un Hijo, y despo-
jarse de una porción notable de sus bienes para 
ser infaliblemente disipados con deshonor. Esto 
afligió grandemente el corazón del buen Padre,que 
jamás había disgustado al hijo ingrato. Habíalo 
criado entre las mas dulces caricias, y mantenido 
entre los mayores y mas deliciosos regalos. Es 
también creíble que el amor de Padre, encen-
diéndose mas en este encuentro contrario, no solo 
aplicase las mas sólidas razones para separar al 
Joven desaconsejado de su imprudente designio; 
sino también prorrumpiese en extraordinarias ca-
ricias , promesas singulares y aún en ruegos y lá-
grimas, para enternecer su corazón. Y que el bár-
baro Hijo, no obstante esto perseverase en su cruel 
propósito de partir, como diciendo áun Padre tan 
amoroso : /Vo puedo sufrirte mas: quiero apar-
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t a r m e d e t i . ¡Oh qué ingrato Hijo! Td dices Alma 
mia y dices bien, que en vez de corazón huma-
no , tenia en su pecho este ingrato Hijo un corazón 
de fiera , ó un pedernal por corazón; pues no lo 
ablandaba el fuego da un amor tan tierno. Pero 
¿qué dices de aquel Religioso que abandona á 
Dios, huyendo de la observancia? Es acaso este 
menos ingrato que el hijo Pródigo ? ¿ No se parte 
también de Dios amorosísimo Padre, para colo-
carse tan lejos de él cuanto de su infinita Bondad 
dista el ¿pecado ¿No disipa también v i v e n d o l u ^ -
x u r i ó s e , aquella noble porción de dones natura-
les y sobrenaturales, que ha recibido de su pa-
terna liberalidad? ¿No se siente también interna-
mente conmovido ya por consideración de los be-
neficios pasados, y ya en virtud de las inspiracio-
nes que le envia al corazón? Es cierto, que todo 
esto es asi. ¿ Qué Padre pues, puede haber mas 
amante que Dios, ni pais mas distante, que el 
pecado? Qué bienes mas preciosos, que los de 
Dios? Qué atractivos mas dulces, que los divinos? 
Y por consecuencia ¿qué ingratitud mas amarga y 
mas bárbara, que aquella que se comete contra 
Dios? Y porque el Religioso es el mas favorecido 
de Dios entre sus hijos adoptivos ¿qué ingratitud 
puede cometerse contra Dios, que iguale á aquella 
con que «1 Religioso le vuelve las espaldas? 
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COLOQUIO. 
e parece Dios mio, intolerable la ingratitud que 
cometió el hijo Pródigo, separándose de su buen 
Padre con tanto disgusto suyo y sin algún motivo 
racional. Y ¿ no entiendo que es infinitamente 
mas intolerabie aquella, que me separa de Tí, 1¡-
beralísimo y dulcísimo Padré?¿Qué cosa pudo ja-
más persuadirme á mover áun solo un paso de tu 
presencia? Qué cosa pudo hacerme dulce mi ingra-
tísima partida? No estaba acaso amado de Tí ? Mu-
chas veces experimenté en las internas dulzuras 
las finezas de tu amor. ¿ Me faltaba acaso alguna 
cosa que me era conveniente, si no me ausentaba 
de Tí ? Nada puede faltar á quien se contenta solo 
contigo. Y á quien no se contenta solo de Tí ¿qué 
cosa puede bastar? No hay contento que baste á 
quien anda errado. ¿Esperaba acaso hallar mejor 
tratamiento,que aquel que se goza en tu casa bajo 
de tu especialísimo cuidado? Nadie puede cuidar 
mejor de un Hijo que un Padre amorosísimo como 
Tú. Luego fué engaño del que me pintó como fe-
liz el partirme de Tí ; y suma mi ingratitud en 
resolverme á esta partida. Abomino, Padre mió el 
engaño,y detesto mi ingratitud. Por mis enemigos 
capitales tengo á todos los que me prometen felici-
dad en alejarme de Tí, asi porque esto es falsísimo, 
. como porque un hijo no debe buscar felicidad al-
guna <?on disgusto de su buen Padre, como lo eres 
Tú^Dios mió, para conmigo.Quid mibi estin Ca -
lo*. E t ate q u i d v ó l u í s u p e r t e r m n í ? . . . Deus cor-
dis mei, et pars mea deus in ceíemwm.Psalm. 72. 
t8 
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CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa,si la razón de gra-
titud la determina á no partirse de Dios su Pa-
dre, dejándola observancia religiosa. Vea si ni 
aún una vez reflexiona sobre esta urgentísima ra-
zón. Examine si áun habrá quizá juzgado alguna 
vez que no solo no está obligada á Dios, sino que 
Dios le está obligado, pretendiendo haberle hecho 
un gran servicio en dejar el mundo. ¡Qué desgra-
cia sería eslár tan infelizmente persuadida la per-
sona Religiosa! Piense pues si á este diabólico en-
gaño hace la debida resistencia, reflexionando que 
todo el beneficio que resulta de haber déjado el 
mundo, es propio y no de Dios. El mundo no 
hace daño á Dios ni impide su felicidad substancial 
ni accidental; porque,aquella gloria que no adquie-
re por su mera liberalidad premiando , la adquiere 
castigando. ¿Qué daño padecerá Dios de que en el 
infierno haya un condenado mas, en caso de con-
denarse la persona Religiosa? Considere si habien-
do dejado el mundo y por consecuencia, mejorado 
de condición : no obstante corresponde muy mal 
á Dios que la llamó al claustro. Examine si por 
este beneficio especial de ser religiosa se ha he-
cho peor, ensoberbeciéndose mas y llegando5 á ser 
mas delicada en la Religión, que lo sería si se 
hubiese quedado en el siglo; y si pretende en el 
claustro lo que ni aún habría esperado en su casa. 
Reflexione si aquello que pretende lo obtiene ilí-
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cilamente; y si en la Religión desprecia ó trata 
mal á aquellos á quienes en el siglo no se atreve-
ría áun á acercárseles- Ad quos foris accédere non 
audéret. — 4ug- in Reg. cap. 2,—Vea si consi-
dera cuanto estos han bajado de su vida secular á 
la monástica. Quantum de sita sceculcirí oitailli 
ad istam descénderint-y—Ibid. cap. 4:—y cese 
de murmurar si no puede llegar hasta la utilidad 
que producen otros,que son de salud mas robusta: 
Si usque ad aliórum , qui sunt córpore firmíó-
res, frugalitátem per venire non pos sunt.—Ihíd. 
Contrapese, si rehusa en la Religión aquellas fa-
tigas é incomodidades mucho menores que las que 
habría padecido en el Siglo; y así hace que su-
ceda en la Religión aquello que nuestro Santo 
Padre llama, detestable perversidad: Detestánda 
pervérsitas, — Ibid:—esto es, que en el monas-
terio donde cuanto pueden trabajan los ricos, se 
hagan delicados los pobres. Ubi quantum pos-
sunt, fiunt divites laboriósi7 fiant páuperes 
delicáíi. — Ibid, 
PUNTO TERCERO. 
E i hijo Prodigo fué desventurado en estar distante del 
Padre. E l mal Religioso es desventuradísimo en perseverar 
en su inobservancia. 
abiendo consumido el hijo Pródigo todo el pin-
güe patrimonio viviendo deshonestamente: Viven-
do luxuriosk se redujo,Alma mia, en poco tiern-
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po á extrema necesidad: Ccepit égere. Y fué tal 
la privación de todo bien temporal necesario á 
sustentar la vida, que desamparado de todos sus 
falsos amigos,se vio precisado á vender su fatiga á 
un hombre que lo empleó en guardar una manada 
de inmundos animales, que tenia en su pobre ha-
cienda.La carestía ó esterilidad del Pais,y la mise-
ria de su amo: le hicieron padecer tal hambre que 
se habria contentado con hartarse de las Cascaras 
de las bellotas que comía la vil manada: Et nemo 
illidabat. Vé ahora Alma mia, el estado á que se 
ha reducido un Joven noble, delicado y opulento. 
Obsérvalo andar por el campo trás unos puercos, 
descalzo y medio desnudo, cubierto de inmundos 
trapos, desgreñados los cabellos, pálido y triste el 
rostro, débil de fuerzas, insufriblemente hediondo 
y asqueroso en toda su persona. ¿Habríale sucedido 
tanto mal en casa de su Padre? Oh infeliz Hijo! 
Pero ¿cuánto mas infeliz el Religioso,que apartán-
dose de la observancia no se vuelve inmediata-
mente á ella! Habiendo éste disipado también todos 
los bienes de gracia y de naturaleza recibidos de 
Dios,perdiéndolos casi todos ó empleándolos todos 
mal ; se ha reducido á una extrema necesidad. En 
el Pais distante de Dios, siempre hay carestía de 
verdaderos gozos y de todos aquellos bienes , que 
sácian el corazón. De esto nace, que el Religioso 
infeliz está precisado á sujetarse al mundo, Amo 
avariento é inhumano para conseguir alguno de 
sus gozes. Esto lo obliga á apacentar sus inmun-
das pasiones, haciéndolas con lodo esto sufrir tal 
hambre que le obliga á hartarse de los mas viles 
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vicios sin poder lograr el cumplimiento de sus 
deseos. Puesto en este estado, llega á ser infame 
v vil en la estimación de Dios y de los Santos; sú-
cio v pestífero en la Religión, por haber perdido 
los hábitos virtuosos y por haber adquirido los 
viciosos • débil y desfallecido por defecto de ali-
mentos convenientes á la nobleza del espíritu, que 
BO puede nutrirse, sino dé la mesa de aquel di-
vino Padre que lo produjo, que es Dios. ¿Puede 
darse estado mas deplorable? Si no se hubiese 
separado del Padre ¿habria caido en tantas mise-
rias 
COLOQUIO. 
Qué otra cosa Dios mió, se podía esperar del hijo 
Pródigo, dejado al arbitrio de sus juveniles ape-
titos? Qué otra cosa sino acciones infames, pér-
didas de bienes, extremas necesidades, ocupacio-
nes viles y amargas penalidades? Y ¿qué otra cosa 
puede esperar un Religioso inobservante dado en 
presa á sus corruptas pasiones, sinó acciones que 
deshonren su persona é infamen la Religión que 
lo parió? Qué otra cosa sinó pérdidas de bienes 
espirituales, de gracia y de virtud ya adquiridas? 
Qué otra cosa sinó una extrema necesidad de todo 
consuelo? Qué otra cosa sinó empleos viles de los 
talentos naturales? Qué otra cosa finalmente,sirió 
una vida tejida de afanes y amarguras? Oh cuánto 
se engaña, Padre mió, el que piensa que ha de 
pasar mejor vida entregado á todo género de in-
mundos vicios, vivéndo lujurióse , que bajo de 
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tu dulcísima obediencia! Oh cuán caro cuesta una 
libertad criminosa, y cuánto el gozo de pocos, 
breves y viles placeres! Y ¿por qué esto no es bas-
tante á hacer, que nadie se ausente de tu Casa? 
¿Por qué no basta á hacernos aborrecer todos aque-
llos atractivos, que nos hacen enfadosa la suje-
ción á tus leyes y la imitación de tus consejos? 
Oímos todos los dias y también cantamos: Dómi-
ne, qui elóngant se á te perihunt. — Psalm, 
72. — S e ñ o r , oímos y decimos: los que se ale-
jan de T i , perecerán; y no obstante esta verdad 
infalible , ¿es posible que quepa en corazón racio-
nal deseo de apartarse de Tí? Oh desgracia deplo-
rable ! Usquéqub exaltábitur inimicus meus su-
per me ? Réspice, et exáudi me, Dómine deus 
meus. Psalm. 12. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa si se halla en estado 
feliz,perseverando en sus relajaciones é inobservan-
cias.Examine si tiene por felicidad el haber perdido 
la gracia de Dios, la devoción, la quietud de con-
ciencia y todos aquellos favores, que reciben de 
Dios los buenos Religiosos, como hijos obedientes 
á su Padre amoroso. Pondére si tiene por felici-
dad el apacentar la manada de sus inmundos vicios 
y apetitos. Este ejercicio para una alma racional 
es infinitamente mas infame, que para un caballe-
ro el pastear puercos.Es también penosísimo; por-
que los apetitos desordenados son insaciables, y no 
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pudiendo jamás satisfacerse, atormentan cruelísí-
mamente al que los nutre. Vea si tiene por felici-
dad servir á aquel amo, á cuyo servicio se ha 
alquilado que es el mundo, y el demonio.Vea cual 
es su tratamiento cuando la hagan costar caro 
un brevísimo gozo de aquellos que le prometen, 
y después de muchísimas mentiras é infideli-
dades , le conceden. Considere , si bajo del cruel 
yugo de estos amos la precisa el hambre á hartarse 
de cáscaras de bellotas.Cascaras de bellotas son los 
mas insípidos y viles placeres , de que se satisfa-
cen los apetitos deshonestos.Reflexione, si por su 
mala vida se ha deshonrado é infamado de tal 
suerte que como el hijo Pródigo no sea digna de 
presentarse entre sus iguales. Vea si las afrentas 
que le hacen estos duros amos , cuando no son 
servidos á su placer tirano : (que casi nunca lo 
son) tienen alguna semejanza con las paternas amo-
nestaciones y reprensiones amorosas, que se per-
suade son excesos y rigideces de viejo insufrible. 
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D E L DIA QUINTO. 
Sobre la misma parábola del hijo Pródigo: 
PUNTO PRIMERO. 
Elbijo Prodigo se arrepiente en sus miserias. E l mal Reli-
gioso debe hacer lo mismo en las suyas. 
arrepenlimiento del hijo Pródigo, Alma mía, 
tuvo origen de haber entrado él en sí á considerar 
su estado miserable, comparándolo con la abun-
dancia de los mas bajos familiares de la casa de su 
padre. Dijo pues entre sí, este Hijo famoso: ¿Es 
posible, que sea verdad que mientras j o y hijo 
de Padre noble, en este tan miserable estado, tras 
esta vil Manada me muero de hambre, en la Casa 
de mi Padre se ministra, abundantemente elpan 
á muchas docenas defamiliares y criados ? Oh 
mal aconsejado de mi! Entra pues, tú en tí mis-
mo,Religioso inobservante y mira atentamente las 
miserias, en que te hallas , y compáralas con la 
felicidad de cualquiera que sirve á Dios en tu Re-
ligión , ó cláustro. Td , hijo especialmente amado 
del Padre celestial, como el hijo Pródigo del suyo, 
te hallas con el corazón distantísimo del Padre, 
sujeto á la indiscreta servidumbre del mundo y del 
demonio, empleado en el vilísimo, y asquerosí-
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simo ministerio de dár pasto á las mas inmundas 
pasiones, siempre hambriento por no tener con 
que saciarte, vecino á morir de muerte eterna por 
defecto de alimento conveniente y necesario, á tu 
salud eterna,sin gozar de tu herencia paterna.¿Quién 
es el que entre los verdaderos Siervos de Dios está 
aoravado de este cúmulo de miserias insoportables? 
Ellos están dia y noche en la presencia de Dios por 
la oración. Ellos no tienen mas que seguir en todo su 
dulcísima y discretísima voluntad, que seles 
manifiesta ó inmediatamente, ó por medio de los 
Superiores que hacen sus veces. Ellos cotidiana-
mente gozan abundantes alimentos celestiales. Ellos 
están en una moral certidumbre de entrar des-
pués de brevísimo tiempo, en posesión de la he-
rencia paterna, en que con el Padre gozarán una 
eterna inexplicable felicidad. Dime ahora, Alma 
miá ¿Quién de estos hijos es mas feliz , y afortu-
nado? Entra en tí para juzgarlo. 
COLOQUIO. 
h Dios mió! Solamente el que se deja embria-
gar del vino de Babilonia, que es propiamente 
aquel confuso país, donde con el hijo Pródigo cor-
ren en tropas numerosas los disolutos,puedeno co-
nocer quien sea, no digo el mas feliz sino el verda-
deramente feliz, si el que habita en tu casa, aun en 
cualidad de criado, ó el que huye de ella aunque 
Heno de Señoríos y copiosos bienes temporales.Las 
miserias temporales hicieron que el hijo Pródigo 
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conociese y confesase que era hijo^ero mucho mas 
inferior á los criados que había dejado en casa de 
su Padre. Ojalá, oh Padre abandonado de tantos 
hijos cuantos son los Religiosos disolutos, que las 
miserias espirituales en que finalmente se sumer-
gen estos ingratos hijos sin juicio, tuviesen la mis-
ma eficácia! Cuántos finalmente volverían en s í! 
Pero, oh Dios misericordioso, la peor de las es-
pirituales miserias es por lo común , la de amar 
los miserables su misma miseria. Amámus miseri 
Jamen nostram.—S. Gregor. Homil, 36. in 
Evang. — Nuestras miserias, por las cuales de-
beríamos llorar: se hacen objetos de alegría y com-
placencia. Por esta razón son pocos los que llegan 
á conocer bien , y confesar haber errado y estár 
reducidos á gravísimas miserias. Estos pocos son 
aquellos que no están tan ciegos que no vean, ni 
tan perversos, que se deleiten en su propia infeli-
cidad espiritual. Inspira pues, oh Padre amorosí-
simo á todos tus extraviados hijos^ tanto conoci-
miento y tanto aborrecimiento de sus espirituales 
miserias, que basten á hacerlos verdaderamente 
arrepentidos, dómine , misericordia tua in sce~ 
culum ; ópera manuum. tuárum ne despidas, 
Psalm. 157. 
• CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cuáles sean las 
causas que impiden su arrepentimiento, desenga-
ñado á vista de sus miserias de espíritu. El hijo 
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Pródiso no se arrepintió, porque no las sintió sino 
cuando llegaron á ser extremas.Haga pues,reflexión 
si espera para sentir las miserias de su espíritu,que 
hayan llegado á lo sumo. Sepa que en las mise-
rias del espíritu, al contrario de las del cuerpo, 
tanto mas difícil es sentirlas y arrepentirse de 
ellas, cuánto ellas son mayores. El hijo Pródigo 
se arrepintió , porque consideró la felicidad de 
los mas Ínfimos criados de la casa de su Padre. 
Piense pues, la persona Religiosa, si considéra 
la felicidad del mas mínimo Religioso observante. 
Vea si considerándola, juzga infelicidad su obser-
vancia, infelicidad su retiro, infelicidad su ora-
ción, infelicidad su ayuno , infelicidad su obedien-
cia, infelicidad su castidad, infelicidad su pobreza, 
y últimamente infelicidad su mortificación conti-
nua, á fin de sujetar las viles pasiones, que la 
inclinan á ofender á su Padre divino. El hijo 
Pródigo se arrepintió especialmente, porque lo 
comprimió el hambre. Lleno estaba de infelicida-
des todas gravísimas; y no obstante,solo el ham-
bre se le hizo tan insufrible que exclamó diciendo: 
que perecía de hambre. Ego hic fame pereo ! 
Considére pues, la persona Religiosa si el expe-
rimentar una insaciable sed de vanidades; y el 
hallarse menos contenta cuanto mas goza de ellas, 
la impele á buscar á Dios que es quien solo pue-
de contentarla. El hijo Pródigo se arrepintió por-
que no esperó, que aquel Amo miserable é inhu-
mano á quien se entregó, lo habia de tratar me-
jor en lo futuro. Examine pues , la persona Reli-
giosa, si una y muchas veces maltratada del mun-
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do, á cuya tiranía se sujetó porque quiso, y en 
cuyo servicio no puede hacer fortuna, pues solo 
recibe de continuo traiciones, insultos, persecu-
ciones y todo género de amarguras: no obstante, 
no se determina á detestarlo de corazón, ni pasa 
á abandonarlo para siempre, bajo del falso pre-
rexto de esperar mudar fortuna y experimentar 
fidelidad en quien siempre halló traiciones. El 
hijo Pródigo finalmente se arrepintió, porque con-
sideró la muerte que se daba á sí mismo perse-
verando en tantas calamidades. Vea pues,la persona 
Religiosa,si conoce y considera bien ía muerte eter-
na,queinfalibleqpente se seguirá á su vida relajada. 
PUNTO SEGUNDO. 
E l hijo Pródigro fué prudente en sus resoluciones. E l mal 
Religioso sea prudente en las suyas. 
a prudente resolución del hijo Pródigo, Alma 
mia , se redujo á estas pocas palabras: Su?*~ 
gam , et ibo ad Patrem meum, et dicam ei: 
Pater, peccávi in Ccelum, et coram te; 
jamnon sum dignus vocári filius tuus;fac me 
sicut unum de mercenáriis tuis. Me levantaré 
dijo, me presentaré á mi Padre y le diré : Padre, 
pequé contra Dios y contra t í ; ya no soy digno 
de llamarme hijo tuyo; recíbeme como á uno de 
tus criados. Conocidos por medio de sus miserias 
sus desaciertos, no se obstinó en ellos, sinó resol-
vió sériameute remediarlos. Surgam. Quiero des-
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pedirme de este Amo, de este Pais y de este em-
pleo Amo bárbaro,Pais infeliz, empleo inmundo. 
Sur 'ram, Pero ¿adonde dirigiré mis pasos? Quién 
me acogerá? Quién podrá recibirme tan desnudo 
y asqueroso'? Ay de mí! Ninguno sino mi Padre 
tendrá entrañas para apiadarse de mis miserias. 
Ninguno sino mi Padre, puede tratarme diferen-
temente que este cruel Amo á quien sirvo.En nin-
guna otra parte,que en la casa de mi Padre pue-
do vivir feliz. Me levantaré pues, y me iré á la 
casa de mi Padre. Surgam, et ibo ad Patrem 
meum. Pero á este Padre lo he vilipendiado y dis-
gustado: luego es necesario,que le ofrezca alguna 
satisfacción. Le diré pues, con las lágrimas en los 
ojos: Pater, peccdvi in Cceíum, et coram te. 
Y si me arguyére sobre la Legítima que he disi-
pado: le diré que me contento con ser uno desús 
ínfimos criados, ya que por mi culpa no soy 
digno de ser tratado como hijo suyo. Non síim 
dignus vocárí filias tuus $ fac me sicut unum 
de mercenáriis tuis. ¡Oh sábia resolución , tanto 
necesaria, cuánto sábia ! Y tú Pieligioso mió, en 
nada de tus desaciertos y miserias, aún quizá las 
temporales, de?emejante al hijo Pródigo ¿cuándo 
harás una resolución semejante? Por qué te obs-
tinas ? Por qué desesperas ? ^caso esperas de otra 
parte, ó de otro modo tu fortuna? Este sería el 
peor de tus desaciertos. Deja pues, también tú el 
Amo , que no es legítimo ; el país, que está siem-
pre expuesto áel hambre; y el empleo que no con-
viene á tu celestial nacimiento. Anda tú también, 
no á otro, ni á otra parte que á tu Padre y á su 
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Casa. Confiésate á sus pies con humildad sincera, 
y llora tus errores con lágrimas de contrición ver-
dadera; reconócete indigno del tratamiento de hijo, 
y exponte pronto á toda humillación y castigo, con-
tentándote solo con volver á entrar en su Casa. 
COLOQUIO. 
Dios mió (á quién , áun después de una vida in -
digna de un hijo, puedo llamar Padre), Dios mió 
y Padre mió, veme aquí medio desnudo y medio 
muerto á tus pies porque en mis peregrinaciones 
extraviadas he disipado todos los bienes que me 
diste, y solo me han quedado una fé muerta,y una 
esperanza débil. Avergüénzeme de parecer en tu 
presencia en tal forma que merezca todo tu desa-
grado y toda tu indignación. Por mis vicios y mi-
serias se ha mudado mi semblante de tal manera, 
que tu imágen que se me estampó al reengendrar-
me, se ha borrado totalmente, y tu semejanza que 
se me dio al criarme, con dificultad se percibe.He 
pecado Padre mió ,1o confiéso he pecado. Y mi de-
leite en pecar ha llegado hasta á ofenderte á Tí que 
estás en el Cielo, y á ofenderte á vista de tus di-
vinos ojos: Peccávi in Ccelum, et coram te. 
Por esto no soy digno de entrar en tu Casa en cua-
lidad de hijo tuyo. He degenerado mucho de tan no-
ble y dulce título. Pero tü que no has perdido las 
tiernas entrañas de Padre: muévete á piedad de 
estas extremas miserias en que me ves. Yo me con-
tento con servirte como vil criado, á expensas de 
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mi sudor si no te agrada numerarme entre lus h i -
ios. Me bastará para estar contento estár contigo. 
Las fatigas mas viles y penosas me serán dulcísi-
mas solo con considerar que son toleradas por 
tu amor. Y si alguna vez mi soberbia y delicadeza 
se resintieren,les responderé que pequé contra Tí, 
y á tu vista: Feccávi in Ccelam, et coram Patrem, 
Y por esto no hay mal que yo no merezca. Asi 
quedará castigada la indignidad que cometí en el 
partirme de Tí; satisfecha tu justicia, y evitada 
mi total ruina. Fac me sicut unum de mercená-
riis tuis. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa por qué causa quizá 
muchas veces arrepentida , aún no ha lomado la 
resolución del hijo Pródigo arrepentido. Surgam, 
et iho ad Patrem meum. Exponga á los ojos de 
su entendimiento si espera lograr su felicidad en 
otra parte. Si el hijo Pródigo hubiese mudado 
solo Amo ó Empleo, siempre se habría quedado 
en estado miserable. Algunos discurren que de-
jando unos pecados por otros, mejoran su infeli-
císima vida; pero se engañan, porque asi como 
un hijo de familia siempre es miserable, si se 
halla distante de su Padre, asi, y aún infinita-
mente mas miserable será siempre la criatura que 
estuviere distante de Dios. Entre á considerar si 
se persuade hacer compatible á Dios con el mun-
do; y al Espíritu con la carne. Si al hijo Pródigo 
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se le hubiese ofrecido concordar á su buen Padre 
con el Dueño de los puercos que pasteaba: jamás 
habría vuelto, ni á la Casa ni á la gracia de su 
Padre.Vea si pretende perseverar en las ocasiones 
de su ruina, y esperar de Dios especiales gracias. 
Si el hijo Pródigo hubiese querido continuar en 
su vilísimo empleo y esperar de su Padre abun-
dantes provisiones: habría probado que era de-
mente,Piense si al principio de su conversión pre-
tende de Dios aquellos favores, que solo se con-
ceden á los que la tienen muy cumplida y bien 
establecida. El hijo Pródigo no esperó que el Pa-
dre viniese y buscarlo ni que enviase sus criados 
á vestirlo; sino por sí mismo fué á buscar á su 
Padre á rogarlo. Reflexione si se avergüenza de 
parecer penitente, practicando las mortificaciones 
convenientes. El hijo Pródigo se presentó á los 
pies de su Padre con todas las señales de una do-
lorosísima humiliacion; no en secreto, sinó en pú-
blico á vista de sus criados.Examine si pretende 
aun en la penitencia ser tratada con la distinción 
y caricias que ni áun los inocentes solicitan. El 
hijo Pródigo no solicitó ser tratado como su her-
mano mayor, que siempre fué obediente, sinó es-
timó como una grande suerte el poder servir á su 
Padre con las fatigas y el salario de un vil cria-
do. Pondere si espera poco en la misericordia di -
vina, ó teme nimiamente los rigores desús minis-
tros en el tribunal de la penitencia. El hijo Pró-
digo reflexionó que iba á su Padre para concebí1, 
sólida esperanza del perdón; ni se dejó aterrori-
zar de las reprensiones del envidioso hermano 
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ni de los escárnios de algún indiscreto criado. 
Juzeó mayor mal el estar para siempre excluido 
de la casa del Padre, que el entrar en ella á tanto 
costo. 
PUNTO T E R C E R O . 
E l hij0 Pródigo fué feliz en volverse á su Padre. E l Reli-
gioso arrepentido será feliz en darse á Dios. 
E s muy verosímil Alma mia , que el prudente 
Viejo sabiendo que el hijo se habia de reducir en 
poco tiempo á miserias sumas y extremas necesida-
des, lo esperase todos los dias y asi observase 
por todas partes si lo vela asomar.Y asi fué ver-
daderamente,pues lo llegó á vérá lo lejos; y aun-
que estaba tan desfigurado y muy distinto que an-
tes, no obstante por inclinación del alma lo cono-
ció,* y siunamente enternecido de tanta miseria,no 
pudo sufrir demoras en esperarlo. Baja inmedia-
tamente del palacio; vuela; lo encuentra; y con lá-
grimas de alegría, y compasión en los ojos, cae 
sobre el cuello de su hijo penitente, postrado álos 
pies paternos.No asquéa su hediondez, no se aver-
güenza de su vilísima apariencia,sino entre abra-
zos y repetidos ósculos amorosos gritando : Hi jo 
mió, hijo mió: lo levanta, lo acaricia , lo anima, 
y tomándolo por la mano, lo conduce á su casa 
entre expresiones de sumo gozo. Aquí llamando á 
lodos sus criados, ordena que ío limpien y lo vis-
tan como á hijo suyo con pompa y distinción. 
Manda que se prepare un solemne y regalado con-
19 
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vite con acompañamiento de músicas sonoras; P0. 
día pretender el hijo Pródigo esperar mas, sUiu-
biese vuelto de alguna noble empresa , y de suma 
complacencia de su Padre? Oh Padre amoroso! Oh 
dichoso Hijo ! Esta es Alma mia, la idea, que nos 
dá Jesucristo de la gloria , que concibe el Padre 
Eterno de la conversión de cualquier pecador, y 
particularmente de los Religiosos que son las al-
mas que mas ama; y de la felicidad y gracioso tra^ 
lamiente que estos encuentran, cuando vuelven 
convertidos á la observancia.Caricias, ósculos (se-
ñales todas del más fino amor), vestidos y rique-
zas nuevamente poseídas, convites espléndidos, 
alegrías solemnes y músicas dulcísimas: todo lo 
experimenta espiritualmente el que ele todo cora-
zón se entrega á Dios, aunque haya hecho antes 
una vida enormísima. 
COLOQUIO. 
morosísimo Padre celestial, es ta! y tanta la cor-
dialidad conque recibes á aquellos extraviados 
hijos que vuelven á Tí, que sería capaz (si posi-
ble fuese) de mover á envidia á los inocentes que 
nunca se han separado de Tí. Td nos la has pin-
tada bajo de la semejanza del padre terreno, que 
retibe á un hijo arrepentido; pero esta pintura 
aunque parlo de sabiduría infinitaos infinitamente 
inferior á la realidad ; porque no es posible ex-
presar con semejanzas terrenas la caridad de un 
corazón divino. Porque ¿que tiene que hacer un 
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hombre que ha engendrado , con un Dios que ha 
criado y redimido á costa de su propia vida y 
honor? Qué tiene que hacer la gracia divina, que 
nos constituye hijos adoptivos de Dios, con el 
amor y favor de un hombre á su hijo? Qué tie-
nen que hacer 4as pompas que adornan el cuerpo, 
con las virtudes que hermosean el alma? Qué tie-
ne que hacer un convite dispuesto de carnes de 
animales, con el convite preparado de la carne y 
sangre de Jesucristo? Admirable eres Dios mió, en 
todas tus obras; pero en el amar escedes todas tus 
operaciones. Si las finezas amorosas hacia los pe-
cadores arrepentidos explicadas en la Parábola del 
hijo Pródigo, las practicases una sola vez por el 
pecador, serían un prodigio posible de creerse solo 
con fé divina ¿pues qué deberemos decir sabiendo 
ciertamente por tu misma boca divina infalible^que 
estás pronto á hacer todos los dias semejantes ex-
cesos de amor sin limitación de veces? Qué debe-
rémos decir sinó que tus misericordias son sobre 
todas tus obras:—Miseratiónes tuce super om~ 
nia ópera tuat—Psalm. \ M . — Y si esto es ver-
dad como es sin duda alguna ¿quién será tan in-
grato y temerario, que habiendo experimentado 
muchas veces tanta caridad, tenga atrevimiento 
de ponerse de nuevo en necesidad de experimen-
tarla? Quién será el que teniendo necesidad de 
experimentarla, no tenga después ó esperanza o 
deseo eficáz de obtenerla? Ríndete gracias Dios 
mió , por haberla una y muchas veces experimen-
tado; y propongo firmemente no ponerme jamás 
en estado de experimentarla.Pero si por mi des-
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gracia me pusiere en tal necesidad, espero y 
quiero experimentarla. Quam magna midtitúdo 
dulcédinis tuce , domine, quam abscondisti ti~ 
méntihus te! Psalm. 30. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cuántas veces ha 
experimentado la fineza del amor del padre ce-
lestial que la ha recibido en su Casa , después de 
sus repetidas ausencias y huidas.Del hijo Pródigo 
solo se cuenta la primera ausencia y el primer 
perdón que le concedió el Padre , porque habría 
sido una Parábola inverosímil el referir , que se 
partió muchas veces el Hijo, y que lo perdonó 
muchas veces el Padre. Pero esto que sería inve-
rosímil si se fingiese, es verdad de fé en la prác-
tica de la misericordia divina. Llame pues,la per-
sona Religiosa al pensamiento las señales de gra-
titud , que muestra á un Padre tan paciente y 
amoroso. Vea si procura amarlo con un amor, 
que excede el amor del que no pecó, ó pecó me-
nos. Cui minus dimitítur, minus diíigit.— Luc. 
7.—Yea si alguna vez ha pecado en confianza del 
perdón. Esto sería como si el hijo Pródigo habién-
dolo recibido el Padre con tantas caricias y amo-
res, hubiese dicho poco después á su mismo Pa-
dre: Padre mió,yo quiero nuevamente partirme', 
porque sé que volviendo yo, Tú volverás d re-
abirmc. Qué loca confianza! Pondere con re-
flexión si ha cometido un exceso semejante en el 
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mismo dia , en que con tanta alegría obtuvo el 
perdón. Esto habría sido como si el hijo Pródigo 
levantándose de aquella mesa espléndida, en cuyo 
regalo le manifestaba su buen Padre sumo conten-
to de su arribo, hubiese vanamente esperanzado 
de ser recibido otra vez con igual agrado, vuelto 
las espaldas á su Padre con doble falta de gratitud 
y respeto. ¡Oh Dios ¡infinitamente bueno! Estos 
excesos quizá nunca sucedidos ni por suceder en 
el orden de la naturaleza, son frecuentísimos en el 
orden de la gracia; y esto que es moralmenteim-
posible que practique una criatura con otra , lodo 
el dia lo practican alegremente, y sin horror las 
mas viles criaturas contigo,Dios infinitamente ama-
ble. Cónsidére, si teniendo necesidad de tanta mi-
sericordia, se siente atraída é inclinada á experi-
mentar sus finezas.Es necesario ser ó muy duro de 
corazón, ó muy débil en la fé para no sentirse 
atraer y conmover. Vea, cómo se ha resuelto á 
no partirse jamás de la casa del Padre. Mostra-
ría poca firmeza en esta resolución,si mantuviese 
las antiguas amistades que causaron su primera in-
feliz ausencia; si se cansase de practicar con el Pa-
dre los oficios de un verdadero hijojsi diese lugar 
aún á leves defectos; y si aún de la mas pequeña 
penalidad se quejase mucho. 
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D E L DIA QUINTO. 
Sobre la conversión de la pecadora, 
PUNTO PRIMERO. 
¡La pecadora fué afortunada en ser llamada de Dios. Mucho 
mas afortunado es el Religioso en el tiempo de su retiro. 
|p| | |uantaá Pecadoras Alma mia, quizá menores 
que ésta de quien hace mención el Evangelio,ha-
brían estado en Jerusalén al mismo tiempo? Y no 
obstante, esta sola fué eficazmente llamada á pe-
nitencia! El rapidísimo torrente de su deshonesti-
dad llebaba al precipicio gente sin número. Y de 
esta se compadece Dios, la llama y la saca á sal-
vo l Si se consideran sus culpas por su número y 
gravedad: es digna de ser también abandonada en 
el común naufragio. Y no obstante abandonadas 
todas á lamina, ella se libra sola! En la opinión 
común es el escándalo de la juventud de toda la 
ciudad, como otras muchas. Y no obstante, en la 
divina predestinación es una portentosa penitente, 
es una Santa! Oh qué fortuna! Oh qué suerte! Pero 
no tiene Alma mia; que envidiar á esta dichosa 
penitente el Religioso en los dias de su espiritual 
retiro. Cuán fácil le es en estos dias convertirse, 
aprovechar y perfeccionarse! Esta facilidad y felici-
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dad á cuan pocos se propone por divina disposi-
ción secreta! Y de estos áquienes se propone,cuáa 
pocos son los que la aceptan! A tí 4Ima mia, se te 
ha propuesto'graciosamente y tú la has aceptado. 
Cuál pues, deberá ser tu alegría al verte tan favore-
cida de Dios, y tan vecina á tu perfección? ¿Cuáles 
deberán ser tus agradecimienlos á la misericor-
dia divina, que desechando tantos millares seme-
jantes á tí en demérito é iguales en la necesidad 
de la gracia, solo á tí te ha elegido para concederte 
este favor? 
COLOQUIO. 
nfinilas son Dios mió, las obligaciones que me 
ligan contigo, no solo porque los beneficios son 
de número infinito , sinó porque cualquiera de 
estos beneficios es de infinito valor.Y si es de va-
lor infinito cualquiera beneficio tuyo ¿de qué valor 
será cualquiera de tus vocaciones á mudar de 
vida ? De qué valor serán tantas vocaciones, cuan-
tas en estos dias experimento ? Quién te ha obli-
gado á escogerme, siendo yo tan indigno, como 
otros muchos que repruebas? Es acaso alguno de 
mis méritos antecedentes? Pero ¿ qué mérito ante-
cedente puede fingirse en una multitud de peca-
dos? Será por ventura porque mis pecados son 
menores que los pecados de los demás? Pero ¿á 
cuántos , que han tenido menos pecados que yo, 
bas reprobado? Es finalmente, porque has previsto 
que yo y no ellos, había de sacar provecho de los 
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Ejercicios deestosdias? Pero ¿cuántos y cuántos has 
previsto, que habrían aprovechado mas que yo, si 
hubiesen sido llamados como yo? Pues ¿ qué otra 
cosa piadosísimo Padre mío, te ha movido á ha-
cerme favor tan especial y apreciable, sino una 
especial caridad perfectamente gratuita y sin ne-
cesidad alguna? Reconozco y bendigo con todo mi 
entendimiento y voluntad esta tu benevolencia 
particular, sin la cual no tenia yo esperanza de 
salvarme. Confieso que todo mi reconocimiento, 
fuera de ser un nuevo beneficio, es muy inferior 
á tan gran favor. Pídete humildemente, que acep-
tes esta mi confesión en lugar de alguna acción de 
gracias. Quid retribuam Dómino pro ómnibus, 
quce retribuit mihi. Psalm. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa si ha gozado la 
suerte de la pecadora ; cuántas veces; y con cuán-
ta utilidad. Dios podia abandonar á la Pecadora 
entreoí mortífero olor de su impureza, como á 
otras muchas de su condición ha desamparado. 
Yea la persona Religiosa, á cuántos de sus com-
pañeros, y á cuántos de sus coetáneos , ha de-
jado Dios en el siglo expuestos á continuos pe-
ligros de condenarse después de una vida desas-
trada ; á continuas dificultades de salvarse por 
el mal cumplimiento de la divina Ley; y á con-
tinuos combates con pocas fuerzas para vencer. 
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La Pecadora merecía mas que otras ser desam-
parada'de Dios. Tea la persona Religiosa cuán-
tos que ciertamente han pecado menos, no han 
merecido el favor de ser especialmente llama-
dos como ella. La pecadora era mas difícil que se 
convirtiese por la mala costumbre, que otras mu-
chas no habrían tenido. Observe la persona Re-
ligiosa , si Dios ha procurado convertirla mas 
que á otras muchas, que mas fácilmente se ha-
brían consagrado á los atractivos de la gracia. 
La Pecadora según se lee, fué llamada una vez, y 
una vez tuvo ocasión de recurrir á Jesús. Piense 
la persona Religiosa, si una sola vez ha sido lla-
mada , y si sola una ocasión se le ha ofrecido, ó 
son ya lautas, que apenas se pueden numerar. 
¿Cuántas vocaciones habrá sentido en tantos retiros 
espirituales? Cuántas á vista del buen ejemplo de 
tantos de sus compañeros fervorosos? Cuántas en 
ocasiones de vér muertos á los amigos mas estima-
dos? Cuántas por medio de lecciones espirituales, 
de avisos de Superiores, amigos y Confesores, de 
castigos enviados de Dios en enfermedades y otros 
accidentes semejantes? La Pecadora, una sola vez 
llamada y convertida, no tuvo mas necesidad de 
ser llamada. Reflexione pues,la persona Religiosa, 
cuántas veces ha pasado del estado feliz de la 
gracia, al miserabilísimo del pecado j y por 
tanto ha tenido también necesidad de ser tantas 
veces llamada del pecado á la gracia. ¿Quién 
sabe si no tiene necesidad tantas veces, cuantas se 
confiesa, aunque muy frecuentemente se confiese? 
La Pecadora tuvo que vencer grandes obstáculos, 
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para llegará ser penitente. Examine la persona 
Religiosa , cuánto menos que á la Pecadora le 
debe costar el hacerse santa. 
PUNTO SEGUNDO. 
JLa pecadora llamada , fué pronta en el consentir. E l Reli-
gloso llamado en el tiempo de su retiro , sea pronto en 
corresponder. 
a prontitud de la Pecadora en el consentir á 
la interna vocación divina, y en el aprovecharse 
de la primera ocasión externa: fué notada Alma 
mia, por el Evangelista con aquella palabra, ut 
cognóvit; que es lo mismo que decir, que luego 
que ella conoció de una parte sus pestilenciales lla-
gas^ de la otra la vecindad del Médico que úni-
camente podia curárselas: no tomó tréguas^no d i -
lató tiempo, ni difirió un punto en presentarse 
al Médico y ponerse enteramente en sus divinas 
manos.Cristo,que era el Médico necesario á ella,no 
estaba para morir tan presto,que no pudiese volver 
á ella en ocasión mas oportuna para poderle ha-
blar, ni habia tampoco opinión de que debiese 
salir de la Judea, y por consecuencia tampoco la 
habia de que ya no habia de haber otras muchas 
ocasiones semejantes á aquella,que se presentasen 
en lo futuro. Y con todo esto no quiso esperar 
otra ocasión, ni quiso diferir su curación á otro 
tiempo. Conoce, consiente, resuelve y lo ejecuta 
lodo con tanta solicitud, como si no tuviese ya 
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oue esperar otro tiempo, ni otra ocasion.Oh qué 
feliz' En esto consistió su salud eterna.¿Quien sabe, 
si habría habido para ella otras vocaciones al co-
razón y otras luces al entendimiento, si hubiese 
abusado de la vocación que se le hizo, y de la 
luz que se le concedió ? Y tú, Alma mia, á quien 
en este retiro no es posible, que no se le conce-
dan muchas luces, vocaciones y oportunidades,no 
inútiles sinó comodísimas,para romper de una vez 
ciertas dificultades que impiden, ó tu salud ó tu 
aprovechamiento ¿ diferirás á otra ocasión, espe-
rás otras luces, destinarás otro tiempo para cor-
responder á la gracia y para obedecer á Dios ? Y 
si no tuvieres la gracia que tienes ahora, ni hu-
biere tiempo para tí ¿qué será de tí, Alma mia? 
Cómo aprovecharás? Cómo te salvarás? 
COLOQUIO. 
Dios mió I Este modo de proceder en el im-
portantísimo negocio de mi salud eterna, y de 
mi espiritual provecho: solo nace del poco apre-
cio que hago de lo uno y de lo otro. Cuando se 
trata de cosas que se estiman, como son las r i -
quezas, honores, placeres y vida temporal: cierto 
es , que no se procede de este modo. No se espera 
a conseguir mañana aquel bien que se puede con-
seguir hoy. Ni hay quien diga, mañana pondré 
en segundad mis riquezas, cuando puede asegu-
rarlas hoy. Y ¿por qué es esto? Porque las r i -
quezas se estiman. Luego porque se estima poco. 
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ó nada la eterna salud del alma, y su espiritual 
provecho: se difiere, se dilata y aún jamás se ha-
lla tiempo proporcionado para asegurarla. El que 
procede de este modo, merece perecer en el mis-
mo peligro que tanto ama y nada teme» Conozco 
Dios mió, que á la mayor parte de los que pro-
ceden de este modo, dás este castigo. ¡Oh mise-
rable de mí , que soy muchas veces digno de la 
misma pena! Confieso que he malogrado muchí-
simas ocasiones oportunas. Tú como celestial Mé-
dico , misericordiosísimaménte me has visitado 
muchas veces para sanarme; y yo amando mas 
mi enfermedad tan aborrecida de Tí, que la salud 
ordenada de T í , te he despedido y aun villana-
mente despreciado. Digno soy de que nunca me 
visites. Y también siento, que con un exceso de 
infinita bondad en estos dias meMlamas, me v i -
sitas, me convidas, y finalmente como que tuvie-
ses necesidad de mí , me deseas. Y yo en vista 
de esto¿ seré tan duro, tan ingrato y tan teme-
rario que resista , que dilate y que te diga cara á 
cara no estoy en tiempo 1 No permitas amabilísi-
mo Dios mió, que tanta infelicidad se verifique 
en mí. Toda mi obediencia te presento de todo co-
razón. Pronto estoy á hacer sin dilación todo lo 
que me mandares. Dómine, quid me visfáceret 
Dómine, quid me vis Jácerel Ador. 9. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa si en el corespon-
der á las divinas vocaciones, aplica la prontitud 
de la Pecadora. Luego que esta conoció, ut cog~ 
rmit, consintió. Vea la persona Religiosa cuánto 
tiempo há que Dios la ilumina, la llama, la esti-
mula y la espera. ¡Quién sabe, Alma mia, si 
serán muchísimos años! Pondére si.comprende 
bien el peligro que hay en no consentir. Si no 
lo comprende, considere que si la pecadora no 
hubiese correspondido á la vocación primera, 
quizá, quizá hubiera sido siempre Pecadora. Pues 
¿ qué será de la persona Religiosa , que está ya por 
muchos años sorda? La larga resistencia es in-
dicio de la impenitencia final. Nünquam nascá-
tur ex te fructus. Nunca nazca de ti fruto.— 
Matth. 21,-—dijo Jesús á la planta que halló sin 
fruto alguno. Un nünquam semejante es el castigo 
de las largas esterilidades del espíritu. Entre pues, 
la persona Religiosa á reflexionar , si solo el tiempo 
futuro y las ocasiones y comodidades futuras,son 
las que destina para consentir á la gracia.Observe 
si primero espera que se acabe el Oficio, el Estu-
dio, ó el negocio, para atender seriamente á la 
necesidad del espíritu, y aprovecharse de la gra-
cia que Dios le concede al presente. Sepa , que 
terminado un Empleo, ó un Negocio , empieza 
otro; y el curioso de saberlo, jamás se sacia.iVo^ 
saturátur óculus visa,—Eccles, 1.—Sepa,que 
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terminados los impedimentos que ahora le parece 
le embarazan, no tendrá fácilmente aquellas vo-
caciones que ahora desprecia. Pese si estriba mu-
cho sobre los molivosde la esperanza, sindár ja-
más una vista á los motivos del temor. El infierno 
está Heno de los que esperaron mucho y temieron 
poco. Es indubitable que no faltáron á la Peca-
dora motivos de esperar otra vocación; pero por-
que temió mas que esperó, fué feliz. Mas temió 
no consentir á la vocación primera, que esperó 
la segunda. Vea , si se fia en su juventud , y si 
destina su vejez para dár lugar á la gracia. La 
Pecadora estaba en la flor de su edad ; y enton-
ces justamente le convino desprenderse de todas 
las delicias de el mundo, y abrazar las amar* 
guras de la penitencia. Reflexione si juzga horri-
ble la vida devota y observante; y por este mo-
tivo imajinario difiere su conversión. Si pudiese 
hablar la pecadora diría por experiencia, ¡cuán 
dulce es servir á Dios en el propio estado de cada 
uno! ¿Qué temor racional Alma mia, puede con-
cebirse, en servir á un Dios suavísimo? Solo eí 
que sugiere el diablo, para privar al hombre de 
las delicias celestiales. 
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PUNTO T E R C E R O . 
La pecadora fué fuerte en el vencer. E l Religioso deLe 
" imitarla. 
Muchos fueron Alma mia, los impeclimentos,qué 
tuvo que vencer la Pecadora para convertirse, y 
para purificarse en pocos momentos de muchísi-
mas manchas mortales , y pasar de ser un albañal 
de todo género de inmundicias á ser un vaso de per-
fumes celestiales. La carne que perdía sus mas ge-
niales deleites, y que salía á hacer frente á todo 
género de aspereza la mas rigorosa: hizo su oficio 
de resentirse y quejarse. Los Amantes que se veian 
despedidos: asaltaban el corazón con las flechas 
del amor lascivo. La mala costumbre envejecida 
oponía sus durísimas cadenas. Estos y otros mu-
chos mas obstáculos debió vencer la Pecadora, 
para llegar á los pies de Jesucristo. ¡Obstáculos 
verdaderamente grandes! Por ellos perece una 
gran parte de pecadores, pero ninguno de estos 
obstáculos fué tan grande y tan difícil de vencerse, 
como el del miramiento humano al qué se dirá. 
Esta es una cadena en cuya comparación son las 
demás, como un hilo de telaraña contrapuesto á 
una gruesísima cadena de hierro, Este obstáculo 
venció la Pecadora con fuerza heróica. Presentó-
se al público en traje humilde y desusado,con los 
cabellos desgreñados, con el rostro bañado de lá-
grimas, con las mejillas cubiertas de modestísimo 
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rubor á la vista de un numerosísimo convite com-
puesto de Personas respetables , y entre estas un 
Fariseo rigorosísimo en censurar. Todos la cono-
cían,por haber sido ella hasta entonces el escán-
dalo público de la ciudad: Erat in Cmtáte pee-
cátrix. Llegóse á los pies de Jesucristo que era 
uno de los convidados, no cara á cara, sino á es-
palda vuelta; y aquí entregando toda la libertad 
al dolor que le oprimía el corazón : derramó un 
rio de lágrimas penitentes, tan copiosas que bas-
taron á lavar los pies que besaba sin cesar. Tomó 
después sus doradas trenzas; y de instrumento de 
vanidad,las convirtió en acto de religión,enjugan-
do con ellas los pies de Jesucristo. Y rompiendo 
finalmente un vaso de alabastro lleno de ungüento 
preciosísimo, ungió con él los sacratísimos pies 
que adoraba. Para resolverse á poner todo esto en 
ejecución ¿qué repugnancias no tuvo que vencer? 
Inmediatamente se le puso por delante el iQué 
se dirá de mi por toda La ciudad! Qué dirán 
mis Amantes**. Qué dircm los Convidados^ La 
acción aunque santa, y por todas partes lícita,era 
extravagante^ por esto la prudencia de la carne 
se esforzaba á impedirla. Mostrábale que no era 
necesario hacer tanto, ni con tanta publicidad, ni 
todo junto. ¡Poderosos asaltos, Alma mia! Pero la 
Pecadora dichosa, superior á sí misma, supo po-
nerlo todo á sus pies; porque la luz que la guiaba, 
le dictaba que todo lo hiciese, con toda publici-
dad y todo junto. Oh heróica victoria! Y tü Alma 
mia, escoltada de luces quizá mas claras ¿por qué 
no haces otro tanto? ¿Por qué respondes (si no re-
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istes) a Dios que te estimula, qaeno es necesario 
hacer tanto, que es supérflua tanta publicidad, 
que no es posible hacerlo todol Por qué te dejas 
vencer del humano miramiento al qué dirán*! Se-
rás acaso menos feliz si fueres santa;por escarne-
cida? 
COLOQUIO. 
E l mas poderoso impedimento Dios mió,que con-
tiene el curso á tantas y tantas conversiones, es el 
qué se í / ím^e mí? Preténdese dejar el mal vivir con 
la aprobación de los que viven mal, y por el qué 
dirán! jamás se llega al arrepentimiento.Los que vi-
ven mal dicen, no tanto: en secreto: que no se se-
pa: poco á poco; y Tú divino Maestro mió,inspi-
ras lo contrario.A ellos seles dá oido , y á Tí no. 
Entre tanto se pasa la vida sin enmienda, y el ha-
ber seguido el consejo de los que viven mal, no 
libra de la condenación. Hazme entender bien 
Dios mió, que en muchísimas ocasiones el que 
no hace aquel tanto, que es aquel mucho que Tú 
le inspiras, nada hace; el que no se presenta al 
público convertido no se convierte; el que no trun-
ca de una vez todas las cadenas que lo aprisionan, 
jamás se pone en libertad. Hazme sordo al qué di-
rán t cuznüo SQ trata de asegurar la Bienaventu-
ranza eterna. El que me alaba cuando Tü me vitu-
peras, no me ha de salvar cuando Tú me conde-
nes. El que me vitupera cuando Td me alabas, 
no me hade condenar cuando Tú me absuelvas. 
20 
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Diga e! que quisiere y diga lo que quisiere-yo 
por mí quiero salvarme, y solo quiero hacer todo 
cuanto Tú quisieres; quiero ejecutarlo todo coa 
toda publicidad; y quiero practicarlo todo junto si 
fuere necesario. Entonces Dios mió, será todo ne-
cesario, cuando Tú rae lo dieres á . entender como 
á la Pecadora, no obstante el contrario dictámen 
de los que viven mal. Discédite ame omnes,qu¿ 
operáminv iniquitátem : quóniam exaudivit Dó-
minus vocem fletas mei. Psalm. 6. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si los respetos 
humanos hacia lo que se dirá de sus acciones, 
forman aquel escollo en que tropiezan fracasan 
los mas heroicos deseos, que produce la gracia 
en su corazón. Pondere sino solo en las ocasiones 
ruidosas, sino también aun en cualquiera ligerí-
sirna coyuntura teme el qué se dirá ? Vea si se 
persuade, que este qué se dirá ? es un monstruo 
imaginario; por que en la realidad ó nada se 
dirá , ó lo que se dijere ningún daño producirá. 
Examine si la espanta el qué se dirá por tal ó 
tal persona ? quizá cómplice de sus pecados. Si 
fuere asi, reflexione aquella sentencia que nos en-
seña á arrancarnos un ojo, y arrojarlo de nos-
otros si nos sirve de escándalo: S i óculus tuus 
scandalizat te , eme eurn , et prójice ahs te. — 
Marc. 9.—Considere si asombrada de un qué se 
dircp. m generarse ha dedicado alguna vez á con-
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siderar finalmente qué se dírát en particular.Vea 
si teme se diga que no hace aprecio de respetos 
humanos: cuando se trata de los intereses de Dios 
y del alma; que teme mas á Dios y su Justicia 
eterna, que á los hombres y daños temporales, 
que la verdad le agrada mas que la vanidad; mas 
la mortificación que el placer ; y mas la observan-
cia austéra que la libertad desordenada. Esto es 
lo que con verdad se dirási la persona Religiosa se 
dá áDios. Póngase á considerar si teme los falsos 
díceres, que se ordenan á significar , que su pie-
dad es una pura hipocresía; que por lograr en-
grandecerse en el mundo, se abate ; que por po-
lítica , calla y sufre con paciencia y otras cosas 
semejantes. Observe si solo considera lo malo que 
se dirá: (que quizá no se dirá sino de pocos ó 
ningunos) y no dá siquiera una vista al bien^que 
de tantos y tantos, aun entre los malos, se dirá. 
Vea si solo teme el qué se d i r d l ú se hace santa, 
cuando nada teme de tanto que se dice, se ha di-
cho, ó se dirá de sus inobservancias. Reflexione si 
teme hacer mucho en punto de mortificación, prin-
cipalmente bajo del pretexto común de no ofender 
su salud natural; si confunde lo mucho con lo 
necesario ; si distingue entre lo que es mucho 
para un Secular, y lo que es mucho para un 
Religioso; ó si se persuade que el uno y el otro 
pasan por una misma medida. Examine finalmen-
te , si pretende hacer poco á poco lo que debe ha-
cerse de una vez ; y si teme dár edificación pú-
blica después de haber dado público escándalo. 
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D E L DIA QUINTO. 
Sobre los dos Ladrones , bueno y malo, 
PUNTO PRIMERO. 
E l buen Ladrón se salvó , porque con actos heroicos se con-
virtió a Dios. 
¡I primer acto heroico que practicó el buen 
Ladren Alma mia, fué creer no solo por verda-
dero Profeta sino también por verdadero Dios, á 
un hombre crucificado entre dos ladrones-, como 
seductor , blasfemo y sublevador del Pueblo , por 
sentencia de entrambos Tribunales , sagrado y pro-
iano, sin vér en él mas señales que las de enfer-
medad , abatimiento y muerte. Aquella fé, que 
solo en María se conservó sin movimiento ni tur-
vacion alguna: en un Ladrón parece con mas vivo 
y constante ejercicio á vista de un Pueblo, y de 
unos sacerdotes incrédulos,después de haber aquel 
vivido sin fé hasta aquella hora. Sobre esta he-
róica fé que fué uno de los mayores prodigios del 
Calvario, fué fácil reponer todos los demás prodi-
gios de aquellos actos que practicó este Ladrón 
famoso. Fuá fácil crer que Jesucristo era santo, e 
injustamente condenado. Fué fácil reprender y so-
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licitar la salud de su blasfemo compañero. Fué fá-
cil confesar la propia culpa, despreciar la vida 
temporal y atender solo á la eterna.Fué fácil final-
mente esperar de Jesucristo moribundo la vida 
eterna en aquel tiempo mismo que oía álos Prin-
cipes y Sacerdotes proferir con fausto aquella dia-
bólica blasfemia de que salvando áotros, no podía 
salvarse á sí mismo. JUos salvos fecit: seipsum 
non potestsalmm faceré, —Matth, 27.—¿Qué 
maravilla pues, podrá causar que un solo, Me-
ménto mei, acompañado de tales actos obtuviese 
aquel Rescripto tan liberal y misericordioso, en 
que le asegura Cristo,que le haría gozar del Paraí-
so ? Hodíe meeun eris ín Paradyso ?—Luc. 25. 
Qué maravilla que todo Apóstol escogido, en el 
dia del gran Sacrificio se mantenga ó al pie de la 
Cruz entre afanes y tinieblas con la Reina de los 
escogidos,ó dentro de profundos escondrijos entre 
las dudas de una fé casi muerta; y solo un La-
drón en el mismo dia en pocos momentos pues-
to en cruz, convertido en Apóstol, llegue á t r i -
unfar , y ser envidia de los Profetas y Patriar-
cas encerrados en el seno de Abrahan ? Tü tam-
bién Alma mia , concibes una santa envidia á 
este Héroe entre Ladrones. ¿ Por qué pues, tam-
bién tú pudiendo hacer en tu estado Religioso 
(el cual no es mas que una larga cruz) actos 
heroicos sin número, no los practicas? 
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COLOQUIO. 
h ¡ cuán fácil me es Dios mió, con la gracia 
que me presentas, imitar á este buen Ladrón, 
fruto temprano de tu Sangre aún reciente en el 
Calvario ! Los votos que he profesado de pobreza, 
obediencia y castidad, ¿cuántas ocasiones me ofre-
cen de hacer actos heroicos? Al buen Ladrón se 
le concedió una sola ocasión y esta brevísima; pero 
á mí se me presentan muchas por todo el dia, y 
por muchos años. El buen "Ladrón llegó en aque-
llos pocos momentos á ser un Santo grande, sien-
do un pecador miserable; pero yo no solo no llego 
á ser Santo , sinó de pecador é imperfecto, paso 
de dia en dia á ser peor. La llave que abrió al 
buen Ladrón la puerta para entrar en tu Reino á 
serdei número de tus Grandes,fué vencer únasela, 
pero principal dificultad , que es el creerte Dios, 
estando con apariencias de un mal hombre,y como 
tal condenado al último suplicio. Oh Dios mió! 
¡ También á mime formaría un espacioso camino 
que me guiase á una gran santidad, el vencer una 
sola repugnancia,en domar aquella sola pasión, en 
renunciar aquel solo afecto que me amina! Y yo 
por no cantradecir á una sola pasión, ó a un solo 
genio, me expongo á privarme de immensa gloria. 
Me persuado poder estar entre los Grandes en tu 
reino, sirviendo todo el dia á aquella pasion,cuyo 
vencimiento triunfante solo esperas, para hacerme 
verdaderamente grande. Conozco y detesto mi ilu-
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sion. Resuelvo firmemente, esperando solo en Tí, 
dejar otro cualquier empleo , que no contribuya á 
destruir todo cuanto hasta aquí me ha servido 
de impedimento para ser un Religioso perfecto. I n 
Deo salutáremeum, et gloria mea. Deas auxilii 
mei, et spes mea in Deo est. Psalra. 61 . 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa si cree , que el Es-
tado religioso solo consiste en practicar operacio-
nes heroicas, extraordinarias y elevedas sobre el 
común proceder de los demás Fieles. Fácil es cre-
erlo : vea pues si lo practica. Vea si su pobreza es 
heroica. ¿Cuántos Seculares hay mas pobres de es-
píritu, que algunos Religiosos? El voto de pobreza 
no es la virtud de la pobreza de espíritu,sino me-
dio para adquirirla, como ni los otros votos son 
las mismas viríudes á que se ordenan, sinó medios 
para conseguirlas, La virtud de la pobreza de es-
píritu consiste en el desasimiento de toda riqueza 
temporal. Vea pues, la persona Religiosa si mas 
que un secular timorato,está desasida de las rique-
zas. A cualquier secular de buena vida es lícito el 
deseo de adquirir, el cuidado de conservar y la 
industria de aumentar,como todo esto se haga con 
moderación. En los buenos Religiosos, ninguna de 
eslas cosas es lícita ni puede ser moderada, de-
biendo ser aniquilada. Reflexione si mas que los 
seculares se arrebata del deseo de riquezas; y si 
mas que ellos se inquieta para conservarlas y au-
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mentarlas. El desasimienlo produce la renuncia de 
lo supérfluo y la tolerancia de la escasez. Yea la 
persona Religiosa, cuántos Seculares la exceden 
en la generosa privación de lo supérfluo , em-
pleando gran parte de sus riquezas en espléndi-
das limosnas y en la tolerancia de sus penurias, 
callando en tantas ocasiones en que la persona Re-
ligiosa haria ó quizá hace grandes estrépitos. Ob-
serve si su Castidad es heroica. La abstinencia de 
ciertas acciones poco honestas, no solo se vé en 
los buenos cristianos, sino también en muchos pe-
cadores y áun en algunos infieles. Luego para ser 
una castidad heroica que es lo mismo que religiosa, 
es necesario que sea muy superior á la castidad 
civil. Esta es compatible con las visitas geniales, 
y no excluye los afectos del corazón aunque inde-
centes, ni el pasto de los ojos aunque curiosos. 
Para ser heroica la castidad, debe escluir y des-
terrar todo lo que el mundo llama puro escrúpu-
lo. Yea pues, la persona Religiosa, si su castidad 
es de esta naturaleza. Piense finalmente si es he-
roica su obediencia. Aunque en el mundo se obe-
decej, es por política no por virtud; por genio de 
complacer á los amigos, parientes ú otras criatu-
ras, y no por honrar á Dios; por satisfacer áun 
obedeciendo la propia voluntad, y no por mortifi-
carla y hacerla morir en un sacrificio agradabi-
lísimo á Dios. Heroica en la obediencia cuando 
solo á Dios mira en la persona de los Superiores, 
y cuando le sacrifica con regocijo, no solo lo que 
hace y la voluntad con que lo hace, sino también 
el juicio con que lo conoce.Examine si su obedien-
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cia llega á tanta perfección. Pondere si piensa sal-
varse sin acciones heroicas. Esto sería lo mismo 
que pretender salvarse la persona Religiosa sin ac-
ciones religiosas. Los Ladrones crucificados con 
Jesús, no podían salvarse sin actos heroicos, por-
que debían creer y esperar en quien estaba como 
uno de ellos crucificado , lo cuál trae consigo actos 
heroicos. El Religioso está crucificado en la cruz 
por Cristo; y si sale del mundo sin un cúmulo 
grande de acciones heróicas, tampoco entrará t r i -
unfan le en el Paraíso eterno. ¿Tienes acaso Alma 
mia; este cúmulo preciosísimo? 
PUNTO SEGUNDO. 
E l mal Ladrón se condenó, porque se obstinó á vista de su 
remedio. 
Pendía Alma mia, de la otra parte de Cristo,cla-
vado á su cruz otro Ladrón muy semejante en la 
culpa y en la pena; pero nada compungido y muy 
desemejante en el corazón. También este infeliz 
estaba al lado de un Dios redentor, que actual-
mente moría por un mundo de pecadores, y por 
consecuencia también por el mal Ladrón.También 
este era justamente castigado de Dios por sus pe-
cados; y también era sin duda internamente llama-
do del cielo, y de mas á mas reprendido de su 
compañero por su obstinación. Pero no obstante 
todo esto, no se enterneció y persistió en su i m -
penitencia. No quiso creer que Cristo era verdade-
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ro Hijo de Dios, que había venido á la tierra por 
3a salud de los hombres. Por esta falta de fé, ni 
tuvo esperanza en é l , ni estimación alguna por éi,« 
antes si vomitó con desprecio positivo aquellas 
blasfemias que oía de las bocas de los esperanzados 
enemigos de Cristo, burlándolo también él como 
á impotente de libertarse: Sí tu es Christus, sal-
imm fac temeúpsim, et nos.—IMC.25.—Y tanta 
fué la dureza de su corazón, que no bastaron á 
ablandarlo,ni un lucidísimo Sol obscurecido,ni unas 
durísimas piedras despedazadas, ni un firmísimo 
monte conmovido ; sucesos todos que obligaron al 
Capitán Romano y á sus soldados que acompa-
ñaron á Cristo al patíbulo, á esclamar atónitos. 
Veré Filias Dei erat iste, —Matth. 27:—y á que 
todos los demás espectadores se volviesen com-
pungidos, hiriendo sus pechos. ¡Prodigiosa obsti-
nación! Pero ¿cuánto mayor seríala tuya Alma 
mia, si en tus tibiezas é inobservancias te obstina-
ses? Tanto mayor sería cuánto mayores son los 
auxilios que Dios te concede para hacerte santa. 
COLOQUIO. 
ien mereció Redentor mió, este durísimo cora-
zón que lo dejases perecer eternamente en sus pe-
cados. Aún á él,habría sido bastante un solo Me-
mento mei, para pasar del patíbulo al eterno des-
canso; pero porque no quiso abrir los ojos á la 
verdad, pasó del temporal al eterno castigo. ¿Quién 
sabe Dios mió, si no seré yo digno de mayor cas-
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feko que este infeliz? Cierto sería esto si las gra-
cfas para reducirme, hechas inütiles por mi resis-
tencia , hubiesen sido mayores en número y efi-
cacia. ¿Quién puede dudar que á una Alma religiosa 
después de no pocos años de claustro, se haya conce-
dido mayor número de gracias, y de mayor eficacia, 
que á un Ladrón condenado á muerte? Luego tienes 
Dios mió, mucha mayor razón de abandonarme en 
mi obstinación, que la que tuviste de abandonar en 
la suya al Ladrón crucificado contigo.Pero infinitas 
gracias 4 Tí, que en vez de darme esta terribilísima 
pena, no solo rae esperas, sinóespecialísimamente 
me llamas. No quiero resistir ni tardarme mas; 
pues nadie me asegura que esta ocasión, en que 
puedo salvarme, rompiendo la cadena que me liga 
al mundo: no sea la última que me concede tu 
piedad. Y si asi fuese y yo abusase, sería también 
yo un pecador obstinado,que se pierde á vista del 
remedio. Bendito seas mi Dios, que no apartas de 
mí tus misericordias. Benedictus Deas , q u i ñ ó n 
amóvít ora t iénem meam, et miser icórdiam suam 
a me, Psalm. 65. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si como el mal 
Ladrón, padece obstinación en su inobservancia. 
Este infeliz aun siendo castigado , no se enmendó. 
Llame á ia memoria la persona Religiosa, qué 
írutos han producido en su conciencia los casti-
gos del claustro, ó los del cielo. No solo no se 
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enmendó, sino llegó á ser peor, añadiendo á sus 
latrocinios blasfemias contra Jesús.Piense la per-
sona Religiosa, si á sus disoluciones añade sacri-
legios contra el mismo Jesucristo.El Ladrón llegó 
á ser peor despreciando las amonestaciones cari-
tativas, y los buenos ejemplos de su compañero 
convertido. Pondére la persona Religiosa, si ha-
ciendo con eila algún compañero convertido , la 
caridad de amonestarla con voces y ejemplos: abu-
sa sus amonestaciones y lo burla , quizá como el 
mal Ladrón burló al bueno. Quiso perderse el mal 
Ladrón, no solo junto á Jesucristo , sinó también 
crucificado como éL Observe la persona Religiosa, 
si también quiere en el seno de Jesucristo (esto 
es en medio del cláustro crucificada como Cristo 
en lo exterior) perderse eternamente. Para con el 
mal Ladrón, tuvieron mas fuerza los malos ejem-
plos de los Escribas, Fariseos y Ancianos de los 
Sacerdotes, que blasfemaban y burlaban al mori-
bundo y espirante Salvador, que la conversión del 
arrepentido compañero. Examine la persona Re-
ligiosa, si por continuar en su vida relajada, no 
echa los ojos á los buenos ejemplos de algún raro, 
solo ó despreciado Religioso, á quien vé que sirve 
fidelísimamente á Jesucristo;sinó solo atiende á lo 
que hacen muchos y de mucha autoridad. Solo el 
considerar el modo con que moría Jesucristo y las 
señales que en su agonía y muerte acaecieron: 
sería bastante para convertir al mal Ladrón; y 
con todo esto se obstinó y pereció. Reflexione la 
persona Religiosa, cómo cuándo y cuán frecuen-
temente medita la pasión y muerte del Salvador; 
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medio bastantísimo para toda conversión. Y de 
hecho muchos de los circunstantes a la muerte 
de Jesús , incrédulos y duros hasta entonces, 
se volvieron hiriéndose los pechos de compunción 
Percutiéntes pectóra sua , revertehántur, solo 
porque vieron lo que sucedió. Fidébant, quce 
fiébant. Luc. 23. 
PUNTO TERCERO. 
Mas temor debe causar lo sucedido al mal Ladrón, que es-
peranza lo acaecido al buen Ladrón. 
L a razón de'esta sustancialísima verdad Alma mia, 
es porque lo sucedido al mal Ladrón suele suceder 
frecuentemente á casi todos ; pero lo acaecido al 
buen Ladrón, es lo que raras veces acontece y 
ácasi ninguno. Murió el mal Ladrón impenitente, 
porque regularmente quien mal vi ve, muere mal. 
Se salvó el buen Ladrón en punto ya de morir,por-
que Dios puede en todos puntos salvar,y el pecador 
puede en todos convertirse. La mala muerte de 
aquel, es una costumbre de moral certeza, la bue-
na muerte de este es uno de los mas portento-
sos milagros de la divina omnipotencia y mise-
ricordia. E! Ladrón que en el punto de morir, 
no solo se salva sinó también se hace Santo, es 
uno solo y sin segundo; pero el Ladrón que en 
el punto del morir se condenaos uno entre mu-
chísimos otros sin número. ¿Puede darse pues,ig-
norancia mayor que la de aquellos que conside-
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raudo la suerte peregrina del buen Ladrón, espe-
ran ó (por mejor décir) presumen: y reflexionan-
do la desgracia común del mal Ladrón, no te-
men ni se horrorizan? Si la buena muerte de na 
Ladrón les dá esperanza de salvarse en aquellos 
pocos momentos en que él se salvó ¿por qué no 
esperan semejantemente hacerse santos como él 
llegó á ser santo? Por qué no esperan evitar como 
él, no solo las penas del infierno sino también las 
del Purgatorio? Luego no es la esperanza de la 
fortuna del buen Ladrón, la que los mantiene en 
la mala vida para hacer después una buena muer-
te, sinó la obstinación del mal Ladrón la que los 
lleba por medio de una mala vida á una pésima 
muerte. 
COLOQUIO. 
Grande y admirable ha sido,divino Redentor mío, 
la misericórdia que usaste con el buen Ladrón; y 
tocias las lenguas humanas están obligadas á tribu-
tarle alabanzas infinitas.Pero no quiero Dios mió, 
continuar fiado en ella , una vida poco conforme 
á mis obligaciones, sinó antes quiero después de 
una séria mutación de vida, llegarme á ella para 
alivio de mi espíritu, combatido del temor y des-
confianza. Quien quiere vivir mal continuamente, 
es temerario si se persuade, que lo perdonarás en 
los últimos momentos de la vida como perdonaste 
á un Ladrón moribundo.Es necesario arrepentirse 
y mudar costumbres antes de llegar al extremoj 
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después esperar que T ú , ame quien un Ladrón 
penitente halló piedad,usarás misericordia á vista 
de nuestro verdadero arrepentimiento. Pésame de 
mi conducta hasta este tiempo temeraria, con que 
he expuesto á peligros evidentes mi salud eterna, 
locamente fundado en tu misericordia infinita.Por 
esta misma misericordia, he juzgado facilísima mi 
conversión en cualquier punto y áun en el mas 
vecino á la muerte. No ha podido desengañarme 
tu Justicia con sus amenazas, ni el número 'innu-
merable de aquellos que por este camino (y yo 
bien lo sabía ) se han perdido. Desengañado es-
toy al présente por tu favor divino ; resuelvo mu-
dar de vida; y para conseguirlo legítimamente es-
pero en tu misericordia. I n te, Dómine, spetábiy 
non confúndar in cetérnum. Psalm. 50. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si le dá mas es-
peranza de salvarse la muerte del buen Ladrón, 
que temor de condenarse la del mal Ladrón. 
Yea, si sintiendo que se dilata su corazón á es-
perar de Dios en el punto de su muerte, ó en su 
última enfermedad, una gracia eficaz al ejemplo 
del buen Ladrón: aplica á esta engañosa esperanza 
la debida corrección, que es traer á la memoria 
el ejemplo del mal Ladrón.Reflexione si atiende al 
fin, á que la divina providencia pone á los ojos 
de los pecadores estos dos extravagantísimos ejem-
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píos, uno de obsiinacion y otro de conversión. 
El ím de la divina providencia es, que en el cur-
so de la vida, no se difiera la penitencia para la 
muerte; y diferida por suma desgracia la peni, 
tencia, no pase en el punto de la muerte á deses-
peración el infortunio. El ejemplo pues del mal 
Ladrón, debe regular el curso de la vida; y el 
ejemplo del buen Ladrón solo debe impedir la de-
sesperación en el tiempo de la muerte. Observe si 
alguna vez reflexiona, que el caso del buen La-
drón es único, y mas raro que la resurrección 
de los muertos; pero el caso del mal Ladrón, es 
cotidiano y asi mas frecuente que las horas del 
dia. ¿Quién es aquel que se dá la muerte con es-
peranza de resucitar ? Considere, por qué solo es-
pera salvarse como el buen Ladrón, y no llegar 
áser Santo como él llegó á serlo. La razón es; 
porque el solo esperar salvarse, se juzga necesario 
para adormecer (si esto es posible) el gusano que 
roe la propia conciencia; pues si no fuera asi, ni 
lo uno ni lo otro se esperarla, siendo una suma 
presunción emtrambas cosas. 
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M E D I T A C I O N P R I M E R A 
D E L DÍA S E X T O . 
Sobre los dos estandartes de Lucifer, y Jesucristo. 
PUNTO PRIMERO. 
Uno de los estandartes es el de Lucifer. Se declaran su in-
tención,medios y paga. 
Junque san Juan en el Apocalipsi nos des-
cribe á Lucifer, como atado ó impedido por mil. 
años; esto es hasta el fin del mundo , no obstante 
Alma mia, tiene potencia para levantar bandera, 
alistar soldados y declarar guerra. Su intención es 
provocar á todos los hombres á rebelarse contra 
Dios y Jesucristo su legítimo Señor , no pudiendo 
tentar al resto de los Ángeles, por estár ya estos 
incapaces de pecar. Su intención es hacer que por 
todos modos reine el vicio, y él mismo en el cora-
zón de los viciosos, en odio de Dios su implaca-
bilísimo enemigo. Los medios que aplica al fin de 
su diabólica intención son de una parte honores, 
placeres y riquezas, objetos que atraen sumamente 
la ambición , la sensualidad y la codicia, tres vi-
cios que generalmente inficionan el género huma-
no , después de la común ruina por el pecado de 
Adán. De la otra parle, amplísimas promesas de 
dar los referidos bienes al que se entregare ente-
Si 
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ramente á ios vicios; pero promesas ¡ncieriísinias 
y casi siempre falsas. La paga son angustias, te-
mores, peligros, inquietudes, amarguras, celos 
largas fatigas por todo el tiempo de la vida, p ¿ 
sima muerte y finalmente después de esta, una 
eternidad de tormentos en el infierno. ¿Quién será 
pues tan loco, que quiera alistarse bajo de este 
estandarte? Y no obstante, es tanta la locura de 
los hombres que puede preguntarse ¿quién es el 
que no se alista ó no se ha alistado bajo de este 
Estandarte? La impiedad de la intención, la va-
nidad de los medios y el sumo mal de la paga, no 
son bastantes á que se retiren, sinó poquísimos de 
este partido. Conócese la inicua intención, expe-
rimentase la vanidad , créese el castigo: y no obs-
tante se prosigue en alistarse y combatir bajo de 
este estandarte. Oh ceguedad! Oh corrupción! 
COLOQUIO. 
A tus divinos pies postrado amabilísimo Dios mió, 
confieso mi ignorancia é impiedad. Muy bien sabía 
que, entregándome á las diabólicas sugestiones, 
habla de por medio de mil vicios, rebelarme con-
tra T í , único verdadero dueño mió. Hé experi-
mentado la vanidad de todo bien caduco, y la in-
fidelidad del que me prometía larga y amplia po-
sesión. He creído, que toda esta escena iba á pa-
rar en el infierno. Y con todo este conocimiento 
me he acuartelado también yo bajo del estandarte 
de Lucifer. ¿Quién creería tanta impiedad,y mucho 
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mas tanta ignorancia, si no fuese tan evidente? Que 
sjaa las banderas de Lucifer un Infiel no es mará-
villa; pero escede todo asombro el que las haya 
seguido yo, también enseñado de Tí. Sumamente 
me desagrada esta mi inicua rebeldía; aborrezco la 
vanidad de los placeres, honores y riquezas; de 
ningún modo creo las promesas, con que tu ene-
migo me ofrece grandes felicidades, diciendo que 
todo me lo favk. Hcec omnia tibí dabo. —Matth. 
4.—^Renuevo en tu presencia, y en la de toda tu 
corte celestial aquella solemne renuncia, que antes 
de llegar á ser tu hijo , hice en el santo Bautismo, 
diciendo con lengua a ge na: reniego de Satanás y 
todas sus pompas, Abremncio Satánce, et óm-
nibus pompis ejus.—Matth. 10.—Confírmala 
tú con tu bendición divina, y hazla inmutable 
Jbrenúncio. sJbrenúncio. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si verdaderamente 
ha renunciado combatir bajo de las banderas de 
Satanás, conforme requiere el hábito que viste, y 
el lugar que habita. Vea cuáles son sus intencio-
nes ordinarias; si de anhelar honores de que no 
solo no es digna, sino incapáz pecando en esto de 
ambición intolerable y soberbia , que es el propio 
carácter del estandarte de Lucifer; si de poseer y 
usar de aquellos bienes temporales , cuya posesión 
y uso renunció; si de gozar aquellos placeres que 
repugnan ? ó á lo menos ponen en gran peligro la 
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castidad profesada si finalmente de hacer sola-
mente su propia voluntad , oponiéndose á los le-
gítimos preceptos de los Superiores. Observe si con 
sus costumbres escandalosas impide el buen olor 
del cláustro, cuya fragrancia atraería á muchos á 
su legítimo capitán Jesucristo; pero vistas sus pes-
tíferas costumbres, juzgan mejor servir á Satanás 
en los embarazos del mundo , y por esto llega á 
ser en modo contrario al Apóstol, olor de muerte, 
que mata: Odor mor ti s in mortem.— Corinth, II , 
2. — Piense si á las malas costumbres,por sí mis-
mas tan poderosas añade palabras necias y perversos 
consejos. Palabras necias son lamentarse en presen-
cia de personas, que están para tomar el estado de 
la disciplina regular, diciendo que esta expone á 
los hombres á la indiscreción,ó inurbanidad délos 
Superiores; que se padece demasiado por razón de 
no haber caridad, ó de faltar comodidad, que es 
necesario privarse de tantos divertimientos y pla-
ceres, que pasan plaza de grandes y honestos: y fi-
nalmente , que en el claustro se vive y se muere 
desesperadamente, y que en el mundo se puede 
vivir y morir santamente. Perversos consejos son, 
el producir razones de la carne y de la sangre, 
para que no siga en el cláustro á Jesucristo, el que 
siente la vocación divina al estado Religioso. Re-
flexione si en ciertas ocasiones, en que la male-
dicencia de los seculares se arma contra las prác-
ticas religiosas, por ser opuestas á alguna de sus 
satisfacciones fantásticas: se acompaña con ellos 
y murmura de la vida religiosa.Examine si por los 
vicios y defectos de algunos Religiosos, concibe 
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odio al instituto religioso, si la mueven y atraen 
mas los bienes temporales y presentes, que los 
eternos y futuros; y si aborrece las austeridades 
Religiosas acostumbradas, diciendo que es nece-
sario atender á lo interno, porque en esto sola-
mente está lo sólido de la observancia. Vea si á 
lo menos por largo tiempo,está distante de pecado 
mortal. Pondere, cuántas veces ha estado enga-
ñada del capitán de los impíos Lucifér, acerca de 
sus ámplias promesas; y si de sus mentiras ha 
aprendido á no creerle en nada, 
PUNTO SEGUNDO. 
E l otro estandarte es el de Jesucristo. Se declara su inten-
ción, medios y paga. 
Uue Jesucristo Alma mia, haya venido á este mun-
do á combatir en nuestra carne, lo testifica la ver-
dad de que están llenas las escrituras sagradas ; y 
el mismo Cristo nos lo protesta con aquellas pa-
labras : Non veni pacem mittere,sed gládium. — 
Math.éy—intimando también á sus Discípulos, 
que conciban ánimo fuerte y peleen con la Ser-
piente antigua: Estáte fortes in helio,, et pugnáte 
cum antiquo serpénte,- Math. 10.—La intención 
do este Capitán divino es, volver á llamar á los 
hombres á su legítimo Padre Dios ; y destruyen-
de los vicios y los errores , hacer que reinen en el 
mundo la verdad y la santidad.Los medios de que 
usa para ^ste fin, son doctrina y gracia j por las 
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cuales de una parte muestra la vanidad inexplicable 
de todo placer, honor y riqueza , que se sujeta 
al tiempo; las amarguras que acompañan á estos 
bienes caducos,' y la grandeza y permanencia de 
los eternos después de esta vida, que ya se vé 
tque se acaba. De la otra parte nos ayuda á des-
preciar lo temporal, y amar lo eterno; refutar 
aquello que agrada á la sensualidad corrupta, y 
crucificar al hombre viejo con todas sus concupis-
cencias y deprabados deseos. La paga de aquel que, 
siguiéndolo combatiere hasta el fin y quedáre victo-
rioso, será serenidad de conciencia y espirituales 
consolaciones en esta vida, y después de una dul-
dsima muerte, un eterno Paraíso de inexplicables 
delicias, que reducidas á una palabra que todo lo 
comprende, es posesión eterna del mismo Dios, 
Todo esto Alma mia ¿ es verdad ó no? Si es verdad 
¿por qué son tan pocos los que abrazan un partido 
tan ventajoso? Por qué son tan pocos los que f i -
guen á Cristo? Quién es aquel, que no quiere la 
Verdad y la Santidad? Quién es aquel que rehusa 
ser eternamente feliz? Y si no es verdad ¿por 
qué tantos lo lian creído y lo creen ? 
COLOQUIO, 
] \o se puede pensar divino Capitán mió Jesús,em-
presa mas noble que aquella á que nosllamas,orde-
nada á destruir el Reino de Satanás , abatiendo vi-
cios, convertiendo viciosos y formando de este modo 
á tu Eterno Padre un Reino de Santos. No se pue-
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den pensar medios mas proporcionados , ni armas 
mas oportunas que aquellas de que nos provees,que 
son la verdad de tu doctrina y la fuerza de tu gra-
cia.No se puede finalmente pensar recompensa mas 
rica y apreciable, que aquella que nos prometes é 
infaliblemente cumples á aquellos, que consiguen 
gloriosas victorias hasta la última batalla, cuyo 
premio eres Tú mismo con todas las demás felici-
dades de que abunda tu corte eterna. Y no obs-
tante,ni la nobleza de la empresa, ni la abundante 
facilidad de medios oportunos , ni la incomparable 
grandeza del premio: han sido bastantes á redu-
cirme á seguirte, á lo menos con perfección regular 
ya que no heroica. Conozco que en vez de abatir 
siempre los vicios, muchas veces los fomento; en 
vez de abrazar la verdad y valerme de la gracia, 
niego á aquella mi entendimiento y á esta mi cora-
zón; y en vez de inflamarme de ardentísimos de-
seos de los bienes eternos v coronas celestiales,no 
•fe ' V " * • ^ 
deseo mas que ser de este mundo en este mundo, 
y por este mundo recompensado. En el rehusar la 
empresa soy un villano; en el no usar de los medios 
un cobarde;y en el despreciar el premio un necio. 
Dios mió ¡ en qué profundo abismo de miserias me 
hallo ! Anímame de noble espíritu , de ánimo su-
perior y de celestial esperanza. Yo por mí no quie-
ro combatir sinó contigo y por Tí.No quiero fiarme 
sino de Tí.No quiero esperar sinó á Tí. Deus meus, 
et omnia] Deus meus ,et ómnia. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , si puesta bajo de 
las banderas de Jesucristo, tiene intenciones con-
formes á la de su Capitán divino. Vea si tiene in-
tención de hacerse santa por medio de la obser-
vancia regular, destruyendo por ella cuanto es po-
sible en este mundo, al hombre viejo, y á aquel á 
quien el Apóstol llama Cuerpo del pecado, Corpus 
peccáti.—Rom. 5.—Observe si tiene intención de 
combatir contra los viciosos, atendiendo á la con-
versión de pecadores, cuando es legítimamente lla-
mada á ella. Yea si se retira de este combate,por-
que de él no le resulta alguna ganancia temporal 
ó la vanidad de los aplausos; y si lo rehusa por no 
incomodarse ó no privarse de los placeres de una 
vida delicada y ociosa.Considere si medita frecuen-
te y atentamente la doctrina de Cristo, y sus má-
ximas divinas, parausarlas al fin de su propia con-
versión y déla agena. Vea si antes de practicarlas 
las predica,imitando á aquellos contra quienes notó 
Cristo, que decían y no hacían : Dicunt^et non fa-
cí unt.—Matth. 23:—en pena de lo cual apenas les 
sucedía que hiciesen un prosélito , ó un convertido 
de la gentilidad al judaismo. Examine como prac-
tica aquella primera máxima de Cristo para el pro-
pio provecho, de la abnegación de sí misma: 
Ahnéget semetipsum. — Idem 10. —Vea cuántas 
malas inclinaciones ha abnegado ; y cuántos dic-
támenes geniales ha resistido. Reflexione si en el 
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dár consejos solicita llegarse á la verdad , ó lison-
jear las propias pasiones ó l a sagenas ; si no sa-
biendo dirigir almas ó no siendo llamada de Dios, 
á este fin, se aplica temerariamente á dirigirlas por 
genio,imprudencia ó ambición, y si necesitando de 
consejo, lo busca ó antes por un vano concepto de 
sí misma, juzga no necesitar de él. Yea si buscán-
dolo, lo busca de personas capaces de buen con-
sejo, ó incapaces de aconsejar bien por ignoran-
cia ó por pasión. Piense si desacredita á las perso-
nas capaces de dár buenos consejos, haciéndolas 
pasar por apasionadas, ignorantes, rígidas ó es-
crupulosas. Examine si alguna vez ha llegado á tan 
grave malignidad de impugnar la verdad de cono-
cido, ó de oponerse por envidia á los buenos desig-
nios y sucesos de otros, á io menos despreciándo-
los', interpretándolos mal ó haciéndolos parecer 
menos excelentes de lo que son, ya en su interior 
y ya en su exterior conversación y discurso,contra 
los Confesores, Predicadores, Directores , Superio-
res y Ministros. Considére si desaprueba lo bueno 
que hacen aquellos que no visten el propio hábito, 
prefiriendo su Orden á todas las demás, y engran-
deciendo cualquier fragilidad que descubre , ó le 
parece que descubre en alguno de sus Profesores. 
Observe si para animarse á combatir bajo del 
estandarte de Jesucristo, se propone la recompensa 
temporal ó eterna ; la corporal ó la espiritual. 
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PUNTO T E R C E R O . 
También en los Monasterios se hallan dos estandartes. 
arece que en los monasterios solo puede haber 
un estandarte, y verdaderamente asi debía ser 
Alma mia. Son estos monasterios , sagradas Plazas 
fabricadas y fortificadas en nombre de Jesucristo: 
luego solo su estandarte debia verse enarbolado en 
ellos. Pero no es asi Alma mi a. No solo en el Siglo, 
país para Cristo enemigo, se vén combatir bajo de 
dos estandartes dos Ejércitos grandes; sinó tam-
bién se vén en las mismas sagradas casas de Jesu-
cristo, divididos én dos cuerpos aquellos que las 
componen. Estos dos cuerpos son de una parte los 
inobservantes, que por lo común son en número 
mayor ; y de la otra los celosos déla observancia 
de las leyes, y depositarios ó herederos del espíritu 
primitivo , y estos comunmente son tan pocos que 
apenas parecen. Pero su escaséz no los hace me-
nos fuertes ni menos victoriosos, sinó antes mas 
gloriosos. La intención de los primeros es ensan-
char las mas substanciales obligaciones,principal-
mente la de la pobreza de espíritu, primera pie-
dra del edificio cristiano , y la primera entre las 
bienaventuranzas que enseñó Jesucristo. La inten-
ción de ios segundos es no solo el desasimiento, sinó 
jel real y verdadero despojo de todo lo que no cor-
responde á Jesús crucificado, refrenando aun el 
mas mínimo apetito terreno.Los primeros para con-
DEL DIA SEXTO. 351 
^ gu intento , se sirven de las máximas de los 
mundanos algo mitigadas, vendiéndolas bajo del 
iftulo de conveniencias , honestas condescendencias 
y prudentes epiqueyas. Los segundos para no ce-
der meditan á todas horas aquel Arcta est v i a , 
nuce duchad vitam, que asegura con verdad infa-
lible,que es estrecho el camino que lleva al cielo 
Matth, 78;—y lo consideran como máxima in-
mutable, y necesarísima para la subsistencia de los 
claustros. Los primeros finalmente consiguen por 
paga (si acaso llegan á salvarse) , después de mu-
chos años de amarguísimo purgatorio, una escasí-
sima gloria en el cielo. Los segundos al contrario, 
cargados de méritos, resplandecen como estrellas 
del mayor lucimiento, en el eterno Firmamento. 
En tu monasterio Alma mia ¿hay también estos 
dos estandartes? Y si los hay ¿ á cuál de los dos 
estás alistada tú? ¿ Te contentarás con morir bajo 
de aquel, á cuya sombra vives tan divertida, tan 
gustosa y tan contenta? 
COLOQUIO. 
Y a que el mundo , amabilísimo Dios mió, ha lle-
gado á introducir la guerra áun entre tus sagradas 
casas 5 y el demonio alza bandera y mantiene sol-
dadesca , áun en tus castillos venerables: me veo 
precisado á hacer de nuevo, ó renovar la elección 
del partido que hice al volver las espaldas al mun-
do , y huirme al cláustro. Yo creía haber entrado 
á lugar seguro; y me hallo cercado de asechanzas y 
obligado á combatir. Allá en el mundo se me opu-
sieron los parientes, amigos y otros muchos mun-
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danos con sus máximas y ejemplos, á que no si-
guiese tu voz divina. Esto mismo experimento en 
el claustro por parle de los libios é inobservantes 
compañeros mios, pero con esta diferencia, que 
en el mundo fui vencedor, y en el cláustro venci-
do ; en el mundo me enlreguéá T í , y en. el cláustro 
soy contra Ti. ¿Qué infidelidad es esta , Dios mío, 
y qué locura? Los Príncipes del mundo , si en al-
gún rarísimo caso la toleran una vez , no la per-
miten por segunda. Pero Tú ¿cuántas veces la has 
tolerado de mí y de otros muchos? Ríndete cordia-
lísimas gracias , clementísimo Dios mió por tanta 
paciencia. Abomino con lodo mi corazón mis infi-
delidades tantas veces repetidas. Y asi como por tu 
gracia no di oídos á los mundanos al venir al cláus-
t ro . espero por medio de ella hacerme sordo álos 
tibios,para no llegar á ser mundano en el cláustro. 
Si al partir del siglo dige valerosamente , que re-
nunciaba á Satanás y á todas sus pompas : Abre-
núntio Sata nos, et ómnibus pompis ejns, al dar-
me todo á Tí en el cláustro, protesto aborrecer la 
compañía de los malignos y no juntarme con ellos 
Odivi Eccíésiam malignántium , et cum impüs 
non sedébo. Psalm. 25. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si en su monaste-
rio hay también dos estandartes;y silos hay, ácuál 
de ellos está alistada. Si ama la observancia , per-
tenece al estandarte de Jesucristo; y si ama la l i -
bertad, pertenece al de Lucifer. La principal ocasión 
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en que descuellan en los Monasterios estos dos es-
tandartes, es la de los capítulos y elecciones de los 
Superiores y Oficiales. Estos capítulos y elecciones 
pueden llamarse el campo de batalla. Factum est 
prcelium in CCEIO. — Apoc. 12.—Vea la persona 
Religiosa si es cabeza de facciones , y mantiene en 
discordia á un Convento y áun á una Provincia 
entera por el deso de dominar.Swu/wm) Altísimo. 
IbidAi.— Pondere si su partido está lleno de dísco-
los , que ha promovido á ios primeros puestos, no 
castigados por sus delitos y libres de las comunes 
obligaciones de la observancia , á íin de tenerlos 
prontos , y obedientes con sus votos. Reflexione si 
á algunos los sujeta á sí con temores, violentan-
dolos á obrar contra su propia conciencia ; y si dá 
oídos ó cree ligeramente las calumnias fulminadas 
contra los buenos para abatirlos , á fin de que no 
se opongan á su partido. Si en estos puntos falta-
se la persona Religiosa ¡ cuántos y cuan graves 
pecados, tan propios como ágenos,cargaría su con-
ciencia! Si no es cabeza de facción , exámine si es 
miembro de ella , esto es si por esperanza de as-
cender , ó por temor de padecer: se une, pro-
mueve ó sostiene á algún prepotente faccionista, 
que bien conoce obra como tirano,y que es un lobo 
carnicero. Vea si por causa de tal división,se man-
cha con simonías la mano, con detracciones la len-
gua, y con odios el corazón. Si en tan infelices 
partidos se empeñase , no sería menos criminosa 
que la misma cabeza de facción; pues en tales ca-




D E L DIA SEXTO. 
Sobre la admirabilísima Encarnación del Verbo divino 
PUNTO PRIMERO. 
L a encarnación del Verbo divino, es el mayor beneficio que 
Dios puede hacer al hombre. 
a grandeza da los beneficios de Dios Alma 
mia, se mide por la cosa que dá , y por la natu-
raleza de la unión con la cosa dada. Antes de la 
encarnación había dado Dios al hombre la tierra, 
y todas las cosas que hay en ella. Coelurn Cceli Dó-
mino : Terram autemdedit filiíshómmum.-Fsalm. 
1 l o . — Omnia subjecistí sub pédibas ejus.— 
Psa/m. 8. — Pero no satisfecho con tanta liberali-
dad, quiso darle áun otra cosa mas grande; y bus-
cándola en los tesoros de su omnipotencia y sabi-
duría infinita: no halló cosa que le contentase, sino 
su mismo ser infinito.Diose pues , él mismo unién-
dose con estrechísima amistad al hombre, y ha-
ciéndolo su especial favorecido. Delicice meoe ese 
cum filiis hominum*— Prov. 8.—Y áun no satis-
fecho con tanta intimidad pensó dar al hombre, no 
cosa mayor ni mas excelente porque no la hay,sino 
ásí mismo con modo mas excelente. Y porque el dul-
ce nudo de la amistad no hace de dos amigos una 
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sola persona, ni podía ser este nudo indisoluble de 
parte del hombre sujeto á mutaciones, quiso unir-
se al hombre con una tan excelente unión, que de 
él y del hombre se compusiese una sola persona,y 
quiso que esta unión fuese por todos los siglos futu-
ros indisoluble , y esta fué aquella unión maravi-. 
llosa que se llama hipostática y personal. En esta 
consiste la Encarnación del Verbo divino: y esta 
expresa san Juan con aquellas venerabilísimas pa-
labras. Ferfom caro factum est. En cumplimiento 
de este soberano diseño, después de millares de 
años de la creación del mundo : envió la Trinidad 
Santísima un celestial mensagero á una doncella 
Hebrea, y se le intimó que el Hijo de Dios la que-
ría por madre,y que esperaba su consentimiento. 
Consintióla Virgen, y en aquel mismo momento 
llegó el Hijo dé Dios á ser hijo del hombre por 
obra del Espíritu Santo; una Virgen llegó á ser Ma-
dre sin dejar de ser virgen ; y el hombre llegó á ser 
Dios, y Dios llegó á ser hombre, uniéndose hipos-
tálicamente la segunda Persona de la inefable Tr i -
nidad á una Humanidad producida por el Espíritu 
Santo en el vientre virginal de María. Y porque no 
había ya cosa mas excelente que dár al hombre, 
ni modo de dár mas excelente, quedó Dios eter-
namente contento. 
COLOQUIO. 
S i los cielos Dios mió están dotados de tantas len-
guas cuantas son las estrellas, que en ellos res-
plandecen para declararnos tu doria: Cceli eaár-
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rantgloriam De¿—Psalm. 18.— ¿Qué otra cosa 
es la que me has querido enseñar con esta obra 
de tu maravillosísima Encarnación? Parece me que 
me enseñas, que como no estás contento de dár al 
hombre otra cosa que no seas Td mismo, y coa 
el mas excelente modo que se pueda imaginar :> 
tampoco yo debo quedar contento sino dándome 
todo entero á T í , y con el modo mas excelente 
que me sea posible. Esta es la acción de gracias 
que quieres por tan grande beneficio, llamándome 
á la perfección evangélica del claustro; porque por 
la profesión religiosa ei alma se dá totalmente á Tí, 
y en el modo mas perfecto si perfectamente ob-
serva sus promesas. Pero j ay de mí que áun en el 
cláustro no me he dado todavía totalmente á Tí! No 
te he dado todavía totalmente mis potencias, me-
moria, entendimiento y voluntad, porque por lo 
común las tienen en posesión las criaturas; y si 
tal vez observo alguna de las muchas cosas que 
debo, la ejecuto del modo mas imperfecto, con 
temor, con tibieza ó con desmayo. Pésame Dios 
mío, de esta mi ingratitud, y renuevo postrado á 
tus pies aquella donación total de mi persona , á 
que hasta ahora no he dado cumplimienlo.Tendré 
con tu auxilio en lo futuro llena solo de Tí mi 
memoria, lleno mi entendimiento, y llena mi vo-
luntad. Y ya que á Tí solo agrada el que dá con 
alegría: Hilárem datórem díligit Deus. — J d 
Cor, I I , 9; —todo cuanto hiciere ó padeciere será 
solo por tu amor. Cantábo Dómino, qid hona 
tnbuit mihi y et psállam , nómini Dómini Ait i-
simi, Psalm. 7. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, qué cosa grande 
ha dado á Dios. Todo aquello que al entrar en la 
Religión, se ha dejado por amor de Dios: se en-
tiende dado áDios.Vea pues, si ha dejado un gran 
patrimonio, ó una suma pobreza; y si ha renun-
ciado grandes títulos, ó una humilde cuna. Si ha 
dejado alguna de estas grandes cosas que estima 
el mundo: mire si la ha dejado por amor de Dios, 
ó por fines terrenos de acomodar la casa ó de con-
tentar al mayorazgo de ella. El que deja las cosas 
grandes del mundo, por amor de Dios, concibe fas-
tidio y desprecio de ellas. Observe pues, la per-
sona Religiosa, qué fastidio y desprecio ha con-
cebido de las riquezas, honores y placeres. Si de 
estas cosas aun bajo del hábito religioso se com-
place, y se alegra de que por ellas la miren con 
estimación : sepa que ni ha concebido el fastidio, 
que corresponde á su corruptibilidad, ni el despre-
cio que merece su vanidad, y asi aún no las ha 
dejado por amor de Dios. Vea, si lo que ha deja-
do , lo ha dejado solo por accidente y sin conoci-
miento; y si después de haberlo conocido,ha apro-
bado, ó desaprobado la dejación que ha hecho. Si 
la ha aprobado por Dios, será premiada como si 
la hubiese hecho espontáneamente; y si la ha de-
saprobado , se hallará en el número infeliz de 
aquellos que nada han dejado á Dios. Reflexione 
si por razón de su nacimiento, pretende secreta 
22 
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ó públicamente ser tratada con distinción en celda 
en vestido-, en alimento, en empleos y íinalrnenie 
áun en las reprensiones y justas no condescen-
dencias de los Superiores á sus demasías. Si tro-
pezase la persona Religiosa en estas vanidades, 
no habría sabido todavía dár á Dios la mas vana 
de todas las vanidades. Examine si se desdeña de 
sus hermanos por ser de baja estirpe; y si es causa 
de que en el cláustro se cometa aquella acepta-
ción de personas que, áun en los puros fieles re-
prende Santiago con aquellas palabras capaces de 
aterrorizar áun al mas vano y aún al mas sober-
vio. Hermanos míos (dice), no queráis tener la 
fé de la gloria de nuestro Señor Jesucristo con 
aceptación de personas. Porque si presentándose 
en vuestras juntas una persona ricamente vestida, 
le dejareis el asiento mas acomodado y decoroso: 
y á la pobre y sin adornos , que se pusiere en 
vuestra presencia, la tuviereis en pie, ó le diereis 
por asiento lo que pisa el vuestro ¿no hacéis acaso 
justicia por vosotros mismos, y os hacéis Jueces 
de inicuos pensamientos? Frates mei, nolite in 
personárum acceptíóne hahére fidem Dómini nos-
tri Jes[¿cristí^lárice. Etenim si introiérit in con-
véntum vestrum vir áureum annidiim hahens in 
vesteprceclára,et dixéritis ei; T u sede hic bene: 
pánperi autem dicátis ; Tu ista illic, aut sede sab 
scabéllopedum meórum:norméjudicátis apudvob 
metipsos, et facti estis júdices cogitatiónum im-
quáruml Sepa finalmente, que la cosa mas gran-
de que se puede ofrecer á Dios para ser anona-
dada , es la soberbia. 
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PUNTO SEGUIS DO. 
£1 pande beneficio de la Encarnación fué hecho al género 
humano , cuando menos lo merecía. 
El sumo beneficio de la Encarnación no fué sola-
mente para aquella Humanidad, que con el Verbo 
Eterno constituyó una sola Persona divina encar-
nada: sino también se estendió á todo el género 
humano.Porque aquella felicísima Humanidad fué 
como el tronco de la vid, y todos los demás hom-
bres llegaron á ser otros tantos ramos [ó tallos, 
que unidos á ese tronco, trageron y traen to-
davía el jugo de vida , dignidad y gloria. Pero 
¿quiénes eran entónces estos hombres Alma mia, 
que recibieron este beneficio? Vuelve brevemente 
la vista á aquel siglo y verás, que toda la gene-
ración humana pensaba en todo, menos en Dios, 
y asi lo amaba todo, menos á Dios. El no pensar 
en Dios habia producido generalmente tanta igno-
rancia del Dios verdadero , que los hombres aun-
que muy cultos, reconocieron por Dios á otros 
hombres vivos y muertos, á bestias vilísimas y 
también á ios peñascos y otras cosas insensibles. 
Habiéndose esparcido de este modo la idolatría 
por todas partes, fué fácil introducir todas las 
mas nefandas iniquidades. El Pueblo que solo co-
nocía al verdadero Dios y esperaba la Encarna-
ción, estaba por sus gravísimos pecados reducido á 
tanta ceguedad y obstinación, que ya no entendía 
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las Profecías ni temía las amenazas de la Ley. La 
hipocresía y la avaricia habian sujetado á sí todo 
el corazón del Pueblo fiel. Y ¡ á estos hombres se 
dignó Dios conceder el beneficio sumo de la En-
carnación! ¿Se pueden imaginar mas malos y con-
siguientemente mas indignos? 
COLOQUIO. 
No sé Dios m i ó , qué admirar mas en Tí; si la 
paciencia en tolerar á hombres tan perversos, ó 
la liberalidad en beneficiar á hombres tan indig-
nos. Pero siendo, ^n Tí igualmente grande todo, 
todo es digno de igual admiración,y alabanza. Me-
arrebata tu paciencia al verte sufrir tantas iniqui-
dades, que sumamente le ofenden. Me pasma, tu li-
beralidad al verte conceder el mas admirable de 
tus beneficios, á aquellos que eran dignos de los 
mas severos rigores, de tu justicia. Quitáronle los 
hombres el Trono que debías tener en la tierra, 
para darlo á los demonios que intentaron quitártelo 
en el cielo. Y Tú no solo lo vés y callas por mu-
chos siglos, sino al fin haces por estos mismos 
hombres tales finezas, que habrían sido extrava-
gancias de amor, áun practicadas á favor de unos 
ardentísimos Serafines. Te unes á los hombres con 
modo tan estrecho , que no •••lo conoce mayor tu 
misma Sabiduria. Y no contento de unirte con estos 
miserables, te unes también á sus miserias natu-
rales. Porque no habiendo querido en tu Santísima 
Madre el daño de la virginidad; quisiste en Tí todas 
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las miserias de un niño encerrado en su vientre 
por nueve meses. Y pudiendo aliviar el fastidio 
con impedir el conocimiento , como sucede á otro 
cualquier niño , quisiste tener desde el primer ins-
tante perfectísimo conocimiento. Sea pues,alabada 
y bendecida sin fin tanta paciencia y tanta libera-
lidad. Repleátur os meum laude , utcantem gló~ 
riamtuam tota diemagnitúdinem í^am.Psalm.70 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa en qué tiempo , y 
en qué ocasión la llamó Dios á la Religión. ¿Fué 
caso en tiempo que en el siglo se ejercitaba en cos-
tumbres virtuosas, ó en tiempo en que mas se pre-
cipitaba en enormes vicios? ¿Fué acaso en ocasión 
de ejercicios espirituales , de oraciones fervoro-
sas, de pláticas bien consideradas y lecciones 
bien meditadas, ó en aquel teatro , en aquel fes-
tín , en aquel juego , en aquella conversación 
y en aquel divertimiento mundano? Si Dios aiín 
cuando menos merecía el gran favor de la voca-
ción religiosa, la ha llamado; si aún cuando menos 
pensaba en Dios, Dios pensaba tanto en ella: vea 
si procura corresponderle mas que aquellos, en 
quienes no ha habido tanto demérito para un tan 
gran beneficio. Reflexione si mas que estos sufre 
y padece en la Religión,- y si mas que ellos bendice 
al Señor por haberle dado el hábito religioso.Vea 
cómo se acuerda de esta gracia y piensa en ella. 
Dios en el antiguo testamento muchas veces recuer-
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da al pueblo Hebreo los beneficios que le hizo^ y 
para memoria de algunos mas estupendos, instU 
lujó particulares solemnidades anuales. Esto hizo 
para que se acordasen también, que el fin de tantas 
caricias fué la custodia de sus justificaciones y la 
solícita observancia de su ley.üt custódiant justifi-
cationes ejusf etlegem ejus exquirant.—Psalm. 
104. — Observe si para excitarse á la observancia 
de los votos y su Regla, se sirve de la memoria 
del beneficio que Dios le ha hecho en llamarla 
fuera del mundo, áun cuando merecía ser aban-
donada en las miserias mundanas. Dios por exor-
dio del Decálogo pone estas palabras: Yo soy tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto y de su 
servidumbre. Ego sum Dóminus Lkus tiius, qui 
edúxi te de térra Mgyptí, de domo servitütis. — 
Exod. 20: — á fin de que viese también el Pueblo la 
suma autoridad de Dios sobre é l , y su divina bon-
dad hacia él. Vea pues la persona Religiosa, si mira 
todo lo que se le impone en la Religión como orden 
de un Dios,y de un Dios que la há sacado de domo 
servitútis del infernal Faraón, á quien servía con 
obras inmundas. David reconoce por un gran be-
neficio hecho al pueblo Hebreo, el que Dios á él,y 
no á los otros Pueblos haya manifestado su volun-
tad por medio de Moisés y los demás Profetas.iVtw 
fecit táliter omni natióni, et judicia sua non 
mañifestcml eís. —Psalm. 145.—Manifiesta Dios 
á los Religiosos por medio de los Superiores tan 
claramente su voluntad en cualquier menudencia, 
que no se puede dudar.Rcneficio es este, no hecho 
¿i otros que á los Religiosos. Examine pues la per-
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sona Religiosa, si lo reconoce corao tal , si lo me-
rece y si continuamente piensa en no haberlo me-
recido. 
PUNTO TERCERO. 
E l mismo grande beneficio de la Encarnación fué hecho á 
los hombres, previendo Dios sus ingratitudes futuras. 
Estas ingratitudes Alma mia, no fueron nuevas 
culpas simp!emenle,como hurtos,homicid¡os,des-
honestidades y otras semejantes,que también ha-
brían sido un gran motivo de resfriarse el amor 
de Dios hacia el hombre, sino fueron los maltra-
tamientos que habian de usar los hombres con 
este beneficio singular; esto es,con este Dios por 
ellos hecho hombre. Previo, pues, Dios muy bien 
antes de hacer e! decreto de la encarnación,que 
la una y la otra nación Hebrea y Gentil, aun-
que opuestísimas entre sí en orden á religión,habian 
de unirse finalmente en no conocer á este Hom-
bre Dios,en perseguirlo,en condenarlo y en cruci-
ficarlo. Y es tan verdadero que todo esto loprevió, 
que ninguna otra cosa predijeron mas claramen-
te los Profetas; ni otra cosa ha tenido por mira 
el antiguo Sacerdocio en sus víctimas sangrien-
tas. Y con todo esto no se detuvo en hacer el 
gran decreto; antes no contenió de esto,apenas 
fué concebido este Hombre Dios: le impuso un 
estrictísimo precepto de padecer por la salud de 
los hombres, y por restituirles la dignidad per-
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dida de los hijos adoptivos de Dios, la muerte 
acerbísima é ignominiosa de Cruz, á que por los 
mismos hombres habia de ser condenado. Consi-
derando el exceso de tanta beneficencia el mismo 
Jesucristo en la conversación con el príncipe Nico-
demus: se lo manifestó enfáticamente en aquellas 
ponderosísimas palabras : Sic Deus diléxit mun-
dum, ut Filium suum unigénitum daret.—Joan, 
5.—Un exceso tan grande no solo no se creería, 
antes sí se juzgaría imposible, si no estuviese 
revelado por la misma verdad. 
COLOQUIO. 
ien se vé, Dios mió, que tu amor á los hom-
bres no ha tenido su nacimiento de alguna bondad, 
que se halla en ellos; sinó antes que toda la bon-
dad que se halla en los hombres, tiene su origen 
de tu infinito amor hacia ellos. Has amado á tus 
perseguidores iníquos,para hacerlos santos,amigos 
hermanos, hijos y predicadores tuyos. Tu amor 
como acompañado de sabiduría infinita, no se ha 
engañado en amar; sinó puesto desde la eterni-
dad á vista de los hombres que lo habían de cru-
cificar, si se hacia hombre : no cesó de amar, no 
disminuyó su ardor divino, y quiso hacerse hom-
bre. Yo adoro, amantísimo Dios mió, los admi-
rables excesos de este amor, y al mismo tiempo 
detesto de todo corazón mi desamor no menos 
excesivo, pues Tú previéndole aborrecido no de-
jaste de amar, como si te hubieses previsto suma-
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mente amado; y yo experimentando tantas finezas 
de a mor, cada día estoy mas helado y endurecido. 
Entre Ja gran multitud de pecadores tan benefi-
ciados de Tí, unos debían finalmente conocer y 
despreciar su propia ingratitud, y otros persistir 
y morir en ella. Y yo, Dios mió ¿á cuál de estas 
dos clases pertenezco? A cUcál de ellas pertene-
ceré? Mis ingratitudes no cesan.Pero acaso ¿quie-
ro que jamás cesen? Oh que no! Desde esle punto 
Dios mió, resuelvo firmemente hacerme grato á 
tus divinos ojos con el exacto y constante cum-
plimiento de todo cuanto me mandas por medio 
de las leyes, votos y reglas que profeso. Y ya 
que tu amor no se ha resfriado á vista de mis 
ingratitudes prolongadas hasta esle punto,espero 
en Tí, que mi amor no se resfriará á vista de 
las dificultades, que se encuentran en el camino 
de la perfección.iVe^we mors , ñeque vita, ñeque 
creatüra alia poterit me separáre a charitáte 
Dei, qüce est in Christo Je su Dómino nostro. 
Rom. 8. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si ha vuelto con-
tra Dios los mismos singulares beneficios,que le ha 
hecho su amor divino. Examine si por ser religio-
sa está mas distante de Dios, que lo estuviera si 
se hubiese quedado en el siglo. Piense si ha co-
metido mas pecados habiendo hecho voto de po-
breza, que si poseyese sus bienes en estado secular. 
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Examine si maneja mas cosas temporales después 
de haberlas renunciado, que antes de haberlas 
despreciado por Crislo. Sepa que el voto de po-
breza es un berieficio de Dios, con que apaga en 
el corazón el deseo de bienes temporales,y lo libra 
de la necesidad de pensar en buscar su propio sus-
tento. En el siglo solo habria tenido cuidado de 
sus propios bienes,quizá tenuísimos. Vea si sien-
do religiosa, se empeña en cuidar bienes ágenos 
quizá intnncadísimos, y de suma consideración. 
Reflexione si el voto de la castidad le sirve para 
hacer una vida angélica en un cuerpo de frágil bar-
ro, ó si la haría menos impura si no hubiese he-
cho este voto. Este voto es un especial beneficio 
de Dios del cual dijo Crislo: que no todos lo com-
prendían, sinó aquellos á quienes especialmente 
se concedía. Non omnes cápiunt verbum istod, 
sed quibus datum est.—Matth. 19.—Libre el 
corazón por este beneficio de toda cadena conyu-
gal, mas fácilmente doma la concupiscencia y es 
mas capaz de unirse á Dios, espíritu purísimo, en 
la oración. Piense pues la persona Religiosa,si ha 
sacado este provecho del voto que hizo.Pondere si 
habiendo renunciado lo que es lícito, corre después 
sin miramiento ni recato á toda especie ilícita. El 
voto de la obediencia es un beneficio de Dios, con 
que nos libra de los caprichos de la propia volun-
tad y de la tiranía de la ambición. Vea pues la 
persona Religiosa, si es mas caprichosa en el mo-
nasterio que lo seria siendo secular, no hallando 
lugar en que pueda habitar por un año,ó mas de 
un añoj empleo que sea de su genio; tiempos de 
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oración y otras distribuciones monásticas que le 
sean cómodosj amando lo tardo, cuando el público 
prescribe lo pronto; y amando lo ejecutivo,cuando 
el público requiere treguas. Examine si por ser 
Religiosa tiene ciertas pretensioncillas, que ni áun 
habria quizá soñado en el siglo. Entre los Apósto-
Ies, de nacimiento pescadores, unidos en Colegio 
sagrado se excitó contienda sobre quién de ellos 
era mayor: Qais eórum viderétur esse mayor.—-
Luc, 22. —Examine la persona Religiosa, si en 
la Religión que es el Colegio de Jesús, anhela ma-
yorías, cuando en el pais de la ambición se habria 
contentado con una red, ó un azadón. Todo esto 
sería volver contra Dios sus mas grandes y sin-
gulares beneficios. 
M E D I T A C I O N T E R C E R A 
D E L DIA S E X T O . 
Sobre el IVaeimiento de Jesucristo. 
PUNTO PRIMERO. 
Jesús nace en suma penuria , en suma incomodidad, 
y suma humildad. 
umplidos los nueve meses de la preñez, Alma 
mía, dió á luz María siempre Virgen el celestial 
infante Jesús. Pero ¡oh Dios mió! En qué penu-
ria, en qué incomodidad y en qué humildad! Ha-
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liábase la Madre Santísima fuera de su casa de 
Nazaret, conducida por José su esposo á Belén , 
antigua y primera habitación de la casa de David, 
Sintiendo á este tiempo en sí misma, señales de 
parlo naturales y sobrenaturales,avisó á su Esposo. 
Buscó éste alojamiento y las convenientes como-
didades para tal necesidad en todo Belén.Pero por 
estár aquella pequeña ciudad llena de extraordi-
nario concurso de todos aquellos, que eran de 
la descendencia de David, no se halló en ella ni 
alojamiento para albergarse, ni comodidad para 
parir. Pasado el dia en esta diligencia sin fruto 
temporal, entró la noche y crecían á su semejanza 
las señales del parto. José por no quedar en medio 
de la calle, hallándose acaso vecino á un público 
albergue de beslias^lc camino, se retiró con María 
á un rincón de é l , para pasar allí aquella noche 
y buscar en el dia siguiente alojamiento mas con-
veniente. Mientras en este lugar humilde reposa-
ban en altísima contemplación del Misterio : salió 
á la media noche Jesús con un pequeñísimo y her-
mosísimo cuerpo de las maternas entrañas, y se 
puso reclinado sobre el suelo inmundísimo de aque-
lla caballeriza á vista de su Santísima Madre.Avi-
sada María, quizá del llanto del Niño divino, llena 
toda de lágrimas de alegría, ternura y compasión, 
y tocia traspasada de admiración y asombro: lo ado-
ra, lo acoge en su seno, lo envuelve en paños; y lo 
pone en el pesebre sobre un poco de heno,que había 
sobrado á los que en él hablan pacido. Vé aquí 
Alma ni i a, el dueño absoluto del mundo nacido á 
manera de un vil Jumento, y aún peor! Vé aquí 
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excluido deles públicos aloj a mientes, ocul to e n u n a 
caballeriza y puesto sobre un pesebre! Vé aquí en-
vuelto en paños, de les cuales fué preciso, que se 
despojase su Santísima Madre! Quién lo mira? 
Quién lo conoce? Quién lo socorre? Todos duer-
men bien reparados de las injurias del invierno, 
mientras el Divino infante está expuesto al rigor 
de la media noche,, y á los frígidísimos hielos de 
la estación. Y este es Dios, es el Dios de Abra-l 
ham, que viene á la Gasa de Abraham á salvar 
á todo el mundo. 
COLOQUIO. 
Divino infante! Guán diferente eres dele que 
pareces á los ojos carnales! No llegan estos á vér 
en Tí y de Tí mas que un pequeño y débil cuerpo, 
arrojado en tierra, encogido, desnudo , lloroso, 
despreciado del mundo, necesitado de todo y 
manchado del estiércol de la inmunda caballeriza 
en que estás alojado.Pero Tú verdaderamente eres 
el Yerbo Divino, Hijo consubstancial del Padre 
Eterno, tan Inmenso,tan Eterno,tan Omnipotente 
como él. Este es el Misterio oculte en Dios por 
muchos siglos, y obrado desde la eternidad en el 
fin de los siglos y en la vejéz del mundo, y no 
conocido de los Sábios y Grandes de este mismo 
mundo. Yo soy uno de aquellos pocos á quienes te 
has dignado manifestarlo, sin haber hecho méri-
tos para tan gran beneficio: Non ex opéribus jus-
t i t icE) quee fécimus nos, y asi te rindo todas las 
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gracias que puedo. Y ya que estando desnudo sobre 
el inmundo pavimento de un público albergue de 
brutos, me muestras el amor que tienes á la po-
breza, á la mortificación y al propio abatimiento: 
me duelo de haber amado hasta ahora tanto las 
riquezas, haber evitado tanto las mortificaciones; 
y haber temido tanto los abatimientos al mismo 
paso que me eran por mi profesión otro tanto 
t ías que á otros debidas la pobreza , ia mortifica -
ción y el abatimiento. He abrazado por imitarte el 
estado Religioso compuesto de pobrezas, mortifi-
caciones y abatimientos; pero no hé correspondi-
do con obras á las promesas, y con la renovación 
del hábito exterior he reservado el antiguo espí-
ritu interior. Propongo firmemente corresponder 
en lo futuro, renunciando al presente todo bien 
supérfluo, y abrazando desde luego una vida mor-
tificada y vilipendiada. Omnia árbitror, ut stér~ 
cora ut Christum lucrijáciam, Philipp. 3. 
CONSIDERACION. 
lionsidére la persona Religiosa, cómo se halla con 
la penuria, mortificación y abatimiento. Si vive 
desprovista de estas cosas por disposición divina, 
la cusí ordena de tal modo las suertes humanas, 
que llega la persona Religiosa á gozar del conve-
niente alimento sin particulares aflicciones, y si no 
de todos adorada,á lo menos de nadie vilipendiada: 
es necesario que su corazón no esté apasionado, 
si está animado del espíritu de Jesucristo; porque 
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si no estuviere asi, se puede tener por objeto del 
desprecio del mismo Jesucristo. Observe si tiene 
esta sed. Las mortificaciones, penurias y vilipen-
dios voluntarios la demuestran. Si la divina provi-
dencia la hace sentir en los monasterios menos 
ricos las penurias; en las disposiciones corporales 
las mortificaciones; y en los empleos y otras oca-
siones los vilipendios, vea si por estos tratamientos 
déla providenciare juzga feliz ó desgraciada. 
La fé enseña que es feliz; porque es tratarla 
Dios del mismo modo que fué tratado el Hijo del 
mismo Dios. El mundo enseña lo contrario. El 
gusto, ó el disgusto que concibe al experimen-
tar los dichos tratamientos, demuestra si dá crédi-
to á Dios ó al mundo. Jesucristo, para no nacer 
tan vilipendiado, podía servirse de la razón de 
que un nacimiento tan despreciable sería impe-
dimento para conversar con Grandes y Nobles; 
pero no quiso valerse de ella; y precisó á que 
los Grandes y Nobles, abandonasen la grande-
za y nobleza humana. Piense si procura mante-
nerse en crédito con los Grandes del mundo,des-
preciando las máximas de Jesucristo; si se aco-
moda á sus costumbres con el vano pretexto de 
convertirlos; y sepa que no puede ser vencido el 
mundo,ni con otra doctrina, ni otro modo,ni otras 
costumbres, que con las de Jesucristo. El que se 
aparta do este Campeón divino, no solo no ven-
cerá, sino será vencido eternamente. 
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PUNTO SEGUNDO. 
Jesús nace en suma penuria, suma mortificación y sumo aba-
timiento , porque asi lo quiso. 
Jesús como Eterno Hijo del Padre Eterno, entró 
en el eterno Consejo de la Trinidad eterna, en 
que se hizo el Decreto de su Encarnación, Naci-
miento, Vida y Muerte. Por esta razón también 
él pronunció con las otras dos Personas divinas 
este decreto: «Nazca este Dios Hombre de la don-
cella de la real estirpe de David, pero nazca po-
bre, mortificado y abatido. Para la ejecución de 
este decreto, quítese á la Casa de David el cetro, 
y redúzcanse algunos de su real estirpe á tanta 
pobreza, que se vean precisados á pasar su vida 
con las fatigas de sus manos. Elíjase entre estos 
á María pobre doncelía, por Madre, y dése por 
Esposa á José, carpintero ordinario. Llegue el 
Reino de la Judea á ser tributario del imperio 
Romano; y uno de sus Emperadores mande,que 
todos sus subditos se retiren á sus propias Patrias 
para ser en ellas empadronados. Pártanse de Na-
zaret María y José, y vayanse á Belén; y ha-
biendo llegado allí, esté precisada María á parir 
al Mesías en una caballeriza.» Asi se dijo ah 
(Eterno,y asi sucedió en tiempo. No fué, pues ne-
cesidad ni accidente fortuito un nacimiento tan 
pobre, tan incómodo y tan vilipendiado, ni áun 
respecto del que asi nació. Fué sin duda efecto de 
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un eterno designio suyo y de la previsión de él 
mismo. Y asi como solo él pudo elegirse Madre de 
quien nacer, también solo él pudo regular todas 
las circunstancias del nacer , y preparar todas 
las causas necesarias para tal nacer. Por esta 
razón el Cesar, al mandar que se hiciese la nume-
ración de los subditos del Imperio'Romano. no 
solo sirvió á su propia vanidad sino también á la 
voluntad del Hijo de Dios de nacer pobre, morti-
ficado, y vilipendiado en Belén. 
COLOQUIO. 
Los hombres carnales y pecadores , Dios mió re-
ciennacido,vuelven de arriba á bajo todo el mun-
do según todo su poder y su saber, por vivir entre 
las riquezas, honores y delicias; cuando Tú para 
nacer pobre, mortificado y abatido, y para ser 
desde el primer instante de tu nacimiento como la 
mas vil superfluidad, ó héz del mundo, trasmutas 
Reinos y agitas Imperios. ¿Cuánto pues me engañan 
mi carne, mi codicia y mi soberbia, que no anhe-
lan otra cosa que delicias,riquezas y honores? Pero 
¡cuán poderoso es Dios mió, el desengaño que me 
muestras! En tu mano estaba nacer en un suntuo-
so Palacio, y quisiste nacer en una caballeriza.En 
tu mano estaba ponerte entre los dulces brazos 
de tu afectuosísima Madre, pues naciste de su pu-
rísimo vientre, y quisiste ponerte desnudo sobre 
el inmundo pavimento de una caballeriza. En tu 
mano estaba proveer en un instante á tu Madre 
25 
3S4 MEDITACION TERCERA 
de las mas esquí sitas comodidades; y quisiste que 
estuviese desprovista áun de las roas necesarias, 
disponiendo,que ni áun los Ángeles llevasen algún 
socorro, los cuales si hubiesen obtenido tu permi-
so, sin duda habrian hecho un cielo de aquella 
inmunda caballeriza. El desengaño de tus ejem-
plos es potentísimo , oh Sapientísimo cora prehen-
sor de mis males; pero yo no saldré de mis enga-
ños si á tus clarísimos ejemplos no añades las lu-
ces de tu gracia. Vén pues , dulcísimo Jesús mió, 
á mi alma, y humíllame ; y en mi humildad glo-
rifícate. Vence mis enemigos , y con la muerte 
del espíritu terreno, haz vivir en mi corazón tu 
espíritu divino, Emitte Smritum tuum, et reno-
va fáciem terree. Psalm. 105. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, qué pobrezas, 
qué mortificaciones, y qué vilipendios voluntarios 
abraza por amor de Jesucristo. Por amor del Gé-
nero Humano fué Jesús de común consentimiento 
con su Padre Eterno, en órden á venir á este mun-
do á padecer. Vea pues, la persona Religiosa, 
si aconteciendo que el Superior sea de parecer,que 
padezca alguna mortificación, pobreza ó vilipendio 
por la gloria de Dios: consiente prontamente, ó se 
opone con mil escusas. A Cristo bastó que fuese vo-
luntad de su Padre, para aceptar con suma com-
placencia ú nacer como nació. Reflexione la per-
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sona Religiosa, si la voluntad sola de los Superio-
res basta para hacerla abrazar las cosas, que no le 
agradan. La gloria de Dios fué un grande estí-
mulo á Jesucristo para someterse voluntariamente 
álas mortificaciones, pobrezas y vilipendios de su 
nacimiento; y por esto los Ángeles cantaron en 
aquella feliz noche el Gloria iti altisimis Deo, 
Examine , cuánta gloria resultaría á Dios, si ella 
voluntariamente se sometiese á las pobrezas de lu-
gares menos provistos,álas mortificaciones de una 
vida penitente, y á los vilipendios de un bajo, y 
oscuro empleo. Pondére, si se siente estimulada á 
dar á Dios esta gloria, ó si solo tiene por fin en 
su padecer y hacer su vil y vano interés propio, 
faltando el cual, ninguna acción ni pasión se le 
veria practicar ni tolerar. Jesús no solo nació 
voluntariamente pobre, mortificado y despreciado, 
sino también aplicó con especial cuidado industrias 
varias,y esfuerzos grandes de su omnipotencia para 
nacer asi, conmoviendo todo el mundo,trasladan-
do monarquías,y reduciendo á humildísima fortuna 
la estirpe real de David, cuyo hijo quiso ser.Vea 
pues, la persona Religiosa, si procura y se esfuer-
za á obtener los empleos penosos y bajos, ó á evi-
tarlos^si por no .ejercerlos pone en confusión y 
discordia á los monasterios y provincias, á los Re-
ligiosos y seculares. Jesús, aunque por su elección 
propia naciese pobre y abatido, no obstante no 
quiso parecerlo, y lo ocultó todo bajo de la 
sombra de una casualidad, y quizá del exterior de 
un vano é indiscreto precepto. Considére la per-
sona Religiosa, si humillándose voluntariamente
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divulga, si padeciendo casualmente ó por fuerza 
dá á entender que padece por elección y con gusto. 
PUNTO TERCERO. 
Jesús recienoacido pobre j mortificado y despreciado, llama 
inmediatamente á sí , primero que á todos , á los Pastores, 
gente pobre , mortificada y vilipendiada. 
ím la noche en que Jesús nació, Alma mía, en 
los contórnos de Belén algunos pocos Pastores es-
taban velando en custodia de su grey. En aquel 
gran silencio de todas las cosas, fueron cercados 
de una estraordiuaria luz celestial, y de un nu-
meroso escuadrón de Ángeles. Uno de estos los 
animó , y les desvaneció el espanto.« Buena nueva 
«(les dice) buena nueva os traigo, y una alegría 
«la mayor de todas cuántas se divulgarán por 
«toda la Nación. Ha nacido finalmente, esta no-
«che aquí en Belén el Salvador que se os era pro-
«metido; y si deseáis conocerlo, ved aquí las se-
«ñas. Andad á la ciudad, y hallareis en la pública 
«caballeriza, un Niño envuelto en pobres paños y 
«puesto sobre un pesebre.)) Luego que hubo dicho 
esto, para que los pastores no pensasen, que era 
imposible hallar al Mesías en un pesebre: el Án-
gel mensagero exclamó con todos sus celestiales 
compañeros en música de paraíso: Sea gloria en 
los cielos á Dios, y paz en ¿a tierra á los hombres 
de buena voluntad , y desaparecieron. ¿No había 
acaso en Belén tantas, y tantas personas reco-
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mendables por sus riquezas, nobleza y dignidades? 
El edicto imperial ¿no había conducido toda la real 
estirpe de David, en que no faltaban señores y 
príncipes del pueblo Hebreo, aunque algunos,como 
José, estuviesen en humilde fortuna? ¿No estaban 
en Jerusalén el Sumo Pontífice con los sacerdotes;y 
los escribas con los fariseos, gente embebida en el 
estudio de los sagrados libros, llenos de las pro-
fecías cumplidas en aquella noche? Pues ¿por qué 
á ninguno de estos se avisa, á ninguno sollama? 
Y es cierto que ninguno fuera de los pastores, fué 
llamado por los Ángeles, pues de ellos, dice San 
Lucas : se apartaron y se fueron al cielo Bisces-
skunt ab eis Angelí ia Ccelum.—Cap. 2:—para 
denotar, que no fueron á otra parte para avisar á 
alguno otro. La razón fué, porque los pastores 
pobres, mortificados y vilipendiados, eran mas del 
agrado de un Dios pobre,mortificado y despreciado. 
COLOQUIO. 
h cuan ciego, y miserable soy. Amor del alma 
mia! Te veo enamorado en tu primer ingreso á la 
luz de este mundo de la gente mas pobre, mas 
penada y abatida: y hago todo esfuerzo para vivir 
r ico, divertido y venerado.Estoy obligado de pro-
mesas expresas á conformarme con este tu gusto, 
todo ordenado á fin de asegurarme riquezas, pla-
ceres y honores eternos; pero olvidado de tales pro-
mesas, atiendo á atraerme muchos bienes tempo-
i'ales con peligro de los eternos, haciéndome en 
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lodo desemejante á Tí , y opuesto á tu divino ge-
nio. Pero ahora que te contemplo pobre, mortifi-
cado y abatido, cortejado de pobres, mortificados 
y abatidos, ved clarísimamenle,no solo mi infideli-
dad , sino también mi peligro. Aquellos pastores 
pobres , mortificados y abatidos vinieron á Tí, y 
perdieron el deseo de riquezas, placeres y hono-
res. Vinieron también después los ricos,deliciosos 
y venerados, y tomaron odio á las riquezas, pla-
ceres y honores. Luego es necesario renunciarte á 
Tí, ó á todo bien temporal que nos aparta de Tí. 
No te erán nocivos todos los honores del mundo 
con todas sus delicias y riquezas; pero por amor 
mió te privaste de ellos hasta el extremo. Y yo, á 
quien sirven de tan grave impedimento ¿no sabré 
sufrir por amor tuyo la evangélica moderación? 
Tú, por amor mió no diste oídos á tu amor propio, 
aunque sumamente racional; y yo, pedernal in-
sensible á tu amor ¿por qué no pensaré en otra 
cosa mas que en satisfacer mi amor propio, aun-
que extravagantemente irracional ? Libráme Señor, 
de la desventura á que me impelen mis malas in-
clinaciones, tus enemigos y míos. Miserere nostri 
Domine, miserére nostri; guia multum repléti 
sumas despectióne. Psalm. 122. 
CONSIDERACION. 
lionidére la persona Religiosa, con qué personas 
gusta mas tratar; con nobles ó plebeyos j con no-
bles malos, ó con plebeyos buenos;con ricos, ó 
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con pobres. Vea cuántas visitas inútiles hace á los 
nobles, y cuánto tiempo que podría , y debería 
dará Dios y á su propio aprovechamiento espiri-
tual , pierde por ellos. Considere si dá en vilezas 
indignas del hábito, ó carácter que tiene, por 
servir á su avaricia, ó á su ambición; si aumenta 
en ellos la mala opinión,que regularmente tienen 
de las personas Religiosas, revelándoles los defec-
tos ocultos del monasterio, y exagerando los pú-
blicos; si los adula en sus vicios, enseñándoles 
opiniones anchas y peligrosas, y disimulándoles 
sus gravísimas culpas ; y finalmente si llegaá aplau-
dirlos en sus enormes pecados , y áun á cooperar 
con ellos á fin de mantenerse en la vanidad de su 
amistad. Examine si con las personas bajas trata 
con el fausto, y aspereza de un noble secular; y 
si á las personas bajas del monasterio trata como 
á propios esclavos, ó como á siervos de Dios. Vea 
si , siendo de la misma humilde condición de ellos, 
querría ser tratada del mismo modo. Pondere si 
teniendo el empleo de Confesor y Director espiri-
tual , solo atrae á los nobles, y abandona á los 
plebeyos; si en oír inútilmente á una persona po-
tente y respetable , tiene paciencia de emplear mu-
chas horas del dia; y para oír la confesión, quizá 
necesarísima de un pobre rústico , de un humilde 
esportillero, ó de un asqueroso mendigo, no puede 
gastar con paciencia áun media hora. Examine, si 
siendo capaz de predicar la palabra de Dios, rehu-
sa hacerlo en lugares, tan capaces de la fuerza y 
atractivos de la gracia, cuanto incapaces de la 
fuerza y alicilivos de la elocuencia; si predicando, 
360 MEDITACION TERCERA 
se aplica mas á aumentar su emolumento tem-
poral , que el espiritual de las almas que están á 
su cargo 5 y si recibe limosna de aquellas perso-
nas á quienes está obligado á socorrer. Vea, si 
estando destinado, ó habiéndose destinado quizá 
por medio de alguna simonía, ó á lo menos de al-
guna vil indecencia, á predicar en competencia á 
gente sabia: mas procura hacerse recomendable 
éntrelas criaturas con luces de erudición para tener 
escogido y numeroso auditorio, que hacerse agra-
dable á Dios y á sus Santos, con humildes y fer-
vorosas plegarias, para hacer gran fruto, aunque 
fuese en una persona sola y humilde. Vea,si mas 
se empeña en vencer al émulo por medio de las 
palabras, que en abatir y destruir el vicio por me-
dio del espíritu. Vea , si predicando á gente baja 
y rüstica, se proporciona á su capacidad y nece-
sidad. Jesús envió Ángeles á los pastores, porque 
no eran capaces de letras, y les enseñó el Miste-
rio mas importante. 
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M E D I T A C I O X C U A R T A 
DEL DIA SEXTO. 
Sobre la vida privada de Jesucristo. 
PUNTO PRIMERO. 
Jesús con su vida privada ocultó su Saber. 
/a vida privada de Jesucristo, Alma mia, co-
menzó , no en el tiempo en que suele elegirse un 
estado de vida para emplear en él lo restante 
de los años, que se hubieren de vivir , lo cual 
se hace en la adolescencia ó juventud; sino desde 
el primer instante de su concepción, porque tuvo 
tanta luz y uso de razón desde aquel momento, 
cuanta tuvo al morir en la Cruz. Jesús se eligió 
en todo este tiempo de su vida, quitados los tres 
últimos años, un tenor de vida oscurísima bajo 
de cuya sombra ocultó sus divinas prerogativas. 
Ocultó entre las demás su infinita Sabiduria. Po-
día, sin duda alguna luego que salió á luz, ha-
blar perfeclísimamente, y enseñar á los mas doctos 
del mundo cosas nunca entendidas por ellos, y 
declararles las dificultades mas árduas de entender-
se. Pero no obstante esto se expone á un rigoroso 
silencio por todo aquel tiempo , en que no suelen 
hablar los niños. Él es la eterna é infinita Sabi-
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duna del Padre Eterno,a quien son notorios todos 
los pensamientos de Dios, y de las criaturas. Él 
comprende la Divinidad y todo ser criado; y no 
obstante se porta en lo externo, como un infante 
de pecho, y como niño inexperto , ó cuando mas 
como muchacho de un pobre carpintero. Él sabe' 
muy bien todas las cosas pasadas, presentes y 
futuras; y no obstante se sujeta á la providencia 
y gobierno económico de un hombre, y una mu-
jer ; y pudiendo avisar él mismo á José de la 
inminente persecución de Heredes; permitió que 
un Ángel se la avisase. En suma, Alma mia, vé 
aquí un Dios, que todo lo sabe, y que por espacio 
de treinta años no manifiesta que sabe mas que 
callar, sujetarse y obedecer, 
COLOQUIO. 
Señor mió Jesucristo, aunque estés oculto bajo 
de las apariencias de una humanidad condenada 
á la ignorancia: pero yo te reconozco,y adoro por 
Dios de un infinito saber. ¡Cuántas cosas enseñas con 
esta tu aparente ignorancia, con esta tu oculta 
sabiduría! Has venido á confundirá los sabios 
mundanos, sirviéndote de rústicos y simples,al pa-
recer del mundo. Por medio de unos pescadores 
quisiste convencer de sumos errores á los Orado-
res. Por el espacio de estos treinta años callas como 
un idiota ; y á la inchazon del humano orgullo 
que se paga de su saber : opones la humildad de 
tu corazón, que oculta infinita sabiduría. Hasta 
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la edad de treinta años,la tienda de un Carpintero 
suministró todo elempleoá tu divino entendimien-
to según lo que parece á nuestros ojos carnales. 
De esto infiero que para ser santo, no es necesaria 
aquella ciencia que engríe; que teniéndola debo 
procurar ocultarla; y que no teniéndola, no debo 
buscarla con perjuicio de la sabiduría de los San-
tos. Pero ¡ oh Dios mió,cuan al contrario de esta 
luz me he portado hasta ahora! Si he sabido al-
guna cosa: he hecho pompa, y he procurado que 
pase á la noticia de cuantos he podido. Aquel mu-
cho que no he sabido, lo he fingido saber para 
contentar, ó no contristar mi vanidad. Me aver-
güenzo de ella , y la detesto. Contentóme con sa-
berte solamente á Tí, y á Tí crucificado. Mejor 
es entrar en la gloria eterna en compañía de tan-
tos indoctos felices, y como uno de ellos: que ser 
excluido de ella en compañía de tantos sábios 
desgraciados. Existimo , omnia detnméntum esse 
propter eminéntem sciéntiam Jesu Christi Dómini 
mei. Philipp. 5. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, cómo se porta 
acerca del saber. Mucha vanidad se puede juntar 
á esta prenda por sí excelentísima. Medite pues, 
si desea ó procura el saber, cuando la condición 
en que Dios la ha puesto al llamarla al cláustro, 
no lo pide. Este deseo sería un indicio clarísimo 
de vanidad. Vea si solicita saber aquello que pide 
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la condición de su estado, habiendo entrado á la 
Religión en condición que pide el saber; ó si de-
jando á parte aquello que le conviene, solicita 
solo aprender aquello que no le conviene? ó por 
inútil ó por nocivo.Reflexione si desea el saber que 
le es conveniente, por solo aquel fin que le con-
viene. El fin es la caridad de Dios y del prójimo. 
Fácil es el decir y áun el imaginar que se tiene 
este fin; pero también es mas fácil el engañar, y 
engañarse.Si la caridad de Dios y del prójimo es-
tán sin la compañía del interés propio, y no obs-
tante, se solicita el saber; es clara señal de que 
la caridad es el fin de la solicitud.Pero si faltan-
do la esperanza de la propia utilidad, se omite la 
solicitud del saber: es señal igualmente clara de 
que la caridad solo es pretexto. Entre á considerar 
la persona Religiosa, si ha incurrido en estas i lu-
siones. Yea si habiendo conseguido el saber, pro-
cura ocultarlo en aquellas ocasiones (que son mu-
chísimas) en que no es necesario, ni útil el ma-
nifestarlo, ó sihace toda diligencia para hallar oca-
siones en que hacer pompa del saber,lisonjeándose 
con persuadirse que busca el honor, no propio 
sino del hábito. Yea si no puede tolerar parecer 
positivamente ignorante,cuando de nada sirve pa-
recer sabio i si tiene envidia de la habilidad y cien-
cia agen a , si pudiendo ceder á otros, no quiere, y 
si debiendo ceder, se obstina. Examine si publica 
los defectos ágenos; si los censura sin razón, si 
disminuye su estimación; y si pudiendo licitamente 
aumentar el crédito, y aplauso ageno con manifes-
tar sus talentos, todo lo calla dando á entender 
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qUe de nada tiene noticia. Considere, si por la 
emulación de las ciencias, rompe la paz religiosa; 
si por tenáz empeño ha impugnado la verdad cono-
cida , y si quiere parecer erudita en aquellas ma-
terias que ignora, y liega á dár pareceres acerca 
de ellas/Observe si imita á Jesús, quien empleó 
mas tiempo en obrar, que en enseñar. Vea pues, la 
persona Religiosa; si al contrario se aplica mas á 
enseñar , que á obrar, y si solamente sabe ense-
ñar,y nada sabe, ni quiere obrar. ¡ Oh qué infeliz 
abuso del saber sería este ! Examine finalmente, si 
ensoberbecida de su saber, desprecia y vilipendia 
á los idiotas y menos doctos , sin hacer jamás re-
flexión á que Dios, para confusión de los sabios, 
ha elegido idiotas. Stulta mundí elégit Deas, ut 
confiindat sapientes, Corinth. I , 1. 
PUNTO SEGUNDO. 
Jesús con vida privada ocultó su Poder. 
Qué cosa, por difícil que ella fuese, no pudo ha-
cer Jesús, Almamia, desde su primer sér en el 
vientre virginal de su Santísima Madre? Si él era 
el Criador y conservador de toda la naturaleza 
¿cuál es aquella criatura que no le habría obe-
decido? Todos los prodigios de un Moisés, de un 
Elias y de un Eliséo, eran bagatelas para su om-
nipotente brazo. En su mano estaba el no salir del 
vientre materno, sitió después de haber terminado 
el viage, ó no obedecer al vano decreto del Cesar, 
con quitarle también la vida, ó proveerse de todas 
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las mas proporcionadas riquezas y no caer ( por 
decirlo asi) sobre la tierra , á modo de un vil ju , 
mentó. Podía sin las incomodidades de una fuga 
muy distante y desprevenida de todo, abatir la 
fuerza ó burlar el ardid de Herodes, usurpador ce-
loso de la Corona de Judéa.Podia restituir el anti-
guo lustre á toda la estirpe de David ; y poniendo 
al legítimo heredero sobre el Trono, quitar á Jo-
sé y á María de las oscurísimas escaseces de una 
humilde tienda de Carpintero. En suma, todos aque-
llos grandes milagros que obró en su Apostólica 
vida, pudo también hacerlos antes en su vida pri va-
da; y no obstante, este su poder ilimitado está 
oculto por treinta años, sin que se vea algún indi-
cio que lo manifieste. Antes sí se vén en él todas 
las debilidades de niño é infante, pues se vé ligado 
de pies y manos con una estrecha faja, y alimen-
tado de un poco de leche. Dei manus, pedésque 
stricta cingit fascia, et lacte módico pastus est. 
Por esto se fatiga, suda y se cansa; si nó come 
ó bebe, siente hambre ó sed; si se varían las es-
taciones del tiempo, lo atormentan los frios ó ca-
lores, tanto y aún mas que á un mendigo desam-
parado. Aún no contento con ocultar el poder de 
las obras bajo de la sombra del padecer toda in-
comodidad: quiso también ocultar el poder del 
mandar bajo del velo del servir, y obedecer por 
espacio de treinta años á un hombre y una mujer, 
no solo en cualidad de hijo,sinó también de criado; 
porque en la casa de José no habia posibilidad de 
dár salario ni á una humildísima c r iada .¿mí sub-
di tus i l l is, Luc. 2. 
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COLOQUIO. 
Ve aquí otro engaño, benignísimo Salvador rnio, 
que me ha sugerido mi soberbia. Creía yo no po-
der glorificar á Dios, sinó haciendo cosas grandes 
y portentosas en la estimación de los hombres, 
aunque pudiese glorificarlo mucho con obras de 
gran peso en el agrado de Dios. Estiman mucho 
los hombres al que Ueba el peso de grandes nego-
cios y cargas escabrosas; y á quien en la vida 
Apostólica esparce sudores sangrientos, corre mu-
chas Provincias y concurre á innumerables con-
versiones. Ai contrario el juicio divino, estima 
también mucho y áun mas, al que en la oscu-
ridad de una celda muerto del todo para sí y todo 
lo criado: no piensa mas que en Dios. Y yo, ¡pu-
diendo en el retiro y en el silencio adquirir gran-
des méritos para el Reino eterno; no lo he gana-
do, únicamente por atraerme un poco de gloria 
humana con las obras exteriores y ruidosas! ¿De 
qué ha servido esta gloria á tantos y tantos, que 
acreditados por ella le han consagrado toda su vida 
con grandes sudores y fatigas? Juzgaban hacerse 
inmortales en la memoria de los futuros siglos: 
pero la ceniza de sus sepulcros los ha reducido ya 
á un eterno olvido; y tu Espíritu divino ha escrito 
con caracteres indelebles, que pereció su memo-
ria con estrépito.Pemí memoria eorum cum sóni-
tu,—Psalm. 9 .—La gloria verdadera, Dios in-
mortal, es aquella que viene de Tí. Tú la prome-
568 MEDITACION CUARTA 
íes; y sin faltar jamás á tu palabra: la dás al que 
le glorifica, sea obrando en lo externo cosas gran-
des , ó sea sin obrar nada en lo exterior , confor-
me lo demanda tu divina providencia. Tú no ne^ 
cesitas de las obras grandes de tus criaturas; y 
la obra mas grande de todas es el servir con ale-
gría á tu voluntad. Esta es aquella gloria que re-
suelvo darte en lo futuro. Confitébor tibí, Mrni-
ne Beus meus, in toto cor de meo, et glorificáho 
nomen iuum in cetérnum. Psalm. 8o. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si habiendo ve-
nido á la Religión, en que todo el poder mun-
dano se aniquila bajo de la obediencia: quiere 
ser superior á todos con prepotencia. El hábito 
religioso confunde al noble con el plebeyo como 
la cruz confundió á Jesús con los ladrones. Piense 
la persona Religiosa, si procura quitar tan santa 
confusión, alabando el poder de sus parientes. 
Hay Religiosos, que quieren hacer algunas cosas 
contra la costumbre del el áus tro, so lo por mostrar 
autoridad, y que pueden lo que no pueden otros. 
Observe, si alguna vez se ha rendido á semejante 
debilidad de juicio. Toda la incomodidad de una 
extrema mendicidad le costó á Jesús ocultar bajo 
del velo dé la vida privada su poder. Vea la per-
sona Religiosa , si en este particular es semejante 
á Jesús, ó si para no padecer áun una leve inco-
modidad de uoa discretísima pobreza religiosa: 
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aplica todo su esfuerzo y poder. Jesús pudo no 
someterse al vano precepto del Cesar; y no obs-
tante se sometió , permitiendo que el mundo se 
persuadiese á que él también estaba como los de-
más precisado á obedecer. Reflexione , si pudien-
do también lícitamente no someterse á algún pre-
cepto indiscreto: se sujeta á él contentándose con 
parecer obligada como todos los demás por aquel 
precepto. En el monasterio hay dos vidas: una de 
subdito, en que nada se puede sin dependencia del 
arbitrio ageno: y otra de Superior, en que se pue-
de todo lo que permite el estatuto religioso, sin 
depender de otros. Examine la persona Religiosa, 
á cuál de estas dos vidas se inclina y se aficiona 
mas. Un hijo de familia cuando llega á la edad 
de catorce años, puede dejar de ser subdito; y 
Jesús quiso serlo hasta la edad de treinta años, 
aunque sabía que solo habia de vivir treinta y 
tres. Considere, si apenas nacida en la Religión y 
muy niña en méritos, anhela dejar la vida de sub-
dito con intención de jamás volver á ella. Piense 
si sostenida del brazo secular, pone en temor y 
sujeción la autoridad de los Superiores. Jesús, au-
xiliado del omnipotente brazo de Dios su Eterno 
Padre, no quiso causar molestia ni áun á la mas 
vil persona de Belén, donde nació á la inclemen-
cia de un total descubierto; ni al mas humilde 
plebeyo de la Judéa, donde habitó expuesto á las 
necesidades de una pobreza suma. Medite la per-
sona Religiosa , si siendo verdaderamente impo-
tente para todo: publica con jactancias mentiroH 
sas, que puede hacer mucho. Y sepa que Jesús 
24 
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llegó á decir de sí, que era gusano y no hom-
bre; oprobio de los hombres y vilipendio de la 
plebe. Ego sum vénnis, et homo; oppréhrium 
hóminum, et abjéctio plehis, Psalm. 21 . 
PUNTO PRIMERO. , 
Jesús con su vida privada ocultó su Santidad. 
Jesús , Alma mía,por aquellos nueve meses que se 
mantuvo encerrado en el vientre de María siempre 
Virgen, hizo una vida santísima. Allí todo absorto 
en Dios, se complacía de las infinitas bellezas de 
la Divinidad. Allí hacía de sí continuos sacrificios 
á su Padre Eterno, ofreciéndole las grandísimas 
mortificaciones de aquella cárcel natural, que no 
se puede dár otra mas oscura ni mas estrecha. 
Allí previa toda su Pasión doíorosísima, y con-
cebía ardentísimos deseos de mitigar con su San-
gre la enemistad entre Dios y el hombre. ¿Qué 
sanio, Alma mia, vivió jamás mas santamente 
que Jesús en estos nueve meses? Y ¿qué Santo al 
mismo tiempo vivió mas oculto? Habiendo salido 
del vientre materno continúa á vivir santísima , y 
ocultísimamente. Si no habla es por que no quiero 
proferir palabras. ¿Qué silencio mas rigoroso, ni 
mas largo? Si llora y gime: no es precisamente 
por los dolores de la infancia, sinó por las cul-
pas, de que se ha constituido fiador.Qué penitente 
llora mas perfectamente? Si mama: es tan parca-
mente, que solo chupa el alimento necesario con 
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templanza suma. Qué ayunos mas esactos y mas 
severos? Y de tan santa vida ¿quién tuvo jamás 
noticia? Entra Jesús finalmente en la vida para 
todos racional, y aunque vive con igual santidad 
que en el tiempo pasado: pero todo lo mas gran-
de está oculto. Y como ni quiso, que en los L i -
bros evangélicos se escribiese mas de su vida 
privada, sino que vivió hijo de familia en casa 
de José y- de María. Erat silbditus illís,— Luc. 
1: — asi debemos también pensar que viviendo 
vida privada, habrá puesto con toda industria á 
lo oscuro los actos mas heróicos de su vida d i -
vina , dejando solamente á la vista aquellos que 
aunque de singular excelencia en é l , por ser co-
munes á todos , no parecían incomparables. 
COLOQUIO. 
hPerfectísimo modelo de santidad infinita! Oh 
Santo de los Santos! Oh Santo de Dios! ¿Porqué 
en vez de ocultarte tan rigorosamente, no difun-
diste á los ojos de todos, los rayos de tu santidad? 
Apenas nace Juan tu Precursor, cuando todos 
los países vecinos preven su santidad futura, y 
lodos atónitos exclaman: Quien, j u z g a s , s e r á este 
h i ñ o t Quis putas,puer i s t e e r í t l Y de Tí, Santo 
desde el primer momento de tu sér ¿nada se di-
visa de tu presente santidad , y solo pareces niño 
insensato ó inexperto infante , ó solo se descubre 
y advierte lo que de ninguno te distingue? Dime 
buen Jesús mió ¿tenías acaso peligro de perder 
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tu santidad , si la manifestabas? No eras lú, no 
solo Santo sinó también impecable? Por qué pues, 
sepultabas en tan profundo y largo secreto aquella 
santidad, que habría sido bastante á confundir la 
iniquidad que reinaba en el mundo? Oh, que ya te 
entiendo! Si tú estabas seguro de los asaltos de las 
vanas complacencias: no debían estar libres de 
ellas tus secuaces; no debía yo estar esento de 
ellas ; y asi era necesario , que no solo nos dieses 
ejemplo para ser Santos , sinó que nos enseñases 
con tu ejemplo á guardarla santidad. Esta por lo 
ordinario solo está segura,cuando está oculta.Por 
esta razón ocultaste sábiamente por treinta años 
Ja suma y admirable santidad de tu vida divina. 
Y con esto ¿es posible que yo no me avergüence 
de haber querido parecer Santo , siendo á la ver-
dad un pecador iníquo? Es posible , que no me 
avergüence de haber hecho pompa de ciertas ac-
ciones , que casi casi no tenían aún la corteza de 
santidad ? Y ¿ será posible que de aquí en adelan-
te no me avergüence de publicar mis muy pequeñas 
y defectuoFÍs imas acciones virtuosas?Oh Dios mió! 
j Que tú tan Santo y tan oculto, obligas á que se 
oculte por confusión toda santidad criada, por mas 
grande y perfecta que ella sea ! No hay Santo como 
t ú , ni puede haberlo sin imitarte. Non est Sane-
t u S y U t est dóminus , nec est ál ius extra te. Y por 
tanto, nadie debe gloriarse de serlo , sinó solo 
darte profundísimas gracias por todo lo bueno que 
hubiere recibido de Tí, única fuente de toda santi-
dad. Nolite multíplicáre loqui suhlimia, glo-
riántes, Reg. 1 , 2. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , cómo oculta todo 
aquello que puede hacerla tener por santa. Es ver-
dad que siendo el estado religioso profesión de san-
tidad , la obliga á vivir públicamente de modo, 
que no se puede menos que ser tenida por santa, 
ni por no parecer santa , debe ni puede abstenerse 
de tal mojdo de vivir,pues esto lo prohibe el Evan-
gelio, que quiere que nuestras luces iluminen á los 
hombres. Luceat lux vestra coram hominibus.-* 
Matth. 5.—Pero no obstante esto , se puede vi-
vir oculto en la luz mas clara; porque los hombres 
no miran ni admiran lo que es de obligación , ni 
lo que es ordinario; y asi el que quiere vivir 
oculto como santo Religioso; debe hacer público 
todo aquello que debe hacerse por obligación , y 
aquello que ordinariamente se hace , y tener ocul-
to lo extraordinario y aquello que es de libre elec-
ción. Vea la persona Religiosa si se porta de este 
modo 7 ó si solicita manifestarlo todo con el pre-
texto especioso de edificar al prójimo. Medite si 
solo le agradan aquellas obras de libre elección 
que no se pueden ocultar5 y si solamente estas 
practica con fervor y diligencia. La santidad resi-
de principalmente en lo interno , y por lo interno 
se distingue. Om/zw gloría film Regís ab íntas.— 
Psalm. 44. —La pureza de la intención , el fervor 
déla caridad y el afecto déla virtud, todo es inter-
no; y este es el fundamento sólido de la santidad. 
Reflexione si solo solicita hacer mucho á lo exter-
no, sin pensar nada en purificar la intención (cosa 
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tanto difícil, cuanto necesaria), en encender la 
candad y aficionarse á las virtudes. Considére si in-
curre en aquella maniíiestisima señal de hipocresía, 
que es dejar las cosas ordinarias , ocultas y oblU 
galorias, y hacer otras cosas públicas, extrava-
gantes y fuera de la regular obligación.Esto hacían 
aquellos fariseos que, en público diezmában las 
yerbecillas, por una afectada exactitud en la ob-
servancia : Decimábant mentham; et anéthum,—• 
Matth. 23, —lo cual podían escusar ; y después 
ocullamente usurpaban injustamente la sustancia 
de las pobres Viudas ; Comedébant domos víduá-
rum. —Matth, ibid,—engañándolas con doctri-
nas falsas que inventaban. Píense seriamente si en 
las operaciones comunes de piedad dá en afecta-
ciones , que consisten en estar arreglado á ciertas 
menudencias,que exceden aquel medio que manda 
la ley y dicta la recta razón. Afectaciones eran en 
los fariseos la longitud de las públicas oraciones, 
la anchura de ciertas fajas que traían, y otras co-
sas semejantes Oratiónes lorigas orantes, di lá-
tant phylactéria sua.~Matth, 25. — Examine, 
si hace mucho caso de ciertos defectos levísimos, 
y no hace aprecio de los pecados mas graves y de-
fectos mucho mayores; y si teme aquellos porque 
oscurecen el concepto de santidad , y no teme es-
tos porque siendo ocultos, no tocan á la estima-
ción. De este iníquo defecto reprendió Cristo á los 
fariseos , cuando dijo de ellos, que escrupulizan-
do pasar mosquitos , tragaban camellos. Ex-
colantes cúlicem, Camélum autem glutiéntes. 
S. Matth. 23. 
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DEL DIA SÉTIMO. 
Sobre la Predicación de Jesucristo. 
PUNTO PRIMERO. 
Jesús no solicitó mas en su Predicación , que la gloría de 
Dios y la salud de las almas. 
lodos los Evangelistas, Alma mia, han notado 
expresamente los malos tratamientos que tuvo que 
padecer Jesucristo en el curso de su Predicación , 
no solo de los Grandes del Hebraísmo, sino tam-
bién de la mas ínfima plebe del pueblo Hebreo, á 
fin de que todos conociesen que no intentaba otra 
cosa su Predicación divina , sino glorificar á su 
Padre Eterno salvando á los hombres. A este fin 
están escritos los atentados de aquellos de Nazaret 
su patria, en quererlo precipitar de un monte por 
uno de sus Sermones.—Luc. 4.-Están escritas las 
blasfémias que los fariseos y escribas esparcían en 
el Pueblo, diciendo que Cristo era un Hechicero, 
que echaba los demonios de los obsesos con ayu-
da é inteligencia del príncipe de los demonios.— 
Mattb, 9.— Están escritas las repetidas furias de 
la plebe, que se armó de piedras en el Templo 
para tirarle.—-/oím. 8.-SÍ Cristo hubiese atendido 
á atraerse honor y estimación, habría ciertamente 
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evitado y áun impedido lodos estos deshonores^ 
otros que padeció predicando. Porque asi como 
él fué^ el que en el Templo impelió á los niños a 
cantar sus alabanzas: también habría podido mo-
ver las lenguas de todos sus oyentes á aplaudirlo. 
No quiso hacer esto porque como él mismo nos 
lo enseña, no buscaba su propia gloria : Ego 
gloriam meam non qucero. —Joan, — E l que de-
sea alguna de las innumerables señales que hay 
de la sed que tuvo Cristo de la salud de las al-
mas, contémplelo precisado á sentarse cansado y 
solo , vecino al pozo de Jacob.—Ibid. 4 .— Aquí 
espera á una infeliz mujer ramera de Samária, 
gente enemiguísima de los Hebreos por motivos 
de Religión. Se introduce á discurrir con ella, 
pidiéndole un poco de agua para beber. No hace 
aprecio de su gran repugnancia; y tan dulcemente 
la trata, y tan fuertemente la atrae: que no la 
despide , sin haberla convertido en Apostólica 
heroína de Samária. 
COLOQUIO. 
Lio se puede Jesús mió, aspirar á fin mas noble 
é importante, que el de la gloria de Dios y salud 
de las almas. Porque tú cuyas operaciones son 
perfeclísimas, y por esto ennoblecidas de perfec-
lísimo íin : no te propusiste otro que el de glori-
ficar á Dios,y hacer bien á los hombres. Por tanto 
debería yo aspirar únicamente á estos dos fines, y 
y solo de ellos contentarme. Pero. ¡ ay de mi! Cuán 
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deiado soy, Jesús mió, cuando solo la gloria de 
j)ios y la salad de las almas forman todo el emolu-
mento de cualquiera de mis operaciones! Cuán so-
lícito soy y fervoroso, cuando espero lograr mi 
propia gloria, ó mi temporal utilidad ! Y ¿no me 
avergüenzo, Dios mió de hacer tan poco aprecio 
de un bien sólido é infinito; poniendo toda mi es-
timación en un poco de humo, de vanidad y de 
bien caduco ? Sí amabilísimo Maestro mió sí, me 
aversüenzo de haber amado mas hasta ahora la 
vanísima gloria que ofrece el mundo a la loca 
fantasía, que aquella que pretendes de tus criatu-
ras. Avergüenzome de haber estimado mas una 
vilísima utilidad temporal, que la salud eterna de 
las almas. Espero no obrar en lo futuro de este 
modo, separando de mí tu divina misericordia los 
vanísimos motivos que me han cegado hasta aquí. 
Solo aspiro con tu gracia á tu mayor gloria, y á la 
salud de las almas. Soli Deo honor, et gloria. — 
Tim. I , 1.—SalvumJacPópulum tuum Dómine. 
Psalm. 25. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, aplicada áun por 
solo título del Sacerdocio á procurar la salud de 
alguna alma, si pretende solamente la gloria de 
Dios y la salud de esa alma. Vea primeramente, 
si solicita el aplauso del Pueblo, y que este lo tenga 
en concepto del primer Predicador,cuando se ejer-
cita en este ministerio santo. Observe si dice de 
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corazón cuando dice que no solicita aplauso ni 
crédito. Señal de decirlo de corazón es, el no en-
tristecerse en la parte superior cuando no se logra 
algún aplauso sino antes se vé pospuesto á otros 
y despreciado. Señal de decirlo de corazón es, el 
obrar de corazón fervoroso sin resfriarse en el mi-
nisterio por tener en él el último lugar , y tener 
por cierto que una sola alma merece toda fatiga, 
y que un solo pecado que se impida, recompensa 
todo sudor. Señal finalmente de decirlo de corazón 
es, no tanto el solicitar agradar al oyente, cuan-
to el convencerlo. Examine pues la persona Reli-
giosa que predica con obras ó palabras, qué le 
dice la conciencia sobre estas señales. Si en 
ellas falta , ó entristeciéndose por él ningún 
aplauso, ó resfriándose por el último lugar, ó 
esforzándose á agradar por lograr el primer lugar 
del aplauso: sepa, que no dice de corazón, cuan-
do dice, que solo solicita la gloria de Dios y no 
los aplausos. Piense si por atender al ministerio 
Apostólico se ha resignado á encontrar disturbios 
y persecuciones; no digo por lograr indebidamente 
un título de Predicador ó Confesor : sino por hacer 
su oficio , como Dios se lo manda. Vea , cómo 
ha sabido sufrir,venciendo con la paciencia á la in-
justicia. Venciendo in bonopatiéntice malurn i n -
jusütice. Reflexione, si no habiendo 'encontrado 
hasta ahora algún disturbio: está resuelto á tole-
rarlo, si Dios lo permitiere. El carácter de un mi-
nistro Apostólico provechoso, consiste en las per-
secuciones, contradicciones y calumnias del mundo 
ó del infierno, ó de entrambos juntos. Jesús pre-
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dijo á sus Operarios todos estos males; pero no 
ha querido, que por esto desistiesen, sino que se 
pasasen á otra parte, si en alguna fuesen per-
seguidos por el cumplimiento de su oficio.^—Cum 
vos persecúti fáerint in una cmtáte i / ú g í t e in 
áliam. — Matth. 10.—Pondere, si hace dife-
rencia entre almas y almas, almas nobles y 
almas plebeyas; suma aplicación por aquellas, y 
sumo desamor á estas; nunca con impedimento 
para aquellas, y siempre con embarazos para es-
tas; con salud robusta para aquellas, y siempre 
enfermo para estas, á aquellas finalmente ningu-
na otra persona predique: á estas otra cualquiera 
exhorte. Si en algo de esto delinque la persona 
Religiosa: sepa que no solicita la salud de las al-
mas y la gloria de Dios, sinó su propia vanidad, 
por mas que su fantasía le finja lo contrario. Y 
si no siente el engaño , gran ceguedad le ha en-
viado Dios. Considére si en el oficio Apostólico 
tropieza en otro mas v i l , pero no menos fácil de-
fecto, que consiste en el amor del dinero. El 
Apóstol que se dejó tocar el corazón de este amor: 
llegó á vender á Cristo; y después se ahorcó él 
mismo. No perdona, áun las cosas mas santas, 
aquel ministro Evangélico que por este medio quie-
re aumentar el peculio, y al fin se condena.Por 
esto ordenó Cristo á sus Discípulos, que no qui-
siesen poseer oro ni plata.iVofe posidére aurum, 
ñeque argéntum, ñeque pecúniam in zonis ves-
tris, Mallh. 10, 9. 
580 MEDITACION PRIMERA 
PUNTO SEGUNDO. 
Jesús en su Predicación empleó toda suerte de fatiga 
L a principal fatiga de los hombres Apostólicos 
consiste en los viages, y en el tratar con personas 
indóciles é incultas. Es verdad Alma mia, que los 
viages de Cristo no han sido dilatados, ni han 
salido fuera de la Palestina; por haberle ordenado 
su Padre Eterno que corriese por la tierra de Is-
raél. —Nisí ad oves Bomus Israel, — Matth, 15. 
Pero en los confínes de la Palestina, durante el 
espacio de tres años, estuvo siempre en continuo 
movimiento, no solo de una ciudad á otra, sin ó 
de un territorio á o t r o , sin dejar ninguno por 
muy pequeño extraviado y desamparado que fuese. 
Al hacer, pues, estos viages continuos, andaba á 
pie descalzo , como algunos piadosamente lo con-
templan — V . P , Fr. Thom. de Jesús, Trabajo 
9;—desprovisto de todo socorro y comodidad áun 
la mas común; pues para entrar en Jerusalén sen-
tado en un jumenlillo , según las profecias: le fué 
preciso pedirlo prestado. Su comida era pan de 
cebada; y cuando mas algún poco de pescado, 
mantenimiento regaladísimo de su Colegio, com-
puesto de pobrísimos pescadores, á quienes había 
también mandado, que lo dejasen todo, reducién-
dolos algunas veces á la necesidad de comer el 
grano crudo aún no separado de la espiga cogida del 
campo. Si sudaba: no tenía refrigerio, y no se lee 
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alsun indicio de que se hubiese servido del baño; 
cosa necesarísima en países calientes, y por esto 
muy usada. Vivia tan descuidado de su cuerpo, 
que no se le lavaban ios pies cuando lo convi-
daban á algún banquete; lo que le sucedió entre 
otras veces en casa de Simón el leproso, quien 
ciertamente no dejó de hacer aquella ceremonia 
por odio ó por desprecio, sinó porque la juzgó no 
deseada de Cristo tan pobre. Si sentía frío: no 
tenia mas reparo ni abrigo, que aquel que acaso 
hallaba por caridad. Podia con su omnipotencia 
proveerse de toda comodidad, é impedir toda i n -
comodidadj pero los prodigios extraordinarios y 
nuncaoidos, se hacían á cada paso para alivio,con-
suelo y utilidad agena,y nunca para sí;verificándose 
en esto aquello que dijo de sí expresando, que las 
aves tienen nidos en que descansar pero el Hijo 
del hombre no tiene aun donde reclinar la ca-
beza, Valpes fbveas hahent, et volúcres Coeli ni-
dos ; Filias auten hóminis non habet ubi capul 
reclinet.—Luc.Q.—El fastidio que padeció Cris-
to en tratar con personas rústicas fué sumo, por-
que su ordinaria habitación era en Galilea, país 
el mas inculto de toda la Palestina; preguntándose 
por proverbio de Nazaret su patria, que si de ella 
podia nacer algo buenol A Nazaret potest ali-
quidboni essel—Joan. 1.—Y en otra parte. Nun-
quid a Galiloea venit Christus ? — Ibid. l . — Y 
todos sus discípulos fueron Gaüléos. 
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COLOQUIO. 
Señor mío Jesucristo, cuan preciosa es la salud 
de las almas, pues tú que podías obtenerla con 
un solo hágase, has querido comprarla con tan-
tas incomodidades y mortificaciones ! Si con un solo 
hágase hubieses salvado el mundo, no habria este 
conocido sus males, y la grandeza del beneficio de 
la redención. Por esto has elegido en tu Predica-
ción una vida laboriosa y privada de todo alivio. Y 
¿seré yo tan delicado que debiendo,© pudiendosalvar 
alguna alma , desista de la empresa por temor de 
una leve incomodidad ó mortificación? ¿Qué te res-
ponderé en tu divino tribunal, cuando me mos-
tráres tantas fatigas y sudores, tantos viages y 
mortificaciones, yo que ni áun de una recreación 
(quizá pecaminosa, ó á lo menos peligrosa) ha-
bré sabido privarme en beneficio de las almas? 
¿Qué responderé cuando me mostráres tu conti-
nua solicitud, y cuidado de los rústicos é incul-
tos, yo que no se tratar mas que con nohles y 
doctos? ¿Quéconfusión será para mí el vér eí gran 
provecho de muchas almas, perdido por causa de 
mi delicadeza? Yáque hasta aquí, Jesús mio}he sido 
en esto delincuente : no permitas que lo sea en 
adelante. Haz que mi alma partícipe de tu celo 
divino por la salud de las almas, y que se apli-
que coa todas las fuerzas que le dieres á su espiri-
tual provecho. Me ofrezco á hacer y padecer cuan-
to fuere conducente á su utilidad y gloria tuya; 
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mediante el auxilio de tu gracia. Zelus domus 
tuce comédatme, et oppróbria exprobrántiurrt 
tibicadantsuperme. Psalm. 68. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , si el atender á 
la gloria de Dios y á la salud de las almas en el 
ministerio evangélico, le acarrea comodidad ó in-
comodidad. Vea, qué viages emprende por este 
fin , ó si se contenta solamente con dispensar la 
palabra de Dios sin dejar el propio lecho, ó al-
guna de sus propias comodidades ó regalos. Me-
dite, si habiéndola llamado Dios á caminar en el 
invierno, á pasar solos dos meses sobre un monte, 
ó en algún otro parage destituido de toda comodi-
dad : se retira por no padecer las escaseces del 
pais, y la aspereza del lugar. Piense,si proponién-
dosele varios lugares en que poder predicar: solo 
aprecia y elige aquel, donde espera ser mas bien 
tratado, y no aquel donde estará mejor emplea-
do. Reflexione, si un medio cuarto de legua le 
impide correr á confesar á un enfermo pobre; 
si un cuarto de hora de sol (quizá muy remiso) 
le es una zona tórrida, para no ir adonde con-
viene amonestar á pecadores y reducir extravia-
dos; si en recompensa de unas pocas palabras re-
misas, ineficaces y de ningún fruto : quiere mesa 
espléndida y viandas exquisitas; y si por no ha-
cer mas fatiga que aquella por la cual se dá la li-
mosna del Sermón: deja de confesar y hacer el ca-
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tecismo. ¿Qué sería, si gastase el tiempo en juegos 
mas que en estos útilísimos oficios de caridad? 
Vea si por asistir á algún moribundo, pierde gus-
toso el reposo de alguna noche; si le pesa dejar 
las conversaciones geniales, cuando se trata de 
ejercitarse en cuidar de las almas; si aborrece la 
miseria é inmundicia de algún pobre necesitado 
de su socorro ; y si no pudiendo sufrir la hedion-
dez de su casa : deja de visitarlo en su enferme-
dad. Observe, si rehusa doctrinar á la gente rús-
tica, incivil é indócil en las cosas mas importan-
tes á la salud eterna. Vea si por el tedio que ex-
perimenta en esta santa acción : no tiene pacien-
cia para confesarlos , concurriendo de este modo 
á que vivan mas arraigados en el pecado mortal. 
PUNTO T E R C E R O . 
Jesús en su Predicación se sirvió déla oración. 
Antes de dár principio,á su Predicación fué Jesús 
á visitar á Juan— Matth. 5, — para que lo bau-
tizase como á un pecador, que quiere dar prin-
cipio á la penitencia é inmediatamenie después 
de haber sido bautizado, y de haber hecho ora-
ción; se retiró solo á un desierto, donde empleó 
cuarenta dias en un rigorosísimo ayuno, y una 
continua oración.—Luc. 5 et 4. — Vé aquí. Alma 
mía, la preparación de Jesucristo para predicar. 
Sale á predicar y enseñar; pero interrumpe fre-
cuéntemela te este santo ejercicio por atender á la 
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oración. Sube sobre los montes, y en ellos pasa 
las noches en oración. Gasta todo el día en pre-
dicar y cuidar las almas en la ciudad de Je-
rusalén ; y á la noche sale de la otra parte del 
torrente del Cedrón al huerto de Getsernaní 
á emplear con sus Discípulos muchas horas en 
oración. Después de un breve reposo de la noche, 
se levanta muy temprano: Dilúcido valde sur-
gens —Marc. 1 ; — y sale á los lugares mas so-
litarios, y en ellos se entretiene con Dios en ora-
ción , antes de tratar con los pueblos en su ins-
trucción. Habia de dár en algún dia á sus Discí-
pulos la divina fórmula de la oración , que por 
esto se llama Dominical; y para esto hizo antes 
una larga oración. Porque nota el Evangelista san 
Lucas, que después de haber hecho oración Ut 
cesábit — Marc. cap. 2 : —le rogó uno de sus 
Discípulos , que los enseñase á hacer oración; á 
la cual súplica respondió con dictarles el Padre 
nuestro \ etc. Yé aquí, Alma mia, á Jesús predi-
cador, empleado al mismo tiempo en oración con-
tinua, á fin de que entiendas que el que predica 
sin orar, no predica como Jesús,* y que ninguno 
puede escusarse de orar, con decir que no tiene 
necesidad de oración para predicar; pues sien-
do sin duda alguna menos necesitado que lodos, 
oraba Jesús para predicar. 
25 
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COLOQUIO. 
Señor mib Jesucristo, hazme conocer con tu i r -
refragable ejemplo esta gran verdad de que la ora-
ción es la llave de los divinos tesoros, no solo 
para nuestro propio beneficio, sino también para 
el ageno. Es verdad que aunque el Predicador 
no ore, si los oyentes oran, pueden obtener de 
Dios la gracia de recibir bien la semilla de la pa-
labra divina ; pero también es verdad, que Dios 
por defecto de oración en los predicadores, tam-
poco oye las frias oraciones de los pecadores que 
le ruegan , ni llama á aquellos que no ruegan. 
Pero aún cuando fuese copiosísimo el fruto de los 
sermones, y del tratar de la salud del prójimo: 
es necesario impedir y remediar un tan gran mal, 
que se junta con un tan gran bien. Este mal es 
la disipación del corazón, con que atendiendo á 
desarraigar vicios ágenos, permitimos insensible-
«íente brotar y crecer los nuestros; y hechos 
guardias vigilantes de la viña agena, no guarda-
mos la nuestra, jQué peligro es este,mi Dios! Tú 
nos haces entender , que á muchos de los que 
en el dia del Juicio final te dirán, que predicaron 
en tu nombre: Domine, Domine nonné in no-
mine tu o prophetavimus9.—Math. 7 : —respon-
derás , que jamás los conociste: Nunquarn novi 
vos. Entre estos muchos, Dios mió, entiendo mu-
chos Predicadores sin oración. Y ¿querré yo com-
prar la salud agena á tan caro precio? No me sien-
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to determinado á esparcir por ella mi sangre, y aun 
quizá ni mi sudor : y ¿querré gastar mi salud eter-
na ? Qué me aprovechará lograr todo el mundo, 
aun convirtiéndolo, si mi alma padece eterno de-
trimento? Quid prodest homini , si unmrsum 
Mundum lucrétar, ánimoe vero suce detriméntnm 
vatiáturt — Math, 16.—Amabilísimo Dios mió, 
destruye en mí tan peligrosa costumbre; y sime 
has dado espíritu de inteligencia para promover 
la salud agena: dame espíritu de oración para 
asegurar la mia. Aleditátio coráis meí in cons-
pectu tuo semper. Psalm. 18. 
CONSIDERACION. 
Considére la Persona Religiosa, si funda todo el 
ministerio Apostólico en el talento del entendi-
miento, sin valerse de los potentísimos, y nece-
sarísimos auxilios de la oración. Examine con qué 
cuidado y fervor encomienda á Dios el ministerio, 
desconfiando de sí misma. Yeasi juzga hacer gran 
fruto cuando tiene gran concurso, y por esto no 
se fervoriza en la oración. Pondére, si medita 
continuamente aquel dicho del Apóstol : Ni el que 
planta, ni el que riega,es algo: sino el que hace 
crecer , que es Dios. Ñeque qui plantat est áli-
quid; ñeque qui rigat; sed, qui increméntum 
dat , Deus.—Cor. I , o. —Vea si atribuye á su 
industria, y no á la gracia divina el provecho es-
piritual de las almas. En este punto se peca in-
sensiblemente, engañándose á sí misma nuestra 
388 MEDITACION PRIMERA 
iniquidad . Mentita est iniquítas sibl. -—Psabn. 
26. -—Señal de este defecto es , estimarse en mas 
que oíros 5 porque se hace el provecho que no 
hacen los otros. Otra señal es, la demasiada alegría 
y complacencia sensible. Otra señal de lo mismo 
es, el dár pocas gracias á Dios, y jactarse mucho 
con los amigos y confidentes. Reflexione si prac-
tica de corazón el mandato, que dió Cristo á los 
Apóstoles, diciéndoles que después de haber he-
cho todo cuanto se les era mandado , dijésen, 
que eran siervos inútiles. Cum fecéritis ómnia, 
quce prcecépta sunt vohís, dicite, serví inútiles 
sumus, — L u c . 17. — Considére, si por medio 
de frecuentes retiros y recogimientos, impide la 
disipación del corazón: ó si del todo aplicada á 
la salud del prójimo, se olvida de sí misma. En-
tre á reflexionar, si todos los años emplea algu-
nos dias en el retiro; y vea si una práctica tan 
útil le parece insufrible. Pondere, si las horas 
que le dejan libres los ejercicios que practica en 
bien de las almas, y necesario cuidado del cuer-
po, las gasta en unirse con Dios; y si levantán-
dose muy temprano, como Cristo, Valde dilü-
culo surgens: primero trata largamente con Dios, 
y después con el prójimo. La oración, que es el 
remedio de un corazón disipado: es también un 
potentísimo preservativo de ese mal. Asi lo prac-
ticó Jesús, no por su necesidad sino por nuestra 
enseñanza. No ha querido, que supiésemos otra 
cosa de su vida privada, sino que fué subdito:/^ 
erat súhditus Ules—Luc. % — y quiso,que notá-
semos de su vida Apostólica la contigua oración. 
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Sobre la institución de la sacrosanta Eucaristía, 
PUNTO PRIMERO. 
Jesús, instituyendo la santa Eucaristía, nos ha dado la señal 
del mas tierno amor. 
g l amor de Dios á los hombres Alma mia, eo 
hace una sola apariencia, sino muchas y varias. 
Parece sumamente difusivo en la unión hipostáli-
ca, comunicando por ella al hombre la Divinidad 
con la mas estrecha unión que se pueda imagi-
nar. Parece misericordiosísimo, libertándonos de 
la muerte eterna del infierno, y de la suma mise-
ria del pecado, con la Sangre de su propio Hijo. 
Parece liberah'simo y magnífico, dándonos su pro-
pio espíritu, y haciendo tantos prodigios. Pero en 
el Sacramento de la Eucaristía, parece amanlísi-
mo con la mayor ternura. Las ternuras del amor 
se sienten en las ausencias de los amantes, se de-
sahogan en los convites, y se confirman con las 
dádivas. Jesús al partirse de este mundo á la Glo-v 
ria de su Padre Eterno Dé hoc mundo ad Pa-
trem—Joan, 15 :—sintió su corazón enternecido; 
y por esto escribió san Juan, que en esta coy un-
^ura amó particularísima mente á sus Discípulos: 
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Cum dilexuset suos, in finem dilécsit eos — j0i 
15. — Para desahogar de algún modo este lier-
uísimo amor, quiso cenar con ellos; pero no con-
tento con las viandas ordinarias, formó de sí 
mismo un banquete tan delicioso como divino. 
Presentóles su carne sacrosanta por comida bajo 
de la especie de pan, y su preciosísima sangre 
por bebida bajo dé la apariencia de vino; y todo 
se comunicó incorruptiblemente á todos. Y para 
hacerles conocer,que las ternuras de su amor no son 
transeúntes é instantáneas: halló modo de ausen-
tarse , y quedarse aqui hasta el fin del mundo 
Vsque ad consummatiónem sceculi—Matth. 88: 
dejándoles en testamento por regalo su propio 
Cuerpo y Sangre , y dándoles facultad de hacer 
en todos tiempos y lugares, aquella transmuta-
ción una sola vez por él ejecutada. Hoc fácite 
in meam commemoratiónem. Luc. 25. 
COLOQUIO. 
Infinito Amor divino ¿ qué podías hacer de mas 
para manifestar tus ternuras á los hombres? Tú 
eras inmenso: y asi podías eslár con ellos en todas 
partes; eras eterno é inmutable; y asi podías es-
tar en todos tiempos sin peligro de disminuirte. 
Por amor del hombre te has hecho hombre; pero 
la Humanidad que tomaste, no podía estár con 
todos los hombres, ni en todos lugares, ni 
en lodos tiempos. Era necesario por orden del 
Padre Eterno partir con ella de este mundo, 
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donde puerta en un lugar, estaba por natural 
necesidad , distante de todos los demás. No pu-
diste tolerar esta separación precisa, y aplicando 
tu omnipotencia, pusiste también en cierto mo-
do verdadero en todas parles la Humanidad, es-
lando á todas horas pronto á entretenerte con to-
dos los hombres, y dentro de todos ellos, no solo 
como Dios sino también como hombre. Oh incom-
parables ternuras de Dios hacia los hombres! 
Quién creería tal ? Admírense de estos portentos 
amorosos los mismos Cielos. Obstupéscite Coeli 
super hoc, et portoe ejus desolámini vehemén-
ter, —Jer. 2.— ¡ün amor tan tierno á lodos los 
hombres no encuentra en la mayor parte de los 
hombres, sino durezas, insensibilidades y despre-
cios ! Y lo que mas maravilla debe causares ¡ que 
lodas las ingratitudes insufribles, no disminuyen 
un punto aquellas amorosísimas ternuras , ni estas 
ablandan nada aquellas ! O no nos ames, Amor di-
vino, tan tiernamente; ó no permitas en nosotros 
tanta dureza. Esta es tan monstruosa que, ó no se 
puede creer, ó no se puede tolerar. ¿Cómo, pues, 
la vés Tú y la toleras? Y ¿quién es este hombre, á 
quien Tú tan tiernamente amas, y quien taningra-
lamente te desprecia? Quid est homo, quia mag-
nificas euml Aut quid apponis erga eum cor 
tuuml Quid est homo, quod memor est ejus? 
Aut ñl ius hóminis, quéniam visitas euml 
Job 7, Psalm. 8. 
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CONSIDERACION. 
onsidére la persona Religiosa, cómo corresponde 
al amor de Jesús en el sacramento de la Eucaristía, 
Argumento de su ternura fué el no quererse au-
sentar de nosotros. Vea si corresponde á tanta vo-
luntad. Observe cuántas veces lo visita cada dia 
en el Altar. Si la persona Religiosa quisiese tam-
bién no ausentarse de Cristo: serían muy frecuen-
les las visitas aunque breves, si no pudiesen ser 
largas. Piense, si está con gusto en su compañía; 
si un cuarto de hora le parece un dia; y una hora 
(si acaso llega alguna vez á detenerse tanto en su 
presencia) le parece una semana. Al que se goza 
de la compañía de un amigo: las semanas parecen 
horas , y ios dias momentos. Examine si sabe gas-
lar con gran placer muchas horas del dia en con ver-
saciones inútiles con los amigos , y no puede entre-
tenerse en silencio por algún tiempo con el mas 
tierno amante de lodos los amigos.Examine si para 
hacer las visitas de puro cumplimiento, de puro 
genio,de puro peligro,ó de pura culpa,halla tiempo 
truncando los negocios mas importantes y nece-
sarios: y para saludar á Jesús Sacramentado, que 
la está esperando dia y noche, no tiene tiempo, 
ni puede distraerse de los empleos que ejercita, 
quizá inútiles, si no indecentes. Pondere el modo 
conque se entretiene con Jesús la vez que llega á 
visitarle. Con qué recogimiento? Con qué respeto? 
Vea si sus sentidos están disipados j si los pensa-
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mientos distractivos le son voluntarios; si los afec-
tos son puros;sísus visitas solo se reducen á cier-
tas fórmulas vocales, dichas sin consideración, y 
no á un ejercicio interior de la fé, de la espe-
ranza, de la caridad, del reconocimiento, ó de 
otras cosas semejantes. Fué también argumento 
de su ternura el convite. Podia estár siempre con 
nosotros, sin hacernos convite de sí mismo; pero 
no se lo permitió la ternura de su amor. Consi-
dere la persona Religiosa, cómo llega, y con qué 
frecuencia á este convite divino. Él está hecho 
para los Santos, ó enfermos para fortificarlos, ó 
robustos para mantenerlos. Este es alimento co-
tidiano, y se puede recibir todos los dias. Consi-
dere la persona Religiosa, qué santidad tiene en 
sí en virtud de la frecuente comunión ?* y si co-
mulgando frecuente y áun diariamente pone de 
su parte todas las disposiciones necesarias. Del 
fruto que se saca, se conoce la disposición. Pien-
se si alguna vez comulga solo por no causar 
escándalo. Oh cuan peligrosas son estas comunio-
nes ! Muchas veces por no causar escándalo al 
prójimo, se ocasiona grave daño propio; y por no 
parecer indigna á los ojos ágenos: se hace del jui-
cio eterno alimento mortal: Judkium sibi man-
dúcat. El tercer argumento de las ternuras de 
Jesús, fué el regalo preciosísimo que nos hizo de 
su Cuerpo y Sangre. Nada reservó de sí, que 
no nos lo diese en un solo bocado. Considére la 
persona Religiosa si nada tiene en sí,que no haya 
dado á Jesús. Puédesele consagrar aquel puntillo, 
aquella honrilla, aquella leve ofensa, aquel genio, 
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aquella repugnancia. ¿Se le han dado y consagra 
do estas bagatelas? Se le puede dár una heroica 
pobreza, una pureza semejante á la de un Angel 
y una obediencia totalmente ciega. ¿Se le han dado 
cosas tan preciosas ? Vea la persona Religiosa si 
las ha dado, ó si solo se ha contentado con ofre-
cer á Jesús una pobreza delicada, una pureza con 
sabor de tierra, y una obediencia no ciega, y por 
eso dispuesta á descubrir motivos de resistir. 
PUNTO SEGUNDO. 
Jesús, instituyendo la Eucaristía, nos dejó la memoria mas 
viva de su Pasión. 
or qué causa, Alma mia, instituyó Cristo el sa-
cramento-Eucarístico, no en los convites de Marta, 
ni en el Tabór, sino en la ultima cena, poco antes 
de que Judas lo vendiese, en la noche anteceden-
te á su muerte? No por otra, que porque en lodo 
el tiempo futuro recibiendo los Discípulos este ad-
mirabilísimo alimento, se acordasen, no solo del 
que se lo concedió la primera vez, sinó también 
de la ocasión y el tiempo en que se lo concedió, 
que fué poco antes de morir. El que come con 
los dientes este venerabilísimo Sacramento : debe 
contemplar con la fé , la cosa que bajo del Sacra-
mento participa, y decir en su corazón: Este es 
aquel Cuerpo ¡que dado por alimento á los /Jpos-
tóles en la ultima cena, Jué clavado en Cruz 
al siguiente dia. Esto prescriben aquellas pala-
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bras que dijo Cristo al tiempo de b institución: 
Hoc fcicite inmeam commemoratiónem. — luc, 
22.—Esta conmemoración, no solo debe ser del 
don y del donante, sino también (como explica 
el Apóstol) de la muerte particular del donante. 
Quotiescümque manducábítis panera hunc, et 
cálicem bibétis, mortem Dóniini annunciábitis , 
doñee véniat.— Cor. L 11.—Y asi como el Cor-
dero Pascual es la memoria solemne aniversaria 
de la liberación del carnal Israél de la esclavitud 
del Egipto: también la participación continua de 
esle inefable Sacramento anticipadamente repre-
sentado en el mismo Cordero Pascual, es una 
memoria continua de la liberación del espiritual 
Israél de la servidumbre del pecado, y de las ca-
denas del infernal Egipto, por medio de ia San-
gre del Cordero de Dios esparcida sobre la Cruz. 
Por esto se puede decir con justísima razón de 
este solemnísimo día, que debemos guardarlo en 
todas nuestras generaciones con perpétuo rito. 
Custodiétis diem istum in generatiónes vestras 
ritu perpétuo,—Exod. 12.—Y esto mismo nos 
dicen con claridad estas palabras: Hocfácite in 
meam commemorátiónem. 
COLOQUIO. 
Cuán poco atendiste, Jesús mió , á que respecto 
de mí, y otros como yo, no habla de ser memo-
rable el sacramento de la Eucaristía, que instituís-
te! i}íe/?zom/e rnor^ tuce l Pues ó distraído por 
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mis ocupaciones mundanas, no tengo memoria 
para recibir este preciosísimo alimento: ó disi.-
pado todo por mi indevoción, no considero loque 
medás. El uso, el respeto humano, y aun quizá la 
vanagloria y el interés, son por lo común, si no 
siempre, el motivo de llegar á esta santa Mesa, 
y de frecuentarla. Si la hubieses hecho difícil, y 
rara: se juzgaría feliz el que tuviese la suerte de 
participar de ella una sola vez en toda la vida, y 
se acordaría para siempre del beneficio , y de tu 
Pasión recopilada en él. Pero por haber sido td 
muy liberal: nosotros somos ingratísimos.Tú quie-
res,que llegando nosotros á este Sacramento con-
siderémos tu muerte, á fin. de que conociendo que 
es efecto de nuestros pecados, lloremos y lavemos 
con lágrimas de verdadera peni tencia nuestras cul-
pas, para no comer indignamente tu Cuerpo sa-
crasanto. Y nosotros al contrario, ¡ con el corazón 
manchado de muchas culpas,quizá mortales,tene-
mos atrevimiento de comer una vianda,que hiciste 
solo para ios Santos ! Cum Díscipulís meis fació 
Pascha.-Matth. 26.—Perdona,piadosísimo Jesús 
mió las culpas, que hasta ahora he cometido con-
tra tu sacratísimo Cuerpo; porque propongo firme-
mente comerlo santamente, haciendo dolorosísima 
memoria de tu muerte. S i oblítus fuero tuiyobli-
vióni detur déxtera mea, Jdhcereat lingua mea 
fmcihus meis, si non meminero tui, Psalm. 156. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , cómo satisface el 
deseo que tiene Cristo de que se piense en su muer-
te en ocasión de comulgar. Vea si la fastidia este 
santísimo y útilísimo pensamiento j si con él con-
sigue loque pretendió Jesús cuando lo mandó; 
esto es,el dolor de las culpas como causa de aque-
lla muerte , ó solo se reduce todo á alegres pensa-
mientos vanos. Vea si acordándose de la muerte 
de Jesús y su Pasión: procura imitarlo en el pa-
decer. Pondére, si concibiendo odio contra el que 
lo crucificó : nada se itdigna contra el que todos 
los dias lo crucifica, procurando que no peque. 
Examine, si viendo que la muerte de Jesús fué 
efecto de su infinito amor: se enciende en amor 
su yo; y si para hacer memoria de la muerte de Jesús 
en la comunión: usa de algún medio é industria 
cristiana y religiosa. Los medios é industrias son: 
leer libros que discurren, oír discursos que tratan, 
discurrir frecuentemente con quién se trata, tener 
por libro principal á Cristo crucificado, como lo 
tenía nuestro glorioso hermano san Nicolás, apli-
car á este fin algún instrumento de penitencia, á 
lo menos en el dia de su muerte aniversaria, y 
otras cosas semejantes. Yea cómo se vale de estos 
inútilísimos medios é industrias; si hace aprecio 
de ellos ó los viiipéndia; y si mucho menos, que 
muchísimos Seculares, se vale de estos santos me-
dios , cuando por su estado Religioso le conviene 
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mucho mas que á los Seculares estar crucificado 
con Cristo, como dice el Apóstol: Cristo crucifí, 
xus sum cruci.—Galat, 2.—-El mismo Apóstol 
dice de sí mismo, hablando de la muerte de Cris-
to, que se habia vuelto semejante á Cristo muer-
to. Configurátus morti ejus.—Phüipp, 3. —, 
Efecto fué este de la continua memoria, que hacia 
y mantenía. Haga memoria la persona Religiosa, 
y vea si es semejante á Cristo muerto , ó si toda-
vía vive en ella y bien robusto, el viejo Adán, de 
quien debería ya decir con el mismo Apóstol, que 
está destruido y aniquilado. Vetas homo noster 
crucifixus est. Rom. 6. 
PUNTO TESGERO. 
Jesús 5 instituyendo la Eucaristía, nos ta dado la prenda 
mas cierta de la eterna gloria futura. 
a fuerza de la prenda, Alma mia. no es otra 
cosa que asegurar las promesas. Dios prometió 
bienes eternos al que observare su santa ley. S i 
visad vitam ingrédi, serva mandáta.— Matth, 
19.—Y aunque sus divinas promesas como infa-
libles, no puedan recibir de otra parte mayor es-
tabilidad ni firmeza: ha querido no obstante dar-
nos una prenda para tratar con nosotros , no como 
divino sinó como muy humano. Asi como, no 
obstante que sus palabras no pueden propiamente 
confirmarse por el juramento: él mismo nos ha 
hecho juramento, acomodándose á nuestro modo 
humano. Ver me metipsum jurávi. -Genes. 22.-
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De lo dicho se infiere, que la prenda respecto de 
Dios no es mas que una mas clara, mas expresa 
y mas reiterada promesa. ¿Pues qué mas clara, 
mas expresa , ni mas reiterada promesa de la glo-
ria eterna, que el admirable Sacramento de la 
Eucaristía? Quién no entiende, que si Cristo nos 
nutre en la tierra con su Carne sacrosanta , lo 
hace á fin de que entendamos, que en el Cielo 
nos alimentará con su Divinidad? Aunque ya lo 
estemos bajo de puras sombras de la ley escrita, 
sinó de la verdad de la ley de gracia, como dice 
san Juan: Lexper Móysem data est, grafía , et 
vé ritas per Jesum-Christum factaest, —Joann 
cap. i : — no por esto estamos libres de todas las 
sombras y figuras, sfnó vivimos bajo de las som-
bras que cercan á la verdad. En la ley de Moisés 
hubo sombras, pero no verdades. En la ley Evan-
gélica hay también sombras en compañía de la 
verdad. En la Patria beatífica no hay sombras: 
todo es verdad. Por esta razón , así como las som-
bras de la ley vieja eran tantas repelidas promesas 
de la ley de gracia, unas mas claras y otras me-
nos : también las sombras de la ley de gracia son 
expresísimas, y repetidísimas promesas de la ver-
dad pura de la Patria eterna. El Sacramento de la 
Eucaristía bajo de las sombras del pan, contiene 
real y verdaderamente á Jesucristo, con todos los 
preciosísimos tesoros de la Humanidad y Divinidad. 
Y ¿quién participa este Sacramento sin entender 
que vendrá tiempo , en que se acabarán estas som-
bras, y todo será Dios en todo ? Eterit Deas óm-
nia in ómnibus? —Cor, / , l o . —La repetición, 
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Al ma mia, de esta prenda celestial está á tu ar-
bitrio, y asi puedes lograrla todos los dias que 
quisieres disponerte á recibirla dignamente. 
COLOQUIO. 
Si la sacratísima Eucaristía, Jesús mío, es la pren-
da mas segura de la futura gloria, en que nos re-
nuevas tus divinas promesas: debería el que comul-
ga sentirse inflamado de ardentísimos deseos del 
Cielo y sus eternos bienes. Debería exclamar fre-
cuentemente con el Apóstol, que deseaba sepa-
rarse de esta tierra , y estár con Cristo: Desidé-
rium hahens dissólví, etmesse cum Christo -— 
Philipp. 1 ; — ó con David, que deseaba alas de 
paloma inocente para volar al eterno descanso.(^¿if 
c/abit mibi pennas sicut columbee , et volaba, et 
requiéscaml — Psalín. 54. — Las promesas de tu 
venida al mundo hechas por boca de los Profetas, 
encendieron en el corazón de los santos gran de-
seo de saber el tiempo de su cumplimiento, como 
lo testifica san Pedro— Epist. 1. cap. 3 ; — y se 
habría tenido por feliz el que hubiese obtenido la 
certidumbre que tuvo el santo viejo Simeón de no 
morir sin ver á Cristo. JSon visúrum se mortem, 
nisi vidéret Christum Dóminí.—Luc, 2.—Y nos-
otros podemos recibir todos los dias una segurí-
sima prenda de estar en algún dia allá en el Cielo 
á gozar de tu Reino eterno, abismados en las inex-
plicables delicias de la Divinidad ; ¿Yno lo anhela-
mos continuamente con todas nuestras potencias? 
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La recibimos frecuente ó diariamente: y ¿ no sepa-
ramos de nosotros las inclinacioíies terrenas, que 
suprimen los deseos del Cielo? Oh frialdad vergon-
zosa ! Oh peligroso descuido ! Aquellos hebreos que 
mostraron una sola vez , que no anhelaban entrar 
en posesión de la Tierra prometida, para lo cual 
jes habia prometido Dios librarlos del yugo de Fa-
raón: inmediatamente oyeron, que se les intimaba 
de parte de Dios, que en aquel desierto hablan 
de quedar sus cadáveres. In solitúdiné hac jacé-
bunt cadávera vestra.—rNum. 14 .—Y asi su-
cedió puntualmente. ¡ Oh cuántos de aquellos que 
recibiendo prendas del Cielo , no anhelan mas que 
la tierra, quedarán en las cavernas de la tierra 
eternamente excluidos del Cielo! Aviva, Jesús 
mió, por medio de esta prenda celestial la fé que 
se debe á tus divinas promesas, y la esperanza 
que debemos tener en ellas; y ayúdanos de este 
modo á despreciar el mundo con toda su felicidad 
transitoria. Qitemádmodum desidérat cervus ad 
jantes aquárum , ita desidérat anima mea adte, 
Dens. Psalm. 4 1 . 
CONSIDERACION. 
Considérela persona Religiosa, si se vale de la san-
ta Eucaristía , como de prendado la gloria eterna, 
avivando en sí la fé de las divinas promesas y la 
esperanza en ellas. El grandísimo bien déla gloria 
uo se puede creer firmemente ni esperar sin con-
cebir ardentísimos deseos. Yea pues la persona Re-
26 
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ligiosa, cómo desea este bien eterno. Examine 
qué deseos son los mas familiares á su corazón • 
si de adelantarse y establecerse en este mundo con 
mil vanidades,ó de llegar cuanto antes al Reino de 
Cristo. Observe si experimenta en sí la disposición 
de la Esposa, que espera el Tálamo; ó á lo menos 
del viandante que suspira por su Patria; ó del 
operario jornalero: que desea su paga. A este gé-
nero de personas todo las fastidia, si no las ayuda 
á obtener lo que pretenden. Considere la persona 
Religiosa si todo lo que la entretiene, le sirve de 
auxilio para obtener el puesto de los Religiosos en 
la gloria. Quizá no. Observe, si por esto le dá en-
fado. Quizá será su mayor contento. Reflexione, 
si conocido el daño y los peligros que le ocasionan 
los vanos entretenimientos; está resuelta á trun-
carlos sin dár oídos á los resentimientos de la na-
turaleza , ni temer las irrisiones y escarnios de los 
relajados. Piense, si como otros muchos juzga po-
sible desear á un tiempo la Patria,y amar el Des-
iierro;decir con David de todo corazón, que el alma 
desea basta el deliquio la Gloria: Concupíscit , et 
déficit anima mea in a tria Dómini. —PsaIm. 83: 
y gozar al mismo tiempo de las vanidades desde 
la tierra. Á ninguno hasta ahora le ha salido bien 
esta unión. Estas dos Heredades son de dos Due-
ños contrarios, á los cuales no se puede servir, 
ni complacer á un mismo tiempo ; porque si esto 
fuera posible: sería necesario fuese falso el que 
nadie puede servir á dos Amos, como nos lo ase-
gura el mismo Cristo , incapaz de mentir. Nenio 
potest diíóbus Dóminis serviré. — Malth. 6.— 
DEL DIA SETIMO. 405 
Las prendas terrenas aseguran al acreedor contra 
el deudor. Esta prenda divina asegura al acreedor 
contra el mismo acreedor. Vea la persona Reli-
giosa , qué seguridad ha sacado de sus comunio-
nes, comulgando mas frecuentemente que las per-
sonas seculares. Examine si está mas segura que 
ellas de la gloria. 
M E D I T A C I O N T E R C E R 
D E L DIA SÉTIMO. 
SoLre la Perfección del Sacerdocio. 
PUNTO PRIMERO. 
E l Sacerdocio, es grande Dignidad* 
¡¿¿s tan grande , Alma mía, la dignidad secer-
dotal, que no la hay mayor después de la de Dios. 
No las terrenas; porque la dignidad sacerdotal 
es celestial, y las monarquías de la tierra pasarán 
con la tierra, pero el sacerdocio durará eterna-
mente como el carácter bautismal. Ñolas celes-
tiales ; porque el Sacerdote representa la persona 
de Jesucristo; y todas las celestiales gerarquías no 
representan otra cosa, ni son masque Príncipes, 
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que asisten con suma reverencia á su Trono divino 
para recibir sus órdenes. Millía mitlíum ministra, 
bant e¿. —Dan, 7. —- administratóres spmtus 
Hebr. 1.—Faciéntes verham illius. Omnes sunt. 
Psalm. 102. — Y por esto san Juan en el Apoca-
lipsi vio en la circunferencia del Trono de Jesu-
cristo veinte y cuatro Ancianossentados todos 
sobre sus tronos-particulares^ ceñidas sus cabezas 
de coronas especiales. Estos veinte y cuatro Sena-
dores eran los doce Patriarcas de la ley antigua, 
y los doce de la ley nueva; esto es (según lo es-
plica la mas probable interpretación), los princi-
pales Santos de entrambas leyes (entre quienes 
siempre ha precedido la dignidad Sacerdotal), des-
tinados y asociados para condenar á la Meretriz. 
Fuera de que si hacernos comparación entre el Sa-
cerdocio del antiguo y nuevo Testamento: tanto 
mayor es este que aquel, cuanto mayor es el ho-
nor del hombre, que lo instituyó.(^/««ío amplió-
rem honórem habet homo, quifahricávit eam. 
Heh, o. — Aquel era sombra de éste: éste la rea-
lidad; aquel estaba en la persona de un puro hom-
hre; éste en la de todo un Cristo; aquel fundado 
en la sangre de bueyes, y en el fuego de leña, 
éste en la sangre de Cristo, y en el fuego de! Es-
píritu Santo. Para conocer finalmente la sublimi-
dad del Sacerdocio, bástenos decir Alma mia, 
que esta dignidad compite con la misma Materni-
dad de Dios. Porque aunque la Santísima Virgen 
es Madre de Jesucristo, no es mayor, ni igual á 
él; ni hizo por esta razón su persona; antes sí es 
infinilamente menor que él, y consiguientemente 
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mucho menor que un Sacerdote ( I ) en cnantoá la 
dionidad , pues este hace la persona de Jesucristo. 
Añádese'que,la dignidad de Madre en la Santísima 
Virgen, aunque fué sobrenatural en cuanto al 
modo , fué natural en la substancia; pero la dig-
nidad sacerdotal es totalmente sobrenatural. 
COLOQUIO, 
Quién no se trasporta en éxtasis de maravilla , 
admirabilísimo Dios mió , al considerar que te has 
complacido en dár al hombre una dignidad tan 
excelente? ¿Por qué no la reservaste solo para tu 
Hijo consubtancial á tu sér divino? Y sino que-
rías privar á las criaturas según el genio de tu 
bondad infinita, que toda* se difunde en benefi-
cios: ¿por qué no escogiste el mas sublime entre 
los Ángeles? Y si el particularísimo amor que qui-
siste concebir al hombre, te impelía á hacerlo 
partícipe de tal dignidad: ¿por qué no elegiste.po-
quísimos , y entre estos los mas santos? Pero mu-
(1) I n quáluor excédit Sacerdólis potésías P'irginis 
potestátem. P r i m ó , in brevitáte; lingua nempé F i r g i n i s 
davis exlitit Parad i s i , sed longé major est in hoc Sacer-
dólis dignitas, et potestas... Secúndo excédit in majori-
tdte... Tertib in immortal i tá le . . . Quarló in replicatióne; 
nan si B . Virgo replicásset millics illa consénsus. sui verba: 
Fil ius Dei minquam ámplius de illa suscepisset carnem. Sed 
Sacérdos tóties quóties cómecrat Corpus Christi , descéndi 
de Coelo Fi l ius Dei. E x his manifesté appdret, quod S a -
cerdólis potésías súperat omnem aliam potestátem. S. Bern . 
Seneníj. tom.' 1, cap. 7, pag. 97 etseq. 
406 MEDITACION TERCERA 
chísimos? Y estos, pecadores? Y por fin á mí, el 
mas indigno de lodos? Habrían á lo menos los 
hombres (recibida una tan grande dignidad sin su 
mérito) sabido reconocerla.Pero no solo no la han 
reconocido , sino que la han despreciado, ó en sí 
mismos con indignísimas costumbres, ó en otros 
con injurias é infamias de tal manera: que no hay 
vileza, escarnio ni desprecio, de que no esté en 
peligro un Sacerdote. Conociendo yo, Dios mió, 
aunque imperfectamente la grandeza de ésta dig-
nidad, y la grandeza del beneficio, que me has 
conferido en ella consagrándome con tan augusto 
carácter: no puedo menos que exclamar diciendo: 
Quién podrá explicar el poder de Dios, y proferir 
sus dignas alabanzas? Quis loquétur poténtias 
Dóminil Auditas fáciet omnes laudes ejusl — 
Psalm, 105.-Y conociendo el poco aprecio que yo 
también he hecho por lo pasado, recibiéndolo con 
tan poca preparación y deshonrándolo con mi 
mala vida: siento mi corazón lleno de dolor, y 
mi. espíritu de confusión. Propongo firmísimamen-
te pensar siempre en esta singular honra, para 
no cometer la mas \ i l y mas infame acción de to-
das , que es la de ofenderte. Diré también yo con 
María siempre Yírgen, y con mas razón: Que el 
Señor omnipotente me hizo un favor i meo m par a-
blemente grande. Fecít mibiDémínus magna,qui 
potens est, et sanctum nomen ejus. Luc. 1. 
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CONSÍDER ACION. 
Considere el Religioso Sacerdote si lia hecho la 
estimación debida á su dignidad. Vea primeramen-
te, si ha pensado en ella de propósito y con so-
siego. El que estima una dignidad , no la emplea 
en aquellas acciones que la deshonran.Un caballero 
no expone la dignidad de su sangre á acciones de 
esportilleros. Un Senador no ejercita oficios de mi-
nistros viles. Un Príncipe se avergüenza de vivir 
como ministro privado. Observe pues el Sacerdote, 
si todas sus acciones son convenibles á su digni-
dad. El mismo servir á los mas altos monarcas 
le serviría de deshonra. Pues ¿cuánto deshonor le 
será el vilipendiarse en servir á las personas mas 
ordinarias? Meditar en la ley del Señor, enseñarla 
misma ley, orar y sacrificar, son las acciones 
propias del Sacerdote , en que no hay peligro de 
deshonrar su dignidad. Pero jugar , asistir á con-
vites, litigar , tratar negocios mundanos, y otras 
cosas semejantes: son acciones , que deshonran el 
carácter sacerdotal, ó á lo menos hay en ellas 
gran peligro deshonrarlo. El que eslima un em-
pleo recibido de su soberano : se le muestra agra-
decido , y solo por este título siente gran dificul-
tad en ofenderle. Asi lo ejecutó el castísimo José 
al resistir el convite poco honesto de su Ama. 
Ecce Bóminus meus , ómnibus mihi traditis, ig~ 
nóratquid haheat iri domo sua. Quómodo ergo 
possum hoc malum facer el — Genes, 59.—lieíle-
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xione el Sacerdote , qué señales de gratitud ha 
dado á Dios por haberlo elegido para una digni-
dad tan sublime. Vea si aún solo con puras pala-
bras le ha dado gracias. El Sacrificio, que todos 
los dias ofrece, tiene el título de Eucarístico ; 
estoes, de acción de gracias. Deberá pues el Sa-
cerdote dár en todos sus sacrificios gracias á Dios 
por tan grande beneficio , ofreciéndoselo á este fin 
expresamente. Piense cuánta dificultad experimen-
ta por este motivo en ofender á Dios; si tentado 
como José , ha considerado la dignidad que Dios le 
lia dado en su casa , que es la Iglesia, y ha res-
pondido al tentador: ¿Cómo puede ser que yo haga 
tal pecado, y ofenda á mi Señor? Quómodopos-
siim hoc maliimfácere,et peccáre in Beum meuml 
Examine, si la consideración de la eminencia de 
esta dignidad le causa humillación , conociéndose 
indigno de ella. Este electo produjo en san Mar-
cos, en san Francisco, y otros muchísimos Santos 
que no quisieron aceptar la dignidad , ó la acep-
taron por fuerza.Pondéresi en vez de humillarse, 
se ensoberbece , y solo por el título del Sacerdocio 
desprecia á los que no lo tienen, siendo quizá 
mas dignos de tenerlo que él. Vea si procura que 
le respeten , y honren vanamente por el Sacerdo-
cio, ó se adorna pomposamente para captar los 
obsequios,"-que juzga se le deben. Este vicio re-
prendió Cristo en los fariseos, diciendo de ellos á 
sus Discípulos, que amaban los primeros asientos 
en las cenas , las primeras cátedras en las Sinago-
gas y las primeras salutaciones, y tratamientos de 
Maestros eu lugares públicos.^/ma^primos redi-
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hitus m Ccenis, etprimas cáthedras ínSyna^ógis, 
et salutatiónes in foro, et vocárí ab homiaihus, 
fiahbí. —Matth. 25. — Y todo esto les prohibió 
diciéndoles: Pero vosotros Discípulos mios, no 
queráis que os llamen Maestros. Fos autem nolite 
mead Rabhi. — Ibid. — Todo aquello se debía á 
los fariseos,- pero ellos pecaban en el anhelo, con 
que deseaban lo que se les debía. El mayor 
precio del Sacerdote, es ser digno de todo honor y 
despreciarlo. . 
PUNTO SEGUNDO. 
E l Sacerdocio , es un grande Oficio. 
Asi como no hay, Alma mía, en la tierra ni en 
el cielo dignidad mayor, ni igual al Sacerdocio des-
pués de Dios, tampoco hay en el cielo ni en la 
tierra, oficio mas sublime que el del Sacerdocio. 
Omnís Póntifex ex homiaibus assümptus , pro 
hominibus constitmtur m his quee sunt ad Deiim, 
utofférat bona,et sacrificia pro peceátis.—Hebr. 
3.—Dios quiso, que los hombres lo recono-
ciesen Dueño absoluto de todo, por medio de 
ofrendas y sacrificios; y también quiso que por me-
dio de ellos, aplacasen su divina indignación con-
tra los transgresores de su santa ley; pero no 
quiso, que cualquiera se entrometiese en este ofi-
cio , sino solamente algunos escogidos de la gran 
multitud de los hombres, que se llamaron Sa-
cerdotes. ¿Se puede, Alma mi a; imaginar oficio 
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mas grande, que el de honrar al Señor de los 
señores con el honor mayor de todos? ¿Qué el de 
aplacar á una Majestad infinita, ofendida por infi-
nita ofensa? Pues este es el oficio de cualquier 
Sacerdote, y por esto dijo el Apóstol; Omnis Pon-
tifex. El sacerdocio de la ley nueva tiene oficios 
sin comparación mayores. Y porque en la nueva 
ley á diferencia de las demás, Dios mismo ha que-
rido ser el Sacerdote: los sacerdotes que ha elegido, 
hacen el oficio en persona del mismo Dios, y en 
su compañía. Y asi en todo sacrificio Él invisible-
mente, y visiblemente los Sacerdotes convierten el 
pan en Cuerpo, y el vino en sangre de Jesucristo , 
Dios Hombre; y ofrecen con esto al Eterno Padre 
incruentamente una vida divina con todos sus 
méritos. Á este augustísimo oficio se ha dignado 
añadir otro no menor. Á Dios solo sin duda per-
tenece remitir, y perdonar los pecados. También 
ha concedido Dios á los Sacerdotes de la nueva ley 
esta grande potestad de ser Jueces de todos los pe-
cadores bautizados5 de absolverlos y remitirles to-
das sus culpas por enormísimas que sean. ¿Qué 
oficios se pueden imaginar mayores que estos? 
El criar, conservar y proveer á infinitos mundos, 
¿qué tiene que hacer con el sacrificar á Dios, al 
mismo Dios? Con el remitir una sola culpa? El 
Grande capitán Josué, una sola vez con un pre-
cepto hizo parar al Sol en su carrera; y todos 
se asombran al oírlo. Pues ¿qué espanto, admi-
ración y asombro deberá causarnos, el que mu-
chos hombres, y tantos cuantos se hallan sacer-
dotes por todo el mundo, todos los dias y cuando 
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les agrada, puedan poner bajo de las especies de 
pan y vino, enteramente á Jesucristo? 
COLOQUIO. 
Oue es esto, admirabilísimo Dios y Señor mió? 
Tus obras mas sublimes y asombrosas, las has 
hecho tan usuales y comunes, que han parado 
en desprecio; y aquellas de menor peso y esti-
mación, las has querido raras y difíciles. Rarísi-
mos son aquellos que pueden resucitar muertos; 
sanar enfermos en momentos; pasearse bajo de 
las ondas del mar; multiplicar viandas; y otras 
cosas semejantes.Pero convertir un pedazo de pan 
en el Cuerpo de Jesucristo en todas ó muchas de 
las partes del mundo á un mismo tiempo, y bor-
rar toda culpa absolviendo á los reos de ella: se 
hace todos los dias , y no hay hombre proporcio-
nado que no pueda llegar á hacerlo.Y no obstante 
las primeras operaciones son nada respecto de las 
segundas. Qué es esto vuelvo á decir , Dios mió 
admirabilísimo? Con esto haces conocer, que no 
eres un Dios celoso , ni envidioso de la exaltación 
de tus criaturas, como son los grandes del mundo 
de la de sus savallos. Solo tú con dár no pierdes: 
ni con exaltar te pones en peligro de caer. Eres 
por tí mismo riquísimo y esencialmente sumo; y 
el querer enriquecerse y exaltarse contra tí, no es 
mas que empobrecer y precipitarse. Bendita sea 
infinitamente tu grandeza, y mantennos siempre 
humildes en nuestras exaltaciones. Pero debo Dios' 
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rmo, confesarte una debilidad mía y pedirte la 
remedies. Yo, que por razón de los oficios sacer-
dotales , no tengo que envidiar ni desear ningún 
otro oficio, por esplendidísimo y decorosísimo que 
él sea : no obstante me juzgo despreciado y abati-
do, porque no tengo otros oficios aunque sean 
trivialísimos, y me aflijo si no ios obtengo. ¿Poi-
qué no me contento y me glorío de solos aque-
llos oficios sumos, que me has concedido con el 
Sacerdocio? Ya sé por qué no.Porque estos sumos 
oficios no los estiman aquellos, quienes deseóme 
estimen.Destruye, desvanece y aniquila Dios mió, 
este engañoso infernal deseo. Vartitáte sedúcti 
sumus. Esdr. 2, 1. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Sacerdote, cómo ejercita 
sus propios oficios; si hace presente á su consi-
deración el modo con que sacrifica; si siempre 
hace el sacrificio en estado de gracia, ó con pru-
dente recelo de estar en pecado; si siente horror 
al celebrar en pecado mortal, ó juzga de poco peso 
el gravísimo pecado del sacrilegio. Considere, qué 
preparación antepone al sacrificio ; si pasa inme-
diatamente de los negocios de la tierra, y aun quizá 
de vanas conversaciones é immundicias al Altar. 
Vea qué pureza de conciencia procura, no solo de 
pecados mortales (los cuales jamás debería come-
ter) sino también de los veniales deliberados. Una 
vida santa, retirada y recogida ; es la principal 
DEL DIA SETIMO* 4 i5 
preparación al sacrificio. Medite pues, cual sea su 
santidad, retiro, recogimiento é intención con que 
celebra, si por dar gloria á Dios ó por fuerza 5- y si 
por respetos humanos, ó viles intereses. Yea si 
está bien instruida en las ceremonias, ó si hace lo 
mismo que hacen los mas omisos en este punto. 
Reflexione si concibe las ceremonias como bagaté-
las, y no como inspiraciones del Espíritu Santo 
ordenadas á encender la devoción y despertar la 
reverencia que se debe á una acción lan tremenda, 
como divina. ¿Acasoagrada menos á Dios el sacri-
ficio de su propio Hijo, que los sacrificios carnales 
de la ley antigua? No por cierto. Pues sepa el Sa-
cerdote que áun para honrar estos sacrificios, es-
taban dispuestas vanas y menudísimas ceremo-
nias. Considére, cómo se porta en el tiempo del 
sacrificio , con qué fé , con qué atención y con qué 
piedad. El sacrificio es acción externa; y asi re-
quiere una fé, una intención y una piedad exter-
namente manifestadas. Piense si procura escusar 
su indevoción escandalosa con decir, que mira á 
Dios en lo interior. Examine , si quita á la Misa 
el tiempo que se le debe; y sino llega á media 
hora , poco mas ó menos, sepa que tiene algo 
de precipitada; y si se dice en un cuarto de hora, 
y áun menos, es un grave sacrilegio. Observe 
cómo se porta después del sacrificio; si después 
de haberse despojado de las sagradas vesti-
duras: corre á distraerse con las criaturas , sin 
entretenerse á lo menos un cuarto de hora con 
aquel Dios, que tiene en su pecho. Si tiene el ofi-
cio de confesar: piense primeramente si lo ha 
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solicitado, ó se lo ha impuesto la obediencia ó un 
sabio consejo. Si lo ha buscado, por mas que se 
lisongéede haber tenido recto fin: tema y áun re-
tírese. Si se lo ha impuesto la obediencia ó algún 
consejo sabio; considére cómo se porta ; si con 
celo de la salud de las almas, ó con anhelo de su 
propia comodidad ; si usa parcialidad de inclina^ 
cionj si tropieza en el defecto de aceptar personas; 
si une los penitentes tanto á s í , que los tiene es-
clavizados ; si usa de impaciencias ó asperezas ; si 
se manifiesta celoso ó envidioso; y si entre las per-
sonas que confiesa, fomenta alguno de estos dos 
vicios infernales. Observe si se provee de ia con-
veniente doctr^a, para ejercitar el oficio de Con-
fesor. Vea si principalmente recurre á pedírsela 
á Dios por medio de la oración. Examine si quie-
re dirigir almas sublimes, sin que Dios se lo man-
de. Considére finalmente, si corre aunque sea de 
noche y con grave incomodidad á confesar pobres 
desvalidos moribundos. A confesar ricos y nobles, 
todos saben correr. 
PUNTO TERCERO. 
E l Sacerdocio, es una grande obligación. 
De. ser el Sacerdocio una dignidad su .a , y un 
oficio sumo, nace Alma mia, la suma obligación 
de una suma santidad en el sugeto que tiene esta 
dignidad, y este oficio. La dignidad se acerca su-
mamente á Dios; y á Dios no se debe acercar el 
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que no es Santo. Por esta razón, habiendo Dios 
aproximado á sí al Pueblo de Israél entre las de-
más naciones; le mandó inmediatamente, que 
fuese santo. Sancti estáte, quia ego sanctus sum, 
Exod, 11. — El oficio no es otra cosa, que san-
tificar ó tratar cosas santas.Si el Sacerdote absuel-
ve los pecados, santifica; si ofrece el sacrificio 
Eucaríslico, trata, cosas santísimas como son el 
Cuerpo y Sangre del inmaculado Cordero de Dios, 
Jesucristo. Y ¿quién puede lícitamente santificar, 
ó tratar cosas santas sin ser santo? Que los sa-
cerdotes no santos manchan á Dios: lo claman 
las Escrituras sagradas. Sacerdotes ejus pollúe-
runt Sanctum. —Soph, 5.—Offérüs super al-
táre meum panem pollútum, et dicítis in quo po~ 
Humas te ?—Mal. i . — ¿ Q u é obligación puede 
haber mas rigorosa , ni mas tremenda, que esta 
de no manchar la misma santidad de Dios? Si los 
pecados de! pueblo que Dios ha escluido del san-
tuario, ensucian el Santísimo Nombre de Dios: 
Pollúerunt Nomen Sanctum meum — Eze, 56: 
¿qué harán los pecados de los sacerdotes, á quie-
nes Dios ha encargado el cuidado del santuario? 
¿Qué harán los pecados de los sacerdotes, en cu-
yas manos ha puesto su misma persona? Para 
sacrificar á Dios un becerrillo , era necesario ser 
santo; y para sacrificar á Dios su propio Hijo 
¿se podrá no ser santo, ó bastará ser mediana-
mente santo? El entrar en el Sancta Sanctómm, 
solo era concedido al sumo Sacerdote , una sola 
vez al año, vestido de varias vestiduras, y ador-
nado de mochas piedras preciosas, indicios todos 
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de singular santidad; y el presentarse á la San-
tísima Trinidad con la Sangre de Jesucristo en la 
mano ¿se podrá hacer sin una singularísima santi-
dad ? No podia sin sacrilegio, y sin provocar h 
indignación divina, darse en el íntimo vestuario 
del sumo Sacerdote aun la mas mínima arruga; y 
¿podrán darse en los Sacerdotes de la nueva alian-
za sin sacrilegio sumo, no solo imperfecciones 
rugosas, sinó también pecados enormísimos? To-
dos aquellos tremendos ayes escritos en el gran 
libro mostrado por Ezequiel : Vce, vce, no bastan 
para tal sacrilegio. 
COLOQUIO. 
n consolable ni en le tiemblo Jesús mió, al consi-
derar de una parte la grande santidad, que se 
requiere en un Sacerdote: y de la otra, la poca 
santidad que en mí y en otros muchos se ha-
lla. Un horribilísimo trueno rae parecen aquellas 
tus palabras proferidas por boca de Mal a q nías. 
¿Dónde está mi honor ? Dónde está mi temor? Con 
vosotros hablo, oh sacerdotes que despreciáis mi 
nombre. Ubi est honor meusl Ubiest timormeusl 
Ád vos, o Sacerdotes, quidespicitis nomen meum. 
Mal. cap. í . —Me asombra el atrevimiento , con 
que hasta ahora he llegado todos los dias á tu al-
tar, con tanta negligencia, con tanta indevoción 
y con tanta irreverencia. Quisiste que en el anti-
guo Testamento,el fuego para quemar tus victimas 
fuese un fuego no común,sinó santo, para denotar 
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la santidad del amor divino , que quieres lle-
ven ios sacerdotes á los altares del nuevo Testa-
mento. Y yo ¿con qué afectos vengo á sacrifi-
car? ¿Acaso traigo á tu altar sagrado, el fuego del 
Espíritu Santo, ó el de algún amor profano? Si 
castigaste como á Nadab y Abiú— Levit. 10,—á 
todos los reos del mismo delito, quemándolos vi-
vos por haber puesto en los incensarios fuego pro-
fano ¿ no seré yo digno de mayor castigo ? Oh 
¡cuántos son los que merecen como yo ser entrega-
dos vivos á la terrible voracidad del mas activo 
fuego! ¿Por qué, dime Jesús mió, ocultas tu iu-
finiia Majestad bajo de las viles apariencias de 
pan, y te contentas con aparatos triviales á fin de 
que de este modo sea mas fácil la oportunidad del 
Sacrificio? Nosotros te despreciamos y mancha-
mos, áun en las santas disposiciones del espíritu, 
que son las principales, y nada nos cuesta sino 
querer. Oh j cuán bien dijo aquel tu Siervo cuando 
escribió, que de ninguno tolera Dios mayor per-
juicio que del Sacerdote! Nulíum majas prceju-
dicium , qucmt á Sacerdótibus tólerat Deus! — 
S. Greg. Magn. Hom. 17. in Luc.—Nosotros te 
despreciamos y hacemos que te desprecien; por-
que las irreverencias del pueblo son parto infeliz 
de las nuestras. Piedad , clementísimo Dios mió, 
por tan graves ofensas cometidas; y gracia para 
no cometerlas en lo futuro. Y porque todo el mal 
nace de la poca fé actual: concédela á todos los 
Sacerdotes , principalmente en el acto del Sacrifi-
cio. Sacerdotes tai indaántur jastitiam. Pe-
salm. 131. J 
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CONSIDERACION. 
Considere el Sacerdote , si ha reflexionado alguna 
vez la obligación de ser santo: y si piensa que le 
basta no celebrar en pecado mortal , y rezar las 
Horas canónicas. Para llenar el designio que ha 
tenido Dios en el exaltar al hombre á la dignidad 
Sacerdotal, se requiere mucho mas. Es cierto que 
si Dios llama á una alma del mundo al claustro: 
está obligada esta, no á ser inmediata y repentina-
mente santa, sino a aplicarse seriamente aserio. Ni 
Dios se contenta respecto de ella con que no peque 
mortalmente, y que observe ios tres votos. Pues 
¿como bastará al que Dios ha consagrado con el 
Sacerdocio, solo el no pecar mortalmente como 
un puro lego, y solo el rezar las lloras canóni-
cas: si el sacerdocio es un grado infinitamente 
superior al estado religioso? El Religioso está r i-
gorosamente obligado á procurar ser perfecto; y 
¿ será lícito al Sacerdote hacer una vida común é 
imperfecta? Pondere si para no conocer esta obliga-
ción , pone los ojos sobre la multitud de malos 
é imperfectos Sacerdotes, y no sobre la pequeña 
grey de los justos y perfectos. Medite, si no pu-
diendo sufrirlas reprensiones de la luz y santidad 
de estos: los desacredita, haciendo que sean re-
putados de escrupulosos , de melancólicos y quizá 
de hipócritas.Piense,si se burla de la delicadeza de 
sus conciencias. Reflexione si juzga, que solo se 
contiene un puro consejo en estas palabras de Cristo 
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dichas á los Obispos y Sacerdotes: Vos estis sa l 
¿ence : vos estis lux mundi — Mtth. 5: —• ó un 
estrictísimo precepto , que obliga á ser sal que 
sazona el alimento espiritual, y luz que muestra 
el camino de la gloria. Se engañaría grandemente 
el Sacerdote que pensase, que son consejos. Por-
que el Sacerdote está obligado á tener tanta san-
tidad , que santifique á lo menos con los ejemplos 
al pueblo; asi como la sal no se corrompe, ni 
permite corrupción en las carnes á que se aplica; 
y asi como al Sol jamás faltan sus rayos ni per-
mite cuanto está de su parte, que les falten á los 
cuerpos opacos. Examine si conociendo esta obli-
gación estrechísima: se esfuerza de corazón á sa-
tisfacerla. Medite si quita lodos aquellos impedi-
mentos, que lo alejan de conseguir la santidad, 
como son todos los empleos temporales abrazados 
sin una expresa voluntad de Dios. 
MEDITACION C U A R T A 
D E L DIA SÉTIMO. 
Sohre la execrahle traición de Judas. 
PUNTO PRIMERO. 
La traición de Judas fué una grande deshonra para Jesús. 
i 
gs necesario saber, Alma mia, que en tiem-
po en que Jesús vivia vida mortal en la tierra, 
no era á todos manifiesta su santidad , como es 
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al presente para el mundo cristiano. Quiso, que 
su Predicación corriese con los mismos pasos, 
que las cosas humanas, en cuanto á la exterior 
apariencia. Por esta razón anduvo de país en pais 
sembrando poco á poco su doctrina,y confirmándo-
la con muchos milagros,como lo habían hecho an-
tes de él los Profetas, y lo hicieron después de él 
los Apóstoles. Y porque su Predicación locaba un 
punto relevadísimo, que era el del cumplimiento 
de las profecías en su persona: encontró luego 
una grao contradicción, y comenzó en la Judéa á 
bullir una gran controversia,principalmente acerca 
de su santidad. El pueblo se dividió en dos par-
tes, como suele suceder; teniéndolo unos por san-
to, y acusándolo otros por seductor. Murmur 
miiltum (dice san Juan) erat ia turba de eo.Quí-
dam enhn dícébant, quia bonus est; alii autem 
dicébant, non; sed sedúcit turbas. Apenas se 
oyó, que por órden del sumo Sacerdote habia 
sido preso de noche por medio de una espon-
tánea traición de uno de sus mas íntimos Discí-
pulos: se fortificó el partido contrario á Jesús- «Vé 
«aquí verificado, decían, que este es un seductor, 
«como siempre le ha tenido el sumo Sacerdote, y 
«también los mas doctos Rabinos.Se ha descubierto 
^finalmente, y es necesario creer,que sea una gran 
•((cosa; porque uno de sus mas amados Discípu-
(dos no pudiendo sufrir mas los remordimientos 
((de su conciencia, loba denunciado al sumo Pon-
«tífice, y ha sido el medio de su prisión.» Este dis-
curso en tiempo, en que las cosas estaban os-
curas;y los partidos divididos ¡ oh cuánto daño oca-
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siono á la estimación de Cristo! Cuántos mudaron 
de dictámen, y comenzaron á creerlo verdadero 
seductor de los pueblos ! Cuántos de los que lo te-
nian por santo, comenzaron á dudar y á resfria-
se ! Y cuántos argumentarían de este modo: Si 
fuese verdadero Profeta, como se dice: habría 
ciertamente conocido el tratado del Discípulo con 
la Corte, y se habría salvado. Los Fariseos, solí-
citos en hacer estos argumentos, ciertamente los 
divulgarían inmediatamente por todas par les, aña-
diéndoles todas las falsedades, que les habría d i -
cho verosímilmente Judas para cubrir la infamia 
de su malignidad bajo del manto del santo celo. 
COLOQUIO. 
Oh Amabilísimo Jesús, é inicuamente vendido 
Maestro mió! Ahorcóse con sus propias manos el 
infiel Discípulo, precipitado finalmente en el abis-
mo de una tormentosísima desesperación. Él ter-
minó su vida infelizmente; pero no han terminado 
las traiciones. Estas se continúan aún en nuestros 
dias; y se multiplican sin número aquellos que 
son mas obligados de t í , como son las personas 
religiosas, que son de tu partido al parecer, y 
componen tus Colegios y Familias, que hacen á 
lo externo cuanto hace el que es sincero y fiel, 
hasta comer contigo, alimentarse de tu propia 
sustancia, y darte la mas dulce señal de amor, 
que es el ósculo de paz. Y ¿cuántas veces estos 
se vuelven contra tí, y te venden? Cuántas veces 
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hacen pacto con el mundo, y también con el in-
fierno de quien tú dices, que Non stabtt — Isai. 
28;— y por contentar sus perversos deseos, re-
nuncian tu amistad y compañía? Á cada uno de 
estos puedes en el acto de la traición decirle,como 
á Judas: Amigo, á qué vinistet Amice^ad quid 
venistil—Matlh.-^ñ.—¿Eraacaso necesario venir 
á mi casa , para verderme? Es esta la recompen-
sa, que me haces por tantos beneficios? De todas 
estas reprensiones, Jesús mió, también yo soy 
igualmente digno. No solamente pues continúan 
hasta el dia de hoy las traiciones de tus discípu-
los; sino también te desacreditan como la de Ju-
das. Porque viendo los mundanos que los Religio-
sos te abandonan: tanto mas se persuaden á que 
son locuras todas las grandes cosas que se pre-
dican de la vida devota. Verdad es, Señor, que 
nuestro pecado es digno de la desesperación; y de 
la horca como el de Judas. Pero también es cier-
to , que si Judas hubiese vuelto como Pedro, ha-
bría sido recibido como este. Confieso y detesto, 
Dios mío, mi iniquidad, y no pierdo la esperan-
za del perdón. Qaáre tristis es, ánima mea, et 
qaare conturbas me ? Spera in Deo, quéniam ad 
kuc confitébor lili. Psalm. 41 . 
GONS1 DERiCION. 
Considére la persona Religiosa, si alguna vez ha 
hecho traición á su hermano, y principalmente 
á aquel que se le fiaba mas y le era mas beneme-
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rita; Vea si es dolosa , fingida , doble, política, 
mentirosa , ó falaz; si para cumplir sus traicio -
nes se vale de las señales de amistad, como son 
regalos, alabanzas, visitas y otras demostraciones 
de afecto; y si es codiciosa de dinero , ambiciosa 
de dignidades, y esclava de algún afecto. Estas 
son las iníquas fuentes de las traiciones. Observe 
si adula á los Superiores para tenerlos obedien-
tes, ó á lo menos permiten tes de sus perversos de-
seos. Examine si sus traiciones han sido también 
descubiertas; y sepa que la mentira, tarde ó tem-
prano queda desvanecida por la luz de la verdad. 
Piense, si en el tramar alguna traición se fia mu-
cho del secreto de los cómplices,' y sepa que es 
palabra de Cristo, que nada hay tan oculto , que 
no se revele. Nihil est opertum, quod non revelá-
hituj\—Matth, 10.—Consiilére, si para poner en 
ejecución alguna traición: se sirve de la murmu-
ración, vicio detestable principalmente en las co-
munidades religiosas, por el cual se siembran dis-
cordias entre los amigos, para poderles hacer 
traición mas fácilmente habiéndolos dividido. Re-
flexione si juzga, que es acción sumamente infa-
me la traición; y si considera con reflexión aque-
llos graves daños , que han ocasionado al pró-
jimo sus traiciones. Creíble es que Judas, por 
adelantarse en la gracia de los grandes del He-
braísmo , se ofreciese á ponerles en sus manos á 
Jesucristo! Pondere pues la persona Religiosa, 
si por adelantarse en el aprecio de los grandes 
del siglo; hace traición á su madre la Religión 
principalmente en el manifestar los defectos, y en 
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el revelar secretos. Observe si es fácil en fallar á 
la palabra dada. Vea si se empeña en alguna trai-
ción con la esperanza de no hacer mucho daño. 
Judas quedó sobre esto muy engañado. Pensaba, 
que las cosas no se hablan de adelantar tanto; y 
que Cristo se habría librado milagrosamente, ó 
también jurídicamente , defendiendo su inocen-
cia en juicio. De este modo se lo habría dictado 
el demonio, que entró en él. Pero viendo las co-
sas mal comenzadas, y que Jesús sentenciado ca-
llaba: Videns , quod damnátus esset — Matth. 
27;—se esforzó á reparar el mal; pero ya no era 
tiempo. Reflexione, si piensa que aquellos á quie-
nes sirve con su traición, serán los primeros 
en abandonarla si encontrare dificultades que ven-
cer. Esto aconteció á Judas.Fué respondida,ó por 
mejor decir rebatida su confesión con un desa-
brido é insultante modo de desprecio, conque 
aquellos mismos á quienes tanto agradó con su 
traición, le correspondieron diciendo: A nosotros 
nada importa ; túlo habrás visto. Tu vidéris. — 
Idem ibid, •— Vea, si de su traición se ha origi-
nado infamia á su prójimo. 
PUNTO SEGUNDO. 
La traición de Judas fué de grande daño á Jesús, 
Fuera del deshonor, y descrédito, que ocasionó á 
la santidad, y doctrina de Jesús la pérfida trai-
cion de Judas : fué también de sumo daño á la 
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persona del mismo Jesús. Por esta puerta entra-
ron todos aquellos males, que por mucho tiempo 
hablan estudiado, y procurado hacerle sus ene-
migos. Habia ya mucho tiempo, que el sumo Pon-
tíflce habia dado su parecer, sobre lo que se debia 
hacer acerca de Jesús, con decir que convenia, 
que muriese un hombre. Expédit , ut unus mo-
riáturhomo,—Joan, 11.—Habia también mucho 
tiempo, que se pensaba en quitarle la vida ju-
rídicamente por medio de alguna estratagemajpero 
se temía á la plebe, que por la mayor parte es-
limaba mucho á Jesús. Y por esto dijeron algu-
nos, que nada se intentase contra él en dia de fies-
ta, por no tener con el pueblo ocioso algún dis-
turbio, que parase en sublevación tumultuo-
sa. Por medio del proyecto del traidor, fueron 
allanadas las dificultades. Ofrecióse este iníquo 
hombre á entregar á Jesús de noche fuera de la 
ciudad, en manos de los Ministros de la iniqui-
dad. Aceptóse con aplauso común , y se pagó el 
partido. Fué puesto en ejecución con toda cau-
tela y cuidado. Y de este modo tuvieron lugar de 
hacerle todo el resto de los males que después le 
hicieron, hasta hacerlo morir sobre la Cruz. ¿Qué 
te parece, Alma mia? ¿Fué la traición de Judas 
solo un simple deshonor,¿ó un atentado sin eje-
cución , como aquel de Absalon contra David,que 
fué suíigura?Tanta diferencia hay éntrela traición 
de David y la de Cristo, cuánta entre el Sacrifi-
cio dfe Isaac, y el de el mismo Cristo; que es lo 
mismo que decir, cuánta hay entre la sombra y 
la luz de la verdad. 
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COLOQUIO. 
uy bien sabías , amabilísimo Jesús mió , todos 
los enredos y depravados consejos de lus enemi-
gos. Sabias también los pérfidos manejos de ju -
das con los fariseos, y principales sacerdotes. Sa-
bías mas que ellos todo lo que habia de resul-
tar de la traición. Porque ¿qué cosa te podia ser 
oculla cuando desde la eternidad lo previas todo ? 
Y no obstante no evitaste el padecerlo. Oh ¡ qué 
generoso es tu amor! No se desmaya á vista de 
las últimas pruebas. ¡ Qué cosa mas ardua que 
aceptar con frente serena el ósculo de paz de un 
traidor conocido , sabiendo que de él se ha de ori-
ginar la pérdida del honor y propia vida! Pero 
á tu amor todo es fácil. Solo á mí es difícil todo 
nquello que debo hacer mas por mí que por tí, 
que de nada necesitas. A tí no ocasionaron re-
tardación alguna, para cumplir la voluntad del 
Eterno Padre, los grandísimos daños, que clarísi-
mamente conocías, que se hahian de originar de 
la traición, y á mí no solo causan dificultad,sino 
me hacen parar áun las simples vanas sospechas, 
que me sugiere la carne de haber de padecer al-
guna ligera penalidad por servirte. Me porto como 
aquel negligente y perezoso que, entregado al ocio 
de su casa para no aplicarse á la fatiga honesta, 
se escusa con decir que los caminos están infesta-
dos de leones y otras fieras;y que teme ser muer-
to en medio de las calles. Leo est foris, et Le cena 
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in itinéríbus.In medio plateárumocidéndus sum> 
Prov. cap. 26 et 22.—Teme encontrar leones en 
las plazas públicas, que lo despadecen como en un 
bosque. Anímame, valerosísimo Jesús mió, de un 
espíritu intrépido; y haz que auxiliado de tu va-
lor , no solo no me espanten las sospechas de ha-
ber de padecer por tu amor, sinó ni aún aque-
llos trabajos, que se sabe ciertamente, que han 
de venir. Ecce Deas snlvátor meas ,fiduciáUter 
amm , etnon timého. Isaí. 12. 
CONSIDERACION. 
Considere la perdona Religiosa, si se le lia hecho 
traición alguna vez. Es difícil que no; porque la 
sinceridades muy rara en la tierra.Examine si ha 
sufrido la traición con paciencia y resignación á 
ki voluntad de Dios, sin cuya permisión no le 
habría acaecido. Pondere si bajo del pretexto de 
no haberla merecido , descubre su ninguna morti-
ficación provechosa. ¿Quién la mereció jamás me-
nos que Jesús? Medite si por los beneficios hechos 
al traidor no sabe darle la paz. ¿Quién mas que 
Cristo había beneficiado al traidor? Observe,si por 
el deshonor ú otro daño , que le ha causado la 
traición , no puede olvidar al traidor. ¿A quién 
mas que á Cristo fué nociva de todos modos la 
traición? Considére si la traición que padece , es 
quizá pena de aquellas que ha practicado con 
otros. Si esto es asi: diga que padece justamente: 
Mérito hcec pátior, A Judas le hicieron traición 
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en algún modo los fariseos, los cuales debían 
mostrarse con él arrepentido de diverso modo de 
aquel que usaron , tratándolo con desabrimiento 
tan sensible, que lo precisaron á la desesperación 
con el Ta vidéris. Pero esto le sucedió justa-
mente, por haber sido traidor. Si la persona Re-
ligiosa no hubiere tropezado en este delito contra 
el prójimo: penetre bien si ha pecado alguna vez 
mortalmente y en la Religión: y sepa que todo 
pecado, principalmente mortal , y especialísimá-
menle cometido por persona Religiosa , es una 
traición enorme contra Dios, por la fidelidad que 
se le ha jurado en el Bautismo , y que se ha con-
firmado en la Profesión religiosa. Gonsidére tam-
bién la persona Religiosa cómo se porta -con el 
traidor, y si sufriendo pacientemente la traición, 
tiene el ánimo lleno de odio ó rencor contra el 
traidor. Piense si con sus amigos, publica y exa-
gera su indignidad. Jesús publicó el hecho, peró 
no la persona sino solo á Juan, que se lo pre-
guntó , y ciertamente no por desahogo de la pa-
sión. Yea si procura corresponderle igualmente. 
Esto sería infamarse por vengarse de un infame. 
Observe si de algún otro modo pretende vengarse, 
principalmente si vé que el traidor triunfa en su 
traición, y ella queda abatida. Si Judas no se 
hubiese dado muerte, y hubiese gozado alegremen-
te el precio de su traición; tan pacientemente como 
murió hubiera muerto Cristo, dejando en paz al 
traidor. Reflexione si contenta con no quererle 
mal positivo, no le muestra las antiguas señales 
de amistad, ni le hace aquellos beneficios, que 
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le haría si no le hubiese hecho traición. Jamás 
hizo'Jesús distinción entre Judas, y los demás 
Apóstoles. Aunque esta se pueda hacer sin peca-
do si el alma está sin odio: pero es cierto que 
con la misma medida con que midiéremos, he-
mos de ser medidos.i5W<?77z mensura , qua men» 
si fuériüs, remetiétur vobis. — Luc. 6.—Con-
sidere pues la persona Religiosa , si se contenta 
con que el corazón ele Dios sea para sí, como es 
el suyo para el traidor. 
PUNTO T E R C E R O . 
l a traición de Judas fué al corazón de Jesús de suma 
amargui'a. 
Cuanto mas tierno es un corazón , y cuanto mas 
ama,tanto mas amargo le es el no ser amorosamente 
conrrespondido, y mucho mas el ser ingratamente 
vendido.¿Qué corazón mas tierno, ni mas aman-
te, que el de Jesús? Y especialmente respecto de 
Judas? No se llegó á él enfermo alguno , ó peca-
dor á pedirle auxilio en sus miserias de alma ó 
cuerpo, que no volviese consolado. Si una parte 
del pueblo que lo había seguido en un desierto, 
tuvo necesidad de víveres , y no podía sin peligro 
de quedarse en el camino, volverse á sus pro-
pias casas: Jesús advertido de esta necesidad dijo 
á sus discípulos enternecido, que tenia lástima de 
aquella gente. Miséreor super turham. —Marc. 
8. — Si á vista de Jerusalén fija la atención en 
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el último dia de su destrucción : no puede conte-
ner las lágrimas. Videns Civitátem, flevit super 
illam,—Luc> 19.—Y a Judas, ¿qué señales de 
amor y de ternura no le jiió? Lo eligió por un0 
de sus doce Apóstoles, que es lo mismo que decir, 
lo eligió por uno de aquellos, que habían de ser 
los primeros príncipes de la nueva Iglesia, nías 
grandes que el mismo Abraham , Patria rea grande. 
Dióle también autoridad sobre los demonios, y 
potestad de hacer milagros en beneficio de los 
enfermos. Y entre los demás Apóstoles, él tuvo 
el cuidado de proveer de lo necesario á Jesús y 
á lodo el Colegio, de las limosnas que se le ofre-
cían , y de que Judas era guarda y dispensador. 
Cuando cayó en la sacrilega traición , por la cual 
merecía todo odio , experimentó en Cristo las 
mismas ternuras que antes. Comió como acostum-
braba, en la misma mesa y en el mismo plato; 
se le lavaron también á él los pies; se comulgó 
también él la primera vez con el sacramento de 
la Eucaristía ; consagróse también Sacerdote y 
Obispo de la Iglesia nueva; y se atendió íinal-
mente á su fama en el predecir la traición futura. 
Un corazón, Alma mía, tan tiernamente amante 
¿qué llaga habrá recibido de la traición? Este 
dolor como principal, quiso que con las mas v i -
vas espresiones de sentimiento fuese significado 
por medio del Profeta bajo de la sombra de la 
traición de Absalón. S i inimicus meus maledi-
xisset mihi.—Psalm. 54.—Si algún enemigo 
mió declarado, ó alguno de los fariseos hubiese 
murmurado contra mí : no me sería tan sensible: 
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Sustinúíssem ütique.Et si is, quí ódemt me, su-
per me magna lucütus fuisset. Y si movido del 
óclio hubiese dicho de mí las cosas mas sensi-
bles, y me hubiese tramado todo género de mah 
ine habría quizá hecho prudente y habría evitado 
el mismo mal: Abscondissem me forsan ab eo. 
Pero tú,oh Judas: Tu vero homo unánimis^ú,hom-
bre de un mismo corazón conmigo: Dux meus% 
que tuviste á tu cargo cuidar de m í , y de toda 
mi familia: Notiis meus, mi intimo confidente: 
Qui símuí mecum dulces capiébas cibos, mi dul-
ce commensal: In domo Dei ambulávirnus cura 
consénsu,qüe hemos procedido siempre de acuer-
do en la Iglesia de Dios: tú digo , oh Judas amigo 
¿me vendes? ¿Me entregas á mis enemigos con un 
ósculo de paz ? Osculo Filium hómínis tradís ? 
Luc. 22.—Lo sufro, y padezco mucho dolor en 
creerlo. Pero ¿que seas tú? Til verbt Esto sí que 
me traspasa el alma. 
COLOQUIO. 
Tienes toda razón, oh Amor tiernísimo mal cor-
respondido, de sentirte eslremamente, y desaho-
gar con lamentos tu dolor. Amarguísimo ha sido 
el tratamiento de Judas á tu dulcísimo corazón. 
Pero ¿qué otra cosa habían de hacer, y finalmen-
te han hecho, y aun en los tiempos futuros ha-
rán tantas personas religiosas, que han sido mas 
tiernamente amadas que otro cualquier género de 
personas, y no obstante le hacen traición, oes-
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tán para hacértela? Porque ¿qué otra cosa son 
las apostasías, las disoluciones escandalosas , las 
inobservancias de las leyes, y las violaciones de 
los votos, sino otras tantas y tan repetidas trai-
ciones? Y en vista de esto ¿qué dolor Jesús mió, 
habrá padecido tu amantísimo corazón, viéndote 
no solo una vez vendido de Judas,sinó previéndote 
muchas veces vendido de tantas y tantas almas 
especialmente consagradas á t í? También yo te 
he ocasionado parte de este dolor con mis infide-
lidades,muy bien previstas por tí. Pero me enter-
nezco sumamente, Dios mió, por haber herido á 
un corazón tan tierno como el tuyo. Bárbaro 
fué, Jesús mió, y áun el mas bárbaro de todos, el 
golpe exterior déla lanza, que te abrió el costado; 
porque hirió tu corazón ya muerto. Pues ¿ qué 
habrán sido los golpes interiores lanzados contra 
tu corazón inmortal ? Solo me consuela la espe-
ranza de resarcir el mal con la penitencia de lo 
pasado y con la inalterable fidelidad en lo futuro. 
Mas te ofendió Judas desesperando , que vendién-
dote. Y yo, esperando, propongo resarcir la trai-
ción. Suscéptor meus es tu , et refúgium meum. 
Deas meus sperábo ineum. Psalm. 90. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si conviniéndole 
mas que á las seculares, imitar á Jesucristo y 
compadecerle: está pronta á sufrir como él, sí 
le acontecieren en lo futuro algunas traicjones,é 
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¡ógrátUudes; si está dispuesta á hacer siempre me-
moria de este paso de su Pasión mas que lo ha-
cen los seculares, ó está mas que estos débil para 
sufrir, y desmemoriada para compadecer.Del acor-
darse, y del compadecer nacerá el valor para imi-
tar. Reflexione , si le parece que no puede com-
padecer, porque no siente la compasión , y con 
eslo ni aún procura hacer memoria. El compade-
cer del espíritu, es diverso del sentir la compa^ 
sion en el sentido. El compadecer del espíritu 
consiste, en un acto del entendimiento, con que 
se concibe como mal no debido aquel trabajo que 
oiro padece : y en un acto de voluntad, con que 
se quiere el mismo mal distante del que lo pa-
dece. El sentir la compasión en el sentido , no. es 
mas que el percibir una commocion de los espí-
ritus vitales en el corazón, á que no lodos son 
aptos, ni igualmente aptos. Jesús se contenta con 
ser compadecido de una compasión de espíritu, 
porque esta es la mas excelente y está en nuestra 
mano. La otra aunque es mas gustosa, es menos 
perfecta, y no está en nuestro arbitrio; porque 
nace de la naturaleza ó ;de Dios; y áun puede el 
demonio , transfigurado en Angel de luz, tener 
parte en ella. Examine la persona Religiosa,si de-
jando á parte la mas perfecta, ó no contenta 
de ella, está muy ansiosa de la imperfecta. Con-
téntese con la que Dios le diere. 
28 
454 
MEDITACION P R I M E R A 
DEL DIA OCTAVO. 
Sobre otros tres puntos de la Pasión de Cristo, 
PUNTO PRIMERO. 
Jesús agoniza, al hacer oración en el Huerto. 
la última noche, instituida la sagrada Eu-
caristía, lavados los pies de los Apóstoles,y des-
pedido Judas, á la mitad del último razonamien-
to se partió Cristo del Cenáculo, y se encaminó al 
Huerto de Getsemaní con sus Discípulos según su 
costumbre, prosiguiendo el mismo razonamiento. 
Habiendo llegado , dejó al pié del Monte de los 
Olivos ocho de sus Discípulos, y solo con Pedro, 
Santiago y Juan entró en el Huerto. Se paró, 
mi ró , suspiró, mudó color , se acongojó , se en-
tristeció, tembló, y temió. Siento, les dijo, una 
mor t a l melancolía) pero vosotros quedaos aqui, 
y estad vigilantes. Dicho esto, se apartó de ellos 
el espacio de un tiro de piedra: y postrándose 
con la boca en tierra al descubierto, comenzó á 
suplicar con las lágrimas sobre el rostro á su 
Eterno Padre, que si era posible lo librase de tan 
bárbara é ignominiosa pasión. Gastó en esta stí-
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plica una hora entera, y no fué oído. Levantóse 
para vér lo que hacian sus Discípulos, y los halló 
dormidos. Despertólos , y les reprendió su insen-
sibilidad á sus extremos afanes. Haced oración, 
les dijo, para que no os abata, y venza la ten-
tación. Dicho esto, volvió al lugar de la oración, 
y produjo segunda vez la misma súplica sin ser 
tampoco oído.Entre tanto los Apóstoles se durmie-
ron segunda vez. Viólos Jesús, despertólos , y 
se volvió á su tercera oración. En esta fué tanta 
la aplicación del entendimiento, el esfuerzo del 
corazón , y la aprensión de la pasión, que se re-
dujo á las agonías de la muerte de tal manera, 
que abiertos los poros de las venas, sudó sangre 
viva en tanta abundancia , que chorreaba de su 
frente á la tierra. El fruto de tan constante y fer-
vorosa oración no fué otro , que un Angel que le 
envió el Padre Eterno para que lo confortase á pa-
decer la muerte decretada , no aumentándole las 
fuerzas,sino estando con él sobre tal negocio como 
un vasallo con su Soberano, que está para dár 
una grande, y última derrota á sus enemigos. 
COLOQUIO. 
i Jesús y mi Redentor , dame licencia y gracia, 
para hacer yo al presente contigo el oficio del An-
gel confortante, aunque soy tan indigno de tal 
ministerio. Tú pues ¿no fuiste acometido de las 
pasiones del tedio y del temor, como uno de nos-
otros miserables esclavos de la culpa, solo por 
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pura y dura fuerza de pena? Tú misrno con mila-
gro inexplicable ¿no introdujiste espontáneamente 
en tu corazón, inundado de todas las delicias del 
Paraíso,las mas enfadosas amarguras, que pueden 
atormentar un ánimo puesto en tales circunstan-
cias? Y ¿por qué todo esto, Jesús mió? Porque quisis-
te padecer sin aüvio alguno. Estabas para entregar 
tu Cuerpo á la fuerza de ministros inhumanos: y 
antes consignaste tu espíritu en la mano de tu 
omnipotente brazo, atormentándolo mas que po-
dría hacerlo el infierno todo. Y ¿con qué lo ator-
mentaste? Con un fastidio y horror sensible á to-
dos los asquerosísimos pecados (de que entrabas 
fiador ante la Justicia divina), á la traición de Ju-
das , á la ingratitud del pueblo Judáico , á la inu-
tilidad de vuestra Sangre para tantos millones de 
reprobos, (por cuanto mira á la eílcáz consecución 
de la gloria), á la deshonra y sumo dolor de la 
Cruz, á la complacencia de tus enemigos y su 
triunfo, y á otros tantos desagradabilísimos obje-
tos, .que siempre has tenido presentes á tu ilu-
minadísimo entendimiento con todas las circuns-
tancias capaces de hacerlos mas abominables se-
gún todo lo posible. Has querido tomar no solo 
mi naturaleza humana, sino también sus flaque-
zas naturales , para sacrificar al Padre Eterno, no 
solo la vida sobre el Monte, sinó también todas las 
repugnancias naturales en el Huerto. ¡ Oh dulce 
Jesús mió! Qué improporciones son estas !Tu opri-
mido de la melancolía á vista de mis culpas, y yo 
que soy el culpable ¿consumo mis diasentre pla-
ceres y mundanas alegrías? Detesto mi ceguedad, 
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y propongo imitar tus amarguras. Risum reputávi 
errórem, et gáudio dixi$ quid frustra decipensl 
Ecclesiast. 2. 
GONSIDER ACION. 
Considere la persona Religiosa, que Jesús dejó á 
parte ocho de sus Discípulos , y condujo tres con-
sigo á la Oración del Huerto; á fin de que solos 
estos fuesen testigos de lo que habia de hacer en 
aquella última oración. Quiso que estos mas que 
aquellos se aplicasen á la oración; y por esto los 
visitó tres veces, y hallándolos perezosos, los re-
prendió. Figura son estos tres Discípulos de las 
personas Religiosas mas perfectas; y los ocho de 
las menos perfectas. Observe pues la persona Re-
ligiosa , si es del número de estas ó de aquellas. 
Quizá, quizá no procura ser aún del número de 
las menos perfectas. Pero ciertamente, que si hu-
biese estado en el colegio Apostólico, habría de-
seado ser un Pedro ó un Juan. Sepa que la elec-
ción de los que debieron quedar á parte, y délos 
que debieron llegar al Huerto, no fué hecha por 
los Discípulos sinó por Cristo. Vea si sigue su 
gracia ; ó si juzgando no necesaria tanta oración, 
la omite. Lo contrario enseñó Jesús, mandando 
muchas vecesálos Apóstoles, que orasen con ins-
tancia, para no ser vencidos de la tentación in-
minente. Tanto importaba para Cristo el orar, 
cuanto el no caer. Y de hecho cayeron en una 
fuga vergonzosa todos los Apóstoles, porque no 
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persistieron en la oración todo el tiempo que se 
les habia ordenado. Examine la persona Religiosa 
si caería menos en sus defectos, si orase mas. 
Quién lo duda? Los Apóstoles hicieron vanas las 
diligencias de Cristo, que continuamente los visi-
taba para ver si oraban, conforme les habia or-
denado. Reflexione la persona Religiosa, si tam-
bién hace vana la diligencia de los Superiores,que 
la estimulan á la pública y común oración; si por 
satisfacer al sueño, disminuye la oración ; y si 
siendo Superior, vela á fin de que los subditos no 
falten á la oración. ¿Qué sería si siendo Supe-
rior , fuese el primero en faltar? Sí en la noche 
de las tinieblas Cristo se hubiese puesto á dor-
mir ¿qué habrían hecho los Apóstoles? Habría 
él podido reprenderles su sueño? Reflexione si 
porque siente fastidio en la oración: concibe 
también tédio á la oración, y dice con escánda-
lo del que la oye, que no es para todos el hacer 
oración ni para sí el aplicarse á hacerla, porque 
no saca fruto. Cristo podía hacer una oración que 
fuese oída de su Padre , y podía hacerla sin tédios 
y sin sudar sangre; pero quiso hacer aquella que 
hizo, por ser mas semejante á aquella , que nos-
otros podemos hacer ordinariamente. Considere si 
por fruto de la oración, intenta el placer y gusto 
de la oración. Si esto intenta , se engaña, Porque 
el fruto de la oración es vencer la tentación. Solo 
este, y ningún otro fruto se nos prometió. Ora-
te, ut non intrétis in tentatiónem.— Matth.26, 
Otro cualquier fruto, asi como es menos impor-
tante ó de ningún modo importante, tampoco se 
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nos promete. Si los Apóstoles hubiesen orado con 
Cristo , aunque con tédio : habrían vencido la ten-
tación. Observe si acometida de la tentación del 
tédio en la misma oración, abrevia ó suspende 
]a oración. El remedio es la misma oración pro-
longada. Jesús combatido de las mas amargas ago-
nías , mas prolijamente oraba. Factus ifh agonía, 
prolix'iüs orábat. —Luc. 22. — Señal de sacar 
fruto de la oración es, el animarse á padecer el 
improperio de la Cruz. Después déla tercera hora 
de oración se le apareció á Cristo el Angel con-
fortante. Apáruit Jngelus confortans eum.-— 
Ib id. —Y después de la oración, él mismo depuso 
la figura de tímido, afanado , y contradicente; y 
se hizo ver á los Apóstoles animoso, fuerte y con-
forme, animándolos á salir al encuentro al ene-
migo. Súrgíte, eamus ; y con un Yo soy: Ego 
sum —il/tíí// . 26 : — postró en tierra á toda una 
escuadra de Ministros. Piense con reflexión la per-
sona Religiosa, si sufre á lo menos, ya que no 
ama, la Cruz de Cristo. Si con mas oración que 
haga, mas se debilita en la parte superior , de que 
solo es figura ordinaria Cristo valeroso : la oración 
sin duda no está bien hecha. El defecto de esto 
suele ser, el que no se pide aquello que se debe 
pedir, ó cuanto se debe suplicar. Se pide una 
vir tud, y se necesita de otra. Se pide por poco 
tiempo y de paso, y se debe pedir por tiempo 
largo y muy de propósito. 
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PUNTO SEGUNDO. 
Jesús llega á ser aprisionado , y estrechísimameate atado. 
Terminada la tercera oración , convidó Jesús á 
sus Discípulos soñolientos a salir al encuentro al 
traidor. Apenas había dicho esto, cuando se apa-
reció Judas puesto á la cabeza de una numerosa 
escuadra de Ministros viles, todos bien provistos 
de armas y palos,acompañados de muchaslinternas, 
y hachas nocturnas. Adelantóse temerario y des-
carado; salió al encuentro á Jesús, que también 
le iba á encontrar , y como si no supiese nada: 
se atrevió á imprimir en su divino rostro el ós-
culo de fiel Discípulo, convertido por él en in -
fausta señal de muerte.No rehusó Jesús recibir el 
ósculo inmundo; y volviéndose hácia la escuadra 
de Ministros. A quien huscaisl les dijo. Busca-
mos , le respondieron, á Jesús de Nazaret. Yo 
soy ese $ correspondió Cristo j y con solas estas 
voces los confundió, los debilitó, los enervó y los 
postró á todos en tierra. Permitió, que inmedia-
tamente se levantasen, y les preguntó de nuevo 
que á quién buscaban, y ellos sin volver en sí, 
respondieron, que á Jesús. Ya os he dicho, que 
yo soy ese, les volvió á responder, y si me bus-
cáis á mi , no canséis moléstia alguna á mis 
compañeros. Inmediatamente después de haber 
dicho esto, se entregó espontáneamente en sus 
manos, diciéndoles;«; Habéis venido a prenderme 
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«con tanto aparato , cuando yo he estado siempre 
«en el templo enseñando publicamente y me habéis 
«dejado libre! Pero hacedlo. Este es el tiempo á 
a vosotros concedido. Ahora debe prevalecer el fu, 
«ror del Infierno.» Enfurecidos con esto los mi-
nistros que se le llegaron como unos mastines á la 
presa, lo alaron con las mas estrechas ligaduras, 
acompañadas de injurias, puntapiés y todo gé-
nero de persecuciones. Al principio de estos in-
sultos, acordándose Pedro de su valor, hecho mano 
á una cuchilla, y tirando un golpe á uno de aque-
llos inicuos Alguaciles, le cortó una oreja. Re-
prendiólo Jesús, y le prohibió el defenderlo con 
sanar en un momento al herido. Acabada de este 
modo la pendencia, se encaminaron todos festivos 
á la Ciudad; y habiendo llegado á ella, lo con-
dujeron con estrépito [grande, corriendo por las 
calles al Palacio de Anás, suegro del sumo Pon-
tífice ; el cual sin hacer mas que mirarlo coa 
fausto soberano y ceño airado: lo envió á su yer-
no, á quien pertenecía la causa. 
COLOQUIO. 
En esta ocasión se cumplió,prisionero Jesi^ mió, 
aquella Profecía registrada en los Salmos, en que 
se dice,que te cercan perros rabiosos, y te asédia 
una multitud de iníquos. Círcumdedérimtme vi-
tulimulti, tauripingues ohsedéruntme, Circum-
dedémnt me canes rnulti; Concilium malignán-
tium obsédit me. —Psalm. 21. — Y estuviste tu; 
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como le previo Jeremías, hecho un mansísimo 
cordero que se lleva al sacrificio. Quasi agnus 
mansuétus , qui portátur ad victiman. — Jert 
cap . i i . — Y ¿cómo, oh salud mia? LaMajesiad 
serenísima de tu semblante,la dulzura de lus pa-
labras, la mansedumbre de tu obrar, y en suma 
un no sé qué de divino, que transpiraba de tu 
persona, y sobre todo el tono de aquel Ego sum, 
á cuyo eco cayeron todos en tierra ¿no bastaron 
á hacer, que te tuviesen respeto, ó á que á lo 
menos te tratasen con menos insolencia ? ¿ Es posi-
ble que ninguno de aquellos Angeles, que conti-
nuamente te asistían ¿ tomó á su cargo tu defensa? 
Asi fué. Porque asi como el Eterno Padre te 
mandó, que bebieses el amargo Cáliz de tu pa-
sión , y tú quisiste obedecer : tampoco se aplicó 
medio alguno para librarte. Y asi á Pedro que 
contra este órden se puso á combatir por tí : no 
diste mas razón para impedirlo, sinó que estabas 
para beber el Cáliz, que te había enviado tu Pa-
dre. Cálicem ,quem dedlt mihi Pater, non bíbam 
illuml—Joan. 18.—-Pero ¿por qué, amantísimo 
Jesús mió , si quisiste sujetarte á los insolentísi-
mos tratamientos de los bárbaros ministros, que 
te prendieron : no quisiste tener compañeros,sinó 
entregándote á sus crueles cuerdas, solo atendiste 
á decirles que dejasen libres á tus Discípulos? 
Sinitehos abire* Quiú&te que tus Discípulos con 
su fuga significasen la debilidad, con que yo me 
retiro, y escuso padecer insultos por amor tuyo. 
No busco mas que caricias, y prolecciones respe-
tuosas y si tal vez encuentro algún tratamiento 
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menos dulce: me inquieto, me indigno y me ven-
ao. Haz Jesús mió, que pueda hacer aquello que 
Ino , y no hizo Pedro. Y entre tanto, acepta la 
ofrenda que te hago de todo mi corazón. Dó-
mine, tecumparátus sum.etin cárcerem, et in 
mortem iré. Luc. 22. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa , que Jesús atado 
por mano de ministros viles, la convida á dejarse 
al arbitrio de voluntad agena. Si esta fuere in-
discreta, penosa y dañosa: ya están cerradas las 
puertas á los lamentos; porque ¿ cuánto mas in-
discretas fueron, penosas y dañosas las ligaduras 
á que se sujetó Jesús? Pondére si experimenta 
dificultad en obedecer, porque le causa algún ru-
bor público la dependencia. ¿Qué rubor ocasiona-
ría á Jesús el entrar públicamente en Jerusalén 
atado con duros cordeles, y conducido como un 
delincuente escandaloso á la cárcel por orden del 
consejo de Estado? Vea si ofreciéndosele alguno 
para eximirla de algún agravio, quizá de nin-
guna consideración en lo penoso, y de mucho au-
xilio para su provecho espiritual: responde,como 
respondió Cristo á Pedro, que con sus armas 
queria defenderlo : Pidolepor gracia, que no se 
incomode en tomar á su cargo mi defensa. Esta 
mortificación me la envia Dios,Pues ¿ por qué no 
la sufrirél Mitte gládium tuum in vaginam. 
Cálicem, quem dedit mihi Paterf non bibam 
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illuml—Joan. 18.—Observe side su sufrimiento 
pende quizá totalmente la quietud, y la salud 
del todo ó parte de una Comunidad. Si Cristo no 
hubiese querido dejarse prender: el mundo no se 
hubiera salvado. Oráculo fué del Espíritu Santo 
proferido por la boca de un impío , que convenia 
que un hombre muriese, para que no pereciese 
toda la gente. Expédit t ut unus moriáturhomo, 
et non tota gens pereat, —Joan A i . — A este orá-
culo miró Cristo, y no á la política inicua del que 
lo profirió y lo practicó contra él. Reflexione si 
está pronta á sacrificarse, como Cristo al bien co-
mún y al bien espiritual de otros, no tratándose 
quizá, sino de un puntillo ó una niñería,bien que 
puramente aprendida. Examine si se siente dis-
puesta á encontrar ella sola los trabajos, á fin de 
que los demás no padezcan , ó no mira á otro fin 
que al de librarse á sí misma de toda incomodi-
dad, sin pensar nada de la penalidad agena. Si 
fuese Superior le seria mas fácil y mas grave este 
defecto. 
PUNTO TERCERO. 
Jesús en el Concilio Hebreo fué preguntado, abofeteado 
y condenado. 
Esparcida la voz de la prisión de Cristo, y en la espe-
ranza de que esta se verificase,se juntó inmediata-
mente en el Palacio del sumo Sacerdote el consejo 
Supremo, acostumbrado á congregarse en las mate-
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rías de Estado y Religión; no ya para examinar la 
causa de Jesús,sinó para arbitrar pretextos de con-
denarlo. Llegó finalmente Jesús al Concilio ignomi-
niosamente atado, y estrechamente tenido de un 
fiero Ministro. Se vio precisado á hacer profun-
da reverencia al Sumo Pontífice, y á todo el Se-
nado, sentados todos con fausto serio en una 
grande sala. Preguntóle Caifas de su doctrina y 
Discípulos. Y Cristo se remitió al testimonio de to-
dos aquellos, que le habían oído; pues siempra 
había enseñado en público, y no en secreto. Oída 
esta modestísima é inocentísima respuesta, el 
Ministro que lo tenia le descargó una bofetada, 
reprendiéndole de poco respetuoso al Pontífice su-
mo. Grave castigo merecía este Ministro de Satanás; 
pero porque ofendió á Jesús : no se habló pala-
bra, y todos taciturnos se alegraron de la afren-
ta. Entre tanto se solicitaban por todas partes 
testimonios falsos contra Jesús , y se presentaban 
muchos sobornados^ pero como se contradecían 
muy claramente, se hacía preciso excluirlos. Dos 
de ellos finalmente dijeron la verdad; pero no 
pareció delito digno de muerte aquel de que lo 
acusaban. Este era que le hablan oido jactarse 
poder destruir el Templo, y reedificarlo en tres 
dias. A todas estas acusaciones falsas y verdade-
ras , nada respondía Jesús. Este silencio desagra-
daba al Sumo Pontífice ; y asi por obligarlo á ha-
blar, fué de diclámen de conjurarlo por el Santí-
simo Nombre de Dios. Y levantándose en pie con 
fingida reverencia ( lo que por consecuencia hizo 
todo el Senado), Te conjuro (le dijo) por el Dios 
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vivo, que nos digas claramente ¿ si tú eres el 
Hijo de Dios henditol Á este interrogatorio, por 
reverencia al Santísimo Nombre de Dios, respon-
dió Jesús abiertamente, confesando que él era el 
verdadero Hijo de Dios. Esto esperaba Caifás para 
sentenciarlo á muerte. Y asi, volviéndose á los 
Senadores: Habéis oído, les dijo, de su propia 
boca la blasfemia ? Be qué sirven ya los testigos! 
Qué os parece ? Reo es de muerte, respondieron 
iodos á voces. Reus est mortis. Reus est mortis. 
•—Matth. 26 .—Y cada uno se partió, dejandoá 
Jesús en poder de los inhumanos ministros, con-
denado á muerte como blasfemo,y entre un mar 
de insultos, asquerosas salivas y crueles bofetadas. 
COLOQUIO. 
Amabilísimo Jesús mió , dejáronte aquellos per-
versísimos Jueces al pleno arbitrio de aquella in-
solentísima canalla , hecho blanco de sus inmun-
das salivas, inhumanas bofetadas y demás insultos, 
á fin de que perdieses con el pueblo el crédito de 
persona grande y venerable, y de singular Profeta. 
Fuiste condenado á muerte por haber dicho en jui-
cio una verdad, que habías predicado ya pública-
mente por tres años en toda la Judea, sin que fue-
ses ni áun citado á Tribunal alguno , ó hubieses 
tenido prohibición alguna de predicarla. Si era 
blasfemia el decir, que tu eras verdadero Hijo de 
Dios ¿ por qué se toleró por tres años ? Y si no era 
blasfemia ¿ por qué se juzgó entónces delito digno 
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(]e muerte? ¿Porqué, oída tu respuesta, no se te 
dió tiempo de probar lo que habías afirmado? Todo 
esio fué, porque se quería condenar al acusado 
sin conocer la causa.iVo^pervénít usque ad finen 
judicium, quia impius prceváíet adversas jus~ 
tum proptérea egreditur judicium pervérsum. — 
Habac. 1.—Y tú pacientísimo Jesús mió, ¡todo lo 
comprendes y lo callas todo ! ¿No podías acaso con-
fundir, y avergonzar á este juicio impío ? Qué cosa 
mas fácil á tu infinita sabiduría ? Confundiste una 
vez de tal manera á los Doctores de la ley , que 
desde entonces no se atrevieron jamás á preguntar-
te. -Matth. 22. - Pero porque de tus secuaces no 
lodos eran capaces de confundir los perversos jui-
cios contrarios á ellos : quisiste con tu silencio dar-
les norma segura de tolerarlos.Si me pusieres Dios 
mió en tales angustias: me volveré á tí diciéndote 
humildemente: Juzga mi cáusa y redímeme. Ju-
dica judicium meum, et redime me. Psalm. 118. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa , si ha tenido par-
te alguna vez en juicios perversos, procurando á 
lo menos agravar demasiado la culpa , formando 
con exageraciones de una débil paja una gruesísi-
ma viga. Se puede instruir sobre esto observan-
do , si la misma culpa puesta en un dependiente 
suyo y favorecido, parecería á sus ojos de la mis-
ma magnitud ó menor, ó quizá nada en la rea-
lidad. Si en otros le pareciese nada: es perverso 
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el juicio en que se condenó por grande. Pondere 
si se fia de testimonios, si no falsos, á lo menos 
dudosos^ y si pudiendo informarse de personas des-
apasionadas: solicita informarse de las mal dispues-
tas. Esto es exponerse claramente á peligro de un 
Juicio perverso. Piense si es ella la persona princi-
palmente apasionada. El Sumo Pontífice y los de-
más Jueces menores, eran en la causa de Cristo 
la parte principalmente apasionada.Cuando no se 
puede hacer menos: lo seguro es renunciar á otro 
competente el juicio; y si este no se pudiere evi-
tar lícitamente, lo acertado es proceder con con-
sejo de personas doctas , timoratas y desinteresa-
das en el negocio ventilado. Vea si alguna vez ha 
sido causa de juicio perverso , por haber dicho 
á los Jueces lo dudoso como cierto, y lo leve como 
grave. Medite si ha sido causa de una mas común 
perversidad entre los Religiosos, que consiste en 
callar aquello que debe manifestar ' en disminuir 
aquello que debe decir enteramente; y en discul-
par al que debe parecer culpable. De todo esto na-
cen perversísimos juicios , en los cuales se decla-
ran inocentes los culpables , no se corta el paso á 
ias culpas y se precipitan en su lamentable ruina 
Religiones enteras, porque llegan poco á poco á 
males irreparables. 
* Í 9 
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Sobre otros cinco puntos de la Pasión de Cristo. 
PUNTO PRIMERO. 
Jesús fué acusado, azotado y escarnecido. 
j j | |asó finalmente la infausta noche; pero ni Je-
sús, ni sus enemigos reposaron. No durmió Jesús 
por haber estado hecho el continuo pasatiempo 
de los ministros que puestos á su custodia, le h i -
cieron todos aquellos insultos, que sabe inventar 
una gente de tal naturaleza y tal oficio. Tampoco 
durmieron los ministros por haber estado pensan-
do toda la noche, como efectuar la muerte de Je-
sús. Luego que vino el (lia, se congregó el Consejo 
secunda vez, para hacer que Jesús ratificase lo 
que habla dicho la noche antecedente; y ha-
biéndose ratificado: se levantaron todos , y lo lle-
varon atado por las calles públicas, llenas de 
grande multitud de curiosos, al palacio del Pre-
sidente Romano, hombre profano y gentil, l la-
mado Poncio Pilatos. Por una afectación de hipo-
cresía no quisieron entrar en el Palacio. Estaban 
en el segundo dia de Pascua, en que no comían 
el pan con fermento; y por no contaminarse, no 
29 
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quisieron entrar en el Palacio de un inmundo 
como Pila tos, pues era incircunciso é idólatra 
Salió inmediatamente Pilatos , entendiendo pria' 
cipalmente, que estaba fuera el Sumo Pontífice 
con todo el Concilio. Oyó las acusaciones; cono-
ció que eran calumnias: remitió la causa antes á 
ellos; y después á Herodes. Este sin proferir sen-
tencia alguna contra Jesús, se lo volvió á enviar 
á Pilatos reputándolo simple ó demente. Pilatos 
le preguntó de varios modos, aunen presencia 
de todos sus enemigos; y siempre lo halló ino-
cente. Por tres veces declaró bien su inocencia 
solemnemente; procuró libertarlo como á reo per-
donado en día de Pascua; y salió pospuesto por 
el Pueblo á Barrabás, hombre sedicioso y homi-
cida. Viendo que este ardid prudente no bastaba: 
inventó otro mas proporcionado á la irritada fie-
reza del Pueblo. Dió orden á sus soldados que 
azotasen á el acusado , esperando mitigar con este 
deshonor el ánimo dé los Judíos, quienes sabía 
estaban celosísimos por los honores públicos que 
Jesús recibía del pueblo como su Profeta. Púsose 
en ejecución el precepto; y Jesús, como si fuese 
un hombre vilísimo , recibió en público los azo-
tes, despojado á la presencia de una Compañía 
de soldados, y otros muchos que habían concur-
rido á ver, como es costumbre en tales casos.Ter-
minados los azotes, oyendo los soldados que Jesús 
se daba por legítimo Rey de los Judíos, como 
descendiente de la estirpe de David : añadieron al 
deshonor de los azotes otra infamia. Arrancáronle 
del cuerpo sus propias vestiduras, y lo cubrieron 
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con un manto rojo, cuyo color, deslucimiento y 
vileza formaban asunto á la burla y al escarnio. 
Dispusieron un tejido,ó trenza de espinas en for-
ma de Corona , y se la pusieron en la cabeza, 
dándole por cetro un pedazo de caña. Adornán-
dolo de este modo irrisible, lo obligaron á sentar-
se sobre un vil banquillo, y á estár en aparato 
de Majestad. Jesús insaciable de oprobios obedeció; 
y vé aquí que todos á un tiempo lo reconocen 
por Rey de burla con risotadas, genuflexiones, sa-
lutaciones, insultos, escarnios, salivas y golpes 
de varios modos. 
COLOQUIO. 
Señor mió Jesucristo, yo no me maravillo,como 
pudiste no resentir te en esta parte dolorosísima 
de tu pasión, supuesto el precepto que tenias de 
tu eterno Padre de sufrirlo todo.Pero me asombro 
mucho, oh Padre eterno, cómo pudiste mandar á 
tu inocenlisimo Hijo, que sufriese tanto. Gomó? 
¡ La Santidad igual á tí presentada á ser juzgada 
en el tribunal de un idólatra de demonios! El 
Hijo de Dios pospuesto, á un hijo de la iniquidad 
en causa de muerte ! Jesús á Barrabás! Cómo? 
Tú Sabiduría,, á quien por orden tuyo se hu mi lian 
con verdad todos los Angeles del Cielo: sujeta se-
mejantemente por tu precepto al deshonor de los 
azotes, y al escarnio de un Rey de burla! Aquel, 
que desde la eternidad se sienta á tu diestra co-
ronado de inmensa gloria, quieres que esté sen-
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tado sobre mi infame banquillo en un patio,cer-
cado de soldados insolentes é idólatras, y coro^ 
nado de espinas 1 Gomó ? Aquel rostro, que for-
ma tus delicias por su modestia y majestad, es-
cupido y abofeteado de viles alguaciles ! Y todo 
esto, porque mandaste, que lo sufriese todo tu 
dilectísimo Jesús, acerca de quien nos hiciste ya 
oir tu voz divina, que nos declara ser tu Hijo 
amadísimo. Hic est Filias meus díléctus, in quo 
mihibene complácuil — Math, 17. — Fuera de 
mí mismo, Dios mió, me tiene el asombro. Pero cá 
tí, si fueses capáz, causaría mayor espanto mi 
soberbia, que combatida de tí con tan poderoso 
remedio no se rinde, ni se separa de mis entra-
ñas. Y ¿qué bastará á hacerme humilde, si á 
vista de tanta humildad soy tan soberbio ? Cómo 
podré resenlirme, cuando no se me den las pri-
meras dignidades, ó no se me hagan las mas raras 
demostraciones de estimación: viéndole, Jesús 
mió, hecho Rey de escarnio, y entretenimiento 
burlesco de la mas vil gente ? Si Dios se humilla 
tanto ¿ por qué se ensoberbece tanto la tierra hu-
milde, y polvo vil ? Quidsupérbit térra, et cinis ? 
Eccles. 10. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cómo sufre las 
falsas acusaciones, ó cómo está dispuesta á su-
frirlas. Examine, si en tales ocasiones mas se 
vale de los auxilios humanos, que de los de Dios; 
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y mas de la fuerza de las razones, que de la d i -
' vina protección. Jesús ciertamente habrá muchas 
veces dicho interiormente al Padre aquellas pala-
jiras de Jeremías, que era su figura. Tu autem, 
Dómine , Sábaoth, qui júdicas juste, et probas 
renes, et corda.— Jerem. 11.—Esto (hablando 
proíelicamenle) es lo mismo que decir: Tú, Se-
ñor de Sabaoth, que juzgas rectamente aun ios 
mas ocultos secretos del corazón, y á quien enco-
miendo mi causa, lomarás tu venganza de mis 
enemigos. Vidébo ultiánem tuam ex eís. Tibí enim 
revelávi cáusam meam. Pondere, si viendo que 
la ficción escondida en los corazones la oprime: 
se consuela considerando que hay un Juez, que 
conoce los mas ocultos depósitos de los corazo-
nes , quien hará justicia á todos, y anulará to-
das las causas y sentencias injustas. Observe, si 
á todas las calumnias quiere responder con jus-
tificarse. Esto es tomarse mucho trabajo , y co-
munmente inútil. Muchas calurrfnias se confunden 
mejor con el silencio. Jesús fué calumniado como 
seductor del Pueblo, como rebelde al Cesar , v 
como sublevador, sacrilego, y blasfemo. A. nada 
respondió con suma admiración de Pilatos; y su 
silencio fué su defensa. Vea si para defenderse 
del calumniador, se ha servido alguna vez de la 
calumnia. Muy caro le costaría el honor , si lo 
comprase con la ofensa de Dios aunque leve. Re-
flexione si se desanima,porque no halla quien ha-
ga sus partes ; y si se indigna, porque los amigos 
se retiran y dicen que no la conocen. Asi tra-
taron á Cristo los Apóstoles, pues ninguno habló 
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ni alegó á su favor. Piense como se porta en las 
comparaciones, en que se vé pospuesta; si siendo 
menos digna, sojuzga mas digna; y si siendo 
mas digna, no sabe disimular el dolor, y lo ma-
nifiesta á sus confidentes. Vea si engrandece sus 
méritos, y envilece los ágenos. Sepa, que Cristo 
no dijo, quién era Barrabás ,^ quién era él,cuan-
do fué pospuesto á este vil homicida. Observe 
si estando pospuesta á la persona, que es su me-
nos digna, se resfria en el obrar según su oficio 
en gloria de Dios. Pondére si rehusa ayudar al 
que se le ha adelantado, á fin de que vean todos 
claramente el agravio que se le ha hecho. Vea 
si por debilidad en resistir á los empeños, que 
traen consigo graves males : se deja llevar á co-
meter pecados menores. Pilatos dió azotes á Je-
sús, por no darle la muerte. Esto fué efecto de 
su debilidad, porque debía declararlo libre de en-
trambas penas. Examine cómo sufre el ser escar-
necida y burlada por sus defectos naturales; si 
reprime la cólera, mirando á Jesús burlado y es-
carnecido,por haberse declaradoRey como se pen-
saba; y si á las burlas, y escarnios corresponde 
con acciones igualmente infames. Esto aborrecía 
sumamente el Rey David; y asi decia al Señor: 
Si correspondiere con agravio al que me agra-
via, merecidamente quedaré privado del premio 
que corresponde al perdón. Si réddidi retribuén-
tibus mihi mala , décidam mérito ab inimicis 
meis inánis, —Psalm. 7. —Reflexione la persona 
Religiosa, si cae en la loca delicadeza de los fa-
riseos , que después de haber intentado un dei-
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¿dio, temían contaminarse con entrar en el Pre-
tório! Peca de este mal el Religioso, que no hace 
cuenta de los preceptos de Dios, principalmente 
de los que se ordenan á la caridad del prójimo: 
y teme las menudencias contrarias solo á sus pro-
pias invenciones. 
PUNTO SEGUNDO. 
Jesús es públicamente manifestado por Pila tos al Pueblo. 
Satisfechos los soldados de divertirse con Jesús 
enmascarado, lo volvieron á llevar á la casa de 
Pilatos con todo el aparato burlesco, con que lo 
habían adornado. Viéndolo Pilatos de tal modo, 
que entre notas de irrisión proponía motivos á la 
mas tierna compasión: lo juzgó capaz de saciar 
la sed que tenían los Judíos de verlo envilecido, 
como él lo pensaba. Y así, haciendo que lo saca-
sen á un mirador público, que daba vista á la pla-
za donde estaban los acusadores y perseguidores 
de Jesús con el Pueblo sublevado ya por ellos: 
Veis aquí, les dijo, este es aquel ¿que me ha-
béis entregado poco antes ; como malhechor dig-
no de muerte.Ecce homo,-Joan. i9. - Y quiso con 
esto decir les.^^i^ contentos'! No os bastará y a 
lo hecho hasta aqu'ñ Tan vilipendiado está en 
tan poco tiempo , que quizá sí yo no os asegura-
se que es él,no lo conoceríais. Pero muy en bre-
ve advirtió Pilatos, que los Judíos no solo querían 
á Jesús deshonrado, sino también muerto. En la 
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ejecución de este último sentía toda repugnancia 
Pila tos. Agradó al Pueblo, y á los demás enemi-
gos de Cristo, esta manifestación de Jesús tan v i l i -
pendiado y abatido; pero no contentos con ella, 
alzaron todos la voz esforzándola con gritos y 
diciendo; Quita, quita : lleha, Lleba : á la 
Cruz, á ¿a Cruz. Respondió inmediatamente 
Pilatos: Eso no hago yo. Crucificadlo vosotros. 
Yo lo conozco inocente. Nuestra ley, añadieron 
ellos, quiere, que huera ; porque se da por Hijo 
de nuestro Dios. k\ Oír estas voces se espantó 
Pilatos, y se retiró con Jesús al Pretorio para 
hacer tiempo, haciéndole algunas otras pregun-
tas impertinentes. 
COLOQUIO. 
ubo jamás , oh Jesús digno de infinito amor del 
Eterno Padre, persona tan aborrecida de sus mas 
crueles ó inhumanos enemigos, que tú de los he-
breos, y especialmente del Sumo Pontífice, Sa-
cerdotes y Fariseos? ¿Á quien no habría movido á 
piedad el vér un hombre todo acardenalado; hin-
chadas sus mejillas por la multitud de bofetadas 
que le dieron; asqueroso su rostro por las in-
mundísimas salivas, que lo cubrían; azotado pú-
blicamente con sumo vituperioj expuesto al ludi-
brio de una insolencia soldadesca ; tratado como 
Rey de burla; coronado de espinas, y cubierto de 
un vil trapo rojo: parecer en espectáculo al Pue-
blo sobre un mirador público con los ojos tier-
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namenle humildes, manso en su conducta, sin 
señal alguna de resenlimiento , y sin delito alguno 
calificado? Tan presto se olvidan los Hebreos de 
sus muertos resucitados, de sus endemoniados, 
de sus enfermos sanados, de los panes milagrosa-
ruente multiplicados, y de otros innumerables 
beneficios recibidos de tí? Qué temen estos ingra-
tos , si tú enseñas solo á dejado todo y sufrirlo 
lodo? En un Gentil no se puede imaginar tanta 
dureza, cuanta se halla en pechos consagrados 
al Dios de Abrahan con el Sacerdocio, é instruidos 
con la ley de Moisés. El demonio no ha podido 
apoderarse tanto del corazón de los Gentiles sus 
esclavos, cuanto del ánimo de aquellos, que un-
gidos de sagrados crismas servían al Altar del ver-
dadero Dios. Documento es este, Jesús mió, de 
que no hay impiedad mas inflexible á la razón y 
á la gracia, que aquella, que se radica en los 
corazones religiosos y eclesiásticos, que son per-
sonas á quienes tú has hecho mas beneficios.Rue-
go le , Jesús mió , que al corazón de estas digas 
continuamente, y en especial cuando con sus ma-
las obras actualmente gritan contra t í : Crucifica. 
Crucifica, Oh Pueblo mío escogido, ¿gué he he-
cho yo contra ti, ó en qué te hesído molesto? Res-
póndeme. Popule meas, quid fecitibi', aut quid 
moléstusfui tibí ? Responde mihi. Mich. 6. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , sí se persuade, 
que cometiendo un pecado aquietará su pasión.So-
bre este engaño tropezó Pilatos, cuando se per-
suadió , que aquietaría á los Hebreos con senten -
ciar á Cristo los azotes, á fin de que contentos 
con esta pena no solicitasen la de muerte. Los ex-
perimentó mas ufanos y regocijados, que antes de 
esta estratagema. El verdadero remedio era hacer 
toda la resistencia al principio. Jesús ai presen-
tarse al Pueblo desde el mirador de la casa de 
Pilatos; fué repudiado al ser visto, como lo sig-
nifican aquellas palabras: Tolle, talle: Quita, 
quita. Á este repudio pertenecen las inmundas sa-
livas y que lanzaron á su divino rostro, injuria 
que no> se hace sinó á personas abominables, 
como á cosas las mas asquerosas, y por eso evita-
bles de la república. Á significar esta abominación 
se enderezan aquellos proféticos lamentos.Yo soy 
gusano y no hombre; soy oprobio de los hom-
bres, y escarnio de la plebe. Ego sum ver mis, 
et non homo; oppróbrium héminum , et ahjéctio 
plebis.—Psnlrn3\ .-—¿Quién tiene estómago para 
ver con atención un gusano podrido? Qué cosa se 
abomina mas que el mismo oprobio? Qué cosa 
mas abominable que aquella de que áun la mas 
vil canalla hace asco? A este punto llegó Jesús, 
Alma mia. Observe pues la persona Religio-
sa , si ha sido alguna vez vilipendiada de este 
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modo,* y que haría, si lo fuera dentro de sus 
cláustros. Á este mismo punto han llegado hoy 
las sagradas Órdenes de Religiosos en el juicio de 
Jos Seculares. Éxamine si por esto se arrepiente 
de haber vestido el santo Hábito religioso. Y si es 
asi : aplique sus oídos ai convite del Apóstol. 
Exeámus extra castra, impropéríum ejus por-
tantes,— Hchr> 15. — üícenos el Apóstol, que 
nos alejemos de los Saculares, como cosa á ellos 
abominable, hechos tales por amor de Jesucristo. 
La abominación que sufrió Jesús, no tuvo fun-
damento alguno en su persona ni en alguna de 
sus acciones. Reflexione la persona Religiosa si 
sus acciones son motivo, por el cual llega á ser 
justamente obominada y vitanda^ y hace odibles á 
sus compañeros. 
PUNTO TERCERO. 
Jesús llega á ser condenado á muerte por Pilatos. 
n la última conferencia que Pila tos tuvo con 
Jesús, determinó aplicar todo esfuerzo para l i -
brarlo. Ex ime qucerébat Pilátus dimittere ciim . 
—Joan. 19.—A este mismo tiempo gritaron de 
fuera los Judíos diciendo: Mira bien, P Hatos, 
que si libras á este de la muerte, perderás 
la gracia del Cesar, porque quien se dá por 
Reyde la Judéa sin el beneplácito del Cesar, es 
enemigo del Cesar. A estos gritos salió fuera del 
Pretorio Pilatos con Jesús, y sentado en forma 
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y aparato de Juez en el lugar acostumbrado, les 
dijoá los Hebreos circunstantes: Veis aquiá vues-
t ro Rey; haciendo con esto la última prueba para 
darle libertad. Y tumultuándose los Hebreos res-
pondieron ; Qu i ta , Lleba ; J l pa t íbu lo ; A l pa -
tíbulo, k que replicó Pilatos diciéndoles: Con 
que por fin ¿/¿a de ser crucificado vuestro Reyt 
Entonces los Sacerdote^ profirieron en alta voz : 
Nosotros no reconocemos mas Rey, que al Cesar. 
Pues b ien , concluyó Pilatos , yo me echo fuera 
del juicio, y protesto ser inocente en esta cau-
sa. Vosotros daréis cuenta de ella. Diciendo esto 
se lavó públicamente las manos , según la cos-
tumbre antigua de aquellos , que no querían con-
sentir en la ejecución de alguna iniquidad. Y 
gritando todos Sanguis ejus super nos, et super 
filios nos tros—Matth, 27 : —dió la sentencia de 
muerte , ordenando expresamente, que en lengua 
Hebrea, Griega y Latina, se escribiese en el tí-
tulo de la Cruz: Este es Jesús de Nazaret, Rey 
de los Judíos.—Joan. 19.—De este modo tuvo 
fin la gran causa de, Jesucristo. 
COLOQUIO. 
E l temor mundano, oh injustamente sentenciado 
Jesús mió, precipitó á Pílalos á la mayor de las 
injusticias. Temió perder la gracia del Empe-
rador Romano , de quien esperaba mayores em-
pleos en lo futuro; y por esto no se opuso con 
valor á las violencias de los Judíos que lo querían 
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muerto. Feliz habría sido mil veces, si al oír 
aquel Sí hunc dimíuis, non es amicus Ccesáris, 
joan, 19: — hubiese respondido con valor: 
« Si la gracia del Cesar me ha de costar una 
«injusticia , como es esta que rae proponéis: 
«austosísimámente la renuncio. Pero entre táñ-
alo retiraos todos vosotros y ninguno se atre-
«va á molestar masáoste inocente; porque de 
¡do contrario le tomaré ia cuenta debida.» Feliz 
mil veces, dije que habría sido, si hubiese obrado 
de este modo , creyendo en tí. Sería quizá al 
presente uno de los primeros Hérjoes entre los 
Santos. ¿ Cuántos religiosos, Jesús mió, se hallan 
frecuentemente en semejantes ocasiones ? Si atien-
des solo á servir verdaderamente á Jesucristo: 
perderás la gracia, las caricias y las estimaciones 
de todos. Serás abandonado, desamparado, mal 
visto y áun perseguido. Asi hablan frecuentísi-
mamente al corazón de los Religiosos , cuando 
Dios los llama á mudar de vida, ó los demonios, 
ó los malos compañeros peores que demonios. 
Pero ellos serán eternamenté felices, si sin dár 
oídos á estas diabólicas sugestiones, respondieren 
animosos. Ningún aprecio hago de la estima-
ción y de la gracia humana, si me ha de cos-
tar la amistad de Jesucristo. Vade retro, Sata-
na, —Marc. 8, — Esto mismo, Jesús mío pro-
pongo hacer en semejantes ocasiones, aunque ha-
yan de cargar sobre mí todos los males del mun-
do; porque estando contigo,ninguno me será mal. 
Los Sacerdotes dijeron á Pilatos, que no tenían 
mas Rey, que al Cesar. Non hahémus Regem, 
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nisiCcesárem. — J o a n A d , — Y ¿qué bien 6 
provecho para ellos? ¿Dónde están al presente 
todos ellos con su Cesar? Pereció la memoria 
de todos ellos con estrépito. Periit memoria eo* 
rum cum sónitu.—Psalm. 9 .—Yo al contrario 
me glorío de no tener otro Rey, que á tí. Non 
haheoRegem , nisi Jesum Christum, Aún al pre-
sente destila de tu sangre la venganza sobre los 
hijos, conforme á la imprecación de.los padres, 
después de haberse destruido con espantosísima 
ruina la ciudad de los padres. Esta misma sangre, 
invocada por .nosotros con el espíritu de la fé, 
nos purifica de toda culpa. Sangais Jesu-Christi 
emündat nos ab omnipeccáto. Joan. 1. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa , que Pílalos con-
denó á muerte á Jesucristo, por haber discurri-
do demasiadamente con los Judíos. Si luego que 
oyó las acusaciones injustas, hubiese pronunciado 
la sentencia de absolución , y hubiese á sus ré-
plicas respondido con enfado, que ya había firma-
do la sentencia: Quod scripsí, scripsi, como res-
pondió, cuando pretendieron se múdase el título 
déla Cruz: es cierto que no lo habría condenado. 
Con ciertas tentaciones, como son las de deshones-
tidad y contra la fé: no es secesario venir á dis-
cursos largos , sinó al punto que se sienten, des-
pedirlas y cerrar las puertas. Pondére la persona 
Religiosa si lo hace asi. Pílalos solicitó concordar á 
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los Judíos con Jesús; pero le salió mal. Muchos 
Religiosos ponen iodo su conato en concordar al 
mundo con el claustro; al demonio con Jesús; á 
la Cruz con el fausto; á la mortificación con la 
delicadeza-y al orgullo con la humildad. ¿Llegarán 
estos á conseguirlo? Piénselo bien la persona Re-
ligiosa! Considere seriamente, si ella es una de 
este número de engañados. Pilatos temió perder 
la gracia del Cesar por medio de alguna impos-
tura délos Judíos; y por esto se debilitó mas 
en defender á Jesús. Piense la persona Religiosa, 
si teme perder la gracia de los mundanos ó de al-
guna persona Religiosa inobservante; y sepa que 
será poco firme en la observancia , si no arroja de-
sí este vil temor. Pílalos fué totalmente vencido 
cuando los mismos Sacerdotes le dijeron , que no 
reconocian mas Rey que el Cesar. Guando las per-
sonas autorizadas en los monasterios muestran no 
hacer aprecio de las leyes, y no tener mas norma 
en sus acciones, que la ambición y el interés: 
acabó la justicia para Jesús. Cuando el favor 
de los Grandes domina, y todos dicen en cierto 
modo que no tienen mas Rey que el Cesar : Non 
habémus Regern, nisi Coesárem- Joan. 19. - Jesús 
es muerto. Vea la persona Religiosa,cuál es su Rey 
y si puede decir con verdad demostrándolo con 
obras: Non kabeo Regem, nisi Jesun- Ckristim. 
Cristo dijo á Pílalos que su reino no era de este 
mundo. Examine la persona Religiosa,si pertenece 
á este mundo; y si es semejante á Jesus;ó al mundo. 
464 
MEDITACION TERCERA 
D E L DIA O C T A V O . 
Sobre otros tes puntos de la Pasión de Jesucristo. 
PUNTO PRIMERO. 
Jesús se encamina al Calvario cargado de su propia Cruz. 
tardó mucho tiempo la ejecución de la sen-
tencia por las eficaces diligencias, que hicieron 
los Hebreos, temiendo alguna mutación si las co-
sas se resfriasen. Y asi sin dilación alguna se 
preparó laCruztse formaron los clavos, y se apron-
taron todos los instrumentos de la crucifixión. 
Estaban encarcelados dos hombres facinerosos 
condenados ya á la cruz, por públicos ladrones. 
Determinóse, que acompañasen á Jesús en esta 
coyuntura, para deshonrar mas al injustamente 
condenado con la compañía de unos reos verda-
deramente perversos. Dispuestas todas la^ cosas 
en orden, se le quitó áCristo el trapo inmundo, 
que le servia de toga roja, que hasta entonces 
habia traido en su cuerpo hecho objeto de i r r i -
sión : y se le restituyó su propia vestidura, á fin 
de que por ella fuese mejor conocido en el cami-
no , ya que su rostro por muy des íi gura do, poco 
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podia darlo á conocer. Diéronse con las trompe-
las las públicas señales de Justicia; pusiéronse en 
fciden con su Capitán los soldados de la compañía 
Romana ; se aprontaron los verdugos; y todas las 
calles se llenaron de multitud innumerable de cu-
riosos á ver á Jesús caminar hácia la Cruz, des-
pués de haberlo condenado entrambos Tribuna-
les. A l -salir de la puerta del Pretorio se pre-
sentó solo á Jesús su patíbulo , para que él mis-
mo se lo llevase al lugar destinado. Cosa era 
esta nunca usada hasta entonces ; pero con Jesús 
se practicó todo cuanto pudo conducir á deshon-
rarlo, ó á atormentarlo. Se la puso al hombro 
con modestísimo silencio, y tiernísima serenidad. 
Encaminóse con sus dos infames compañeros há-
cia el calvario, cercados de alguaciles y soldados 
(por el antiguo tema de tumulto, porque era el 
dia mas solemne del año) todos atados, y cada 
uno agarrado de su Verdugo, horrible en semblan-
te, é insolente por su oficio carnicero. Bájulans 
sibi Crucem, exivit in eum, qui dicitur %Calva-
rice locum. —Joan. 19.—Apenas se dió á la vista 
pública la funesta escena, ó trágico espectáculo: 
cuando todos procuraron conocer distintamente 
á Jesús; y mutuamente unos á otros se decían en 
voz baja señalándole con el dedo: Fé aquí: 
aqueles Jesús, Diversos fueron los discursos,que 
hacían todos. Sus enemigos divulgaban industrio-
samente varios delitos, según la diversidad de tan 
gran concurso. Decían á sus nacionales que era un 
oculto hechicero, un enemigo de la ley de Moisés 
y un impostor, que quería dár el Sanctum á los 
50 
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Romanós, y otras cosas semejantes capaces de ex-
citar en ellos celo y odio. Aseguraban á los Gen-
tiles, que era un rebelde enemigo del César.De 
ios indiferentes: unos decían admirados oh cómo 
sabía este hombre engañar! Otros, quién lo ha-
bría imaginado! Otros quién de aquí adelante se 
fiará de buenos exteriores! Otros: cuán grande 
es la obligación, en que estamos al Sumo Pon-
tífice, que nos lo ha sabido descubrir todo! Y 
otros finalmente se admiraban de que no se con-
formase con los fariseos , hombres de tanta doc-
trina y piedad, Jesús entre tanto 1 percibiéndolo 
todo clarísimamente, llegó fuera de ia ciudad al 
pie del monte. Aquí, no por compasión sinó por 
temor de que Jesús muriese oprimido del grave 
peso de la Cruz; se le dió auxilio, precisando 
para ello á un cierto Simón, que pasaba de una 
Aldéa á la Ciudad. 
GOLOQUÍG. 
ulcísimo Jesús mió, suma dulzura mía y gloria 
suma, cuánto te afligió el parecer de este modo 
á vista de un Pueblo innumerable, en un dia tan 
solemne, y en aparato tan deshonrado é infame! 
Pero con tal que el pecado se destruya: no pro-
curas evitar tu deshonor ni tu muerte. Cuánto 
aborrecías los dicterios que esparcían tus enemi-
gos contra tu persona, bien notorios á tí que pe-
netras áun la íntima malicia de sus corazones ! Que 
paciencia ejercitaste callando, y no demostrando 
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que los entendías! Factus es sicuthomo non au-
diens , et non habens in ore suo redargutiónes. 
Psalm. 37. — Oh cuánto confundes con esto mi 
delicadeza, queno puede callar luego que advierte, 
que se toca aún levemente en materia de propia 
estimación ! Vengan á verte todos aquellos que se 
avergüenzan aun de parecer devotos.Tú por obede-
cer al Eterno Padre, no rehusas salir en público, 
como malhechor condenado al patíbulo: y yo pe-
cador digno del infierno ¿haré dificultad en pa-
recer penitente? Tú , sabiendo cuánto se había de 
decir en esta ocasión, no hiciste aprecio porque 
se trataba de mi salud : y yo, tratándose de tu glo-
ria y mi salud ¿me espanto del qué se dirá9, del 
qué pensarán! Oh Señor del alma mia , tus pies 
caminan por la tierra, y tu corazón rompe el cielo 
y penetra el corazón del eterno Padre con voces 
internas por nosotros pobres pecadores,merecién-
donos la divina misericórdia, y abriéndonos con 
la cruz el camino de la Gloria no conocido hasta 
aquí en el mundo. Haz que mi corazón se aficione 
á tu Cruz, y que en ella coloque toda su gloria, 
para poder decir con el Apóstol, que no tengo 
mas gloria que tu dolorosísima Cruz. Mihi ahsit 
gloriári, nísi in Crucedómini nostri Jesu-Christi, 
Galat. 6. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si haciendo es-
pecial profesión de seguir á Jesús halla en sí al-
guna de aquellas cualidades que se vieron en Je-
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sus, mientras caminaba al Calvario. En Jesús se 
vio un desprecio universal tolerado con silencio. 
Vea la persona Religiosa, si no puede sufrir con 
silencio áun el de pocas personas,y quizá ni aún de 
una sola. Aman adorado de todos, no pudo su-
frir el desprecio de un esclavo; y por esto llegó 
áse r tenido por un monstruo de vanidad y sober-
bia. ¿Cuántaspersonas religiosas que hacen profe-
sión de humildad están contagiadas de la peste 
de Amán? Se vé en Cristo una constancia inven-
cible en consumar la oh ra de la redención de los 
hombres, que le encargó el padre Eterno. Porque 
¿quéconsianeia no se habría acobardado y retirado, 
al verse á la frente de tanta ignominia?Reflexione 
cuál es su constancia en la práctica de las virtudes; 
si hoy es devota y mañana disoluta; hoy en silen-
cio, y mañana en conversaciones vanas é indecentes,* 
hoy recogida^y mañana disipada, y todo por pura 
volubilidad. Vea qué adversidades ha vencido ; qué 
tentaciones ha abatido; y qué abatimientos ha to-
lerado primero que dejar de servir perfectamente 
á Dios. En Jesús se vé un sumo odio al pecado 
aniquilándose (por modo de decir) á sí mismo, 
por aniquilarlo en otros. Examine la persona Re-
ligiosa , qué odio ha concebido contra este mons-
truo; y qué cosa está pronta á hacer perder, ó 
tolerar para destruirlo ó impedirlo en s í , ó en 
otros. En Jesús se vé una especial oposición á la 
soberbia, primera y general peste del Género hu-
mano. Y por esto en tal ocasión compareció el 
último. ISovisímus víróriim,-^Isai.5'5.—-OhsevYe 
pues la persona Religiosa, si está limpia de estove-
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neno. Primero en el entendimiento , por el cual el 
hombre soberbio so juzga el mas excelente de todos, 
Je modo que si se trata de santidad, se estima el 
mas santo; si de sabiduría, el mas sábio; si de 
prudencia, el mas prudente; si de habilidad, el 
mas capáz, y asi en otras prendas semejantes. Y 
después en la voluntad, por la cual el hombre 
soberbio apetece como debidos á su mérito todos 
los honores,* y baste decir en esta parte, que 
llegó á apetecer áun los divinos , no so!o después 
de haber caído, sino aún antes de caer. En Je-
sús se vé un sumo desprecio de los innumerables 
dicterios, que al ir para el Calvario llenaban las 
calles tiendas y casas acerca de su persona 9 cau-
sa y condenación, parte de ellos procedida de 
los que estaban engañados, y parte de los que en-
gañaban. Piense la persona Religiosa si desprecia 
semejantes hablillas,que como débil niebla se des-
vanecen á vista del sol de la verdad, aún sin el. 
aliento, ó aire de las palabras; ó sLquiere respon-
der á todo, y desengañar á todos. Pondere si 
para hacer esto , se deja llevar del pretexto de la 
gloria de Dios. Un pretexto semejante no habría 
faltado á Jesús, si lo hubiese querido tomar.Muy 
fácil es el eugañarse en esto. Pero sea como fue-
re : lo cierto es que en despreciar las hablillas y 
murmuraciones de los ociosos, hay también una 
gran gloria de Dios. En Jesús se vé un ánimo gene-
roso^ con que no admiteser de otros compadecido, 
diciendo a las buenas Mujeres que siguiendo sus pa-
sos lloraban: que no llorasen por é l , sino por sí 
y por sus descendientes. — Luc. 25. — Vea la 
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persona Religiosa, si en sus levísimos trabajos so-
licita con debilidad femenil la compasión de otros 
y no hallándola se aflige. Jesús en esta ocasión 
padeció generosamente una suma amargura por 
el deshonor \ confusión , oprobios y vilipendios, 
en que se hallaban sus amigos y discípulos, y 
entre otros su dilectísima Madre y María Mag-
dalena } que lo acompañaban. Examine la per-
sona Religiosa, si deja de hacerla voluntad de 
Dios por no disgustar á los amigos. 
PUNTO SEGUNDO. 
Jesús llega á ser crucificado. 
Habiendo subido Jesús al monte con gran pena 
y sudor copioso, sin dejarlo respirar, lo despoja-
ron hasta dejarlo desnudo para crucificarlo. La 
desnudez era pena particular de las personas in-
dignas de lodo respeto; y porque consideraban 
á la de Jesús como una de estas: lo despojaron 
de todas sus vestiduras. La piedad de los Judíos, 
después de haber condenado á un delincuente á 
morir en la Cruz : permitía que cualquier persona 
caritativa pudiese confortarlo con alguna sustan-
ciosa bebida, principalmente con vino generoso. 
Quizá lo practicaron asi con Jesús las santas Mu-
jeres que lo siguieron hasta el monte; porque 
es cierto, que se le presentó á beber sobre el 
monte vino compuesto con mirra; pero porque no 
sintiese alivio con la bebida; ó la dejase' de beber 
DEL DIA OCTAVO. 471 
por asco: la mezclaron secretamente con hiél. 
Probó Jesús el vino y rehusó beberlo; porque, 
aunque, muy asqueroso, le habría no obstante 
disminuido el puro padecer, que tanto deseaba 
con aauella expresión divina. Baptismo haheo 
hapüzari, et quómodo coárctor usque dum per-
jkíátur? .— Luc. 12. — Hecho esto, fué cla-
vado á la Cruz á fuerza de crueles golpes de 
martillos, y colocado en medio de sus vilísimos 
compañeros; á fin de que pareciese ó Cabeza de 
ellos*, ó mas que ellos digno de muerte. Goteaba 
entre tanto sobre la tierra la Sangre de un Dios 
humanado ; y de los soldados que estaban debajo 
de la Cruz esperando que muriese , parte hizo 
división entre sí, y parte expuso al juego de sor-
tilegio sus vestiduras. Tan ferino fué el odio de 
los Escribas, Fariseos y Sacerdotes contra Jesús; 
que contra su propio decoro y costumbre , lo 
acompañaron al monte, y se pusieron á pasear 
junto á la Cruz después de haber hecho escrú-
pulo de entrar en el Pretorio; Se deleitaban en 
verlo padecer tanto y tan deshonrado; lo burlaban, 
lo escarnecian, y le daban en rostro , ya con el 
templo, que prometia destruir, y reedificar en 
tres días: ya con el título de Hijo de Dios que se 
atribuía: y ya con los prodigios ejecutados en be-
neficio ageno , sin poderlos practicar en propia 
utilidad ; como si todas estas cosas hubiesen sido 
imposturas.Lo provocaban ya á bajarse de la Cruz, 
pro-metiendo dár luego al punto crédito á su doc-
trina : y ya á recurrir á aquel Dios de quien se 
decía Hijo. Decian: este lo libre si quiere. — 
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Matth.%1.— Á semejanza de estos inicuos Escri-
bas y Fariseos, blasfemaban otros muchos, sin 
que nada fuese oculto á Jesús crucificado. 
COLOQUIO. 
Pacientisimo Jesús mío , no solo quisiste morir 
poi\ nosotros sino también que en tu muerte se 
juntasea como en tu vida, la pasión y el des-
honor. ¿Qué dolor fué aquel que sentiste cuan-
do te clavaron en la Cruz ; atravesándote los 
pies y manos de parte á parte gruesos hierros, 
entre venas, huesos y nérvios,partes todas sensibi-
lísimas? ¿Qué dolor no sentiste en todo tu delica-
dísimo cuerpo, cuando dilatándose por el peso á 
cada momento las Hagas, á cada momento se au-
mentaban indeciblemente los dolores? Oh precio-
sísimos, y necesarísimos dolores! Cuan gratóte 
hacen, Jesús mió, al Eterno Padre, que en ellos 
apaga su divina Justicia contraria al pecado; y 
con ellos contenta su divina misericordia, favo-
rable al pecador! Cuán amable te hacen á los 
justos, que en ellos hallan todo su consuelo ! Cuán 
útil te hacen á los pecadores, que en ellos hallan 
todo su remedio y sanidad! En esta tu preciosí-
sima Sangre se reconcilian la paz y la justicia. Jus-
titía, tt pax osculátce sunt,—Psalm. 84.—De 
tu crucifixión has predicho, que será causa de 
muchas lágrimas de compasión en aquellos mis-
mos que te habrán crucificado. Vídébuntad me , 
quem crucifixérunt; etplangent eum planctu, 
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auás¿ super Vnigénitum.—Zuchar. 1 ¿ Quién, 
Dios mió, quién te ha crucificado, sino yo con 
n^ is culpas? Y ¿quién te mira crucificado, sinó 
yo con la fé ? Pero dónde están las lágrimas, 
quasi super Unigenitum ? Ay de mí! Temo ser yo 
en la crueldad de corazón uno de aquellos, que 
viéndote verter Sangre se reían.: Beridébant. A 
nosotros, Jesús mió, era debida esta Cruz. Pero 
¿de qué habría servido si se hubiese plantado para 
nosotros, y no para tí? Habría hecho tantos con-
denados , como el Ladrón impío, que murió cru-
cificado á tu lado. Pero esa misma Cruz padecida 
por tí ha aplacado al eterno Padre justamente 
airado contra nosotros , y ha sanado las llagas de 
nuestras culpas. Disciplina pacis nostros super te, 
et livóre tuo sanad sumas. Isaí. 53. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si puede decir , 
como debería decirlo con el Apóstol, que está cru-
cificada con Cristo por Cristo. Cristo crucifixus 
sumcruci. — Galat. 2. — La Cruz es el epílogo, 
y compendio de los tormentos y deshonores. Vea 
qué dolores padece en su cuerpo por Jesús,á qué 
mortificaciones expone sus sentidos , y principal-
mente aquellos dos de la vista y del oído, que aun-
que se privasen de todo gusto, no por esto habría 
peligro de exceso en mortificarlos; y aunque jamás 
viesen cosas curiosas, ni oyesen cosas nuevas, no 
se padecería por esto enfermedad alguna. Obser-
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Ye, si ha llegado, ó á lo menos ha aspirado IWar 
al acto heroico de humildad,que es de complacer-
se en los deshonores, Jesús, ejemplar singularísimo 
de humildad, no vivió en todo el tiempo de su vida 
mortal sobre esta tierra con mayor gusto, que en 
aquellas tres horas, que agonizó como malhechor 
sobre la Crnz,insultadoy escarnecido de susadver-
sarios.Este estado era aquel bautísmo,que lo habia 
de sumergir,y que tanto deseaba. Jesús sufrió el 
triunfo de sus competidores, permitiendo ser lle-
vado por fin con el grave peso de la Cruz sobre sus 
hombros. Estos verosímilmente se jactarían de ha-
berlo vencido, y de haber salido triunfantes. Pon-
dére si por no dar la victoria á un competidor, no 
quiere humillarse, callar, sufrir ni desistir de al-
gún empeño. En estas y otras semejantes ocasio-
nes, el que cede, triunfa. Jesús, mientras los 
crueles verdugos golpeaban los clavos, rogó por 
ellos al Eterno Padre, disculpándolos por una 
cierta tal cual ignorancia. Examine la persona 
Religiosa, si perdona á lo menos después de 
muchos días; y áun después de muchos meses 
y años, si no puede hacerlo en el mismo tiem-
po , en que recibe la ofensa. Vea si siendo eí 
ofensor escusable por una verdadera ignorancia: 
desprecia la disculpa, y lo quiere culpable.Jesús, 
provocado de sus competidores á manifestar su 
poder S i Filius Dei es, descénde de Cruce. — 
Matth31:—se hace sordo, y contiuiía penando 
sobre la Gruz, contentándose con parecer impo-
tente primero que ser desobediente. Observe , si 
siempre quiere dár á conocer á sus émulos cuanto 
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puede hacer, principalmente cuando se halla pro-
vocada de ellos, y en las ocasiones , en que pa-
recería impotente. Ni se escuse con decir, que 
finalmente después de tres dias se manifestó, si 
Cristo era impotente ó no. Porque después de la 
muerte y en el juicio final, se verán claramente 
todas y cualesquiera virtudes hasta aquel día 
ocultas, y consiguientemente las suyas. 
PUNTO T E R C E R O . 
Jesús llega finalmente á espirar. 
Apenas se cumplió la crucifixión de Cristo en la 
hora sexta: cuando el aire se oscureció , el sol se 
eclipsó, y creciendo poco á poco las tinieblas 
cubrieron todo el monte y toda la tierra. Jesús, 
mientras clavaban en sus manos y pies los cla-
vos, habia rogado á su Padre Eterno por aquellos 
que lo ejecutaban ; y mientras estuvo pendiente 
de la Cruz , oyó los ruegos de uno de sus com-
pañeros y le aseguró el Paraíso. Yió á su doloro-
sísima y desamparada Madre vecina á la Cruz, 
acompañada de solo Juan; y á este fiel Discípulo 
dió por hijo á María: y á María dió por Madre al 
Discípulo. Padeciendo dolores intensísimos en el 
cuerpo: sentia en el corazón una pena mayor 
por causa de una total prodigiosa suspensión de 
sensibles gozos, asi de la visión beatífica de Dios, 
como de la paterna complacencia en su sacrificio. 
Por esto, alzando la voz y los ojos á su Eterno 
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Padre, le dijo : Dios mío ipor qué me has desam-
parado! Deus meus, ut quid dereliquisti me? 
Sintióse oprimido de una ardentísima sed, por la 
grande evacuación de sangre, y espíritus vitales; 
y se lamentó, diciendo que tenia sed. Sitio. Un 
Soldado, poniendo una esponja en la extremidad 
de una caña, le dió á gustar de aquel áspero vi-
nagre que antes había rehusado tomar; porque á 
los sedientos como Jesús áun el vinagre conforta. 
Rehusando tomar el vinagre, dijo: Todo está 
cumplido; y \oW\énño$e de nuevo al Padre, le 
encomendó con voz altísima su espíritu, y espiró. 
Sacudióse inmediatamente, con un gran temblor 
de tierra el monte; despedazáronse las piedras; 
rasgóse el velo del Templo, que ocultaba el 
Sancta Sanctórum á la vista del Pueblo; abrie-
rónse los sepulcros y resucitaron los muertos. A 
vista de estos peregrinos espectáculos se llenaron 
de confusión y espanto los circustantes; y gol-
peándose todos los pechos se retiraron, habiendo 
antes rasgado un Soldado con un golpe de lanza 
el costado de Jesús, pora asegurarse mas de su 
muerte. 
COLOQUIO. 
Cumplido está yá, oh Padre Eterno, el gran Sa-
crificio, por el cual quisiste que se satisficiese á 
tu justicia por las ofensas, que cometió el Género 
Humano contra tu infinita Majestad ! Yá ha en-
trado el Sumo Sacerdote, tu Hijo verdadero una 
sola vez con su propia sangre en el invisible Ta-
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Vernáculo de tu presencia 1 Yá está hallada la re-
dención eterna,hasta ahora inútilmente buscada con 
la sangre de tantas víctimas , de las cuales has 
mandado decir, que su carne no es tu alimento, 
ni su sangre tu bebida.^/m<p^ manducáho car-
nes taurórum , aut sánguinem hircórum potábot 
fsalm.'ód.— ¿Bástame esto, Dios mió, para mi 
salud eterna ? El pérfido, que blasfemaba al lado 
de este Sumo Sacerdote Jesús, dá á entender que 
no. Luego es necesario morir á su lado como el 
feliz Ladrón arrepentido. Necesario es morir cru-
cificado con él . Quí non bájulat crucem suam , 
non est me dignus. — Luc. 14. — Y asi, aquellos 
dos crucificados con Jesús significan dos Pueblos, 
como en el vientre de Rebeca los dos gemelos. 
Uno de ellos es el de los electos,que aprovechan de 
la Cruz; y el otro es el de los réprobos, que blas-
feman de ella. Luego el que no quiere la Cruz,no 
quiere la vida. Luego el que sobre la Cruz blas-
fema , y no desea mas, que evitar la muerte tem-
poral : no es oído aunque ruegue, y muere deses-
perado. ¿A cuál de estos pueblos perteneceré yo 
Jesús mió? Espero en virtud de tu santísima muer-
te morir crucificado en la Cruz, espontánea y 
libremente abrazada por tu amor. Y si no la hu-
biese abrazado voluntariamente , ó me hubiese 
pesado de haberla abrazado: espontánea y gusto-
samente la abrazo ahora, para no dejarla jamás. 
Hazme tu oír, y gustar con tu divina gracia un fe-
liz Mecum eris primero in Cruce, y después in 
Paradiso . Te ergo quoesümus tuis fámulís suh~ 
véni, quos pretióso Sánguine redemisti. Jmen. 
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COiNSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, que asi como 
Jesús ha dado con su muerte la vida al mundo; 
también ella con su mortificación sobre la cruz de 
la vida monástica, debe dár la vida á los secu-
lares. Pondére, si algún Secular se ha convertido 
á mejor vida en fuerza de su buen ejemplo.Un La-
drón , viendo solamente la paciencia de Cristo : lo 
confesó por Dios, y se convirtió. Considere la per-
sona Religiosa, qué ejemplos de paciencia dá á 
los Seculares, ó si en presencia de ellos, aún por 
unas menudencias de ninguna importancia, se ma-
nifiesta sentidísima, principalmente acerca de las 
ofensas y puntillos. Observe,por qué caúsala mis-
ma paciencia de Cristo, que de un Ladrón hizo un 
Santo, aún no la ha hecho de colérica paciente. 
Ademas de los ejemplos, aplicó Cristo por la salud del 
mundo méritos y ruegos. Piense, si con la pure-
za de conciencia y santa frecuencia de Sacramen-
tos, acompáñala posesión de muchos méritos, ó 
si es en esto muy inferior aun á los mundanos. 
Yea, si ruega á Dios con fervor por la conversión 
de los pecadores. Muriendo Jesús, murió desnudo, 
y no pudo dejar á su Santísima Madre pobrísima, 
ni áun el vestido. Examine la persona Religiosa, 
si al tiempo de morir tendrá algunos bienes (quizá 
profanos) que distribuir á los amigos. Jesús pudo 
decir con toda verdad , que con todo habia cum-
plido. Consummátupi est*—Joan. 19.—-Reílexio-
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ne si podrá decir otro taoto por haber cumpli-
do perfectamente con todo lo que Dios le hubiere 
ordenado; ó si entonces hallándose en tal estado 
querrá empezar, ó deseará mas tiempo.Esto suce-
dió á las Vírgenes necias, que buscaron el aceite 
al tiempo preciso de salir á recibir al Esposo 
con las lámparas encendidas. Vea, cómo podrá su-
frir un irrevocable: No os conozco, Nescio vos. 
Matlh.2S. 
M 1 D 1 T A C I 0 N C U A R T A 
DEL DIA OCim. 
Sobre la Resurrección de Jesucristo. 
PUNTO PRIMERO. 
Jesús , después de tres días de sepultura , resucita inmortal. 
^oséde Arimatéa, y Nicodemus Fariseo,perso-
nas respetables entre los Judíos, y ocultos Discípu-
los de Jesús: en el mismo dia en que fué crucifi-
cado, embalsamaron y enterraron su Cuerpo, á fia 
de que no lo ultrajasen también después de muer-
to,y no quédase confundido con los cuerpos de los 
dos Ladrones. Al dia siguiente recurrieron á Pi-
latos los principales Sacerdotes, y algunos fariseos 
á advertirle que, el seductor justamente crucifica-
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do por él en el antecedente dia, entre otras im-
posturas ya conocidas por falsas, habia esparcido 
también la de que después de muerto (no dijeron 
después de crucijícádo, por no declararlo Profe-
ta) habia de resucitar dentro de tres dias ; y que 
asi era necesario guardar muy bien el Sepulcro 
hasta el tercer dia , para que sus Discípulos no ro-
basen el cadáver por cubrir su propia confusión, y 
publicasen con perjuicio de los simples que habia 
resucitado. Con ten tolos Pilatos áun en esto, y man-
dó , que los soldados estuviesen de guardia del Se-
pulcro de Jesús hasta el tercer dia ; y los Judíos 
desconfiando de los soldados, y temiendo que no los 
ganasen por dinero : sellaron el Sepulcro. De este 
modo se esperaba de la una y de la otra parte 
el tercer dia,para mostrar públicamente quién era 
el que mentía ó quién el engañado. Pasado el Sá-
bado,Ultimo dia de la semana, al romper la aurora 
del primer dia , tembló la tierra; presentóse al Se-
pulcro un Angel resplandecientísimo,y arrojó muy 
lejos en un momento la grandísima piedra que 
lo cerraba.En este mismo momento volvió el alma 
Santísima de Jesús del Seno de Abrahan; y con-
virtiéndose su cadáver en Cuerpo gloriosísimo, se 
unió á él para nunca mas dejarlo.Desmayados los 
soldados que guardaban el Sepulcro, por el susto 
que les causó el horrible terremoto y la vista del 
Angel para ellos espantosa: se entregaron á la 
huida, áun no bien recuperado el aliento para 
huir. Algunos de estos soldados se fueron inmedia-
tamente á aquellos que les habían encargado hacer 
la guardia. «Y ¿no sabéis? les dicen atemoriza-
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«dos, y atónitos. Vuestro seductor ha resucitado 
((verdaderamente. Poco há estando nosotros bien 
«despiertos y vigilantes , acaeció en el lugar de su 
«Sepulcro un gran temblor de tierra, é inmediata-
«mente se apareció con grande luz un Joven terri-
«bilísimo en el aspecto; y abriendo con suma fa-
«cilidad el Sepulcro, se sentó sobre aquella gran 
«piedra que sellásteis. En este estado lo hemos de-
ajado ; y si queréis verlo, andad allá presto que 
«quizá lo hallareis todavía. » Hechos estatuas in-
sensibles, y riscos inanimados quedaron los Sacer-
dotes ; y después que recobraron algún aliento , 
temiendo que los soldados publicasen la verdad del 
hecho: aplicaron toda su atención á sobornarlos 
con regalos, para que dijesen que cuando todos 
dormían, habían venido los Discípulos del seduc-
tor, y habían robado su cadáver. Y para que no 
les impidiese decir esto el temor del castigo, que 
podía Pílalos imponerles por haberse dormido to-
dos , debiendo ser guardias vigilantes: les asegu-
raron que ellos los defenderían de cualquier pena 
con la disculpa. 
COLOQUIO. 
Resuenen, oh triunfante Jesús mío, en el cielo 
y la tierra un eterno Alleluia por tu Resurrec-
ción gloriosísima. Llénense todas las lenguas de 
alabanza, y todos los corazones de jiíbilo por tu 
inmortal victoria; y los Ángeles con mas razón que 
en la noche en que naciste: te canten su dulcísi-
51 
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roo himno, expresando por todo el mundo: Glo-
ria ín /4ltismis Deo.-Luc. 2. - Ya se ha verifica-
do la Profecía, que habia de ser ío Sepulcro glo-
rificado. Eri t Sepúlcrum ejus gloriósum.—Isai, 
11.—Y á la verdad ¿qué cosa mas gloriosa , que 
verte poco antes clavado como malhechor en la 
Cruz, descolorido y diforme; y ahora inmortal, 
resplandeciente y hermoso? Qué cosa mas gloriosa, 
que vér aquel Sepulcro guardado con tanta aten-
ción contra las diligencias de tus Discípulos, va-
namente aprehendidas por los Judíos tus enemigos: 
abierto por Angélicas manos? Qué cosa mas glo-
riosa que vér en un momento trasmutada la esce-
na, en que se vén confundidos y aterrorizados 
aquellos que antes con suma alegría, y seguridad 
se alimentaban de sus sacrilegas violencias : y lle-
nos de regocijo y gloria aquellos, que antes aco-
bardados y oprimidos estaban ocultos por pudor? 
Qué cosa finalmente mas gloriosa, que vér que 
aquel mismo camino, por el cual tus enemigos 
pensaban prevenir tus pretendidas imposturas, y 
las de tus Discípulos, sirve justamente para dar 
irrefragables testimonios de tu Resurrección glo-
riosa á tus mismos perseguidores? Oh cuánto se 
obcecaron, Dios mió! Si ellos no hubiesen sella-
do y guardado el Sepulcro : habrían podido culpar 
mas fácilmente de hurto á los Discípulos, á lo 
menos entre sí mismos, y algunos oíros apasio-
nados de su iniquidad. Luego sus propias indus-
trias sirvieron á descubrir aquella verdad , que 
después desearon sumamente ocultar. Pues ¿qué 
ignorancia ó locura fué la de persuadir después á 
DEL DIA OCTAVO. 4g5 
los soldados , á que acusasen de hurto á Jos Dis-
cípulos en el tiempo que dormían todos, sin ad-
vertir, que testimonios dormidos son impostores? 
Y ¿por qué no acusaron á los soldados de descui-
dados ó de haberse dejado corromper por medio 
del dinero? No por otra razón, Jesús mió, sino 
porque quisiste: que ellos mismos fuesen de este 
modo los primeros pregoneros de tu Resurrección. 
Qué rabia concebirían, cuando hicieron adverten-
cia de su loca ignorancia? Oh miserables , indig-
nos de misericordia! ¿No sabíais acaso que no hay 
consejos ni ardides que prevalezcan contra Dios? 
Non est consilium contra Dóminnm?— Prov, 
21.—Y tú, amabilísimo Jesús mió, el mas her-
moso de los hijos de los hombres, resucita triun-
fante, sube glorioso y reina .eternamente á la 
diestra de tu Padre. Speciósus forma pros, filiis 
hóminum, spécie tua, et pulchritúdine tua in-
ténde ^prospere procede, et regna. Psalm. 44. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, si en la Resurrec-
ción corporal y gloriosa de Cristo, reconoce una 
imagen de su propia resurrección espiritual. El 
Cuerpo glorioso tiene las propiedades de claridad, 
sutileza, agilidad, impasibilidad é inmortalidad. 
Por la claridad resplandece mas que el mismo Sol. 
Por la sutileza se penetra por cualquier parte cor-
poral. Por la agilidad vuela mas que el viento. 
Por la impasibilidad, no siente dolor alguno. Y 
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por la inmortalidad no se separará jamás del alma. 
Vea pues la persona Religiosa, si estos cinco do-
tes presiosísimos se hallan espirilualmente en su 
alma, para conocer si está espirilualmente resu-
citada. Observe si su espíritu tiene la claridad de 
una gran luz en su mente acerca de la verdad eter-
na , por cuyo medio se desvanecen y destierran las 
tinieblas de los errores y máximas del siglo.Pien-
se si tiene la sutileza, con que penetra y vence las 
dificultades mas insuperables á ios espíritus car-
nales , y sujetos á la muerte del pecado y á la' cor-
rupción de las pasiones. Reflexione si tiene la 
agilidad, por la cual en los caminos de la perfec-
ción religiosa vuela como Gigante, Exultávít ut 
Gigas ad curréndam viam.—Psalm, 18.—Exa-
mine si tiene la impasibilidad , por la cual se pre-
serva de dolerse por las cosas temporales, de las 
cuales y de su aprecio está perfectamente despren-
dida. Pondere finalmente si tiene la inmortalidad, 
que consiste (en esta vida) en una certidumbre 
moral de no separarse jamás de Dios por la 
muerte causada de algún pecado grave; certidum-
bre fundada sobre una firmísima resolución de 
nunca mas pecar gravemente mediante la divina 
gracia , á ejemplo de Cristo : que una vez resuci-
tado nunca muere. Resürgens ex mórtais, jam 
non moritur, — Román. 6. — Estos mismos 
dotes gloriosos serán desiguales en los cuerpos'; 
como será también desigual la gloria en los 
espíritus, y de ellos participará mas aquel cuer-
po, que hubiere sido mas mortificado de su espí-
ritu. Considere qué aumento de estos dotes pre-
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ciosísimos espera. Vea qué aflicciones corporales 
tolera por amor de Dios: y principalmente las que 
traen consigo las propias ó agen as enfermedades. 
Pondére cómo aflige la libertad desareglada del 
hombre exterior con la cruz de la modestia, la cual 
manda Nuestro Santísimo Padre que se observe en 
el andar, en el pararse , en el vestir , y en todos 
nuestros movimientos; de modo que nada se haga, 
ni se vea , que pueda ofender á los ojos del pró-
jimo, sino que todo corresponda á ia santidad del 
estado Religioso. In incéssu, in statu, in habita, 
et in ómnibus motihus vestris nihil f ía t , quod 
cujúsquam offéndat aspéctim; sed quod ves-
tram déceat sanctitátem,-Aug. Reg. cap. 6. - Me-
dite pues la persona Religiosa, cuál es su modestia 
en sus paseos, principalmente públicos y en la ciu-
dad ?-si con fausto de secular , ó con afectación 
femenil; ó con gravedad varonil;, y honestidad re-
ligiosa. Vea qué modestia usa en el estar parado, 
en el hábito y en todos ios movimientos de su cuer-
po; y si en alguna de estas menudencias se descu-
bre alguna cosa que puede desagradar al que la 
mira, ó que desdice de la santidad religiosa. Me-
dite cuál sea la modestia de su lengua; si usa fra-
ses populares, inurbanas, indecentes á lenguas 
sagradas , impacientes, imprecatorias y otras seme-
jantes y aún peores. Un solo ñaca ha de ser juz-
gado en el tribunal del Juez eterno. Observe qué 
modestia usa en los vestidos; si para contentarla 
es necesaria toda la diligencia del sastre mas dfes-
lro, y mas hábil en el corte á la moda. De estas 
debilidades como que deshonran mucho, debería 
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avergonzarse mucho la persona Religiosa ; y de-
bería también mirarlas con horror y evitarlas, por-
que la privan de una mas gloriosa resurrección 
áun en cuanto al cuerpo , pues este cuanto mas 
vilipendiado hubiere sido en el tiempo de la vida 
mortal, tanlo mas resplandecerá en la eternidad 
de la vida inmortal. Exultcibunt ossa hamiliá-
ta, Psalm. 50. 
PUNTO SEGUNDO. 
Jesús resucitado se aparece á las Santas Mujeres. 
a noche que precedía al primer dia de la se-
mana , en que terminaba el Sábado que impedia 
embalsamar cuerpos muertos: no durmieron María 
Magdalena y las demás compañeras suyas, felicí-
simas amantes de Jesús, por el anhelo que tenían 
•de ir muy temprano á embalsamar su Santo Cadá-
ver. Antes que se aclarase el aire se fueron hacia 
el monte.Mientras corrian solícitas (ignorantes de 
los guardias del Sepulcro) decían entre s í : Qué 
haremos para quitarla gran piedra!,— Matth, 
16.—^Pero no obstante esto, caminaron adelante. 
Llegaron al lugar del Sepulcro al despun tar el Sol; 
y vieron que se habia quitado la gran piedra. En-
traron llenas de susto y sobresalto; y no viendo 
el Cuerpo, quedaron absortas de la maravilla, mi-
rándose extáticas las unas á las otras. Aparecie-
ron en este tiempo junto á ellas dos Ángeles que 
las aseguraron haber resucitado su Maestro, te-
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niendo entre tanto los rostros y los ojos inclinados 
á la tierra por temor. Andad inmediatamente, 
les dijeron los Ángeles, y decid á Pedro y ¿i los 
demás discípulos, que Jesús ha resucitado, y que 
á todos se manifestará en Galiléa. Despavoridas y 
alcores al mismo tiempo saliéronlas Santas Mujeres; 
y por temor quizá de ser engañadas ó de no ser 
creídas: nada dijeron al principio á los Apósto-
les, hasta después que no pudiendo detenerse mas, 
contaron distintamente todo lo que les habia su-
cedido á los Discípulos, los cuales Las tuvieron 
por unas delirantes. Pero Pedro y Juan inme-
diatamente se partieron; y se fueron con las Mu-
jeres al Sepulcro. Conocieron la verdad, y llenos 
de espanto se retiraron ; quedando allí solamente 
Maria deshecha en lágrimas, creyendo mas que 
hubiese sido robado, que resucitado el cadáver de 
su Maestro. Mientras ella miraba y remiraba; se 
entristecía y lloraba: se le apareció Jesús, primero 
oculto y después patente, y le mandó que inme 
dia ta mente avisase á los Discípulos. Después de 
esto se manifestó también Jesús á las demás com-
pañeras de María, que poco antes se habian aparta-
do de ella , dejándola sola en el lugar del Sepulcro. 
COLOQUIO. 
Dulcís imo Jesús mió, hiciste tu primera gloriosa 
aparición á las Santas Mujeres por dos clarísimos 
motivos. El primero porque fueron las mas fieles 
en seguirte cuando ibas al Calvario; y con esto se 
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resfrió menos sn fé. El segundo porque fueron las 
mas diligentes en venir á tu Sepulcro áembalsamar 
tu Cadáver sacrosanto, Y entre las mismas Sanias 
Mujeres preferiste á María Magdalena, porque ella 
sola perseveró en buscarte y desearte. Y con esio 
me enseñas, que solas aquellas almas religiosas 
te verán glorioso en el Cielo, que hubieren sido 
fieles en seguir tus consejos en medio de las ten-
taciones ; diligentes en practicar los actos de las 
virtudes convenientes á su estado; y perseverantes 
en el amor y deseo de tí solo. Oh cuan defectuo-
so soy, Dios rnio, en todas estas tres cosas! Cual-
quier tentación ligera me resfría; y aún sin tenta-
ciones, yo por mí mismo me entibio en seguirte con 
la paciencia y humildad religiosa al Calvario. De mi 
no sale buen olor de virtud alguna que se te pueda 
ofrecer; antes teniendo frecuentes ocasiones las dejo 
pasar, soñoliento y perezoso.Finalmente apenas co-
mienzo con los demás devotos compañeros mios: 
me retraigo, y vuelvo atrás. ¿Cómo pues pretendo 
oír tus especiales caricias anticipadamente en esta 
vida, y después gozar tu gloria en la eterna? Por 
lo mismo que tengo mucho demérito , tengo tam-
bién mucho peligro, si no mudo conducta. Oh úni-
co bien mío! Dame tanto fervor de caridad , que 
no ceda mi corazón á las tentaciones, ni se res-
frie ni vuelva atrás. Haz que no ame ni desee mas 
que á tí, y que sin tí todo le sea penoso y as-
queroso. Tibi dixit cor meumy exquisivit te fá~ 
cíes mea: fciciem tuam, Dómine , requiram. 
Psalm. 26. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , si es diligente en 
los ejercicios de las virtudes. A esta diligencia 
suele Dios hacer favores especiales, como se vé en 
las Santas Mujeres, que muy temprano Cum adhuc 
ténebrce essent —Joan, 20, — y antes que toda 
se fueron á visitar el Cuerpo muerto de Jesús, Vea 
si para las obediencias comunes, principalmente 
las del coro, ó en otras ocasiones donde la espe-
ran los demás : tiene por costumbre (y quién sabe 
si por máxima de propia estimación) comparecer 
la última de todas y hacerse esperar. Reflexione 
si para visitar á Jesús con oración común ó par-
ticular: siempre se levanta de la cama temprano, 
y alguna vez antes de amanecer Cum adhuc téne-
brce sunt; ó siendo costumbre , y regla el levan-
tarse temprano: se dispensa de esta observancia 
con vanos ó levísimos pretextos. La estación, prin-
cipalmente de noche, era muy fria para las Santas 
Mujeres y el viage distante ?* y no obstante no 
se detuvieron. Donde hay amor pocos son los im-
pedimentos.Antes ofreciéndoles la dificultad de se-
parar la gran piedra que cerraba el Sepulcro, si-
guieron con la esperanza, ó de poder todas juntas 
unidas removerla, ó de hallar allí algún auxilio. 
Vea pues la persona Religiosa , si aün de la mas 
leve dificultad hace grande aprecio , sin esperar y 
confiar algo en el auxilio divino. Las Santas Mu-
jeres , por obsequiar con bálsamos al cadáver sa-
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grado de su Maestro , esperaron que pasase el Sá-
bado en que la ley prohibía la acción de embalsa-
mar. No es buena la devoción para cuya práctica 
se quebranta alguna ley , ú omitiendo aquello que 
se debe hacer, ó haciéndo lo que se debe omitir. 
Asi dejan algunos el ayuno de precepto , por ob-
servar el que su devoción ha inventado ; atrepe-
llan el Oficio divino , por hacer tiempo para el Oíi^  
ció de la Virgen , para rezar el Rosario, ú para 
practicar otras devociones geniales. Jesús enseña 
que ni un punto, ni ápice se ha de omitir de la 
ley. Jota unum , aut unus apex non prceterihit 
d lege,—Matth. 5.— Y aunque añadió á la ley 
de Moisés quod minus hahet: pero también la 
cumplió faciendo quod hahet. La verdadera pie-
dad debe proceder de este modo. Reflexione pues 
la persona Religiosa cual es la suya. Las Santas 
Mujeres aunque fueron enviadas del Angel á visitar 
á Pedro : no lo hicieron temiendo no ser creídas, 
como no lo fueron, ó burladas como lo fueron. 
Pondére si por estos dos temores deja de avisar á 
los Superiores las verdades que deben saber. El 
aviso que llevaron las Santas Mujeres , no dejó fi-
nalmente de ser provechoso; porque Pedro y Juan 
fueron al Sepulcro. Entre las santas Mujeres, Mag-
dalena fué la primera que vio á Jesús resucita-
do , porque íué la mas perseverante en buscarlo. 
Observe la persona Religiosa, con qué perseve-
rancia busca á Jesús en la oración. ^ 
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PUNTO TERCERO. 
Jesús se aparece en el mismo día á Cleofas, y á su 
compañero. 
Se habia comenzado entre los Discípulos á espar-
cir la novedad de las Santas Mujeres: pero como 
era novedad de mujeres: no todos se aplicaron 
¿examinar la verdad, como lo hicieron Pedro y 
Juan, y con esto quedaban ellas en su melancólica 
desconfianza. Esto sucedió á Cleofas y su compa-
ñero, que no pudiendo sufrir mas la infausta Ciu-
dad , y obligados por. otra parte de sus negocios: 
se partieron la misma mañana para ir á un lugar 
vecino , llamado Emaús, queriendo quizá esperar 
allí el cumplimiento del tercer di a , y vér si se ve-
rificaba la novedad de las Mujeres para estar mas 
prontos á huir muy lejos de la Judéa , en caso de 
no haber novedad alguna y de ser engañados.Mien-
tras caminaban discurriendo siempre de lo que 
totalmente ocupaba sus entendimientos y oprimía 
sus corazones: se ilegó caminando tras ellos un 
viagero de agradable y alegre aspecto; y era Je-
sús oculto en aquel trage Dios os guarde, herma-
nos : les dice, de qué se discurre en este vuestro 
viage con tanta aplicación , ij con semblantes tan 
melancólicos 1 Qué teneist—F^í¿e?respondieron 
ellos atónitos, y haciéndose un poco a t r á s . s o l o 
has venido esta mañana á Jerusalén , que no sa-
bes loque en ella se hahecho el otro dia l—Qué 
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cosa esl replicó Jesús; contádmela, Y entonces, 
contando ellos brevemente todo lo acaecido,á quien 
mejor que ellos lo sabía , y quizá mostraba asom-
brarse por aumentar en ellos la estimación y el 
amor; llegaron finalmente al estado de las cosas 
presentes, y añadieron: «Hoy cabalmente corre el 
«dia tercero ; y no se sabe mas hasta ahora, sinó 
aque ciertas Mujeres de nuestro partido nos han 
«espantado diciendo, que habiendo ellas ido antes 
«del dia al Sepulcro, no lo hablan hallado; pero 
«que han visto ciertos Ángeles que les han dicho 
«que ha resucitado. Algunos de los nuestros han 
«ido, y han hallado la verdad. Pero él no se 
«halla. » Asi acabaron la narrativa suspirando. 
Jesús mostrándose inteligente en las Escrituras, 
les reprendió su simpleza y poca fé ; y esplicán-
doles las Profecías, ponía en claro la verdad de 
que el Mesías habia de ganar con su Pasión su 
propia gloria. Llegaron finalmente al Lugar, y 
Jesús se despidió. Lo precisaron á quedarse con 
ellos por ser ya tarde, y también por el ardor que 
sentían en su corazón hacia él. Se puso con ellos 
á comer. Él, tomó el primero el pan, como para 
servirles; lo bendijo, dividió y sirvió , descu-
brióse y desapareció. 
COLOQUIO. 
Señor mió Jesucristo, viva llama de amor santo, 
el no entender la verdad de que tú por medio 
de tu Pasión te hablas de abrir la puerta á tu 
gloria : era la causa de lodo el desconfiado res-
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frio de fus Discípulos. Porque si ellos hubiesen 
entendido bien este punto, que les habías expli-
cado muchas veces: no se habrían espantado, ni 
escandalizado al verte aniquilado bajo del igno-
minioso castigo de ia Cruz. Pero estaban tan dis-
lantes de entenderlo, que en el acto mismo en que 
]es hablabas, no le entendían .^ í ipsi nihll horum 
intellexérunt.Et eratverbum istud ahscónditum 
ab eis , etnon intelligébant, quoe dicebántur.— 
te. 18.—En este estado se hallaban los Discí-
pulos, no en el principio de tu predicación, y su 
vocación, sino poco antes de tu solemne entrada 
en Jerusalen. Y esta misma es la causa, amabilí-
simo Jesús mió, de mi relajación y tibieza. No 
entiendo , ó por mejor decir, no quiero entender 
(si no es que por una penal ceguedad no puedo) 
que sin frecuentar el camino real de la Cruz, no 
he de llegar á la gloria. Esto me lo enseñas tú 
muchas veces con tus ejemplos, y los de tus com-
pañeros ; y me lo dán á entender tus celosos Mi-
nistros y yo lo siento , pero no lo entiendo. Ver-
hum istud est ahscónditum ab oculis meis. De 
esto nace, que tratándose de padecer por tí,y por 
conseguir la gloria; me retiro, te niego, descon-
fío y me huyo. Corre trás mí, Salvador mió: 
Qacere senmm tuum.—Psaím. US;—acom-
páñame en mi camino; declárateme; hazme enten-
der bien tus máximas divinas; y lo que mas deseo, 
como que es lo mas necesario, inflama mi cora-
zón y sepára de él toda manchado antigua des-
confianza. Áblue; dómine, soreles Fiíicirum 
$íon in spirita ardóris. Isaí. 4. 
494 MEDITACION CUARTA 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si imita á Cleo^ 
fas y su compañero. Estos no pudieron sufrir la 
infausta sacrilega Ciudad, en que habia sido 
crucificado su Maestro, y asi fueron dignos de ala-
banza en alejarse de ella. Piense la persona Re-
ligiosa, con qué ánimo se manliene en aquellos 
lugares y conversaciones, en que se ofende á 
Jesús en su propia persona, ó en la del prójimo. 
Yea, si alguna vez consiente á algún deseo de asis-
tir á teatros , juegos, bailes, ó convites peligro-
sos. Reflexione, si frecuenta conversaciones, en 
que la detracción es el principal divertimiento. Si 
amáre á Jesús: se apartará y alejará de estos pé-
simos lugares. Los mencionados Discípulos discur-
rían en su vi age , de Jesús y de su injustísima 
muerte; y Cristo cumplió aquella su promesa, que 
nos asegura, de que donde se hallan dos ó tres 
congregados en su nombre, se halla también él 
en medio de ellos. Ubi sunt d ú o , vel tres congre-
ga t i i n nomine meo, íbi in medio eorum sum. 
A l a tí h . 18.-—Considere la persona Religiosa, si 
en sus viages discurre de Jesús, ó á lo menos 
hace memoria de algún paso de su vida; ó estos 
viages sondas ocasiones de sus mayores disolu-
ciones. Estos mismos dos discípulos fueron lauda-
bles en la hospitalidad , porque precisaron al via-
gero para ellos estrangero, á quedarse en su 
compañía por aquella noche ya vecina. Examine 
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ja persona Religiosa, qué cortesía y urbanidad 
caritativa usa con los viageros forasteros, pria-
cipalmente necesitados y no nacionales, y espe-
cialmente si tiene por oficio cuidar de ellos. Quién 
sabe si alguno de estos no tendrá ni aun luz de no-
che ! Los dos Discípulos sabían la novedad de las 
Santas Mujeres. Debían esperar, buscar á Pedro 
y oír su parecer; y en esto se hicieron dignos de 
reprensión. Pondérela persona Religiosa si es in-
crédula, y si en las dudas recurre á los Superio-
res, y á los Directores espirituales. Dios se sirve 
tal vez de mujeres é idiotas para instruir á los 
doctos. Es necesario probar todo espivln.Probóte 
spírituSySL ex Deo sint, — Joan,, 4. —Los mismos 
Discípulos no habian sido hasta entonces capaces 
de aquella gran verdad, de que era necesario,que 
el Mesías padeciese la Cruz para adquirir su pro-
pia gloria. Vea la persona Religiosa , si la entien-
de mas que ellos,viéndola ya cumplida en la exal-
tación del nombre de Cristo crucificado sobre todo 
nombre. Super omne nomen. —Pldlipp. 2 : — 
cuando los Discípulos no tenían á la vista mas que 
de una parte Profecías, que siempre antes de su 
cumplimiento son oscuras, y de otra solóla re-
ciente ignominia de la Cruz. Señal de entender 
bien esta verdad, es el practicarla. Señal de prac-
ticarla, es el amor á la Cruz. Yea qué le dice la 
conciencia acerca de esto. 
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Sobre el amor benévolo del prójimo. 
PUNTO PRIMERO. 
E l amor benévolo hace querer al prójimo los bienes 
temporales. 
|I|j |os bienes temporales, que por un aclo de 
amor benévolo se pueden querer al prójimo,Alma 
mia, son riquezas, placeres, honores, ciencias y 
vida. Y el amor que mira estos bienes, se ejercita 
con dos actos de la voluntad: uno de deseo, con 
que quiere al prójimo aquellos bienes que no tie-
ne: y otro de gozo, con que se alegra de los bie-
nes que tiene. Y porque el amor del bien produ-
ce ódio del mal: el amor benévolo del prójimo in-
duce la voluntad á aborrecerle el mal. Esto lo 
hace también con dos actos : uno de temor del 
mal futuro, y otro de tristeza por el mal presen-
te. Y aunque todos los bienes mencionados se pue-
dan querer al prójimo , y aborrecer los males 
por medio de un amor natural, aunque perverso: 
lo cierto es que se pueden querer y aborrecer,por 
espíritu de caridad sobrenatural con actos merito-
rios de vida eterna. Porque nos asegura Jesucristo; 
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aue el que por su amor diere á un sedien-
to un vaso de agua, no quedará sin .premio. 
—Y vé aquí, Alma mia, un vastísimo 
campo para ejercitarte con fruto y facilidad en 
el amor benévolo de tu prójimo. Primeramente, 
observándolos preceptos, que acerca de dichos 
bienes son por lo común negativos ; esto es, de 
no alegrarse de la pérdida de ellos ni desearla; 
de no alegrarse ele los males positivos opuestos á 
jos bienes expresados ni desearlos. Secundaria* 
mente, ejercitándote en actos positivos de deseo y 
complacencia dé los mismos bienes, los cuales 
actos por lo ordinario son de consejo. Y en este 
ejercicio te debes guardar del ímpetu de la natu-
raleza; por que si solo por él obrases; nada me-
recerías en tal ejercicio, pues solo reluciría en 
él una virtud filosófica. ¿Quieres pues ejercitarte 
con mérito, observando un precepto negativo? 
Pon delante de tus ojos algún mal délos que hu-
bieres entrevisto en tu prójimo, bervi gracia, un 
deshonor que su desgracia le hubiere causado, y 
di asi de corazón: Dios me libre de complacerme 
de este mal. Esto desagrada á Dios; y por esfa 
razón también me abstengo principalmente de 
toda complacencia. ¡Jbe&eas ejercitarte en actos de 
consejo? Ponte á considerar alguno de los bienes 
ya dichos en tu prójimo: verbi gracia,la pública es-
timación que él goza mas que tú , y di asi cordial-
mente : Oh cuánto me agrada esta estimación ! 
Principalmente, porque á Dios agrada, asi la 
estimación, como mi complacenciaÜSÍQ es amor 
benévolo, y sobrenatural de tu prójimo. 
52 
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COLOQUIO. 
ios oiio, autor de la caridad ¡ cuántos actos de vir-
tud sublime malogran las personas , que por otra 
parte atienden á la perfección! Qué tesoros de gra-
cia y gloria se pierden, solo porque no se piensa en 
ellos! Y el no pensar nace, ó de la ignorancia , ó 
de la mucha facilidad,que hay en adquirirlos, apli-
cando solo el entendimiento á las cosas mas árduas 
y escepcionales, quizá menos excelentes. Se abstie-
nen de los actos de complacencia del mal del pró-
jimo , y se complacen del bien contrario por una 
cierta, voluntad natural, que se halla áun en los 
paganos ; ó por pura urbanidad y cumplimiento, 
como lo hacen entre sí áun los pecadores.Con esto, 
ó se alejan de tí, ó á tí no se llegan. Pero ¡ cuánto 
mayor es el daño, Dios mió, de los actos opuestos 
á este amor del prójimo! Cuánto daño hacen las en-
vidias ó rencores, con que se aborrece su bien, ó 
se ama su mal! Estos son actos facilísimos,de come-
terse, y dificilísimos de distinguirse. Un corazón 
poseído de pasión, á todas horas los comete sin nú-
mero. Una sola pasión no produce actos tan pestí-
feros, sino todas concurren, porque todas se desa-
hogan y se contentan. Oh qué torrente de iniqui-
dad es este ! ¿Corre acaso distante de los cláustros? 
Ojalá, Dios mió, fuese asi, como debe ser! Pero 
áun en los cláustros, que se deben llamar casas de 
la caridad, se sienten las envidias, los celos y 
rencores, que son el veneno de la caridad misma. 
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gavia, Dios mió, uno de tus abrasados Serafines 
con la espada de fuego á purificar estos tus Paraí-
sos, y a guardarlos de tal peste. CusfMí áni-
mam meam, quoniam Sanctus sam: (en cuanto 
al Estado) salvuin fac servum tuurn, Deas meus, 
sperántem inte, Psalm. 85. 
CONS1DEKACION. 
Considere la persona Religiosa, si se ejercita en 
el amor benévolo del prójimo con tanta frecuen-
cia, cuanta es la facilidad ; ó no ejercita mas amor, 
que aquel de que aún el pagano es capaz. Vea si 
toda la complacencia , y deseo de bienes tempora-
les al prójimo; y todo su temor y displicencia do 
los males opuestos: son actos de caridad,ó depura 
urbanidad, ó quizá de sola concupiscencia. Ob-
serve,si estos actos se ordenan finalmente al cielo. 
Señal de que sean actos de caridad es, si se pro-
cura que sean iguales hacia todos los prójimos en 
la parte superior de la voluntad , cuando ía razón 
dicta que sean iguales. Si á un pariente, ó á un 
amigo se desea algún bien temporal, y al otro 
(puesto en las mismas circunstancias de necesidad, 
verbi gracia) no se desea: el afecto no es de cari-
dad , sino de concupiscencia. SÍ se siente mucho 
una ligerísima pérdida de la propia casa, y no se 
sienten aün las gravísimas de la agena, no hay ca-
ridad. Otra señal clarísima deque los referidos ac-
tos sean ejercicios de caridad es, el practicarse con 
los enemigos en la presencia de Dios. Vea ahora 
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la persona Religiosa, si desea mas las ventajas 
de un pariente ó de un amigo, quede otro, sin 
mas razón que la de la carne , del genio, ó del 
propio interés. El que mas desea con razón, 
debe tener mas razón de desear; porque si no, 
su deseo será irracional, será carnal. Piense si 
á sus enemigos, á personas contrageniales y 
a las no amigas, desea bienes temporales ; si se 
alegra cuando los obtienen; si teme sus males 
cuando corren peligro de padecerlos; y si sien-
te disgusto cuando los padecen. Estos son ac-
tos de caridad, de que no se puede temer, que 
sean excitados de la sangre y carne. Reflexione si 
es tentada de envidia , vicio capital directamente 
opuesto al amor benévolo del prójimo; porque es 
una cierta tristeza de su bien como opuesto á la 
excelencia del envidioso. En las personas Religio-
sas la envidia pone la mira á la sabiduría, á las 
alabanzas, á los honores y á los puestos.Vea pues 
con qué ojos mira estas cosas en el prójimo; y 
si desea y se alegra, ó á lo menos sufre con pacien-
cia religiosa y humildad el ser excedida. Vea si 
es atormentada de celillos de tal modo, que se dis-
gusta de que el prójimo ame á otros, ó deque 
sea de otros amado, temiendo por esto no ser bas-
tantemente amado (Je él. Este es un vicio menos 
grave pero mas vergonzoso que la envidia, porque 
este nace de la lujuria , y la envidia es hija de la 
soberbia. La caridad quiere al prójimo el amor de 
los otros, y la libertad de amar á los otros. Si él, 
amado de los otros y amando á los otros no cesa 
de amarnos: se ama como á amigo ; si cesa se 
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ama como á no amigo; pero siempre se ama 
conforme el mérito. Examine si fomenta renco-
res por las afrentas ó desatenciones recibidas, 
deseándola ocasión de corresponder en la misma vil 
nioneda,ó de herir con algún lamen lo,y por fin con 
alguna doble señal de cortesía. Piense si es ven-
gativa , complaciéndose en el mal que otros ha-
cen al que la ofendió. Considére, si no se ol-
vida de la afrenta , no mostrándoles jamás buena 
cara como antes, huyéndoles la conversación y 
correspondencias obsequiosas. Entre con séria 
reflexión á ver si es puntillosa; si cualquiera 
chanza la parece escarnio; si cualquier burla le 
parece injuria; y si cualquier accidente ó simpli-
cidad, le parece caso pensado ^ ó malicia doble. 
Sepa que la caridad no piensa mal; Non cogitat 
malum. — l , Cor, 1 5 , t i e n e ojos de candida 
paloma. Yea, si es ingrata y no reconoce de 
corazón los beneficios^ porque los juzga debidos 
obsequios, ó ficciones políticas é interesadas. 
PUNTO SEGUNDO. 
El amor benévolo hace querer al prójimo los bienes 
espirituales. 
Los bienes espirituales, Alma mia, que el amor 
benévolo nos hace querer al prójimo, son la gra-
cia, las virtudes y todos los demás medios para 
conseguir la gloria. Será pues ejercitarse en 
este amor benévolo, el desear la conversión 
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de los pecadores , la iluminación de los infieles 
la exaltación de la santa madre iglesia CatólU 
ca, y otras cosas semejantes. También será ejer-
cicio de este amor ; el concebir santo regocijo 
cuando se obtienen dichos bienes,y cuando se vén, 
ó se oyen referir las acciones santas. También lo 
será , el dolerse de tantos y tantos pecados que 
inundan el mundo, y principalmente el Santuario, 
con tantos escándalos; y el temer la subversión de 
los inocentes , y la victoria de los perversos, ro-
gando á Dios continuamente para que defienda á 
los unos y confunda á los otros. Este amor encen-
día tanto á David, que lleno de un excesivo afec-
to á la santa é inmaculada ley de Dios, y tejien-
do el panegírico copiosísimo: dijo al Señor, que 
se sentia desfallecer al ver ultrajada su santa 
ley. Defecto ténuit me p r o peccatóríbus dere-
linquéntihus legem tuam. Vidi prcevaricántes, 
et tabescébam; quia legem tuam non custodié-
runt. ~— Psalm. 118.— En este amor se ejer-
citan también todas aquellas almas, que destina-
das por Dios á una vida puramente contemplativa, 
nada obran á favor del prójimo, sinó solo ruegan 
por su salud, como lo hacia Moisés sobre el mon-
te, cuando Josué combatía en el valle contra los 
Amalecitas.,— Exod. 17. — Faltan á este amor 
aquellas personas, que viendo los males del pueblo 
Cristiano, no se entristecen en la parte superior: y 
oyendo los aprovechamientos espirituales del pró-
jimo, no se alegran. De esto nace que no nieguen 
por la salud del prójimo, ni dén gracias á Dios 
por los beneficios espirituales, que Dios les con-
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cede. Estos corazones están llenos de amor propio, 
y este destíerra el amor benévolo de otros. 
COLOQUIO. 
Pies mío, omnipotente bienhechor y liberalísimo 
dispensador de todobien temporal y espiritual: mí-
rame aquí llorando un grandísimo desorden de tu 
pueblo, á quien has conferido no solo el temor de la 
ley, sino la ley del amor y el espíritu de la gracia. 
En virtud de este favor has mudado promesas; y 
cuando al pueblo Hebreo prometías bienes tempo-
rales, al pueblo Cristiano prometes bienes espi-
rituales. A aquel para atraerlo, se le decia, que tu 
Heredad se componía de abundancia de frutos, y 
alimentos. Heréditas D ó mi ni filU, merces , fruc-
tus ventris* —PsalmA^ti.—A este se le dice que 
lo primero que ha de hacer es buscar el reino de 
Dios y su justicia. Qucerite primüm Regnum Del, 
et justiúam ejus. — Matth, 6. — Esta muta-
ción de promesas trae consigo la mutación de 
deseos y súplicas. Y si te compadecías en aquel 
que tenia el espíritu de servidumbre, de los deseos 
y los ruegos únicamente ordenados á la fecun-
didad, á la fertilidad de las cosechas y á los de-
más bienes temporales*: no puedes sufrir esto en 
aquel, á quien has ensalzado á participar el espí-
ritu de adopción. Y con todo esto Dios mió ¿ qué 
cosa desean y buscan mas qué los bienes de la 
tierra, áun las personas que te han prometido 
despreciar por tí, todas las cosas temporales y sus 
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deseos? Y ¿qué cosa piden y desean menos estas 
mismas personas, que los bienes celestiales? Td 
abres los tesoros de la gracia, y llamas á todos 
para que se enriquezcan,y se sacien. Venite^emite 
absque argento — Isai. §5 ; — pero todos buscan 
solo la vileza délos bienes corporales. Td quieres 
darles la herencia de hijos; y todos te piden la es-
casa merced de esclavos. Todo este deplorable 
desorden nace de la mucha estimación que ha-
cemos de las cosas temporales, sin acordarnos, 
Dios mió; que no tenemos en esta vida domicilio 
permanénte. Nonhahémus hic manéntem Civi-
tátem , sed futüram inquirimus.— Hebr, 15.— 
Duélome de mi pasado apego á la tierra, y de mi 
olvido del cielo. Y en lo futuro, solo á tí quiero 
desear. Pars mea Domínus, dixit ánima mea y 
proptérea expectábo eum. Thr. 5, 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cómo se ejercita 
en el amor benévolo del prójimo > en cuanto álos 
bienes espirituales. Reflexione, si le desagradan 
sus pecados, no por otro motivo sinó por el daño 
espiritual del almaj y si por esto los llora, y rue-
ga á Dios que libre de ellos al prójimo. Yea como 
se conforma con el gran amor benévolo del Após-
tol á los Judíos sus nacionales , por cuyo bien es-
piritual llegó á decir, que deseaba ser anatemati-
zado. Optáham ego ipse anathéma esse á Cristo 
pro frátibus meis. —Rom. 9. —Yea qué es lo que 
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desea perder ó sacrificar , por la conversión de 
alaun pecador. Vea qué alegría es la que concibe 
aUxperimentar la conversión de alguno, compla-
ciéndose en su bien espiritual. Examine si cuando 
ove algún suceso que trae consigo la salud de las 
aímas: dá gracias al Señor con mucha alegría y 
regocijo.Vea si alguna vez ha pecado de envidia es-
piritual , entristeciéndose de la agena santidad , y 
espiritual aprovechamiento, como opuesto al pro-
pio concepto en punto de santidad. ¡Oh qué detes-
table es este vicio ! Guán opuesto al Espíritu San-
to! Cuán indigno hace al hombre de sus divinos 
dones! De esta infernal peste estaban inficionados 
los fariseos, cuando procuraban desacreditar á 
Jesucristo , y hacerle perder el concepto univer-
sal de rarísima santidad.No podían tolerarla; por-
que siendo no solamente grandísima, sino también 
verdaderísima: obscurecía totalmente la de ellos 
que era falsa. Yea la persona Religiosa, si no te-
niendo mas de buena, que una verdadera hipocre-
sía : murmura y desacredita al que es verdadera-
mente Santo. Esta es señal, de que le desagrada 
que sea Santo. Otra señal de esta displicencia sería, 
si tropezando el prójimo como frágil, en algún 
defecto verdadero (porque ¿quién es aquel que 
no peca?): se alegrase del tropiezo. Otra señal se-
ría,si procurase escudriñar ó inquirir sus acciones 
aún mas secretas, con deseo é intención de hallar 
en ellas algún defecto. Otra señal sería, si las 
dudas las interpretase á mala parte. Jesús come 
con los publícanos, y los quiere bien. Dúdase si 
por convertirlos, ó por ser semejante á ellos.Los 
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Fariseos deciden inmediatamente, que el comer 
Jesús con los publícanos y quererlos bien, es por-
que era uno de ellos. ¡ Oh ¡níquo argumento Fari-
saico ! 
PUNTO TERCERO. 
E l amor benévolo hace querer al prójimo la vida eterna. 
Este amor es, aquella buena voluntad que nos hace 
querámos al prójimo los bienes temporales, y los 
demás bienes espirituales , sea amor de caridad y 
efecto del Espíritu Santo. Porque , si le quisiése-
mos las riquezas, la salud ó los honores, á fin 
de que viviese con mas gusto en esta tierra , y no 
á fin de que por medio de ellos llegase últimamen-
te al cielo; en vez de producir un acto de verda-
dero amor sobrenatural, haríamos un acto pura-
mente natural, y aún quizá vicioso, Y la razón es, 
porque para amar las cosas deesta tierra,quedán-
dose con el corazón en ella, no se requiere auxi-
lio especial de Dios, pues lo puede hacer áun 
el que no tiene auxilio alguno divino. No es ne-
cesario para querer, que un pariente ó un ami-
go sane de alguna enfermedad , ó que evite al-
guna desventura que lo oprime : que nuestro co-
razón sea para esto movido del Espíritu Santo. 
Basta la misma naturaleza aún corrupta. Es pues 
absolutamente necesario, que cuando queremos 
al prójimo las riquezas, ú otros bienes tempo-
rales ; la gracia, ú otros bienes espirituales: todo 
se quiera á fin de que llegue á poseer la Bienaven-
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turanza eterna, si se quiere ejercitar la cari-
dad ó amor sobrenatural benévolo del prójimo.De 
aquí nace, que el principal acto de amor benévolo 
del prójimo es , ó el desear su salvación, ó el com-
placerse de que se haya salvado, ó el temer que 
no se salve , ó el dolerse si no se salva. Por solo 
este fin ha venido Jesucristo al mundo á la gran-
de obra de nuestra redención. Ego veni , dice él 
mismo de sus ovejilias , ut vitam hábeant, et 
übimdántiiis hábeant. Joan. 10. 
COLOQUIO. 
¡ Cuánto mas moderados, Dios mió, serían los de-
seos con que al prójimo, principalmente pariente 
ó amigo, se quieren los bienes temporales, espe-
cialmente por las personas Religiosas : si solo el 
amor á su salvación las moviese á prorrumpir en 
tales afectos! Porque siendo poquísimos los bie-
nes temporales que bastan para la salud eterna, 
y no siendo necesario ninguno de ellos para este 
fin : muy limitados serían los deseos de tales bie-
nes, si solo por dicho fin se deseasen. Pero por-
que la ambición , la avaricia, la intemperancia , 
ú otros vicios , son los queregülan la consecución 
de los bienes temporales y jamás dicen basta : los 
deseos respecto de ellos nunca tienen término. 
Ama el Religioso, Diosmio, aquella casa, de don-
de lo sacaste para hacerlo entrar en tu santuario; 
y porque el amor no es espiritual sinó carnal: no 
le desea la Gloria eterna, sinó los adelantamien-
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los en las riquezas y en los honores,que quizá sabe 
son nocivos, ó á lo menos no sabe si serán pro-
vechosos á la salud de los suyos. Querría que fue-
se provechoso lo que desea, y no desea lo que es 
provechoso. Si solo se desease la Gloria eterna á 
los parientes y á los amigos: se concebiría com-
placencia en la pérdida de dichos bienes,igualmen-
te que en el aumento de ellos; porque también 
la pérdida puede ser conduce-lite á la salud eter-
na. Luego si la pérdida no se puede tolerar, á lo 
menos con resignación: el aumento no se desea 
por el fin de la gloria eterna. Se llora una des-
ventura temporal de los parientes; y si alguno de 
ellos está en peligro de andar eternamente perdi-
do : se siente con indiferencia y aún tal vez falta 
poco para reirse y celebrarlo. Oh ceguedad! Y es-
tos ¿ pueden decir que aman al prójimo con ver-
dadero amor sobrenatural benévolo? Oh Dios mió! 
Desde este punto en adelante no desearé á mi 
prójimo ni á mí, mas que la salud eterna^ ni te 
pediré mas á su favor, ni al mió. Salvumfacpó-
pulum tutim, Dómine, et henedic hereditáti tuce, 
Psalm. 27. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa si todo aquel bien 
que quiere al prójimo, y todo aquel mal que no 
le quiere : se lo quiere ó no quiere por serle útil 9 
ó nocivo á su salud eterna. Vea si aquel honor que 
desea á la familia; y aquellas riquezas que desea 
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al pariente ó al amigo: se las desea á fin de que 
puedan mas fácilmente salvarse, ó adquirir mayor 
ir]orla en el cielo. ¡Cuán raros son estos actos! 
Observe si aquel dolor que siente, ó por haber 
perdido alguu empleo el amigo, ó por haber caí-
do en miseria el pariente mas cercano: es porque 
en tales casos corren peligro de no salvarse.Si esto 
fuese asi, debería también dolerse de las prospe-
ridades temporales, cuando sabe que de ellas se 
hace mal uso. Debería complacerse de las desgra-
cias, cuando vé que se sufren con paciencia. Se 
complacía tanto de la vida, cuanto do la muerte 
de su hijo san Luis, la Reina doña Blanca,cuan-
do todas las mañanas lo ofrecía á Dios, deseando 
verlo antes muerto que pecador. Piense , si en la 
muerte de los parientes ó amigos, que tiernamen-
te ama: se entristece demasiadamente,sin consolar-
se con el gozo de la probabilidad de su salud eter-
na. Yea si se duele mas por los trabajos tempora-
les que han dejado á los herederos, que por su 
probable condenación por una muerte mal dispues-
ta y peor prevenida. El que solo quiere al prójimo 
la vida eterna: solo se duele de la pérdida de esta, 
y solo se alegra de la seguridad de ella; y el que 
se duele,ó se alegra de otra cosa: no ama al próji-
mo con amor benévolo de caridad. 
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Sobre el amor benéfico del prójimo, 
PUNTO PRIMERO. 
E l amor benéfico del prójimo , nos mueve á hacerle 
bienes temporales. 
[odo aquel bien , que quiere al prójimo el 
amor benévolo con deseos y complacencias : se lo 
bace el amor benéfico con las obras. Y asi Alma 
mia , el amor benéfico procura al prójimo prime-
ramente todo lo que le sirve para mantener la 
vida , como son los alimentos, vestidos, etc. Pro-
cúrale también todo lo que conduce á la conserva-
ción del buen nombre , como son las alabanzas , 
obsequios, honores, etc. Y finalmente le procura 
todo lo que dice respecto á sus bienes, adquirién-
doselos , aumentándoselos, y conservándoselos. Y 
todo esto de dos modos, uno de obligación y otro 
de consejo; por el primero pagando las deudas y 
absteniéndose de daños injustos: y por el segundo 
dando limosnas liberales y perdonando deudas. Si 
todos estos actos se hacen en órden á la gloria de 
Dios: son también meritórios de vida eterna: y 
juntos con todos los actos del amor benévolo: au-
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mentan maravillosamente en los justos las coronas 
¿el Paraíso celestial. De este amor benéfico del 
prójimo se gloriaba en el Señor el Santo Job, di-
ciendo. negávi quod volébant paupéribus, 
et óculos viduoe expectáre feci: si comédi huccél-
lam solas , et non comédit pupillus ex ea, sí des-
péxi peremtem, eo quod non habüerit indumén-
tum, Forís non mansit peregrínus , óstínm rneam 
viatóripdtuit. S i fructus comédi ahsquepecunia. 
Job, cap. 51 . —Dije que se gloriaba en el Señor, 
porque en el mismo lugar advierte, que nada de 
esto se atribuía á si juzgando el no hacer esto,como 
un negar á Dios. S i vidi solern , prosigue , cum 
fúlgeret, et lunam incedéntem claré , et ícetátum 
est in abscóndito cor meum, et osculátus sum ma-
num meam ore meo , quce est iniqaitas máxima, 
et negátio contra Deum altissimum. Y el gloriarse 
de estas obras en Dios atribuyéndolas á Dios, y 
justificándose por ellas . es señal de haberlas he-
cho por la gloria de Dios. 
COLOQUIO. 
Señor mió Jesucristo, si el beneficiar temporal-
mente al prójimo no pudiese redundar en gloria 
de Dios (lo que verdaderamente es imposible), solo 
el estar recomendado por tí con tama instancia, 
sería bastante á fervorizar á cualquiera para su eje-
cución. Esta tu instancia tan solícita ha llegado 
á tal punto , que has querido sea nuestro prójimo 
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tu sustituto,obligándote á tener por beneficio tuyo 
todo el bien que se le hiciere. Quándiu fecistis 
uni ex his frátrihus meis minimis, mihí fecistis. 
Matth.%S.—Y ¿quién hay entre los fieles, prin-
cipalmente Religiosos (que por tu amor lo han 
dejado todo), que si te viese necesitado sobre 
esta tierra calamitosa: no se tuviese por muy feliz 
y honrado, pudiéndote beneficiar? Ni tú haces 
estimación solamente de las cosas de gran valor, 
despreciando las de poca monta; porque también 
áun aprecias mucho un trago de agua. Y si lasco-
sas pequeñísimas se dán con mas amor (de que 
cada uno puede estar riquísimo) que las cosas 
grandes: mas te complaces de las pequeñas que 
de las grandes. Esto consuela al que hace bien 
al prójimo, pero no desanima al que no lo hace. 
Entonces desanimas al que no lo hace: cuando 
protestas que lo que no se hace al prójimo, no 
se hace á tí, Quándiu non fecistis uni de minéri-
bus istis, nec mihi fecistis,— Matth. 25. —Dios 
mió, pues ¿quién será aquel que no tiemble, sin-
tiendo su corazón endurecido á vista de un nece-
sitado? Quién aquel, que no se confunda al expe-
rimentar, que ni se duele á lo menos de la mise-
ria quevé?Quíén finalmente aquel, que no se hor-
rorice de sí mismo, al vér que la dureza de su 
corazón pasa tal vez á la bárbara inhumanidad de 
maltratar á quien solo dá motivo de compasión? 
Es necesario creer que t ú , Jesús mió , no estimas 
hecho á tí lo que se hace á ellos, para no temblar, 
no confundirse y no horrorizarse. Yo por mí, Dios 
mió, acepto y adoro el pacto, y estoy gustosa-
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mente pronto á hacer á todos los necesitados todo 
bien posible, porque tú te complaces en esto, 
Líbrame, Padre mió, de no tenerles suma compa-
sión y respeto. Non cómedam buccélíam solus, 
sed cémedet pupillus ex ea. 
CONSIDERACIOiN. 
Considere la persona Religiosa , si hace bien tem-
poral al prójimo; y vea primero si le ocasiona al-
gún daño. Medite si damnifica á los monasterios 
con sus malas administraciones. Otro daño tem-
poral suele ocasionar el Religioso al prójimo ; y es 
el de los juicios temerarios, quitándoles para sí la 
estimación debida , primero con dudas, después 
con sospechas, y últimamente con juicios determi-
nados. Vea silo ofende con dudas. Si teniendo ra-
zones adversas y favorables : suspende el juicio, 
privando al prójimo injustamente de la posesión 
en que está de buena opinión. Reflexione, si lo 
ofende con sospechas, inclinándose sin motivo su-
ficiente á juzgar mal de él. Piense si lo ofende con 
juicios determinados y completos , teniéndolo cier-
tamente por malo, fundado en motivos frivolos. 
Observe si es de aquellos que notan aún la mas 
mínima pajaenlos ojos de sus compañeros, ha-
llando en todos ellos que censurar; sin ver las 
gruesísimasy grandísimas vigas, que agravan sus 
propios ojos.El vércontinua y atentamente los de-
fectos propios; es remedio potentísimo contra los 
juicios temerários. Examine cómo se sirve de este 
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remedio.Pondere cómo se compadece del prójimo 
cuando su mal es tan claro que no se puede juzgar 
bien de él. Medio eficacísimo para compadecerse de 
él, es el pensar que el mal que ha cometido él hoy, 
quizá lo cometerá ella mañana , y lo habría acaso 
cometido también hoy, si se hubiese hallado en 
la misma tentación. Considere si se vale del reme-
dio dicho, ó se juzga impecable y dice , que no es 
como los demás, imitando en esto al fariseo. Non 
sum sicttt céteri hominum:—Luc. 18. —Todo 
esto pertenece á no hacer mal, como lo manda el 
amor benéfico del prójimo. Vea ahora la persona Re-
ligiosa, como le hace bien positivo temporal. Por 
razón de su pobreza no podrá hacer gruesas l i -
mosnas. Vea pues, si hace las que puede ; ó si 
todo el peculio que se le permite á uso, lo gasta 
en sí, procurándose toda suerte de deleites, quizá 
tal vez á vista de un pobre que se muere de 
hambre. Estas durezas que se lloran áun en los 
espléndidos banquetes de los grandes del siglo, 
no es justo que se vean sin dolor en las caritati-
vas mesas de los Apóstoles y Discípulos de Jesu-
cristo. Pondere, si á lo menos es refacción del po-
bre la abstinencia de su ayuno: Fíatreféctio pau-
péris ahstinéntia jejunántis: ó si todo lo consu-
me á favor del genio, y no en socorro del necesi-
tado. Reflexione si pudiendo procurar sin detri-
mento alguno limosna para los pobres : deja de 
solocitarla, ó la solicita para sí. Examine si distri-
buye fielmente aquellas, que se le confian para este 
fin. Observe si visita, ó sirve bien á los enfer-
mos. E! primer beneficio que debe hacer á estos 
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el que Ies sirve, es el sufrirlos en sus extravagan-
das é imperfeciones morales mas que en las in -
mundicias asquerosas de la enfermedad. Piense si 
en esto es paciente. 
PUNTO SEGUNDO. 
E l amor benéfico del prójimo mueve á hacerle bienes 
espirituales. 
Todos los bienes espirituales que podemos hacer 
al prójimo, Alma mia , se reducen á hacerle con-
servar ó conseguir la gracia santificante, y los 
demá« dones sobrenaturales que solo Dios puede 
dar; y á hacerle amar perfectamente á Dios, lo que 
él debe hacer con la ayuda de Dios. Porque siendo 
estos bienes espirituales, los que debemos solici-
tar para nosotros mismos: estos mismos dice 
nuestro santo Padre Agustino, son los que debe-
mos procurar al prójimo, á quien estamos obli-
gados á amar como á nosotros mismos,Quod ergo 
agís tecum,id agéndum cumpróximo est,ut etiam 
perfecto amére diligat Deum; non enim eum dili-
gis tanquam te ipsum, si non ad id bonum, 
ad quod tendis, addúcere satágis. —: J u g . 
de Mor, EccL cap. 26. — Esto se consigue, 
parte con las palabras, exhortándolo á que se val-
ga de medios proporcionados para llegar al per-
fecto amor de Dios: y parte con las obras, atra-
yéndolo á este fin con los ejemplos. Están obli-
gados á hacer esto todos aquellos que se hacen 
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cargo de las almas; y contra esto pecan gravísimá-
mente aquellos que causan escándalo. El cuidado 
de las almas es el sumo acto del amor benéfico 
del prójimo; y el escándalo, es el pecado suma-
mente contrario á este amor. Y asi, el abstenerse 
puramente de escandalizar j pertenece al amor 
benéfico del prójimo. Si tú Alma mia,tienes el don 
de ¡a sabiduría, de la ciencia y del consejo: 
aplica las palabras en beneficio espiritual del pró-
jimo, juntándolas con las obras conforme á la vo-
cación. Si careces de estos dgnes : conócete bien y 
sírvete solo de los buenos ejemplos para hacerlo 
San to. 
COLOQUIO. 
n este negocio Dios mió, de procurar la santifi-
cación del prójimo, es fácil que yo cometa dos de-
fectos muy comunes. El primero es el ingerirme en 
tal negocio sin tu legitima vocación. El segundo 
es aquel que temía el Apóstol , aunque estaba 
asegurado: Ne, cum aliisproedícáverim, ipse ré~ 
prohus efflciar, — Cor. 1,9.— Esto es perjudi-
car el alma propia, por guiar la agena. El segun-
do defecto puede eslár sin el primero; pero el 
primero suele conducir al segundo. Porque el que 
en el cuidado del alma agena hace daño á la pro-
pia : puede no obstante esto, ser llamado por tí 
á este empleo; pero al que no es llama do, regular-
mente sucede que haciendo bien á otros, se dam-
nifica á sí misino; porque no halla en el empleo 
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tns auxilios necesarios. El primer defecto procede-
de la soberbia ó de la avaricia. E l segundo aun-
que tiene muchos principios, mas generalmente 
nace del primero. Ruégete Dios mió, y te suplico 
por la preciosa Sangre que derramó tu Hijo para 
santificar las almas : que no permitas que sin ser 
llamado de tí, me emplee en dirigir á otros; y 
haz que siendo llamado,antes piense bien en acer-
tar y promover los aprovechamientos de mi alma, 
y después me estienda á ayudar al prójimo. Asi 
lo has hecho td, pues aunque has dado por los pe-
cadores la vida, nada has dado de tu santidad. De 
plenitúdine tuaomnes accepimus. In láhi's meís 
pronúnclem omnia judicía orís tui. Publicaré 
con mis labios todos tus justísimos juicios, para 
convertir á los pecadores; pero haz que antes 
de, esto, se verifique que yo por medio de una 
exacta observancia, me deleite de tus preceptos, 
como de riquezas incomparables. I n vía testimo-
niónim tuórum delectlitus sum, sicut in ómnibus 
diviiiis. Psalm. 118. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, qué bien espi-
ritual hace al prójimo. Este bien es el que espe-
cialmente le toca hacer. Reflexione primeramente 
si le dá malos consejos y peores ejemplos, á cuya 
vista pierde la gracia de Dios ó se expone á pe-
ligro de perderla. El mayor bien que se puede 
hacer al prójimo cuando está en pecado, es la 
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corrección fraterna. Vea pues la persona Religiosa 
si la hace, ó la omite, cuando hay necesidad; y 
sepa que este acto de caridad es de precepto,prin-
cipalmente si la persona Religiosa es Superior. 
Piense si haciéndola, la hace con la convenien-
te dulzura: I n spiritu lenitátis, ó con una im-
prudente aspereza: In ¿ra furóris. Vea si con 
las palabras ásperas, mezcla palabras injuriosas, 
tocantes al nacimiento ó excitativas de otras des-
gracias personales, ó de las que padecen las fa-
milias de los que corrige. Medite si hace la 
corrección movida de cólera ó de otra pasión des-
ordenada , y no de celo del provecho espiritual 
del prójimo. Señal de alguna pasión seria , si la 
misma culpa no le desagradase igualmente en 
todos; si en unos s i , y en otros no; en unos 
mucho, y en otros poco; en un tiempo ó lugar 
s i , y en otro no. La razón es inmutable 5 las pa-
siones son inconstantes; y por esto la corrección 
que varía á vista dé la misma razón llega á ser 
parto de alguna pasión. Examine si la hace se-
cretamente, cuando no es necesaria la pública. 
Inter te, et ipsum solum.—Matth. 18; — si 
busca tiempo proporcionado para hacerla con 
provecho, y procura que el culpado esté dis-
puesto á recibirla, y que la pasión ya refrenada 
haya dado lugar á la razón. Considére si no apro-
vechando, aplícala ayuda de otras personas, y 
después la denuncia al Superior como á Padre; 
ó por temor de no arruinarlo (como se suele de-
cir cruelmente) lo deja en peor ruina. Vea si en 
caso de obstinación máxima;hace la última prue-
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j)a qUe manda Cristo por aquellas palabras que 
dicen , se tenga como pecador vitando , al que no 
se sujetare á la corrección. Sí Ecclésiam non au-
dierit,sit tibí tamqaam Éthnicus^ etPablicdnus. 
Matth. 13. — Examine si rompe con él total-
mente la amistad, ó continúa en toda confianza 
y en las mismas caricias pasadas. El negar cier-
tas señales de amistad á los pecadores, sirve tal 
vez para convertirlos. Yea si pudiendo , se emplea 
en enseñar la doctrina Cristiana á los niños, y 
áun á los grandes, si en los días festivos dice 
cuatro palabras al pueblo, principalmente en lu-
gares donde se carece de personas que practiquen 
este acto de caridad» Observe si cuando se pre-
senta la ocasión, se fatiga en pacificar las discor-
dias. Qmm speciósi pedes evangelizmtíum pa~ 
ceml Rom. 10. 
PUNTO T E R C E R O . 
E l amor benéfico del prójimo hace, que se coopere á su 
salud eterna. 
Cualquiera que hace al prójimo bienes espiritua-
les, coopera Alma mia, á su salud eterna ; pues 
esta es el propio fin de todos los bienes espiritua-
les. Pero bay un modo mas particular de causar 
un beneficio tan grande al prójimo. Este se prac-
tica, cuando nos fatigamos á fin de que el próji-
mo haga una buena muerte , y con esto adquiera 
el gran dón de la perseverancia final. Ningún dón 
sin este, basta ásepararnos del número de los con-
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denados. Y al contrario, conseguido este, aunque 
falte otro cualquier don , no hace falta para sal-
varnos. En el punto de la muerte se corren los 
peligros mayores, se encuentran los mayores asal-
tos, y se padecen en el cuerpo y en el alma los 
mayores trabajos.El punto de la muerte es el mas 
desproporcionado para tratar negocios; y las per-
sonas prudentes y advertidas que deben hacer sus 
testamentos, lo hacen mucho antes de este tiem-
po , no fiándose de tratar entonces de este nego-
cio iníinitamenie menor,que el de la salud eterna. 
Pues ¡ qué beneficio podrá acarrear al prójimo el 
que le asistiere al punto de su muerte, debilitan-
do con sus oraciones á los demonios, animando al 
moribundo temeroso con proponerle motivos de 
cristiana confianza, fortificando su debilidad con 
Sacramentos , y recogiendo sus distracciones con 
el ejercicio de las virtudes, principalmente teo-
logales! No se puede dar beneficio mayor que 
este; y asi el acto mas excelente de amor bené-
fico al prójimo , es ayudarlo á conseguir el dón 
de la perseverancia final por medio de una buena 
muerte. 
COLOQUIO. 
S i el acto de ayudar á bien morir , Dios mió, es 
el máximo entre los actos de amor que miran al 
prójimo: ¿por qué lo frecuentan tan poco áun 
aquellos que se glorían de amar mucho al prójimo? 
¿Por qué tantos y tantos huyen de este tan santo 
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empleo? ¿Por qué, por lo común, se ejercita coa 
neoiigencia? Se dan limosnas voluntarias, se ha-
cen voluntarias correcciones, se predica volun-
tariamente, y se hace todo espontáneamente por 
amor del prójimo, según se dice. Y este amor 
del prójimo ; en el tiempo de la mayor necesi-
dad no practica el acto mas excelente! ¿ Por qué 
es esto, Dios mió? Por qué? Yé aquí; y no nos 
engañémos. Búscase en la ayuda del prójimo la 
propia gloria, ó alguna temporal utilidad; y porque 
el asistir con diligencia á un moribundo, solo cau-
sa á los sentidos displicencia, mortificación, tédios 
y ascos: se evita y aborrece. Si se espera alguna 
cosa de é l : se muestra toda atención, hasta que 
haya pasado á posesión la esperanza; pero logra-
do esto: ó se abandona del todo al moribundo, 
ó se deja en poder de los menos expertos. Y de 
esta clase de personas ¿se deberá decir, que obran 
por impulso de caridad , cuando ejercitan con el 
prójimo algún otro oficio de caridad ? Oh cuán de 
temerse es , que sea totalmente efecto de la natu-
raleza , ó de algún vicio de la misma naturaleza! 
Oh cuánta escoria hay, que tiene semejanzas de 
oro fino! Pero tú, Dios mió, que eres la misma 
caridad, consume con tu fuesjo la escoria de núes-
tros corazones, á fin de que puramente hagamos 
á nuestro prójimo, el sumo de todos los bienes. 
M occültis meis manda me dómine. Psalno. 18. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si tiene complacen-
cia santa en ayudar á bien morir á los moribun-
dos . Examine si se aleja de este santo ministerio, 
ó lo busca con deseo cristiano. Si el amor del 
prójimo fuere perfecto , lo buscará seguramente. 
Piense si escusa las ocasiones, y si las escusas 
son legítimas. Para conocer si son legítimas, bas-
tará que reflexione si las admitiría á otros, en 
caso de ser ella la que se hallase en semejante 
necesidad. Considere, si inventa peligros de su 
propia salud corporal, Observe si se escusa por 
lahediondéz pestífera, que necesariamente se ex-
perimenta en el espacio de unas largas agonías, y 
por la privación del descanso corporal. Si esto su-
cediese, se mostraría la persona Religiosa delica-
da y muy poco amante del prójimo. Sino se ven-
ce , se hallará por altos juicios de Dios padeciendo 
en el punto de su muerte la misma dificultad, y 
se verá abandonada de todos. Vea si asistiendo á 
los moribundos, sabe y aplica bien el modo de 
servirles de auxilio, y no de turbación, ó aturdi-
miento , ó quizá de impedimento siguiendo una 
misma regla con todos los moribundos. Examine 
si se aplica á este ejercicio con alguna segunda in-
tención, ó en pecado mortal. El primer defecto la 
hará negligente acerca de la primera y principal 
intención; y si el moribundo lo advierte: perderá 
DEL DIA NOVENO. 535 
la confianza espiritual que tuviere de ella. El se-
gundo la hará débil contra el demonio furiosísimo 
enemigo en aquel punto, contra quien debe tam-
bién combatir la persona Religiosa con las ora-
ciones de la Iglesia. Reflexione si asistiendo á mo-
ribundos seculares, sigue en sus consejos las in-
tenciones injustas y avaras de sus parientes y 
herederos. En esta ocasión tremenda se debe po-
ner en seguro al que pasa del tiempo á la Eter-
nidad; y no contentar al que quedándose sujeto 
al tiempo, se olvida de la eternidad. 
lEDlTACION T E R C E R A 
D E L DIA NOVENO. 
Sobre el amorá la sacrosanta Humanidad de Jesucristo, por 
razón de sus beneficios. 
PUNTO PRIMERO. 
Estamos obligados á amar la sacrosanta Humanidad de Jesu-
cristo , por lo que ha hecbo por nosotros. 
llgsta Humanidad Sacrosanta, Alma mia,no solo 
ha sido tomada por la segunda Persona de la San-
tísima Trinidad, de nuestro Género Humano,esto 
es de María siempre Virgen: sinó también se ha 
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empleado toda en utilidad del mismo Género Hu-
mano ; no habiendo querido tomar cosa alguna 
de nosotros, que no nos ia haya vuelto mejorada. 
Y por esto la sustancia de aquella fVlma Santí-
sima con sus méritos y operaciones, y su purísi-
mo Cuerpo con su Sangre y sudores, todo lo ha 
hecho por nosotros la misma segunda Persona que 
la tomó de nosotros. Pero no consiste en esto nues-
tra suma obligación á amar la Santa Humanidad. 
Por esto somos mas deudores de nuestro amor á 
la misma segunda Persona, que á la Humanidad. 
La obligación de nuestro amor á la Humanidad 
consiste en que ella misma se ha empleado toda 
en nuestro favor, consintiendo voluntariamente 
á todo cuanto de ella hacía la Persona divina, y 
haciendo todas sus operaciones por nuestro bien, 
bajo de la dirección personal del Yerbo divino. 
Por tanto, luego que fué concebida, tuvo del Ver-
bo, á quien en el mismo instante fué personal-
mente unida, noticia clara y distinta de nosotros, 
de nuestra necesidad, y de su oficio. Jamás de-
puso esta noticia, siempre compadeció la necesi-
dad y gustosamente aceptó el oficio ; y en los 
nueve meses de su detención en el vientre mater-
no, y entre tanto que no comenzó á obrar exte-
riormente como racional : rogó continuamente al 
Eterno Padre por nosotros. En todo el tiempo de 
su vida privada nos dió la norma de todas las mas 
eminentes virtudes, propia de este modo de vivir. 
Y en el curso de su predicación cada paso, cada 
palabra, y cada movimiento fué un beneficio; ya 
en bien de pecadores: ya en instrucción de ignoran-
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tes; y ya eI1 socorro de miserables. Y conociendo 
desde el principio el cúmulo infinito de sus méri-
tos , y el Sacrificio que de ella se habia de hacer 
sobre el Calvario por mandato del Eterno Padre, 
aCeptó alegremente este precepto, y continua-
mente ofreció todos aquellos méritos á la Justicia 
divina para aplacarla hacia nosotros, y para alcan-
zarnos los tesoros de la divina gracia y gloria. 
COLOQUIO. 
Señor mió Jesucristo, si el hijo del grande To* 
Mas, hablando de los beneficios recibidos del 
Arcángel san Rafaél, dijo á su Padre: Quam mer-
oédem dábimus eil Aat quiddlgnum póterít esse 
heneñciis ejusl Bonis ómnibus per eumrepléti 
sumus. Quid ilíi ad hcec potérímus di gnu ni 
daré?—Tob, 12.—¿Con cuanta mayor razón po-
demos decir nosotros otro tanto de tu Sacrosanta 
Humanidad? Sí, Jesús mió. ¿Qué retribución le 
haremos, ó qué cosa digna de sus beneficios? Lle-
nos estamos por ella de todos bienes. ¿Conque 
pues, podremos corresponderle por ellos? Es cier-
ti simo, que enriquecida de dones infinitos, no 
necesita de nuestros bienes; pero también es cier-
to que nosotros seríamos sumamente ingratos, si 
no llenásemos nuestros corazones de un sincerísi-
mo y ardentísimo amor de ella. Y porque uno de 
los ejercicios del amor es acordarse continuamente 
del objeto amado: resuelvo firmemente entretener-
me siempre con la luz de la fé en la contempla-
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cion de tu excelentísima naturaleza, y de los be-
neficios recibidos de ella y por ella. Sé que te 
agrada mucho esta memoria, y esta siempre es-
tará acompañada de las alabanzas que te daré. 
Benedicam Bóminum in omní témpore: semper 
laus ejus in ore meo. Psalm. 53. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cómo correspon' 
de á las obligaciones de amar la sacrosanta Hu-
manidad de Jesucristo, por lo que ha hecho por 
nosotros .Yea cómo corresponde á la continua me-
moria , que áun antes de nuestro sér ha tenido de 
nosotros ; y cómo se pasan los di as sin que pien-
se en ella, cuando si posible fuese, ni aún las ho-
ras deberían correr sin alguna memoria de ella. 
Observe cuáles son los objetos que le impiden 
esta memoria; si son temporales, ó espirituales; 
si de la gloria de Dios ó de la propia; si vanos ó 
útiles ; y si lícitos ó pecaminosoSc ¡ Quién sabe si 
ía lectura de un loco, ridículo y áun quizá inho-
nesto libril lo, ó la conversación de algún sujeto 
á quien ni aún se debería vér : será todo el impe-
dimento de acordarse de los misterios de la Vida 
de Jesucristo ! Piense si distrae con toda diligen-
cia su entendimiento, cuando acontece que se pre-
senten á la memoria naturalmente, ó por alguna 
inspiración divina. Todo el tiempo que la Santa 
Humanidad no obró, lo empleó en rogar por nos-
otros al Eterno Padre. Vea si no siendo llamada 
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á corresponderle con la vida activa, procura agra-
darle con la contemplativa. El dár alabanzas por 
ella al Padre Eterno, es corresponder á sus rue-
gos por nosotros. Reflexione cómo corresponde 
ala compasión continua, que ha sentido de nues-
tras necesidades. Este beneficio requiere una se-* 
mejanle compasión de sus dolores. Llame al pen-
samiento lo mismo que se ha examinado de la me-
moria. Vea cómo corresponde ala prontitud,con 
que aceptó el gravísimo oficio de Redentor. Cor-
responderá ella,cuando empleándola,la obediencia 
en algún oficio penoso y de poca estimación: no 
lo rehusa, si puede glorificar á Dios en él. Exa-
mine cómo corresponde á los señaladísimos ejem-
plos de las virtudes eminentes de su vida privada. 
Correspóndese á estos ejemplos, ejercitándose por 
su medio en obrar á su semejanza, y á fin de hon-
rarle. Considere cómo corresponde á lo que ha 
hecho en'el curso de su predicación. Si todas 
sus operaciones son dirigidas á la salud de las 
almas y á la gloria de Dios: ó antes son, no 
solo poco útiles sinó también nocivas. Pondére 
qué capital hace del infinito cúmulo de sus méri-
tos , otreciéndolos al Padre Eterno. Reflexione si 
aplicada á la devoción de algún Santo , la cual tal 
vez es caprichosa , y tal vez avara, principalmente 
en las personas Religiosas: no se vale de los mé-
ritos infinitos de Jesucristo. Este proceder de-
sagrada áun á los mismos Santos, cuyo empleo es 
poner sus coronas á los pies del Trono de Jesu-
cristo. Examine, cómo atiende á aquellas pala-
bras tanjrecuentes en las Oraciones de la santa 
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iglesia: Per Christim Dóminum nostrum 
Apoc, 1;—y si percibe la fuerza, que tienen para 
ofrecer al Eterno Padre todos los méritos de Je-
sucristo; ó no comprendiendo la fuerza , ó no re-
flexionando en ella por la gran frecuencia de dU 
chas palabras: estas son la parte de su oración 
mas precipitada é indevota, cuando á la verdad 
es la mas importante, y la que mas honra á Je-
sucristo. Penetre cómo se sirve de las Indulgen-
cias, tesoro principalmanle compuesto de los mé-
ritos de Cristo. Vea si se descuida en ganarlas, 
no obstante que es tan fácil enriquecerse de ellas, 
asi para el alma propia, como para la agena exis-
tente en el Purgatorio. 
PUNTO SEGUNDO. 
Estamos obligados á amar la sacrosanta Humanidad de Jesu-
cristo , por lo que lia padecido por nosotros. 
o se puede leer ni creer la historia de todo cnan-
to padeció Cristo nuestro Señor en su Santa Hu-
manidad , Mma mia , sin compadecerla y amarla 
mucho, aunque no se supiese que lodo lo que pa-
deció fué por amor nuestro. ¿Quién no compadece 
y ama á una Susana , viéndola inocente y oprimi-
da de una calumnia? ¿Quién no compadece y ama 
á un Job, contemplándolo enriquecido de tantas 
virtudes, y entregado á la potestad del infier-
no? ¿Quién no compadece y ama á la Madre con 
sus siete hijos Macabeos, tan constantes en el 
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amor ele la Ley santa y degollados todos en un 
dia por el impío Antíoco, uno en presencia del 
otro, y todos en la de su invicta Madre? No obs-
tante que estos no han padecido por amor de 
aquellos, que los compadecen: la propia fuerza 
de la inocencia oprimida, mueve á compasión y 
amor. ¿ Qué tragedia mas inhumana y bárbara, 
ha sabido jamás inventar la mas fecunda fanta-
sía de los poetas, que pueda compararse con la 
verdad déla Pasión de Jesucristo? Y ¿qué ino-
cencia y santidad mas sublime puede pensarse, 
que pueda tener aun asomos de semejanza á la 
santidad de un Hombre Dios? ¿Por qué pues 
son tan pocos los que aman á Cristo, y estos po-
cos tan poco? ¿No se cree acaso la inocencia del 
que padece, ó las mortificaciones del inocente 
que padece ? Y si á estos tan graves motivos se 
añade, que estos imponderables tormentos sufre 
por nosotros, y por librarnos de las inmensas y 
eternas penas debidas á nuestros pecados : es ne-
cesario ser una roca para no amar. Y no obstante 
esto ¡ cuán pocos vuelvo á decir, son los que aman 
y estos pocos, cuán poco aman! 
COLOQUIO. 
Señor mió Jesucristo, ¿de qué nace tanta dureza 
y tanta indiferencia hácia tu apasionadísima Hu-
manidad, en los pechos de aquellos que creen todo 
esto quejase ha meditado? Tú, para decir una 
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cosa de gran maravilla á los Angeles que te pregun-
taban, qué significaban aquellas cicatrices que 
comparecían en tus manos, respondiste que eran 
señales, que te bicieron en casa de tus amantes. 
His plaga tas sum ín domo eorum, qui diligé-
hant me. — Zachar. 15. — Pero les habrías di-
cho cosa mucho mas maravillosa, si les hubieses 
dicho que tantos y tantos de estos, que han creí-
do abiertas estas llagas por causa de ellos y por 
su bien : no te han amado.Conozco de dónde nace 
esta tan vergonzosa indiferencia de tus amigos. 
Nace de no hacer reflexión,* porque tú por medio 
del Profeta has dicho de los que habían de verle 
clavado en la Cruz: Aspicíent ad me, qu$m cm-
cifiocérunt, et plangent — Zachar ' . 1 2 : — Que 
el efecto de mirarte clavado en la Cruz, había de 
ser un llanto amarguísimo de aLTepéiitimienlo, de 
compasión y amor. Luego el no llorar con tales 
lágrimas nacerá del no verte. Renuévese pues 
oh buen Jesús, la vista y contemplación de la pa-
sión de tu Humanidad Sacrosanta, á fin de que ja-
más se seque la fuente de lágrimas amorosas del 
corazón. Aspicíent f et plangent* Y porque el imi-
tarte en el padecer es una de las- mas agrada-
bles señales de amarte: imprime en mí los mis-
mos movimientos de tu humano corazón. Quis 
dabit cápiti meo aquam, et óculis meis fortem 
lacrymárum. Jerem. 9. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cómo correspon-
de á la obligación de amar la sacrosanta Huma-
nidad de Jesucristo, por lo que ha padecido por 
nosotros. Sus pasiones y tormentos han sido prin-
cipalmente ordenados,á hacernos concebir un gran 
odio al pecado. De aquí nace que uno de los prin-
cipales actos de nuestra correspondencia, debe ser 
el odio del pecado. Observe pues la persona Re-
ligiosa, cuál es el acto principal de su corres-
pondencia ; y si aborrece el pecado por motivo 
de haber dado la muerte al Hijo de Dios, y ha-
ber afligido su Santísima Humanidad; ó solo por 
la razón de su propio interés. Yea si aborrece 
el pecado venia!, ó si ni áun uno de los muchos 
que cotidianamente comete con apego, procura 
desterrar de sí. Sepa que mas afligió á Jesús la 
brutalidad de un solo pecado venial, que toda su 
pasión. Reflexione, qué arrepentimiento ha con-
cebido de los pecados pasados.El arrepentimiento 
es grande, cuando pasa á tomar una rigorosa ven-
ganza de los pecados. Piense qué venganza ha to-
mado hasta ahora, de las gravísimas ofensas he-
chas contra Dios. Vea si toma esta venganza aba-
tiendo aquella pasión, por cuyo predominio ofen-
dió á Dios, domando la carne si ha sido el in-
centivo, y haciendo frutos dignos de penitencia que 
consisten, según dice san Gregorio —//om. 20? 
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in Evang.—en renunciarlos placeres lícitos, si 
por gozar de los ilícitos se pecó. En la pasión de 
la sacrosanta Humanidad de Jesucristo se descu-
bre admirablemente la superabundancia, por la 
cual cantó el Profeta David: Copiosa apud eum 
redémptio. — Psalm. 129. — Observe la persona 
Religiosa, si corresponde á esta superabundancia: 
• Dios no le pide tanto con su precepto ; pero ¡ cuan 
agradable le sería si lo hiciese ! Vea,si convidada á 
algún acto de virtud , principalmente de sumisión: 
se escusa con decir que no está obligada. Contra 
este vicio grita el Apóstol: Que el que poco siem-
bra , coge poco. Qui parce séminat, parce et 
metet. •— Corinth* IIy 9.—Vea si alguna vez 
prorrumpe en aquellas locas palabras: iYo busco, 
ni aspiro á tanta gloria en el cielo.Conténtome 
con salvarme. Estas y otras palabras semejantes 
indican poca fé de la grandeza del bien que es la 
Gloria, y de los mayores grados de ella. Vea si 
dice lo mismo de la gloria mundana, de los pla-
ceres y comodidades temporales; ó si de estos vi-
lísimos bienes dice siempre: Mas, Mas: J f /er , 
* Affer. 
PUNTO TERCERO. 
Estamos obligados á amar la sacrosanta Humanidad de Jesu-
cristo , por lo que continuamente hace en el cielo y en la 
tierra por nosotros. 
Ha sido tan grande el amor que nos ha tenido esta 
Santísima Humanidad, Alma mia , que habiendo 
de subir al cielo para demorar allí hasta el dia 
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de la segunda y gloriosa venida: quiso también 
quedar entre nosotros en la tierra, haciendo que 
la omnipotencia del Verbo la pusiese al mismo 
tiempo en cielo y tierra. Y en estos dos lugares no 
quiso estár sin hacer nada por nosotros , sino qui-
so hacer continuamente en el cielo el oficio de 
Abobado nuestro, y en la tierra el de víctima y 
sacerdote. Advoccitum hahémus opud Patrem Je-
sum Christum justum—Epist. I , c á p . 2 , — dice 
san Juan. Y el Apóstol dice, que siempre vive 
pidiendo por nosotros. Semper vivens ad ínter-
pellándumpro nobis.—Hehr. 6* —Y sobre nues-
tros altares y en manos de los Sacerdotes esparci-
dos por todo el mundo ¿ quién es el Sumo y princi-
pal Sacerdote sinó Jesucristo,y cuál la víctima pu-
rísima sustituida á las inútiles del Templo antiguo 
sinó el Cuerpo y Sangre de su Santísima Huma-
nidad? En el cielo pues ofreciendo al Padre sus 
méritos, mostrándole sus llagas , llevadas á este 
fin hasta su glorioso Trono : aplaca su divina Jus-
ticia irritada de nuestros continuos pecados. Aquí 
nos abre los tesoros de la inisericórdia, riqueza 
y liberalidad divina, y nos alcanza la comunica-
ción del Espíritu Santo, conforme nos la aseguró 
antes de partirse de nosotros. Ego rogábo Pa-
trem, et alíum Paráclitum dabit vobis. —Joan, 
14. — Aquí nos prepara el lugar, quitando todos 
los obstáculos de nuestra salud , y esperándonos 
para coronarnos. Vado parare vobis locum: — 
Idem, ibid, —En la tierra , ordenando y comu-
nicando su carácter Sacerdotal á mas y mas M¡-
^stros, áim en los mas viles lugares del mundo: se 
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sacrifica por mano de estos, en un Sacrificio in-
cruento al Padre Eterno en nuestro nombre," hon-
rándole infinitamente, y dándole infinitas gracias 
por los beneficios que se nos han hecho , satis-
faciéndole por nuestros pecados é impetrándonos 
todo bien. Y no contento solo con esto, quiso que 
el Sacrificio llegase á ser nuestro alimento coti-
diano, confiriendo, por este medio á nuestras al-
mas un nutrimento espiritual, por el cual man-
tengan, y aumenten la vida de la gracia contra 
los enemigos externos, é internos de ella. 
COLOQUIO. 
erdad es oh Sacrosanta Humanidad, que mien-
tras yo no ceso de pecar en la tierra y ofender á 
Dios: tú en el cielo bajo de la dirección personal 
del Verbo te presentas al Trono de la Divinidad, 
rogando á la Santísima Trinidad, que me santifique 
y me perdone. ¿No te basta haber establecido el 
primer Príncipe de la gloria , que con las Gerar-
quías á él sujetas, pida á Dios continuamente 
que nos perdone? Ignósce, Dómine: Ignósce,Dó-
mine 1 ¿Ño te basta haber llenado el Empíreo de 
tantos Santos, que con su Reina, que es la de 
los Ángeles , ruegan siempre por los pecadores 
de este miserable destierro: y has querido tú mis-
mo humillarte á rogar al Altísimo, áun desde el 
Trono de tu Gloria , por los hombres que has 
redimido? Y ¿no bastó aquel ruego que dirigiste 
desde el calvario á tu Padre Eterno: Pater dimit-
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te UUs. — ¿"c- — Para salivar á todos los 
pecadores? Bastó esto: para la necesidad bastó 
esto pero no psra el amor. Has querido supera-
bundar en todo para confundir mi apocamiento 
en todo,que en todo es defectuoso. Acepto todos 
los beneficios que obras por nuestra salud, en el 
cielo y en la tierra, porque me costana mucho 
el rehusarlos f y me uno á tí para alabar al Pa-
dre, Híjo y Espíritu Santo, y darles gracias por 
estos mismos beneficios , que por medio tuyo nos 
hacen diariamente desde el cielo. Benedictte Dó-
mino ómnia ópera ejus* I n omni loco domína-
tiónis ejus benédícr ánima mea. Dómino. 
Psaim. Í O l 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, cómo correspon-
de á las obligaciones de amar la sacrosanta Hu-
manidad de Jesucristo, por lo que continuamente 
hace por nuestro bien en el cielo y en la tierra. 
Piense, cómo corresponde al oficio de Abogado. A 
este se corresponde con la firme confianza en su 
abogacía.De esta confianza se siente obligado Dios 
á la protección del que confia. Qnóniam in me 
sperávit \ liberáho eum; prótegam eum, quóniam 
cognóvit mmen meum.—Psalm. 90, —Y el mis-
mo Jesucristo, para animarnos á.confiar en él, 
antes de subir ai cielo después de su Resurrec-
ción: dijo a los Apóstoles, que se le habia dado 
toda potestad en cielo y tierra. Dataest mihi om~ 
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nis potéstas in Cosío,et in térra. — Matth. 18. 
Considere ahora la persona Religiosa, cuánta con-
fianza tiene en este lan poderoso , y tan afable 
Abogado que no espera que se llegue á él sinó él 
mismo convida á todos á que recurran á él, ase-
gurándoles del alivio y la salud. Venite ad me 
omnes, qui laborátis en la tentación, et oneráti 
estis de pecados, ét ego reficiam vos. — Matth. 
11. — Si no recurre á él con confianza: hace in-
juria á su poder, ó á su afabilidad. Hace injuria 
á su pQder , si teme que el Unigénito no sea 
oido de su Padre. Hace injuria á su afabilidad, 
si teme que no lo reciba, ó lo eche de sí aquel Se-
ñor y Abogado dulcísimo, que es mas suave que 
XoéiOS. Suavis univérsis.—-Psalm. 144.-—Esto 
es, cuya suave benignidad excede aun á los mas 
grandes é ingratos pecadores. Examine cómo cor-
responde al oficio de víctima y Sacerdote. La rnas 
excelente entre las practicas de devoción, es el 
oir la santa Misa, en que Jesucristo es la víctima 
y el Sacerdote, y en que todos los asistentes, ofre-
cen con el Sacerdote y con Jesucristo, al Padre 
Eterno en sacrificio ía cosa mas excelente, que se 
puede imaginar; esto es una vida divina.Cuando 
hacemos actos de virtud por la gloria de Dios, le 
ofrecemos lo que hacemos; pero cuando oímos 
Misa, le ofrecemos lo que ha hecho Dios. En 
aquellos actos de virtud, hablamos á Dios con 
nuestra propia lengua; pero en la Santa Misa le 
hablamos con la lengua del mismo Dios, hablando 
Dios en ella por nosotros. Observe pues la perso-
na Religiosa, con qué devoción y fé asiste á la 
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santa Misa; si oida una ó celebrada, se contenta 
con ella sola, pudiendo oir muchas en un dia, y 
celebrar una todos los dias. No hay Sacerdote,que 
pudiendo no diga tres en el sacratísimo dia del 
Nacimiento del Redentor. Y ¿ por qué hay Sacer-
dotes que pudiendo oir tres Misas en el dia de di-
cho Natalicio, no las oyen? Piense si debiendo oir-
ía, busca la mas breve. Jesús ha podido durar 
tres horas en Cruz; y un Religioso ¿no podrá estar 
media hora escasa de rodillas? Vea si sabe bien 
el modo de servirla. Si les fuese permitido, ven-
drían visiblemente los Ángeles á hacer este oficio. 
El que devotamente asiste á la santa Misa, no ne-
cesita hacer otra cosa para corresponder al be-
neficio, que recibimos de la santa Humanidad de 
Jesucristo, por el oficio de víctima y sacerdote 
que incesantemente ejercita en nuestros Altares. 
M E D I T A C I O N ( 1 1 R T I 
D E L DIA NOVENO. 
Sobre el amor á la sacrosanta Humanidad de Jesucristo, por 
razón de sus excelencias. 
PUNTO PRIMERO. 
Debemos amar ala sacrosanta Humanidad de Jesucristo, por 
la excelencia de esa unión. 
|el amor de gratitud. Alma mia, de que he-
mos hablado hasta ahora, debemos pasar el amor 
<ie complacencia, que es mucho mas excelente. 
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Este amor no es otra cosa, que una simple com-
placencia cordial de las excelencias de esta Sacro-
santa Humanidad, en cuya virtud nos gozamos de 
todas las prerogatiyas que la hacen admirable. 
La mas singular de estas, es su estrechísima unión 
con la segunda Persona de la Santísima Trinidad, 
la cual se llama hipostálica, ó personal ; porque 
por medio de ella el hombre, y la misma segun-
da Personado la Santísima Trinidad , son una sola 
Persona, que se llama Cristo Jesús. Al modo que 
el cuerpo y el alma racional unidos entre sí , no 
son dos hombres, sino solo un hombre. Puesta 
esta unión, se dice con verdad: Este hombre es 
Dios : este Dios es hombre.Respecto de esta unión 
dijo Gabriel á María: Aquella cosa santa, que 
nacerá de ti — Luc. 1,—(y era ciertamente un 
hombre) se llamará Hijo de Dios, Por causa de 
esta unión, se oyó allá en el Jordán una voz divina, 
que decía de un hombre que se bautizaba entre los 
pecadores : Este es mi dilectísimo Hijo, samo 
objeto de mis complacencias,—Matth, o.—Esta 
misma unión, es motivo de que un hombre dijese 
con suma verdad : J o, / el Padre Eterno somos 
una misma cosa,—Joan, iü,-Veréis (ó Hebreos) 
al Elijo de un hombre sentado á la diestra de 
Dios, como igual á él. — Matth, 26.—Por esta 
unión dijo también el Hijo de Dios con toda ver-
dad : E l Padre es mayor, que jo.—Joan» lO. - E l 
Elijo del hombre será entregado al poder de los 
Gentiles, para ser burlado , azotado , y crucifi-
cado por ellos — Matth, 20, — hablando de sí 
mismo. ¿Puede darse , Alma mia, unión mas es-
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trecha? Se habría podido penetrar jamás , si la fe 
Il0 la hubiese enseñado? 
COLOQUIO. 
Señor mió Jesucristo, admiro asombrado la sin-
gular particularidad de la unión que te compo-
ne, y te adoro juntamente por verdadero Hijo de 
Dios , y verdadero Hijo de María. Te creo igual 
en cuanto Dios á tu Padre, y espero verte senta-
do á su mano diestra; y juntamente íe coníieso 
inferior en cuanto hombre á tu mismo Padre, y 
perfectísimámente obediente á él hasta el infame 
castigo de Cruz. Pero t no puedo menos de darte 
gracias infinitas,oh Trinidad Santísima,por haber-
te complacido en ennoblecer infinitamente sobre 
todas las puras criaturas á nuestra terrena natu-
raleza humana, poniendo a tu diestra , oh eterno 
Padre, á un hombre que finalmente por sí, no es 
mas que un poco de tierra animada. Y ¿por qué 
Dios mió, si querías comunicar de este modo por 
unión tu Divinidad á la criatura, no contento de 
comunicarla por generación (tanto te agrada el 
difundirte); no escogiste el mas noble de los An-
geles, para conferir á su naturaleza la unión hipos-
ta tica, sin bajarte tanto á tomar nuestro barro del 
vientre de una doncella con todas las enfermeda-
des , no solo de todos Jos hombres : sino también 
de todos los niños? Angelos non apprehendis-
ti, sed apprehendisti semen Ahrahce? — ^ 
2 . — Este favor grandísimo, aunque conferido a 
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una singular naturaleza, redunda en todas las de-
más singulares humanas naturalezas , y asi tam-
bién en mí. Etmihi , tánquam abortivo, — Cor. 
1,13.-—Asi como la exaltación de José esclavo 
en Egipto, al trono de Faraón con el título de 
Virrey, y con el mando ilimitado, como si fuese 
Padre del mismo Rey: Quasi Pairen Pharaonis 
—Génes. 45' — exaltó mucho en Egipto á su fa« 
milia , en el concepto de los Egipcios innobilísi-
ma. ¿Conqué ojos miras, oh Eterno Padre,á cual-
quier hombrecillo miserable que se te presenta, 
viendo á tu diestra un hombre,viéndote Padre de 
un hombre, y viendo á tu unigénito Hijo natural, 
hecho hombre? ¿Qué otra cosa me queda que ha-
cer oh Trinidad Santísima, avista de tan grande 
honor conferido á la naturaleza humana , sino 
exclamar en nombre de toda la misma naturaleza 
humana, diciendo, que se te confiese toda magni-
ficencia, que tus obras son perfectísimas ; y los 
rumbos de tu providencia admirabilísimos? Date 
magnificéntiam Deo nostro: Del perfecta sunt 
opera, et omnes vice ejus judícia. Cant. Moys. 
Deut. 52. 
CONSIDERACION. 
Considérela persona Religiosa,qué unión tiene con 
Jesucristo. El mismo Cristo (jice que es vid , y qu^ 
toda rama que no hace fruto en ella , será corta-
da ; j toda la que hiciere fruto, será purgada para 
que dé mayor fruto. Vea si es rama unida á esta 
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gran vid: esto es, si observa lo sustancial de 
los preceptos; porque si no lo hiciere asi, no ten-
drá el espíritu ni el jugo de esta vid divina, y 
será leño seco propio solo para el fuego, ó vara 
vecina á la vid metida entre sus ramas, pero no 
rama de vid. Reflexione, si siendo rama unida á 
]a vid con el jugo sustancial de la vid , no pro-
duce frutos de vid, sino que no tiene en sí mas 
de vid que las hojas de las apariencias exterio-
res; y si espera el corte que la secará del todo; 
esto es, la negación de auxilios abundantes , por 
la cual perderá la gracia justificante , y será en-
tregada á la voracidad de las llamas. Observe, 
si es rama que necesita purgarse. La rama ne-
cesita purgarse , cuando tiene algo superfino ó 
muerto. Lo supérfluo en la longitud ó en las 
hojas, impide la abundancia del fruto. Lo muer-
to de alguna parte, arruina la parte viva. Si 
la persona Religiosa tiene pecados veniales, tie-
ne partes muertas, que corrompen las obras 
buenas. Si tiene muchas buenas palabras y ale-
gres esperanzas, pero poco espíritu y obras san-
tas: tiene partes supérfluas que le impiden hacer 
mejores obras. Vea si espera, ó procura con d i -
ligencia hacer la purga. Considere si en vez de 
estar unida con Cristo, está unida con particular 
amistad con alguna criatura. La amistad particu-
lar es opuesta á la caridad, único nudo, que nos 
une con Cristo; porque la caridad mira á todos 
igualmente en Jesucristo, y la amistad particular 
nos separa de todos por unirnos á uno, ó á pocos 
solamente. Piense acerca de estas, particulares 
542 MEDITACION CUARTA 
amistades, si liga, ó es ligada por medio de ellas-
ó si uno y otro se halla en su persona con escán-
dalo. Lo primero es mas escándaloso; lo segun-
do es mas difícil de curarse; y lo tercero es un es^  
tado deplorabilísimo. Reflexione si conoce estos 
males , y les busca remedio sin dilación. El reme-
dio pende del conocer la causa, y ésta siempre es 
alguna pasión de ambición, odio ó amor. Exa-
mine pues la persona Religiosa, de qué raíz pro-
ceden sus amistades particulares. Si de la ambi-
ción, sea humilde de corazón; si del odio , tenga 
caridad fraterna, y olvídese de las injurias que 
presume se le han hecho; y si del amor, póngase 
sobre las cenizas frias de la muerte, á que será 
en breve reducido lodo el alicitívo temporal del 
amor. Otro remedio es, considerar sus efectos la-
mentables. Estos son celos, temores, sospechas, 
detracciones, murmuraciones, pérdida de tiempo, 
mortal pereza, é impureza suma.Pondere, en cuán-
tos y cuáles de estos males ha incurrido. Oh no 
lo permita Dios ! Vea si está resuelta á truncarlos 
de raíz, uniéndose solo á Jesucristo,y despidiéndo-
los todos de su propio corazón. La unión que tuvo 
la Humanidad sacrosanta con la Divinidad, le dio 
potentísimas inclinaciones á la pobreza, mortifi-
caciones y vilipendios. Reflexione cuál, y cuánta 
es su inclinación á dichas penalidades, y verá 
cuál y cuánta es su unión con Dios. 
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PUNTO SEGUNDO. 
Debemos amar la sacrosanta Humanidad <3e Jesucristo, por 
la excelencia de sus virtudes. 
E n esta bienaventurada Humanidad , Alma mia, 
no solo han estado todas las virtudes del modo 
que se hallan en todos los demás Santos, y en los 
Angeles, sino en grado tan excelente, que excede 
á todo otro grado. Porque si se habla de las vir-
tudes infusas : éstas se obtienen por la unión con 
alguna operación divina , y con la misma Divini-
dad. ¿En qué naturaleza pues, y por qué natura-
leza obra mas íntimamente Dios, que por aquella 
naturaleza, que es suya, como es esta Humanidad? 
Y ¿qué naturaleza está mas unida á la Divinidad,que 
esta que goza la unión* hipostática? Si en Cristo, 
según la Humanidad, como dice el Apóstol, ha-
bita la plenitud de la Divinidad corporal mente 
Habitat plenkúdo Divinitátis corporálitér — 
Co/.2:—¿qué se deberá decir de la plenitud de las 
virtudes? Por ciertas uniones puramente morales, 
afectivas y accidentales, dispone Dios las almas 
por medio de los dones del Espíritu Santo. Pues 
por una unión física , efectiva y sustancial ¿ con 
qué plenitud de dones estará preparada esta feli-
císima Humanidad ? De esta plenitud habló Isaías, 
diciendo: E t requiéscet super eum Spiritus Dómi-
ni (no pudiendo casi pasar mas adelante), re-
quiéscet Spiritus sapiéntice, et inte lléctus, Spi-
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ritus consilií, et fortitúdinís, Spiritus sciéntice 
et pietátis, et replébit eum Spiritus timóris 
Dómíni.—Isai. 11.—Sise habla de las virtudes ad-
quiridas, adquiriéndose estas con el ejercicio de 
sus actos ¿quién mas que esta purísima Humani-
dad, pudo ó podrá jamásadquinr tantas,que pudo 
decir á sus mas advertidos y malignos enemigos: 
¿Quién de vosotros me argüirá de pecado? Quis 
es bovi árguet me de peccáto ?—Joan. 8 .—Y ¿de 
quién públicamente se decía, que todo cuanto hizo, 
fué bien hecho ? Bene omnia feciñ—Uarc. 7.—¿Y 
en cuyo proceso (habiendo sido injustamente con-
denada ) no se lee otra cosa, sino, Jesús Nazare-
no Rey de los Judíos ? Jesús Nazarénus Ilex Ju-
dceómm?.—Joan, 19. - Pues ¿qué amor merece, que 
le tengan todos los corazones humanos, una na-
turaleza tan maravillosamente llena de virtudes? 
El Sol ,* que entre los Planetas tiene corona de ra-
yos , ha sido tan amado (bten que locamente) que 
los hombres,aunque infinitamente mas nobles que 
é l , le han erigido templos, le han dedicado alta-
res, le han establecido Sacerdotes, y le han ofre-
cido sacrificios. Pues ¿ qué obsequio y qué amor de-
beremos sacrificar á esta Santísima Humanidad, 
que ha llegado á ser por sus virtudes Soldé justi-
cia? ^ ' 
COLOQUIO. 
Señor mió Jesucristo, es tan clara la luz de tus 
virtudes para hacerse conocer, y tan dulce para 
hacerse amar: que me persuadiría á que es fá-
bula la historia de tu Pasión sagrada, si no la hu-
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biera dictado el Espíritu de la verdad. «Cómo? 
«(habría yo argumentado de este modo) ¿Habiaen 
¿ t e hombre tantasv¡rtudes,tan claras y lan ama-
((b}es, y han podido los Judíos no conocerlas? Ó 
«conociéndolas ¿no han podido amarlas? Antes 
((sí-han podido enfurecerse tanto contra el que las 
«poseía? No es posible:no es creíble. Esta narra^ 
«tivaesun libelo infamatorio contra el Judaismo.» 
Pero siendo, como es, todo cuanto se refiere en 
los Sagrados Evangelios verdad muy ingenua, aun-
que compendiosamente referida : yo creo Jesús mió, 
que estando lleno de todos esos sagrados resplando-
res de admirabilísimas virtudes , has sido aborreci-
do, perseguido y crucificado. Detesto este diabólico 
frenesí. Pero ¿cómo sufres tú á tantos Religiosos, 
que con lanías luces en sus ojos , y con tantos cono-
cimientos de tus virtudes en sus enlendimientos, ó 
las desprecian, ó no las aman bastantemente? 
Cuál es la causa de tan vergonzoso desorden? Ha-
blando de tí y contigo , dice la Esposa, que los 
buenos te aman. Recti diligunt te. —Cant . 1 . — 
Luego es necesario ser recto y santo para amarte 
grandemente; pues la iniquidad no puede inspirar 
sino odio á la virtud. Disipa pues, Jesús mió, con 
los rayos soberanos de tus virtudes la oscurísima 
noche de los vicios, y entónces gustaremos sus 
dulzuras. O Oriens, spléndor lucis cetérnm, et 
soljustitice, veni, et illúmina sedéntes in téne-
hris, et umbra mortis. 
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CONSIPEEACION. 
Considere la persona Religiosa, si le falta alguna 
virtud. Observe si le falta la fé, ó porque no es 
constante, ó no es pura la que tiene. No es cons-
tante en aquel, que por querer, discurrir, y saber 
mucho: Plúsquam opórtet sápere, el non ad so-
hrietátem — Rom. 12 :— llega á dár en dudas 
medio voluntarias, en graves tentaciones, y en 
perniciosas contenciones acerca de las materias 
ya decididas por de fé . No es pura en aquel, que 
solicita revelaciones , y otras señales sobrenatura-
les, ó tropieza en vanas observaciones de sueños 
y otros sucesos semejantes. Piense, si le falta la 
esperanza, hasta llegarse á entregar á una suma 
melancolía en caso de padecer las calamidades de 
esta vida. Vea, si le falta la caridad, y asi no es 
bastantemente fervorosa para hacer y padecer 
las cosas mas fuertes. Vea, si está bien provista 
de las virtudes cardinales, y especialmente de la 
prudencia, reina de todas las virtudes. Reflexio-
ne, si sabe hallar los medios convenientes á su in-
tención, aconsejándose con personas capaces, ó 
precipita los juicios y obra al acaso. Examine si co-
nocido un medio conveniente al fin pretendido, lo 
pone en practica, ó se deja llevar de las pasiones á 
practicar los dudosos y poco proporcionados.Con-
sidere si tropieza en aquella frecuente impruden-
cia de caer en un mal mayor , por no querer tole-
rar el menor. Piense si está provista de justicia, y 
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principalmente de la distributiva, dando siempre 
su voto en las elecciones al que le toca por débito 
de la tal justicia, esto es, al mas digno. Consi-
dere , si está provista de fortaleza , no dejándose 
doblarde ningum mal penoso áabrazar el mal cul-
pable. Medite, si está provista de templanza, no 
queriendo jamas gozar de aquel deleite que no es 
honesto. La sacrosanta Humanidad de Jesucristo 
tuvo, no solo todas las virtudes, sino también las 
virtudes de comunicarlas; de tal modo, que el 
unirse espiritualmente á ella, no solo no fué jamás 
impedimento para aprovechar en todas las virtu-
des, y principalmente en la del puro amor de Dios: 
sino ha sido siempre medio eficacísimo, llave, y 
puerta para conseguir , para abrir, y para entrar 
á gozar los tesoros de todas las virtudes, y de las 
finezas del amor puro. Pondere la persona Religio-
sa , si tiene la virtud de comunicar las virtudes, ó 
el vicio de transfundir los vicios. Considére, si 
alguno por su causa ha pasado de bueno á malo , 
ó de malo á peor j como de delicado de conciencia 
á libertino; de sujeto á la voluntad de los Superio-
res , á contumáz. 
PUNTO TERCERO. 
Debemos amar la sacrosanta Humanidad de Jesucristo, por 
la excelencia de su gloria. 
A una unión con Dios tan estrecha como la perso-
nal, era debida una copia de virtudesen grado ine-
fable; y á la una y á la otra ¿qué gloria corres-
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ponderá en el Empíreo ? No hablamos aquí, Alma 
ni i a , de la gloria esencial,de la cual cualquier gra, 
do es de tanta excelencia, que ni aun se ofrece á 
nuestra imaginación.TV^c in cor hóminis ascéndit. 
Cor./, 2.—'Entretengámonos solamente en dár 
una vista á ciertos accidentes de esta gran gloria. 
Solo el Nombre de Jesús en el cielo, en la tierra, 
y en el infierno causa tanta veneración , que no 
hay rodilla que reverentemente no se doble, al 
oirlo proferir solamente. En el cielo está vestida 
esta Humanidad Santísima de tanta luz, que san 
Juan habiendo visto una ligera representación de 
ella , cayó como muerto á sus pies ; Tauquam 
mortuus •—Apoc, 1 ; —• vio el Trono , y lo vio 
cercado de truenos , voces , y rayos para abatir, y 
aterrorizará sus enemigos — Ibid. 4 , — oyó los 
elógios, y fueron eslos. Dígnus es, Dómine, ac-
cipere librum, et aperire signáculo, ejus\ quo-
niam occisus es, et redemisti nos Deo in sángui-
ne tuo. Dignus est Agrias, qui occisus est, acci-
pere virtútem, et divinitátem , et sapiéntiam, et 
Jbrtitúdinem, et honórem, et glóriam, et benedic-
íiónem. Sedénti in Trono, et Agrio, benedictio, et 
honor, et gloria,et potéstas in scecula sceculérum. 
Ibid. 5. — En aquella afortunadísima Ciudad , la 
celestial Jerusalén, hay millones de Ángeles y San-
tos , y todos estos después de la visión de la Divi-
nidad , y las veneraciones debidas á ella , no tienen 
otro empleo , ni experimentan otro gozo mayor 
que el de amar, obsequiar y gozar de esta Huma-
nidad divinizada. La reina de Sabá, al vér el Pala-
cio de Salomón, la gran Sala del banqucte,la bella 
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disposición de sus Pages y de los demás Ministros, 
sus habitaciones y sus preciosos vestidos , los holo-
caustos, que ofrecia á Dios , y sobre todo la sabi-
duría con que él mismo por sí solo lo disponía 
todo: fué sorprendida de tanto asombro y espan-
to, que quedó por gran rato sin aliento é inmo-
bil. Non hahéhat ultra spiritwn.'—Reg. IH, 14., 
El Rey Salomón es Jesucristo; su Palacio es todo 
el cielo ; sus Pajes y Ministros , son todos los Bie-
naventurados con todas sus particulares glorias y 
los holocaustos, son el grande Sacrificio de la Cruz, 
de quien se conservará en el cielo memoria eter-
na. La Reina que admira y alaba es cualquier 
Bienaventurado particular, que está en éxtasis 
continuo de asombro, de gozo y de alabanza,prin-
cipalmente viéndolo todo tan divinamente ordena-
do por la Sabiduría de este Rey pacífico. 
COLOQUIO. 
El que verdaderamente te ama, gloriosísimo Je-
sús mió, debe detenerse aquí, y dejar en plena 
libertad á los afectos, para que prorrumpan en ex-
cesos de complacencia en la inefable gloria de tu 
sacrosanta Humanidad. Oh cuán apetecibles son, 
aún para gozar de esta gloria, aquellas mansiones 
beatas! Quam dilécta tabernácula tua , Dómine 
virtütum l — Psalm. 85.—Por fuerza del gran 
deseo que concibo, siento que me deshago. Con-
cupíscit, et déficit ánima mea in atria Dómini. 
La alegría de mi corazón llena de cierto jübilo 
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aún á mi cuerpo, por la vida gloriosa é inmor-
ta l , que descubro en t í , Dios mió. Cormeum, et 
caro mea exultavérunt in Deum vivum. No se 
pone la vista, Jesús mió, en las inesplicables de-
licias de esta gloria, cuando se vá tras los inmun-
dos y falsos deleites de esta tierra. Haz que te lle-
guen á entrever ciertos corazones hechizados de 
las bellezas, que en breve se han de convertir en 
cenizas: y estoy cierto de que correrán á tí des-
prendidos de los engañosos lazos que los ligan, y 
serás tú el único objeto de sus pensamientos y 
afectos. Cuando tú posees ciertos corazones, es-
tos no gustan mas que de tí y probada la verdad, 
hacen asco de la vanidad. Muéstrate pues ama-
bilísimo Jesús; vén á competencia con las cadu-
cas bellezas, que te roban tantos corazones; y 
haz que solo tu amor triunfe. Osténde fáciem 
tuam, etsalvi érimus, 
CONSIDERACION. 
» • 
Considére la persona Religiosa, cómo y cuánto 
se complace en la inmensa gloria, que goza en 
el cielo y en la tierra la santa Humanidad de Je-
sucristo: Vea, si sabe gozar de los honores y 
glorias, que ella ó algún pariente ó amigo adquie-
re en esta infelicísima tierra, pensando en la glo-
ria eterna de Jesucristo, para despertar en sí los 
sentimientos de una alegría santa. Considére si 
imagina , que importa poco á Jesucristo esta nues-
tra complacencia. Sepa que tanto le importa, 
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cuanto el ser amado con el amor mas excelente, 
cual es el de gozo. Observe qué gloria le procura 
acá en la tierra; si exalta y honra el Santísimo 
Nombre de Jesús con voces dignas de alabanza, y 
con reprensiones correspondientes á aquellos que 
lo nombran en vano, ó con poca reverencia. Yea 
con qué disposición, y con cuánta devoción celebra 
la fiesta del Santísimo Sacramento, en que con 
particular ternura se pretende honrar la Santísima 
Humanidad de Cristo, Considere si procura que 
otros comulguen frecuentemente , ó si los disuade 
con el pretexto de la demasiada confianza. Exa-
mine si siendo Confesor permite la comunión al 
que no la merece, ó la niega al que la merece. 
D E L DIA DÉCIMO. 
Sobre el amor de Dios, por los beneficios temporales. 
PUNTO PRIMERO. 
Debemos amar á Dios, por el beneficio de la creación. 
^1 beneficio de la creación, Alma mia, no 
consiste precisamente en haberle hecho alma ra-
cional, y espiritual sustancia dotada de su ima-
gen sustancial, pudiendo si hubiese querido ha-
berte hecho piedra; planta ó bruto. Esto no es 
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verdad. Porque s¡ hubiese hecho bruto, habría 
hecho aquel bruto , y no á tí. Asi como el Pintor 
que también es Arquitecto, si hace una pintura, 
y no un palacio: no hace que la pintura sea pin-
tura , como si hubiese podido hacer que fuese pa-
lacio; sino se dice, que pudiendo hacer un pala-
cio, no lo quiere hacer y se aplica á hacer la pin-
tura. Y asi como la pintura no puede ser ya pin-
tura, y ya palacio: también tú, Alma mia, no pue-
des ser ya alma racional y ya bruto. Consiste pues 
el beneficio de la creación en que estando tü en 
el infinito número de las criaturas no existentes, 
íncapáz de pasar por tuvinud propia á la existen-
cia, de que gozas al presente: Dios, dejando á 
parte á otras infinitas puestas en la misma incapa-
cidad de existir por sí, ha puesto los ojos sobre 
t í , y te ha sacado de aquel número con un solo 
hágase, y te ha dado la existencia. Alguna vez 
Alma mia ¿has meditado la grandeza de este be-
necio ? Imagínate estar todavía en aquel tu estado 
natural de no existente, ó de haber de volver á 
él en algún tiempo después de haber existido. 
Cuánto desearías ( caso que , no existiendo, pudie-
ses desear) salir de él? ¿Cuánta displicencia sen-
tirías en haberte de volver á él ? Este bien pues 
que llenaría, satisfaría y saciaría aquel tu ardentí-
simo deseo, y te libraría de aquella amarguísima 
displicencia : te ha conferido Dios, criándoíe, 
para conservarte eternamente. 
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COLOQUIO. 
Oué seria yo, admirable Criador mió, si tú no 
me hubieses criado? Fuera cabalmente aque-
llo mismo que he sido por toda la eternidad 
antes que me criases. Qué operación he ejercita-
do? Qué obra he hecho? Qué bien he gozado? A 
quién he hecho bien ? Si no me hubieses criado, 
sería como aquellos , que todavía no son, ¿Quién 
hace estimación de estos? Quién se vale de ellos? 
Quién los conoce? Quién piensa en ellos? Mas se 
aprecia aun la mas vil cosa existente, que todo lo 
que no existe. Y mas figura haría en la natura-
leza un perro muerto existente, que un Ángel no 
existente. Oh Dios mió ¡ cuánto nos ennoblece tu 
creación ! Cuan viles somos en nuestra condición 
sin t í ! Si no pudieses hacernos mas beneficio que 
el de criarnos, y no dependiésemos de tí en otra 
cosa que en el sér: esto solo bastaría á tenernos 
humildísima, y gustosísima mente sujetos á tí. Por 
este vivo conocimiento el Santo Profeta David ex-
clamaba ante tu divina presencia. Suhstántia mea 
tánquam nihüum ante te, — Psalm. 38.— Pero 
¿ quién te ha movido á criarme, dejando otras infi-
nitas criaturas en aquel su no ser natural? Si me 
hubieses también dejado entre ellas ¿qué te hubiera 
faltado? Y áun al mundo ¿qué le hubiera hecho 
falta? Tú, áun sin todas las criaturas juntas , eres 
beatísimo por tí mismo. Pues ¿cuánto mas sin mí, 
que á ninguna criatura soy necesario? El mundo 
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sin mí ha estado por tantos siglos sin mayor nece-
sidad. ¿Te ha impelido acaso á criarme á m í , yno 
á otros, la excelencia de mis acciones por tí previs-
tas? Bellas acciones verdaderamente he hecho TPero 
aún dado caso 3, que hubieses previsto acciones 
bellísimas, ¿en otros muchos no criados, no las has 
previsto de mayor belleza? Luego el haberme cria-
do, solo ha sido efecto de tu buen corazón. Asi lo 
conozco, y por tanto te doy gracias, pidiéndote,que 
no desprecies la obra de tu divina mano. Opera 
mánuum tuárum ne despidas» Psalm. 157. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa , cómo se vale del 
beneficio de la creación para inflamar su corazón 
á amar á su Criador. Observe si comtempla, y 
penetra su grandeza; y sepa que aunque es bene-
ficio general, no deja de ser admirabilísimo,pues 
es puerta de todos los demás bienes de que es 
capáz la criaturaj ni tampoco por ser general deja 
de ser especialísimo , porque si es general para 
un pequeño número de existentes, es particularí-
simo también para el infinito número de aquellos, 
que no existirán. Yea la persona Religiosa, si á 
lo menos ama á su Criador tanto, cuanto le ha-
bría amado otra cualquier criatura con la misma 
gracia. De esto no puede estar cierta jamás. Vea 
si de esta misma incertidumbre , y áun de la 
certidumbre de lo contrario, hace estímulo para 
no detenerse en el camino de las virtudes, y cor-
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rer siempre mas y mas adelante. Piense, si se 
humilb al considerar el nada, de donde Dios 
]a sacó. Basta para humillarnos, una vista á lo 
bajo del nacimiento y al polvo de que somos for-
mados; y ¿no bastará la consideración del nada, 
de que somos hechos? Es acaso mas ncd)le el 
nada, que eí polvo ? Es mas el nada, que los 
progenitores plebeyos? Considere la persona Reli-
giosa , cuáles son las acciones de gracias, en que 
prorrumpe por un beneficio tan grande , tan ne-
cesario y tan continuo. Reflexione si para no pe-
car,piensa que pecando hiere aquella misma mano 
que la conserva, á fin de que no se reduzca á su 
natural nada. 
PUNTO SEGUNDO. 
Debemos amar á Dios por los beneficios generales que acom-
pañan al de la creación. 
Criándote Dios, Alma mia, no estuvo obligado á 
producir, ó á producirte en este mundo tan gran-
de, tan cómodo y tan bello. Podia criarte sola, ó 
distante de este mundo, ó no hacer tan grande, 
tan cómodo y tan bello este mundo en que te crió. 
Y asi aquel cielo, que en noche serena te mues-
tra innumerables estrellas brillantes de varias 
luces, acompañado de los planetas, que con 
sus reguladísimos y perpétuos giros admirable-
mente te deleitan: es en cualquiera de sus estrellas, 
en cualquiera de sus rayos y en cualquiera de sus 
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movimientos, un beneficio añadido al de la crea-
ción. Este Sol, que dividiéndolas estaciones, los 
dias , los meses y los años, ilumina siempre abun-
dantísimamente la mitad del mundo , dejan-
do á la otra mitad por medio de las tinieblas 
tiempo al refrigerio y al reposo ¿ no es un bene-
ficio imponderable? No es grande beneficio la tier-
ra con tantas plantas, brutos y minerales? Cuán 
vistosa por los montes y colinas; valles y cam-
piñas; flores y yerbas; fuentes y rios? No es be-
neficio admirable el mar con tantos peces de pro-
digiosa fecundidad, y con otros mucbos preciosí-
simos cuerpos? ¿ No es beneficio prodigioso el aire 
con tanta variedad de climas, con tantos pájaros, 
con sus lluvias, nieves y otras innumerables mu-
taciones? No es beneficio asombroso el fuego con 
su actividad inexplicable, hecho instrumento de 
muchísimas comodidades nuestras ? Sin tanta va-
riedad de cuerpos, ordenados por la mayor parte 
al deleite: podía existir el mundo y nosotros en 
el mundo, aún dejando á parte la consideración 
del pecado, por el cual pudo Dios , y aún puede 
todavía hacérnoslo incomodísimo y privado de todo 
deleite. Pues ¿qué beneficio será el habérnoslo dado, 
y habérnoslo hecho perpetuamente dulce y agra-
dable? 
COLOQUIO. 
Cuán liberal eres Dios mío, con tus criaturas ! No 
te has contentado con criarnos, y proveernos pre-
cisamente de lo necesario, si no has puesto (a 
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m o á o de decir) todo cuidado en cercarnos de 
deleites no necesarios con la variedad de tantas 
criaturas, hasta divertirte jugando en este mundo. 
ludens in orbe terrdrum,—Prov.S,—Nadie pue-
de Dios mió, alabar suficientemente tu sabiduría y 
magnificencia! Quam magníficáta sunt opera tua, 
Dómine l Otnnia in sapiéntia fecistil —• Psalm. 
105.—¿Cuál será pues nuestra obligación de 
amarte y servirte , por medio de estas criaturas? 
Y no obstante esto ¿cuántas veces, y cuántos te 
lian ofendido por medio de las mismas criaturas? 
Unos te han ofendido con intemperancias; otros 
con deshonestidades inmundas; y oíros finalmen-
te con idolatrías ; desconociéndote por amar y 
estimar tus criaturas. El ser tus beneficios gene-
rales, no es motivo para amarte por esto menos, 
que si fueran particulares. Porque tú en el hacer 
beneficios generales á tus criaturas, no las consi-
deras en confuso, como un Rey de la tierra á sus 
vasallos; sino á cada una en particular y como 
si fuese sola, como un Padre de familias á sus 
hijos. Por esta razón, no amas con tus beneficios 
particulares mas, que con los generales , sino so-
lamente amas con los particulares mas á unos que 
á ,otros; mas á los que se los haces, que á los 
que no.Por este motivo estoy yo obligado á amar-
te, por este Sol que haces nacer sobre buenos y 
malos super honos, et malos — Matth. 5, — 
igualmente que si solo por mí lo hubieses hecho 
nacer; pues en uno y otro caso es igual el be-
neficio, é igual el amor con que haces y harías 
ei beneficio. Sea unos pues, Dios mío, todas tus 
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criaturas otros tantos eficacísimos y penetrantísimos 
estímulos para alabarte y bendecirte, y de ningún 
modo causas de oíenáerie.Benedicite ómnía opera 
Dómin iDómino : l a ú d a t e , et super exá l ta te eum 
inscecula» Daniel. 5. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cómo se vale de 
los beneficios generales, que acompañan al de la 
creación para amar á Dios, Vea si contempla en 
ellos la bondad, la potencia, la liberalidad, la 
magnificencia y la sabiduría divina. Examine si 
es liberal y magnífica con Dios, ó si se contenta 
con hacer y padecer lo precisamente necesario é 
inevitable, lo cual es muy poco para un espíritu 
liberal y magnífico. El que la variedad de tantas 
cosas nos hubiese de causar placer y utilidad, fué 
bastante para que Dios se dignase ponerlas en este 
mundo. Reflexione pues la persona Religiosa si 
el conocer, que una acción agrada ó no agrada á 
Dios, le basta para hacerla, ó no hacerla; ó si 
espera la terrible amenaza del infierno, para mo-
verse á hacer lo que le agrada, ó no hacer lo que 
le desagrada. Dios ha obrado y obra todos los be-
neficios generales con particular afecto hácia cada 
uno. Vea si se contenta solo con ciertos obsequios 
generales, sin hacer otros particulares; verbi gra-
cia,si solo de cuando en cuando, y ni adn una vez 
todos losdias, se ofrece á sí misma generalmente 
á Dios, sin ofrecerle en las ocasiones particulares 
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con particular oferta , ya la fatiga, ya la injuria; 
ya la pena, ya el gusto, ya el deleite, ó ya otra 
cualquier cosa que la recrea. Pondere, si el de-
leite , que le ocasionan tantos generales beneficios 
divinos, como la estación del tiempo, el mar, la 
casa de recreo, el jardín y otras cosas semejan-
tes: la ligan en sí, sin dejarla subir á Dios á con-
templar y bendecir su bondad, potencia y sabi-
duría. 
PUNTO T E R C E R O . 
Debemos amar á Dios por los beneficios particulares que 
acompañan al de la creación. 
No bay criatura, Alma mia, si bien reflexiona, 
que no halle en sí muchos beneficios temporales, 
particularmente concedidos á ella y no á otras. 
Considera tú los tuyos; y sabe que es beneficio 
particular tener un cuerpo de tal sexo y no de 
otro; de tal complexión y no de otra; de tal tem-
peramento y no de otro; de esta inclinación y no 
de aquella; de esta organización y no de aque-
l la ; de ordinaria salud y no continua enferme-
dad; con oídos y no sordos; con ojos y no cie-
gos ; con lengua y no muda; con lodos sus miem-
bros , y no impedidos ó baldados; bien formado 
y no deforme. Beneficio particular es nacer rico 
y noble, y no pobre y plebeyo. Beneficio particu-
lar es la buena educación , y buenos compañeros. 
Beneficios particulares, son las ciencias , las artes 
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y las demás habilidades adquiridas.Beneficios par-
ticulares son los empleos civiles ,y no laboriosos: 
los honores de la República y el buen nombre. 
Beneficios particulares son los amigos, los pro-
tectores y la paz con los compañeros. Beneficios 
particulares son las virtudes morales, que hac^n 
al hombre amado y estimado de todos. Y es tan 
sábia la providencia divina en distribuir sus be-
neficios , que asi como no hay parte del mundo, 
que no esté dotada de alguna especie particular 
de cosas útiles y deleitables: tampoco hay ni vive 
criatura alguna racional, que no reciba de Dios 
algún beneficio particular , que la distinga de las 
demás. Qué mas? Áun en los mínimos acaecimien-
tos fortuitos debes, Alma mía , considerar ciertas 
particulares (digámoslo asi) urbanidades de la bon-
dad divina , y te ayudará maravillosamente para 
enamorarle de su infinita belleza. Sea ejemplo de 
esto el pasearte por un prado, donde adviertes 
despuntar entre otras muchas una ílorecilla cam-
pestre, que con la variedad desús matices y la 
fragancia de sus olores, te recrea y te deleita.Pues 
este también, Alma mia, es beneficio particular 
que preparó para tí la bondad divina, y te lo pre-
sentó en aquel punto para que fuese cumplido tu 
paseo. Y asi cógela, repara su bellísima estructu-
ra , gusta sus fragancias y alza tu corazón á Dios 
diciéndole; Tu divina suavísima mano, es la que 
ahora me presenta esta flor hermosa. 
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COLOQUIO. ' 
Aunque los beneficios particulares comparados 
con los generales, no sean señales de que tú, oh 
especialísimo bienhechor mió, me amas mas por 
medio délos unos que por medio de los otros: pero 
es verdad, que por los particulares me amas mas 
que á aquellos á quienes no los haces; y que yo 
por esta razón estoy obligado á amarte mas que 
ellos. Pero por ventura ¿es también verdad , que 
yo te amo mas que los demás? ¿Es acaso también 
cierto,que no se halla alguno menos beneficiado de 
lí, que mas te ame que yo? Asi debería ser ála ver-
dad. Pero á ¡a verdad no es asi. Lo confieso Dios 
mió con sumo rubor y confusión. Porque ¿cuántos 
idiotas te han amado y aman sin comparación mas 
que yo, que soy docto, ó á lo menos medianamente 
instruido? Cuántos pobres mas que yo, que estoy 
de todo provisto, ó á lo menos con mediana co-
modidad? Cuántos enfermos mas que yo , que es-
toy sano , ó á lo menos no tan enfermo? Cuántos 
deshonrados, escarnecidos y perseguidos mas que 
yo, que estoy estimado , bien visto y favorecido, ó 
á lo menos de ningún modo maltratado? Ay de 
mi ! Oh cuántos! Qué vergüenza,mi Dios y mi sumo 
bien! Amante tantos y tantos mas que yo,no solo sin 
haber recibido tantos beneficios particulares como 
yo, sino cargados de males contrarios: cuando 
yo recibiendo particularísimos beneficios de tu 
mano divina, estoy tan f rio en amarte! A tantos 
56 
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y tantos basta para amarte grandemente, no solo 
¡os beneficios generales sino aún los males partid 
culares,amándote estos, no solo en los males par-
ticulares, sino también por esos mismos males, en 
que veneran la mano de tu profundísima provi-
dencia : y á mí ¡ no bastan tantas particulares ca-
ricias para no ofenderte ¡ Te bendice y alaba un 
mendigo por un pedazo de pan buscado á cosía 
de su sudor de puerta en puerta: cuando yo me 
lamento, me quejo y aún me indigno, sentán-
dome en una mesa espléndida y abundante ! ¡ Oh 
qué ingratitud es esta! Cuánto te provoca, Dios 
mió! La conozco, la detesto, y propongo firme-
mente nunca mas cometerla. Y entre tanto , por 
los innumerables beneficios particulares que me 
has hecho, te ofrezco á mí mismo con el cánti-
co de bendición, que por los beneficios particu-
lares te cantó David. Benedictas es, Dómine Deas 
Israelpatris nostri, ah oetérno in cetérnum. Tua 
est, Dómine, magnifícéntia, et potént ia , atque 
victoria y et t ibi laus. Cuneta enim, quoe, in Ccelo 
sunt et in terrat tua sunt. Tace divitice, ettua 
est gloria. Nunc ig i tu r , Deas noster, confité-
mar t ib i , et laudámus nomen tuum incíytum. 
Paral. / . 29. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cómo se vale de 
los beneficios particulares, para señalarse en el 
amor del que la particularizó. Penetre , si tanto 
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mas que otros ama á Dios, cuanto mas que ellos 
ha sido beneficiada. Vea cómo se vale de los bie-
nes naturales. Estos sirven de freno para no eje-
cutar acciones infames como son las traiciones, 
infidelidades é injusticias. Observe cual es su 
odio á semejantes acciones. Reflexione, si porque 
tiene buenas prendas naturales, es soberbia y u l -
traja á los demás y se estima carga común del Mo-
nasterio. Lo ilustre del nacimiento jamás des-
punta mas, que en los abatimientos de la Cruz. 
Pondere si los innobles son mas fervorosos y 
celosos que ella, de la gloria de Dios y de la disci-
plina monástica. Examine, cómo se vale del buen 
ingenio. Este debe siempre aplicarse á conocer 
mas á Dios. Considere pues la persona Religiosa, 
si lo aplica y en qué lo aplica; ó sí lo deja em-
botarse en el ocio , ó si lo aplica á estudios va-
nos, ó puramente curiosos por adquirir fama. 
Medite, si otros con entendimientos menos pers-
picaces se han adelantando mas que ella en las 
doctrinas propias de un Eclesiástico, y asi sirven 
á Dios mas que ella. Vea cómo se sirve del saber 
adquirido ; si en utilidad del prójimo , ense-
ñando, confesando y predicando; ó si solo por 
adquirir fama de hombre docto y despuntar sola-
mente en ciertas ocasiones, en que nada hay de 
la honra y gloria de Dios. Advierta si otros rae-
nos doctos y menos hábiles hacen mas fruto. 
Piense cómo se sirve de las dignidades, grados 
V oficios; si para ayudar con el ejemplo y la au-
toridad, ó solo para preceder y gozar privilegios. 
Piense si otros sin dignidades, sin grados y sin 
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oficios son mas útiles á la Religión que ella, p0r 
los buenos ejemplos que dan y útiles fatigas que 
practican. Sepa que las dignidades, grados y ofi-
cios, no se han instituido para utilidad particular 
del que los posee, sinó para béneíicio del públi-
co. Considére, cómo se sirve de las amistades de 
Jos Grandes; si para ayudar con su favor á los 
Superiores en la carga de su oficio, y al Monas-
terio en sus propias necesidades; ó para inquietar 
á los Superiores con sus empeños irracionales, 
atemorizarlos con amenazas de disturbios, ó para 
arruinar el Monasterio con regalos y convites^ 
M E D I T A C I O N SEGIMD 
D E L DIA DÉCIMO. 
S o b r a l amor de Dios por sus beneficios espirituales, 
PUNTO PRIMERO. 
Debemos amar á Dios, por el beneficio de la gracia 
santificante. 
gracia santificante. Alma mia, en este es-
tado de miseria y corrupción, es un beneficio do-
ble. Porque de una parte nos ensalza á la par-
ticipación de la naturaleza divina, á la amistad 
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con Dios y á su filiación adoptiva: y por la otra, 
hallándonos hechos enemigos de Dios por el peca-
^o, lo destierra de nosotros y nos reconcilia con 
la Majestad divina ofendida. Antes que el hom-
bre pecase , solo tenia la gracia santificante el 
efecto de comunicar la naturaleza divina, y de 
hacer amigo é hijo de Dios ; porque todavia no 
estaba el hombre puesto por el pecado en nece-
sidad del perdón, y asi era un beneficio menor. 
Después que el hombre pecó, adquirió la gracia 
santificante otro efecto, que es el de expeler el 
pecado, y asi llegó á ser beneficio mayor. Para 
conocer, Alma mia, la grandeza de este doble be-
neficio, es necesario considerar la distancia que 
hay entre el ser de la criatura y el ser de Dios; 
entre el ser de siervo de Dios, y el sér de amigo é 
hijo suyo;entre el sér de un rebelde á Dios, y el sér 
del que vuelve á su amistad y filiación. La dis-
tancia de estos extremos es infinita, é incompren-
sible al entendimiento humano. Y no obstante 
por medio de la gracia santificante, pasa la cria-
tura de su propio nativo bajísimo sér al sér di-
vino, diciendo de los dones de esta gracia el Prín-
cipe de los Apóstoles a lodos los fieles : üt per 
hoec efjiciámiai divince consortes n a t ú r c e , — 
VeU\ I . 1.— Y participando la criatura el sér 
divino, pasa inmediatamente del estado de pura 
servidumbre á la dignidad de amigo é hijo. J a m 
non dicam vosservos^sed amicos — Joan . 15,— 
dijo Cristo á sus Apóstoles. Quotquot recéperunt 
eum, dedit eís potestmem fííios ¡klfiéri— Idem 
ibid,—~ dijo san Juan de aquellos que creen en 
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Jesucristo. Y si este don tiene la fuerza de hacer-
nos amigos é hijos de Dios: si se diere á un pe, 
cador, le hará santo; y habiéndolo hecho santo: 
jo restituirá á la amistad, y filiación divina. Cha-
ritas operit multitúdinem peccatórum, — Petr, 
/ , 4. —Este beneficio de la reconciliación del pe-
cador con Dios; es tanto mayor que la simple san-
tificación, cuanto es mayor la oposición entre el 
pecado y la suma santidad de Dios, y entre el bajo 
ser de la criatura y el altísimo ser divino. Y 
tanto mas admirable es, cuanto la santidad eleva á 
una criatura inocente al ser divino, y nada mas; 
pero en la reconciliación . se restituye al mismo 
ser divino una criatura rebelde, y esto no solo 
una sino muchísimas veces, no siendo Dios jamás 
solicitado primero por la criatura , sino siendo él 
el primero en buscar á la criatura para hacer la 
pazcón ella, que de otro modo no la haría, y tam-
bién convidándola, deseándola, atrayéndola, casi 
casi rogándola, y áun constriñéndola también en 
cierto modo. 
COLOQUIO 
Oh inefable bondad tuya, Diosmio ! Oh inefable 
clemencia ! Oh inefable misericordia ! Bondad en 
difundir tu infinita perfectisima naturaleza, hasta 
las mas bajas criaturas racionales. Clemencia en 
perdonar tan fácil y tan prontamente, y con tan-
tas finezas tus ofensas. Misericordia en socorrer 
tan abundantemente las infinitas miserias del 
pecador. Y ¿por qué locura, ceguedad ó frenesí 
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se hace tan poca esiimacion dQ participar tu na-
turaleza* de ser tu amigo y entrar contigo en pa-
rentela, que por una nada se renuncia ? Gloríanse 
los hombres de la parentela con Grandes de la 
tierra ; se hacen litigios largos y penosos por de-
mostrar descendencias de troncos reales ó sobe-
ranos : y por conservar ó conseguir la parentela 
contigo ¿no se puede renunciar el espíritu de la 
adoración á pequeñas bagatelas y áun á las mis-
mas inmundicias? Cuántos hay, que solo por ser 
simples pajes de un Rey terreno, dejan parien-
tes, casa y pátria, abandonando por este honor 
otro cualquier interés incompatible? ¿Qifé no ha-
rían estos, qué no sufrirían y qué no dejarían, si 
pudiesen obtener la adopción real y poder decir 
al Rey : Til eres mi Padre ? Y para conservar ó 
para obtener la adopción divina y poderte decir, 
Tú eres mi Padre , ¿nada se hace, nada se sufre 
y nada se deja? Mas se estima un placer brutal, 
un puntillo de honra ó una temporal comodidad 
vilísima, que el ser tu hijo? Esta Dios mió, es la 
gran corrupción del pecado! Ha convertido á todos 
los hombres á excepción de un corto número, ó 
en infieles ó en insensatos ó en ignorantes. Por 
esta causa justamente nos aseguras , que es infi-
nito el número de los ignorantes. Stultórum infi-
nitus est númerus,—Eccl. 1. — Acaso yo, Dios 
mió, soy de este número. Y si lo soy ¿lo seré 
por ventura para siempre? No lo permita tu pa-
ternal misericordia. Dómine Pater, et dominátor 
vita* mece , ne adincréscant ignorántlce meos, 
Eccles. 25. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa ^ con qué celo 
guarda la gracia santificante. De ella se dice que 
es tesoro puesto en vaso frágil. Habémus thesáa-
rum in vasis fictilihus. Reflexione si aplica aque-
lla cautela para conservar la gracia, que aplicaría 
para conservar un preciosísimo bálsamo puesto en 
un vaso fragilísimo. Examine si expondría este 
vaso á un lugar, adonde se tirasen piedras. Es 
cierto, (fue no. Vea pues si expone la gracia á 
aquellos lugares, donde hay peligros y tenta-
ciones , principalmente contra el barro frágil de 
nuestra carne. Piense si sabe distinguir los peli-
gros, ó se deja alucinar de pretextos aparentemen-
te santos. Observe si el ejemplo á lo menos del 
que ha perdido este tesoro, basta á hacerla te-
merosa y cauta. Medite, si ni aún su propia ex-
periencia adquirida con las pasadas caídas bastad 
retirarla. Considere con reflexión, si se tarda mu-
chos dias, y se fia en acostarse en pecado mortal; 
y si comprende el daño que padece mientras 
hace las obras buenas sin esta gracia, que es ha-
cer obras no meritorias sino muertas. Vea si es 
fácil y frecuente en perderla ; fácil en per-
derla, á modo de decir, por cualquier bagatela, 
cediendo al soplo de la mas ligera tentación; y 
frecuente en perderla por costumbre habitual. Si 
es fácil y frecuente en perderla: sepa que tam-
bién será fácil en morir sin ella.Reflexione, cuán 
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diligente es en aumentarla. Auméntase de dos mo-
jos • ú obrando frecuentemente en estado de gra-
cia y con fin sobrenatural: ú obrando no fríamen-
te sinó con todas las fuerzas presentes de la gra-
cia. Entre pues la persona Religiosa á vér con re-
flexión , si estando en gracia omite obrar con fin 
sobrenatural, obrando mas frecuentemente por 
genio ó pasión, que por glorificar á Dios. Sepa 
que Dios no aumenta la gracia santificante, sinó 
por las obras que hace el justo en gloria suya. Vea 
si pudiendo obrar con mas fervor y amor de Dios, 
obra friamente; y sepa que asi como tanto se 
merece cuanto se ama, tanto mas también se me-
rece , cuanto mas se ama. Piense cómo frecuenta 
los Sacramentos, en que con toda facilidad se au-
menta inestimablemente la gracia santificante. Ob-
serve si cuida mas de ganar indulgencias, aunque 
sean plenarias, que de recibir un Sacramento. 
Sepa que infinitas indulgencias no le son tan úti-
les , cuanto un solo Sacramento dignamente re-
cibido ; porque las indulgencias quitan solamente 
el débito de la pena, no dan aún un mínimo gra-
do de gracia, ni borran áun la mas leve culpa ; 
pero el Sacramento dá copiosísima gracia santifi-
cante , borra áun los pecados veniales de que se 
tiene verdadera contrición,y confiere nuevas fuer-
zas para evitarlos en lo futuro. Y no obstante por 
no sé qué ceguedad , para ganar alguna indulgen-
cia plenaria, aunque sea con incertidumbre de 
ganarla: se hacen algunas veces muchos ayunos, 
se visitan muchas Iglesias y se practican otras obras 
piadosas (cosas todas convenientísimas por los 
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grandes tesoros que encierran y para recibir un 
Sacramento, no se emplea ni aún el espacio de 
un cuarto de hora. ¿Quién es el que se confesa-
ría á lo menos por devoción, si hubiese de cami-
nar desde su Patria á Roma? Y no obstante se ha-
ce viage hasta Roma en los años santos por una 
indulgencia plenaria. Pues si se aplica tanto anhe-
lo para conseguir solo el perdón de la pena con 
las indulgencias ¿ cuál estudio deberemos hacer 
para obtener ia gracia en los Sacramentos, que tal 
vez traen consigo menor fatiga, que las indulgen-
cias? 
PUNTO SEGUNDO. 
Debemos amar á Dios, por el beneficio de sus auxilios. 
No es la criatura racional, Alma mía, de tantas 
fuerzas que una vez recibida la gracia divina, 
pueda por sí sola conservarse con ella; ó una vez 
perdida, pueda por sí sola recuperarla. Por mas 
que ella sea santa, libre de todo vicio y tentación, 
provista de todos los hábitos de las virtudes na-
turales y sobrenaturales, y adornada de todas las 
gracias que se dicen gratisdatas: si Dios no la 
sostiene con su continuo auxilio, luego cae; si no 
le dá la mano y la levanta, jamás sale de su mi-
seria , y si no la defiende, cualquier tentación la 
vence. Y asi como la criatura sacada de la nada; y 
no puede perseverar en el ser, si no persevera 
continuamente aquella acción que la sacó del nada 
y si otra vez se redujese al nada, no podría vol-
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ver á adquirir el sér sin una creación reputada 
tal: asi también y con mayor razón, la criatura 
levantada al orden divino por la gracia santifican-
te , no puede durar en él sin un concurso divi-
no, no interrumpido, ni puede sin el mismo con-
curso volver á subir al mismo orden de donde 
hubiere caído por el pecado. Déla criatura pues 
de quien es propio el no ser, es también propio 
el ¿ejar de ser, asi en el órden de la naturaleza, 
como en el de la gracia. Ella por sí sola puede 
hacerse daño, pero no ayudarse; puede hacerse el 
sumo de los males, pero no el mas mínimo de 
los bienes. Perditio tua ex te, Israel, tantúm-
modo in me auxilium tuum. —Os. 13. — Y por 
esta indispensable necesidad, vela Dios en todos 
momentos sobre sus criaturas para guardarlas, y 
para levantarlas. Ecce non dormitábit, ñeque 
dórmiet, qui custodit Israel,—Psalm. 120.— 
Dóminus erigit elisos.—Psalm. 145.—De estas 
aleja con externa protección al tentador y sus 
tentaciones. Erípuit me de inlmicis meis fortis-
simís, et ab iis, qui odérunt me, qubniam con-
fortáti sunt super me —Psalm. 17.—Evéllet de 
laqueo pedes meos. —Psalm. M . — Si el tenta-
dor las asalta y las tentaciones las sorprenden : 
las fortifica con eficacísimos auxilios internos de 
santas iluminaciones del entendimiento, y de sa-
gradas inflamaciones del corazón, en cuya virtud 
exclaman : Discédite á me omnes, qui operámini 
iniquitátem. Absit á nobis, ut relinquámus Dó-
minum. — Jos. 24. 
572 MEDITACION SEGUNDA 
' COLOQUIO. 
Señor mió y mi defensor invencible, á vista de 
tus auxilios tan copiosos y tan poderosos, siento 
que se llena mi corazón de tanto valor,que ni áun 
en presencia de todo el infierno me espantaría. S¿ 
consistant advérsus me castra, non timéhít cor 
meam. — Psalm. 25. — El inflerno se hace for-
midable por sus engaños y sus violencias contra 
nosotros, ciegos por la ignorancia y débiles por la 
concupiscencia: Pero ¿qué puede contra tí sapien-
tísimo y forlísirno? Podrá acaso engañarte? Po-
drá por ventura vencerte? Tú nos aseguras, que 
no. Porque hablando de aquellas ovejas, que te 
dió tu Padre, para que siempre estuviesen en tu 
rebaño: dijiste con suma seguridad, que no pe-
recerán jamás, y que nadie las arrebatará de tu 
mano. Non perihunt in ostérnum , et non rápiet 
eas quisquam de manu mea, — Joan. 10 .~ 
Pues ¿qué podré temer yo en el camino de 
la perfección ? Acaso de mi natural debilidad, 
que por sí misma áun sin tropiezos^ me incli-
na á caer, como una pared desplomada ? Tan-
quam parles inclinátus, et macéries depídsa?—I 
Psalm, 61 . — Pero de tí me habla David cuando 
dice, que sanas todas las enfermedades, y renue-
vas nuestra naturaleza con una juventud de Águila. 
Qui sanat omnes infirmítátes tuas, — Psalm. 
102. —Eenovabitur, ut áqidlce, juvéntus tua,— 
Ibidem. — Y ¿no seré yo un cobarde deplorable, 
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si por temor me retiro de combatir por tu gloria? 
Si por flaqueza me dejo vencer? ¿Temeré acaso, 
eme tú por mis culpas me niegues tu axistencia? 
pero me has dado el medio de obligarte en cierto 
modo á asistirme, que es el de la oración; pro-
metiéndome, que recibiré si pido. Fetite, et accí-
piétis.—Joan. l6.—Esta oración, Dios mió, no 
me falta ahora, porque actualmente te pido y te 
suplico, que me defienda tu divina diestra de 
cualquier mano que se arme contra mí. Pone me 
juxta te, et cujúsvis manuspugnet contra me. 
Job 17. 
CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, cómo se sirve 
de tantos auxilios divinos para ser santa. Ella es 
aquella viña tan bien cuidada, defendida y culti-
vada , de quien habla la parábola de Jesucristo 
por su boca y la de los Profetas.—Matth. 21 . 
Isaice o.—Examine si esperándose de ella grandes 
frutos, no se han recogido mas que espinas y 
abrojos; esto es si debiendo á tenor de las fatigas 
por ella padecidas, producir muchas obras,no solo 
buenas sino heroicas: no se vén mas que obras 
inútiles y quizá malas y perversas. Vea qué pro-
vecho saca, ó ha sacado hasta ahora de los auxi-
lios esteriores, de la obligación del coro, del re-
tiro claustral, del silencio de la celda, de la fre-
cuencia de los ayunos, de la fuerza de las peni-
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tencias, de la severidad de las reprensiones , de 
la dulzura de las amonestaciones y consejos, de 
la bondad de los ejemplos, de la menudencia de 
las Constituciones y Reglas, y otras cosas seme-
jantes que son inumerables. Considere si de iodos 
estos auxilios, que han puesto sobre los Aliares 
muchos santos: ella se sirve para empeorarse en 
el espíritu. Examine si es indevota en el coro, si 
pasea todos los días inútilmente la ciudad, y si á 
todas horas gira por todos los ángulos y retretes 
del Monasterio, sin casi habitar en su celda .Piense 
si omite las abstinencias y ayunos acostumbra-
dos; si se hace sorda y contumáz á toda correc-
ción; y si pudiendo praticar las menudencias déla 
Constitución , fácilmente las quebranta. Medite si 
se escusa con. decir, que ya no están en uso , ó 
que no son obligatorias. Acaso porque no están en 
uso,ni son obligatorias ¿no traen consigo un gran-
de auxilio? Son por ventura necesarios tantos pla-
ceres y divertimientos? Qué diría pues la persona 
Religiosa, si le llegasen á ser por este titulo ve-
dados ó impedidos ? Rehusa jamás una recreación 
extraordinaria, por no eslár en uso? Fuera de 
esto ¿ por qué no observa, si io que no está en 
uso, debe ponerse en uso? Vea pues la persona 
Religiosa, si á lo menos es causa parcial de que 
no se ponga en uso. Oh qué gran mal es este! Oh 
cuan poco considerado! Oh cuán poco llorado! 
Pondere cómo se aprovecha de la abundancia de 
auxilios interiores, luces del enlendimiento, lla-
mas del corazón, ejercicios de oración y exámen 
de conciencia. Si abunda de estos auxilios; y no 
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obstante se entibia y empeora; debe temer mu-
cho su salud eterna. Si escaséa le ellos y abusa 
de los exteriores ¿qué se deberá decir? 
PUNTO T E R C E R O . 
Debemos amar á Dios, por el beneficio de la Gloria. 
l a Gloria, Alma mi a, es un bien sumo, que 
nos promete , y nos prepara Dios. Es un bien por 
el cual solo se puede desear otro cualquier bien 
que nos ayuda á conseguirlo , y por el cual solo se 
debe despreciar cualquier otro bien , que nos im-
pide lograrlo. Es un bien que nos quitará la ne-
cesidad, y el deseo de otro cualquier bien,* por-
que con él solo estarémos plenamente satisfechos 
y contentos. No nos lo ha dado Dios inmediata-
mente que tuvimos sér, porque ha querido que 
sea premio de nuestras fatigas, aquello que de 
otro modo solo habría sido un puro regalo de su 
liberalidad. Se nos hace desear por largo tiempo, 
á fin de que tengamos bastante comodidad, ó para 
aumentar los méritos y hacernos mas acreedores 
de la posesión del premio, ó para adquirirlos apar-
tándonos del pecado por la penitencia. Y aunque 
haya querido que la Gloria sea merced de las obras, 
y de las penas sufridas por su amor : quiso no obs-
tante, que tanto mayor sea la recompensa del 
mérito , que pueda decir el Apóstol, que las pa-
siones toleradas en esta vida, no son condignas 
de la gloria futura. Non sunt condignce pasiones 
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hujus témporís ad futúram glériam, que reve~ 
láhítur innohis.—iíom. 8. — No es necesario para 
subir á la Gloria fatigarse mucho tiempo, ó ha-
cer cosas muy grandes. Porque se nos asegura 
que el que en la viña se fatigó solo en la hora 
duodécima , consiguió el mismo estipendio que el 
que se fatigó por doce horas; que á un Ladrón 
bastaron pocos momentos, para hacerse un gran 
Santo; y que sola la voluntad llega á ser admitida 
y aceptada como obra, y se corona el sacrificio 
del único propio hijo en Abrahan , que solo tuvo 
voluntad de sacriíicarlo. Genes. 22. 
COLOQUIO. 
ios mió y glorificador mió, en la gran multi-
tud de los beneficios que nos has hecho, asi en 
el alma como en el cuerpo: no tienes otro fin, 
que el de hacernos bienaventurados, como eres 
tú y tu Hijo. Él nos lo dice por aquellas expresí-
simas palabras: Ego dispóno vohis, sicut dispb-
suit mihi Fater, regnum, — Luc. 22.—Pero 
esta semejanza en la bienaventuranza,aunque fun-
dada en tantos beneficios, no deja de ser incierta y 
aun se hace muy dudosa, si nosotros gozando 
de tus beneficios , atendemos á otro fin que no sea 
el de salvarnos, y por esta razón no entramos en 
tus designios. Hácese muy cierta, según nos es 
posible en esta vida, cuando participamos aquella 
bienaventuranza, que nos enseña tu mismo Hijo: 
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Beátí estis , cum maledixerint ^ vohis hómines , 
I t p e r s e c ú t i vos f i i e r i n t ^ t dixérint omne malum 
Jvérsum vos, mentiérttes, propter me.—Matth. 
5 _- Y entónces nos asegura el mismo una gran 
doria en el cielo. Gaudéte,et exultáte, qumiam 
merces vestra copiosa est in Ccelis. — Luc. 22. — 
Pero ¿ dónde está, Diosmio, la alegría de espí-
ritu en estas ocasiones ? Quién es el que se juz-
feliz cuando oye injurias por amor de Dios? 
Quién es el que se alegra, cuando se vé perse-
guido por causa de la justicia ? Quién es el que no 
se perturba asaltado de cualquier calumnia contra 
su honor? Quién es el que en todos encuentros 
piensa adquirir gran retribución en el cielo, por 
medio de la paciencia y del amor á los enemigos? 
Tú, Señor, nos prometes, nos convidas y nos guias 
al cielo, y nosotros buscamos y nos pegamos á 
la tierra. Aydemí ! Mucho se verifica.de nosotros 
aquella tu profundísima sentencia, que afirma so-
mos de bajos corazones. Vos deórsum estis, Rué-
gote Dios mió, que levantes hácia tí todas nues-
tras inclinaciones cord ia les .6W«mcorda , Sur-
sum corda, 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cómo se vale del 
sumo beneficio divino, que es la Gloria eterna, para 
alentar su cobardía, despertar su pereza y animar 
su pusilanimidad. Jesucristo nos dá el ejemplo 
en sí mismo. Aunque no tenia necesidad por sí, 
37 
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padeció la Cruz con el fin de gozar la Gloria. pro, 
pósito sihí gáudioy sustinuit Crucen.—Hehr. 1°) 
Y todos ios Santos por imitarlo con mayor valor* 
le dicen con David, que han aplicado todo su co-
razón á obrar, santamente por lograr la corona 
de la gloria. Inclináví cor meum nd faciéndas 
justificatiónes lúas propter retríbutíónem. 
j W m . 1 1 3 . — Piense, si la mueve mas un respe-
to humano, ó una esperanza temporal para ha-
cer mucho y aun tal vez mas allá de sus fuer-
zas, que las promesas divinas y la esperanzado 
un grado de gloria inmortal. Examine si tiene se-
guridad de alguna persecución injusta bien tole-
rada, ó si padeciendo la mortificación no sabe 
tolerarla bien.Reflexione si contenta con una vida 
mediana , y con una tal cual esperanza de la glo-
ria eterna: no procura adelantarse mas en la per-
fección. Contra esta perniciosa pereza dá un re< 
medio eficaz el Apóstol: Fraires , dice, ego me 
non árhitror comprehendisse, Unum autem, quce 
quidem retro sunt, obliviscens; ad ea vero, guoe 
suntpriora, exténdens me ipsum, ad destiná-
tum perséquor, ad brávium supérnce vocationis 
Dei in Christo Jesu: quicümque ergo perfécti 
sumus, hoc sentiámus,— Philipp. o. — Quien 
está en la carrera de la perfección, olvídese de lo 
hecho, y ponga toda su atención en lo que falta 
que hacer, y será muy diligente, y se adelantará 
mucho en el reino de los cielos. 
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Sobre el amor de Dios , por sus perfecciones. 
PUNTO PRIMERO. 
Debemos amar á Dios, por su Unidad. 
,a Unidad de Dios, Alma mia, no significa 
otra cosa sinó que superior áloda naturaleza cria-
da ycriable, hay una naturaleza infinita é incom-
prensiblemente mayor que todas juntas , de quien 
todas tienen el ser y lo pueden tener, y ella de 
ninguna lo tiene ni lo puede tener, sinó que por 
sí misma subsiste eternamente. Esta naturaleza tan 
perfecta no está multiplicada en muchos indivi-
duos, como la humama , y ni se puede multipli-
caren ellos como la Angélica; porque siendo esen-
cialmente única , es imposible hallar otra de esta 
misma naturaleza, que es lo mismo que decir,que 
no es posible otro Dios. No obstante, que esta 
verdad es por razón natural notoria, el Género 
Humano depravado por el amor de las criaturas se 
olvidó de Dios y de su Unidad, é introdujo la ido-
latría , dando á las mismas criaturas el honor 
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debido á Dios, ya que les habia dado el amor. 
Para que esta peste infernal no inficionase poco 
á poco, por arte también de ios demonios á todo 
el Género Humano; Dios expresamente advirtió 
de que era único, en la ley que Moisés, primer 
legislador del mundo, escribió para aquel Pueblo 
de quien quiso Dios ser conocido. Audi Israel : 
Dómínus ikus noster, Dóminus unus est.-Deut. 
6.—Y el mismo Dios por su boca habló de este 
modo á su Pueblo. Mirad que yo soy único, y no 
hay otro Dios fuera de mí. Vídéte, quod ego sum 
solas, et non sít aliiis Deusprceter me. Deut. 32. 
COLOQUIO. 
Dios mió y mi único sumo bien ¿por qué me ha-
ces entender ser tú Señor único y único Dios, sino 
para que se dirija solo á t i , todo mi amor, todo 
mi temor y toda mi esperanza ? Después que iu 
siervo Moisés intimó al pueblo Hebreo, de quien 
lo constituiste Conductor á la tierra de sus Pa-
dres , que tú eras un Señor solo, sin sucesor ni 
compañero; le dijo que te amáse por esta razón 
con lodo su corazón, pues no tenia otro á quien 
amar. Biliges Dómínum íkum tuum ex tolo cor-
de tuo, — Deut, VI, 5.—Y tú mismo, después de 
haber dicho, que eras solo : Fídete, quod ego sím 
solas — Ibid. X X X I t 39: — añadiste, que 
tú matarías y darías vida; herirías y sanar íasy 
que nadie podría escaparse de tu mano. Ego oc-
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cidam, et ego mere fáciam ; percútíam, et ego 
sanáho; et non est, qai de manu mea positcmé-
ret — Isai. 45. — Esto digiste, para que todos 
entendiesen, que td solo debes ser temido, y que 
en tí solo se debe esperar. Pues si esto es cierto, 
como es ciertísimo ¿por qué mi corazón está tan 
dividido, y tan divididos mi temor y mi esperanza? 
¿Cómo no pienso, que si las criaturas por alguna 
bondad suya úti l , deleitable ú honesta , merecen 
mi amor: infinitamente mas lo mereces td, en 
quien se baila suma utilidad, sumo deleite y suma 
honestidad? ¿Cómo no pienso , que si espero y me 
valgo de alguna criatura, porque me puede ayudar 
para mis intentos: infinitamente mas me puedes 
ayudar tú , si son buenos, y si no lo son no debo 
buscar ayuda? Cómo no pienso que si temo á las 
criaturas, porque me pueden hacer mal: mucho 
mas mal me puedes hacer tú? Fuera de que ¿quién 
oh Dios único y Señor mío , me puede hacer mal 
alguno, si td quieres hacerme bien; y ¿quién puede 
hacerme bien, si td quieres hacerme mal ? A tí 
pues, á tí solo de aquí en adelante se ordena todo 
mi amor; en tí solo confia mi esperanza; y á tí 
solo respeta mi temor. SÍ Deus pro nobís , quis 
contra nos. Rom. 17// , v. 51 . 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa,si se porta con Dios, 
como debe portarse el que sabe y cree , que él es 
un Dios solo. El que cree ser su Dios un Dios solo, 
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debe no hacérselo enemigo, sabiendo que si este 
lo persigue , no podrá hallar otro de iguales fuer-
zas que lo defienda^ Piense si teme tan poco los re-
sentimientos é iras de su Dios, como si tuviese 
quien contra él la pudiese sostener, ofendiéndolo 
con toda libertad. Él que sabe y cree ser su Dios, 
un Dios solo, debe poner todo su cuidado en en-
trar en su gracia y ser de sus favorecidos, sabiendo 
que no hay otros que puedan serle iguales , de cu-
yas gracias y favores pueda gozar. Observe si esti-
ma tan poco la gracia de este Dios único, como si 
hubiese otro mayor que él, el cual estuviese pron-
to á recibirlo en su privanza. Vea si en las des-
gracias temporales que le acaecen , considéra que 
Dios es el que la golpea, y que él solo la puede 
librar, para humillarse á él solo, á él solo recur-
rir por el remedio, y en él solo esperarlo. Reflexio-
ne si se deja atemorizar mucho, ó de los peli-
gros que la amenazan, ó de los demonios que la 
aterrorizan, sin reflexionar que tiene un Dios por 
defensor. Examine si por no haber sido oída al-
guna vez, pierde la confianza en Dios. Daniel al 
Rey Nabucodonosor (que le decia, que el Dios 
que adoraba, no lo sacaría de sus manos , si re-
husaba obedecerle en adorar su gran Estatua do 
oro) le respondió. Vo sé , oh Rey, que mi Dios 
sj quiere7 nos puede defender y librar de tus ma-
nos ; pero si no quisiese, nosotros estamos pron* 
tos á reconocerlo por único Dios, y nunca dobla" 
remos la rodilla á tu Estatua. Observe la per-
sona Religiosa, si al demonio que le dá en ros-
tro con el servir y confiar en Dios solo, y de qu^n 
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no puede obtener gracia, ni satisfacción alguna: 
responde con libertad. Fo sé que Dios sí quiere, 
puede hacerme toda gracia; pefo aunque no qui-
siese, no por eso he de con fiar en otro, ni he de 
servir á otro que á él. Piense si pretende mila-
gros de este Dios, dnico para no retirarse de apre-
ciarlo á él solo. Aquella fé, aquella esperanza y 
aquella caridad, á quienes son necesarios milagros 
para no faltar: padecen mucha flaqueza. Exami-
ne, si se entrega enteramente á la providencia de 
su único Dios , ó si insensiblemente fia mucho de 
sí misma, sin atender á aquella expresísima pro-
mesa , de que nuestro Señor nos mantendrá, si 
nos sujetamos á su providencia. Facta super Dó-
minum curam tuam, et ipse te enútriet,V&^\m,M. 
PUNTO SEGUNDO. 
Debemos amar á Dios, por su Trinidad. 
Aunque la naturaleza divina, Alma mia, sea 
única, simplísima é indivisible, y por esta razón 
como ya hemos dicho, no pueda estár dividida en 
muchos individuos: no obstante puede estár y está 
indivisa, é indistinta en tres Personas realmente 
distintas. Eslas Personas son un Padre, que eter-
namente engendra: un Hijo que es eternamente 
engendrado y un Espíritu Santo, que es de en-
trambos eternamente espirado. El Padre engen-
drando al Hijo, le comunica por esta generación 
todas sus mismísimas perfecciones; fuera del ser 
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de Patlre.El Padre y el Hijo, espirando aí EspírUu 
Santo , le comunican por esta espiración las mis-
mísimas perfecciones comunes á entrambos. El 
Padre engendra al Hijo con un acto simplísimo 
con que entiende y comprende toda naturaleza ya 
criada, ya increada. El Padre y el Hijo espiran al 
Espíritu Santo con un acto de amor mutuo,con que 
aman todo lo amable yá criado, yá increado. El 
Padre, que engendra, no existe antes del Hijo, 
ni es mayor que el Hijo. El Hijo, que es engen-
drado , no existe después del Padre, ni depende 
del Padre. El Espíritu Santo, que procede del Pa-
dre y del Hijo, tampoco existe después que ellos, 
ni es menos que ellos, ni depende de ellos, sino 
Dios único, Padre , Hijo, y Espíritu Santo, es m 
ser eterno,en tres Personas coeternas,siempre jun-
tas, y en sí mismas mutuamente existentes. Esto 
no se entiende; sino se adora y se cree: se cree y 
se adora. 
COLOQUIO. 
Siento que me sorprende, oh mi Dios Trinó, un 
grandísimo espanto, no ya por razón del inescru-
table Misterio , que eres y me revelas j sino por la 
poca devoción, que le tienen áun las personas con-
sagradas á él. Pienso que se persuaden estas, que 
no pudiéndose entender, ni comprender, tampoco 
se puede amar; y asi alejando de este Misterio de 
misterios el entendimiento con todas sus razones 
naturales, separan también de él la voluntad con 
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todos sus fervores amorosos. Y asi se aplican mas 
á la devoción de los Sanios, y de Jesucristo en 
cuanto hombre (lo que es di^no de alabanza suma) 
pero no se atreven aunque estén escoltados déla 
t á pasar á reposar en este gran Misterio, sin 
reflexionar, que Cristo dice de sí mismo, que es 
la puerta proporcionada para introducirnos á las 
riquezas de este mismo Misterio. Pero este es un 
engaño, en que quizá muchas veces nos impone 
el demonio envidioso de la gloria de este Misterio, 
y de nuestro provecho. Háznoslo pues conocer y 
evitar, oh Misterio de misterios, y fundamento 
de todos los demás misterios! Misterio eterno: 
Misterio no solamente divino, sino él mismo Dios 
encerrado en sí mismo! Misterio de bellezas y 
grandezas eternas! Misterio de eternos raptos de 
un Dios por sus infinitas perfecciones! Te vieron 
los Serafines manifestados al Profeta Isaías , y te 
cubrieron inmediatamente la cara con dos alas; 
los pies con las otras dos; y continuamente vola-
ban con las otras dos hacia t í , diciéndole alter-
nativamente su sagrado trisagio. Füeron estos Se-
rafines figuras de las almas seráficas, que hablan 
de 'contemplarte en la nueva alianza. Estas luego 
que se hallan puestas en tu presencia, se abstie-
nen de escudriñar mucho, contentándose con verse 
cubierta déla sombra de su fé. Pero no obstante 
esto, no cesan de volar con trasportes de la ca- ' 
ridad en tí y á t í , cantándole himnos y alaban-
zas sin cansarse. Y con estos Serafines, oh Dios 
trino, yo también te creo, y estas son las dos 
aias? con que te cubro la cara; te adoro, y estas 
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son las dos alas,con que te cubro los pies; te amo 
y estas son las dos alas, con que vuelo hácia tí-
y finalmente te alabo. Sanctus, Sanctus , Sane-
tus Dóminus Deas exércituum. Plena est omnis 
térra gloria ejus. Isai. 6. 
CONSIDERACION. 
Considérela persona Religiosa, qué devoción tie-
ne al admirable y tremendo Misterio de la Santí-
sima Trinidad. Señal de gran devoción es el ejerci-
tarse frecuentemente en actos de fé, sujetando á 
su incomprensibilidad sublime, la altanería de 
nuestro entendimiento,y contradiciendo á todas sus 
razones naturales, producidas á probar lo contra-
rio. Yea con qué gusto,y con qué frecuencia prac-
tica estos actos. Considére, cómo resiste á las ten-
taciones contra la fé de este Misterio. La resisten-
cia mas segura es volver las espaldas al enemigo, 
y sin entrar con él en disputa decirle un áspero, 
pero firmísimo Yo creo. Reflexione si es tan de-
masiadamente curiosa, que indaga con menuden-
cia el cómo puede ser. Esta es señal de mucho 
peligro, y poca devoción. Aunque pudieses llegar 
al fin de lu curiosidad, no obstante te deberías 
contentar con la obscuridad de la fé, porque esta 
es un grande obsequio para Dios. Yea si practica 
alguna vez, pedir al Padre por su Hijo; al Hijo por 
su Padre; al Padre y al Hijo por el Espíritu San-
to; y al Espíritu Santo por el Padre y el Hijo. 
Esta petición contiene el ejercicio de la fé del Mis-
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terio, y particularmente déla igualdad de las Per-
sonas y es la mas eíicáz. Jesús, rogado encare-
cidamente en nombre de su Padre, ó de Dios, 
respondió á Caifas, á quien porninguna otra cosa 
habría respondido. Vea la persona Religiosa, coa 
qué piedad y reverencia practica aquellos actos de 
piedad cristiana, que expresan la Trinidad Santí-
sima, como son el Símbolo , la señal de la santa 
Ouz, el GloriaPatri,etc. y oíros actos semejantes. 
El defecto de reflexión , nos quita la piedad y la 
reverencia. Al proferirse en el cielo el trisagio an-
gélico,dice Isaías, que sus grandes puertas se estre-
mecieron. 6bmmóto suntsiiper liminária cardinum 
á voce clamántis.— Isai.ft, —Piense si al eco de 
su voz , que expresa el Gloría Patr i , etc.se incli -
na, ó mueve siquiera un poco su cabeza. 
PUNTO TERCERO. 
Debemos amar á Dios, por su Inmensidad. 
ste Dios, Alma mi a , Único y Trino , no está re-
tirado allá en la altura de los cielos, ni reducido 
alas angustias de los Templos, ni oculto en alguna 
concavidad subterránea. Él está en toda parte y lu-
gar. Él llena el cielo y la tierra, y es infinitamen-
te mayor que ellos. Él es, para decirlo todo en una 
palabra: inmenso. No pienses , Alma mia, que sea 
tan grande con modo corporal, que se puede divi-
dir y aplicar á todos los lugares según alguna de 
sus partes, de tal manera, que mas contenga de 
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su sustancia el cielo que la tierra, y mucho menos 
que el cielo. Porque esto sería concebir un Dios cor-
póreo , y no un Espíritu purísimo como es Dios. 
Este tu Dios , Alma mia, es indivisible y no tiene 
partes, porque es simplísimo.Y por esta razón don-
de está, está todo. Y asi, estando en el cielo, está 
todo; estando en la tierra , está todo; estando en 
los abismos está todo; y estando en la mas pe-
queña parte ó ángulo de una caverna, también 
está todo. Y consiguientemente él está todo en 
todas partes y lugares. Ni aquellos lugares, que 
te parecen , ó son para tí inmundos, están pri-
vados de Dios inmenso; porque para Dios no 
son inmundos. Son inmundos para tí, porque si es-
tuvieses en ellos, te ensuciarían y te harían 
inmunda. No son para Dios inmundos; porque 
estando en ellos, no se ensucia ni puede ensuciar-
se esta luz incorruptible; como no se ensucia el 
rayo del Sol, que penetra los inmundos albañales. 
Y asi como Dios se halla en lugares tormentosos 
sin tormento : se halla también en lugares inmun-
dos sin inmundicia. De todas estas verdades nace, 
Alma mia, que tu Dios está esencialmente,y tam-
bién sustanciaimente todo en tí, de un modo aun 
mas perfecto, que la luz del Sol está dentro de 
un tersísimo cris tal. iVo^ longé est ah unoquóqtie 
nostnm; in ipso enim vivimus, momnur, et su~ 
mus, Act. 17. 
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COLOQUIO. 
Inmenso bien mío ¿qué pena sería para aquellos 
qne te aman, si no estuvieses en todas partes y 
jugares? Estarían precisados, no hallándose en el 
Jugar de tu habitación,á estar privados de tu dul-
císima presencia. Y ¿qué cosa hay mas amarga á 
jos amantes, que la separación y la distancia? 
Y al contrario ¿qué alegría y regocijo no expe-
rimentan sabiendo ciertísimamente, que no solo 
estás todo en todas parles, sino que también estás 
lodo en ellos, y que no pueden alejarse de t í , ni 
tu de ellos? ¡Qué felicidad el tenerte dentro de nos-
otros mismos en todos los lugares en que nos ha-
llamos, en las casas que habitamos, en la plaza, 
en la ciudad, en el campo; de noche, de dia; en 
los negocios, en el reposo; solos y acompañados! 
j Qué consuelo el *poder representarte solo con el 
pensamiento todas nuestras dudas, peligros ó ne-
cesidades ! ¡ Qué delicia el poder conversar siem-
pre contigo,cortejarte y gozar de tus infinitas bel-
dades ! Y no obstante, oh bondad inmensa j cuan 
pocos son los que de tanta felicidad hacen la de-
bida estimación! Conversarían si posible fuese, 
todas ¡as veinte y cuatro horas del dia con una 
criatura de su genio y afición, sin fastidio: y en 
el espacio de una sola hora de conversación con-
tigo, sienten angustias mortales, y ni aún pueden 
cumplir la hora. En sus melancolías recurren, ó 
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á tus criaturas deliciosas, ó á ios amigos do, ]a 
mayor confianza y afecto: y esperando hallar ali-
vio , se vén engañados, porque las criaturas no 
pueden dár consuelo á quien no recurre á tí. y 
¿ por qué no se vuelven á tí, que puedes áuu sin 
las criaturas consolarlos? Yo por mí oh tesoro in-
menso; propongo firmemente, 'que en mis mas ín-
timos y mas amargos desconsuelos, no buscaré 
desde hoy en adelante mas alegría, ni otro con-
suelo, que aquel que puede resultarme de tu pre-
sencia.i^o vero delecláhor iti Dómino.Psalm. 10o, 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, cómo se sirve del 
útilísimo ejercicio de la presencia de Dios en todo 
lugar, del cual se dice ser la raiz' de la vida es-
piritual , como consta de aquellas palabras, que 
el Señor dijo al Patriarca Abrahan. Camina en 
mi presencia, y serás perfecto. Jmhula coran me, 
et esto perfectas.—Genes. 17.— Esto se puede 
practicar con el entendimiento y el corazón.Con el 
entendimiento, conociendo á Diosen nosotros y 
en todo lugar; con el corazón,amándolo continua-
mente si se pudiere, ó cuanto mas frecuentemen-
te se pudiere. La facilidad lo hace muchas veces 
mas posible que otro cualquier ejercicio exterior. 
Vea pues la persona Religiosa, si practica con el 
entendimiento la presencia de Dios. Reflexione si 
cuando se finge santa, ó dice mentiras, cree que 
nada se le oculta á Dios, y dice: Dios conoce, que 
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soy una hipócrita y embustera. Si esto lo pen-
sase bien , amaría la verdad y depondría el enga-. 
no. Observe si cuando habla y obra contra la ley, 
dice en sw corazón : Dios lo oye todo, y todo ¿o vé. 
Si hiciese esto, se abstendría de aquellos discur-
sos y acciones indignas de su estado Religioso. 
Pondere, si cuando en el mas secreto retrete de su 
corazón se deleita de algún mal pensamiento pro-
pio, abre los ojos y dice: Aqui está también 
aquel Dios, que todo lo conoce. Scrutátur renes, 
et corda: Testigo es , y es Jaez de estas mis ini-
cuas complacencias. —Psalm. 7. —Si fuese pron-
ta en hacer esta reflexión, inmediatamente abor-
recería aquello de que se deleita. Reflexione, si 
cuando la tientan los demonios ó los hombres á 
cometer alguna culpa,paradespedirlos con facilidad 
les responde : Busquémos un lugar, donde Dios 
no nos vea ni nos oiga. Examine cómo practica 
la presencia de Dios con la voluntad, que es el mas 
excelente modo de este ejercicio. Esto se hace go-
zando mas de Dios en todas las cosas, que causan 
gozo, que de las mismas cosas. Piense si gozando 
de una armonía , una flor ó una fruta, y compla-
ciéndose de alguna verdad hallada, se vuelve á 
Dios y le dice: Cuánto mas deleitable eres tú,oh 
infinita Bondad y Verdadl Considere, con cuán-
ta frecuencia practica este ejercicio. El amor lo 
hace frecuente; y su frecuencia, aumenta el 
amor. Vea si le causa fastidio ó deleite este ejer-
cicio. Si tuviere el espíritu distraído y disipado, 
poco gusto sentiría. 
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Sobre la practica del amor de Dios. 
PUNTO PRIMERO. 
Amese á Dios, queriendo á Dios para nosotros. 
[mar, Alma mia, no es otra cosa, que que-
rer algún bien , ó con acto de deseo si no .se po-
see; ó con acto de gozo si se poséelo para sí 
mismo si es amor de concupiscencia; ó para otros 
si es amor de amistad.Luego amar á üios no será 
otra cosa, que quererlo con deseo si no se posee, 
ó quererlo con gozo si se posee, ó quererlo para 
sí con amor de concupiscencia santa, ó querer-
lo para otros con afmor de amistad. Aqui se te 
propone, Alma mia, el primer grado y menos 
perfecto de amor de Dios, que es el de querer este 
gran bien para nosotros, sea por acto de deseo ó 
sea por acto de gozo (que en esta meditación no 
se distingue) Guando tú . Alma mia, considerados 
iodos los bienes criados según toda su perfección 
posible de utilidad, de delectabilidad , y de hones-
tidad corporal y espiritual, temporal y eterna. 
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insuno de todos ellos quisieres por tu ültimo bien, 
sino pasándolos lodos, después de haber aplicado 
aquellos, que son medios, te parares en Dios solo, 
como en tu única felicidad y bienaventuranza, di-
ciendo con Jeremías: Dios es mi parte: Pars mea 
Dóminus — Thr, 5 :—ó con David vuelto á Dios: 
• Qué tengo yo en el cielo ni en la tierra, fuera 
de tí, Dios mió, que eres el único Dios de mi co-
razón, y mi felicidad eterna? Quid mihi est in 
Ccelo , et á te qüid volui super terram ? Deus 
coráis mei, et pars mea Deus¿ncetérnum-Psalm. 
72, — en este caso digo, que practicarás perfec-
tamente el primer grado de amor . queriendo á 
Dios para tí. 
COLOQUIO. 
i Dios y mi bienaventuranza ¿ qué otro bien 
puedo yo querer para mí, sino á tí bien infinito? 
¿Qué otro bien puede saciar el deseo de mi cora-
zón , sino tú en quien únicamente se halla todo 
placer ? ¿Qué otro bien puede darle todo reposo y 
paz, sino tú por quien , y para quien solo ha sido 
formado? Ninguno; pues sin tí todo es inquietud, 
é infelicidad todo. Fecisti nos, Dómine , ad te, et 
inquiétum est cor nostrum , doñee requiéscat in 
te~Aug. Conf. lib, I , cap. 1 , — dice tu amantí-
simo Agustino mi Padre : El que quiere descanso, 
necesita buscarlo en tí. Pensar lo contrario, es 
dusion; el intentarlo, es pretender un imposible. 
Entre tus criaturas que son buenas 7 hay muchos 
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bienes, que se pueden amar y querer para nos-
otros,porqueson ulües para llegar á gozarte; como 
son los parientes y amigos; las riquezas, placeres 
y honores, los dotes del alma y del cuerpo; y 
otras cosas semejantes. Pero todos estos no son 
bienes para diescansar en ellos, ni pueden ser 
nuestra bienaventuranza. Es necesario pasar por 
ellos y subir á tí. El que por ellos se aleja de tí 
un solo paso: abusa de la felicidad , y la pierde 
inmediatamente, poniéndola fuera de su centro. 
Es tal el deleite, que esperimentamos en servir^ 
nos de tus criaturas, oh fin último nuestro, que 
nos hace olvidar, que hay otro bien infinitamente 
mas excelente que eres t ú , á quien se deben or-
denar. Y asi, parando perversamente en ellos 
nuestro deleite te dejamos á parte en esta vida, 
y después de ella perdemos eternamente esos de-
leites, que nos hicieron perderle para siempre. 
Renuncio oh bondad suma, otra cualquiera feli-
cidad, que pueda hacerme que te pierda. Disten 
de mí todas las criaturas que pretenden mi amor 
separado de t í , ó no ordenado finalmente á tí. Á 
tí solo reconozco, á tí solo*quiero por mi feli-
cidad última y completa ; y de los bienes criados 
solo quiero los necesarios para conseguirte; porque 
los supérfluos, y los útiles solamente, se convier-
ten en nocivos. Quid mihi estin Coelo, et á te 
quid volui super terram ? Deus coráis mei, et 
pars^mea Deus in cetérnum. Psalmo. 72. 
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CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si verdaderamente 
no quiere para sí otro bien, que á Dios. Asi de-
bería ser por razón del Estado, que á despecho 
de las pasiones ha sabido abrazar. Fuera de que 
Dios la ha elegido para que esté en su pueblo par-
ticular, y el mismo ha querido ser todo su con-
suelo. Si Solicita otraxosa que no sea Dios: vea 
por qué no le basta Dios. El hombre rico de Na-
tán, no contento con su numeroso rebaño, usurpó 
también la ovejilla de su vecino, porque se alo-
jaba en su Casa un cierto peregrino. Cam pere-
grinus veniset ad divitem, etc. — Beg. / , 7. — 
Cuando en el corazón del Religioso,se alojan afec-
tos peregrinos, de paises estraños, de cosas mun-
danas : no solo no le basta todo Dios, sino que 
usurpa áun lo que no le toca, echa mano de cuan-
to encuentra, ya del placer, ya del dinero y ya 
de otras cosas setnejantes y peores. Este hom-
bre que es el mas rico del mundo, pone los ojos 
áun sóbrela pobreza de los mundanos sus vecinos, 
gente miserabilísima, y siempre necesitada. Con-
sidere pues la persona Religiosa, si se alojan fre-
cuentemente estos forasteros en su corazón, y si 
hacen en él largo asiento. Uno solo, que se alojó 
de paso en el corazón de David , Rey y Profe-
ta Santo, le hizo hacer dos gravísimos despropó-
sitos. Pues ¿qué habrian hecho, si hubiesen sido 
muchos, y por mucho tiempo alojados?Piense la 
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persona Religiosa, si teme á estos pasageros, y 
si se guarda de ellos con, cuidado. El guardarse 
consiste en responderles,cuando buscan alojamien-
to : A ti'no te sirve, ni te basta Dios $ á mi me 
hasta Dios , / no tengo ni quiero tener mas que á 
Dios. Vea si todo cuanto tiene, ó quiere tener 
fuera de Dios, se ordena á conseguir á Dios. Oh 
cuánto menos quizá tendría ó querría, si obser-
vase esta regla! Cuando Dios priva á los hom-
bres de algún bien temporal, aquel que no quiere 
para sí mas que á Dios, luego al punto se resig-
na y dice; Dios me basta. Pondére pues la per-
sona Religiosa, si en semejantes ocasiones dice 
lo mismo; y conocerá, si quiere para sí, solo á 
Dios. 
PUNTO SEGUNDO. 
Ámese á Dios, queriéndonos á nosotros para Dios. 
Querernos para Dios, Alma mía, es un desear o 
gozarse de que toda bondad criada , que se halla 
en nosotros ó en otros,redunde en gloria acciden-
tal de Dios. Este es el segundo grado de amor, y 
mas perfecto que el primero. En virtud de este 
amor el alma amante, cuando para sí desea los 
bienes criados, que son medios para conseguir el 
bien increado, cuando desea poseer y ser beatifi-
cada de este increado bien; cuando finalmente goza 
de la posesión de aquellos, y de las delicias infi-
nitas de este: no se detiene en sí misma, sino todo 
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lo desea y de todo se goza , porque redunda en 
oloria accidental de Dios, en la cual solo se de-
tiene , para y descansa. De este amor estaba lleno 
David, cuando dijo al Señor: iVo nos dés tu glo-
ria ^ Señor, á nosotros, sino á ti. Non nobis,Dó-
mine non nohis; sed nómini tuo da glóriam. — 
Psalm. 113.— Contemplaba el santo Rey en esta 
ocasión los grandes beneficios y prodigios, que hizo 
Dios á su Pueblo en sacarlo de la esclavitud de 
Egipto , y ponerlo en posesión de la tierra de Ca-
naán , por los cuales prodigios se hizo un pueblo 
victorioso y formidable. De esta gloria y grandeza 
del Pueblo, se complació y alegró el santo David, 
y pasó inmediatamente á desear, que fuese Dios 
glorificado por todos aquellos beneficios, denotan-
do con esto, que á todas las criaturas con toda su 
gloria las quería para Dios. ¥ por esto tú tam-
bién ; Alma mia, si te quieres temporalmente fe-
liz , quiérete para Dios, y si no puedes quererte 
para Dios, no te quieras temporalmente feliz , por 
que si no es así, no te quieres para Dios, y por 
consecuencia no amas á Dios. Si te quieres espi-
ritual mente perfecta, quiérete para Dios; y si no 
haces esto : jamás serás espiritualmente perfecta, 
sino espiritualmente soberbia. Si te quieres eter-
namente bienaventurada : quiérete para Dios; y si 
tu amor no procede de este modo: jamás serás 
bienaventurada ; porque no queriéndote para 
Dios: quieres ser Dios. 
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COLOQUIO. 
i todo cuanto has obrado. Dios mío, lo has 
obrado en gloria tuya: Vnivérsa propter seme-
tipsum operátus est, Dóminus -Prov. 16,—¿cómo 
podré yo querer alguna cosa, sin querer que final-
mente se reduzca á gloria tuya? Será lícito acaso 
obrar por un fin opuesto al tuyo? ¿ Será licito por 
ventura, que cuando nos amamos, no nos amemos 
por t í , cuando tú amándonos, no nos puedes amar 
sino por tí ? ¿Estás tú precisado á amarnos de este 
modo por alguna obligación tuya? Pero ¿qué obli-
gación se puede imaginar en quien es por sí mis-
mo felicísimo ? Sola la rectitud en amar es la 
que le obliga á esto. No puede la criatura ser rec-
tamente amada sinó por tí y tu gloria. Y si esta 
ley necesariamente la observas td ¿podré yo l i -
brarme de ella y amarme á mí ó algún bien para 
m í , y no ordenarlo finalmente á tí? Esto no es 
posible. Pero aunque fuese posible, y me fuese 
permitido detenerme en mí mismo, sin querer que 
mi bien redundase en gloria tuya: yo no lo quie-
ro. Todo el bien que quiero para mí, sea de las 
criaturas, sea de mí mismo, ó sea inmediatamente 
de t í : todo lo quiero para t í , de tal manera, que si 
mi mismo sérno redundase en gloria tuya, no quie-
ro sér.Y porque sé, que todo ha de redundar en glo-
ria tuya, quieran ó no quieran las criaturas, como 
lo testifica la misma verdad , diciendo: ünívérsa 
propter semetipsum operátus est Dóminus, iw-
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iriam queque ad cliem maliim —Prov. 16 :—yo 
ine gozo sumamente. Deseo y me esfuerzo con tu 
auxilio á ser eternamente bienaventurado , como 
tú me lo mandas ; pero esta mi bienaventuranza v 
y á mí mismo bienaventurado, deseo para tí: y á su 
tiempo me gozaré, porque será una tal cual bie-
naventuranza tuya. Tú entre tanto júntanos en 
aquel pais bienaventurado lleno de tu gloria,para 
que se cumpla en alabanza tuya este deseo mió. 
Salvos nos fac, Domine Deus noster, et congre-
ga nos de nafiónibuSyUt confiteámur nómini sáne-
lo tuo, etgloriémur in laude tua, Psalm. 105. 
CONSIDERACION. 
Considere la persona Religiosa, si todo cuanto 
bueno es ó tiene, desea ser ó tener : lo quiere todo 
para Dios, Fácil es persuadirse que s í ; pero aún 
es mas fácil, que en esta persuasión se engañe. 
No se puede querer para Dios, lo que Dios no 
quiere para sí.Considere pues la persona Religiosa, 
si todo cuanto dice, que quiere para Dios, Dios 
lo quiere para sí.Reílexione si Dios quiere para su 
gloria todo cuanto tiene á uso, asi en su celda, 
como en su persona. Examine si Dios quiere para 
su gloria aquel ofic¡o,ó aquel empleo, que la per-
sona Religiosa: solicita con tanto empeño. Exa -
mine lo mismo de aquella ciencia, de aquel talen-
to, de aquella función pública y de aquel honor. 
Observe lo mismo de aquellas visitas, de aquellas 
amistades y de aquellos regalos. Vea lo mismo 
de aquellas palabras, de aquellos resentimientos^ 
de aquel cast¡go,de aquellas contiendas y deaque-
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líos consejos. ¡Cuán fácil es caer en estas oca-
siones en los engaños de las pasiones, y princi-
palmente del amor propio , si el ánimo no está 
bien purgado! Medite si de todo aquello, de que 
se alegra y se complace; se regocija y se alegra 
por la gloria de Dios.Si se alegra de que le alaben 
aquella función, ó aquel acto público que ha 
practicado ¿se complace acaso por la gloria que 
ha redundado á Dios? Mas gloria ciertamente ha-
brá tenido Dios de otras tantas funciones,y actos 
públicos de otro. Considere, si tiene complacencia 
en no ser aplaudida, y sepa que hay mucha glo-
ria de Dios en esta santa complacencia. Acontece 
que la función no sale bien, no hay concurso gran-
de al Sermón, no hay aplauso al panegírico (di-
rigido comunmente á solo el fin del aplauso), y 
no logra la mayor aceptación la pública disputa. 
¿Quién no sabe que áun en estas ocasiones hay 
mucha gloria de Dios? Pero ¿dónde está la com-
placencia y la alegría en tales ocasiones, prin-
cipalmente en la parte superior? Quien verdade-
ramente no se complace mas que de la divina 
gloria : se complace tanto, á lo menos en la parte 
superior, del buen suceso como del malo, si es 
tanta en uno como en otro, la gloria de Dios. 
Examine pues la persona Religiosa, cómo se por-
ta; si en lodo cuanto aborrece ó teme, aborrece 
ó teme principalmente la ofensa de Dios, ó solo 
su propio daño y deshonor. Donde no hay ofensa 
de Dios, nada debería aborrecer y nada temer,el 
que se gloría de no aborrecer ni temer mas que 
la ofensa de Dios. 
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PUNTO T E R C E R O . 
Ámese á Dios, queriendo á Dios para Dios. 
Hemos llegado ya , Alma mía, al ápice de la ca-
ridad y al sumo grado del amor, en que Dios 
es el objeto y el fin de nuestro amor. En el pr i -
mer grado Dios es el objeto , pero no es el fin; en 
el segundo Dios es el fin, pero no es el objeto; 
en el tercero, Dios solo es el objeto y el fin del 
amor. Este consiste no ya en un acto de deseo; 
porque ninguna de las perfecciones divinas se 
puede deseará Dios, pues todas esencialmente las 
posee, y todas juntas son esencialmente el mismo 
Dios. Consiste pues en un acto de gozo, con que 
nos complacemos, nos alegramos y nos regocija-
mos , de que Dios sea Dios, y de que esté lleno 
de todas aquellas perfecciones infinitas, que lo 
constituyen Dios. Mas: conociendo la infinita com-
placencia que Dios tiene de sí mismo por sus in-
finitas perfecciones : nos alegramos también, y nos 
complacemos de esta misma complacencia. Todo 
esto es querer á Dios para Dios, y este es el acto 
mas perfecto que se puede ejercitar; porque no se 
puede imaginar objeto ni fin mas noble , que Dios 
mismo. Este es el acto, en que necesariamente se 
ha ejercitado Dios aboetérno, y se ejercitará in 
oetémum; porque en él consiste su bienaventu-
ranza esencial. Éste es también el acto, que hace 
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esenoialmenle bienaventurados á todos los habitan. 
tes de la celestial Jerusalén, no habiendo en aquel 
gran Reino mas que una mesa y un alimento pro. 
metido á todos por Cristo en aquellas palabras: 
Ego dispmo vobis, sicut dispósuit mihi Pater 
meas, Regnúm; ut edátis , et bibátis super men-
saín in Regnomeo. — L u c . 22. — Comienza pues 
Alma mia, pues te es posible, á gustar en esta 
vida algunas migajas, que caen de aquella abun-
dantísima mesa celestial; hasta que llegue el dia 
feliz, en que también te sientes á ella, eterna-
mente regocijada de las dulzuras de aquel inefa-
ble Maná; que se te ofrece. 
COLOQUIO. 
eatísimo Dios m i ó , sumamente me gozo de 
las infinitas perfecciones que te constituyen aquel 
único , aquel beatísimo , aquel incomprensible 
Dios que eres. Me gozo de que todo dependa 
de tí, y de que tu de nada dependas. Me gozo 
de que seas Omnipotente , Sapientísimo, Santí-
simo, Eterno é Inmenso. Me gozo de que seas 
Trino, sin dejar de ser esencialmente Uno. Me 
gozo de la suma complacencia, que tienes de tí 
mismo l Padre, Hijo y Espíritu Santo. Me gozo 
de la complacencia que tienes, Padre en el Hijo; 
Hijo en el Padre ; Padre é Hijo en el Espíritu San-
to ; Espíritu Sanio, en el Padre y en el Hijo.Esta 
complacencia es mi felicidad en esta tierra: y ella 
misma espero que ha de ser mi completa felicidad 
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en el cielo. Mientras dura esta peregrinación, en 
que peregrinámur á Domino— Cor, / / , 5, 6, — 
y en que vivimos de fé: no podemos serte seme-
jantes, ni en el conocimiento, ni en clamor; 
sino en cuanto al conocimiento ex parte cognos* 
cimus^ et ex parte prophetámus :—Cor. / , XIIÍ, 9, 
y en cuanto el amor, ya amamos y ya cesamos de 
amar. Pero cuando se manifesláre lo que seremos: 
te seremos perfectamente semejantes, como los 
bijos á sus Padres,* y será clarísimo nuestro co-
nocimiento , y continuo nuestro amor. Entre tanto 
pues Dios mió, que no llegamos á absorvernos en el 
divino torrente de tu placer, y á ser trasportados 
fuera de nosotros mismos por el ímpetu de aquel 
dulcísimo r io , que inunda de alegría inexplicable 
á tu celestial Ciudad : haz que no despreciemos las 
golillas, que para confortarnos caen en este desier-
to. Y ¿quién será, Dios mió , aquel que pudiendo 
vivir vida divina queriéndote para t í , se contente 
con vivir una vida inferior y quizá brutal, que-
riendo para sí las inmundicias de esta tierra? Yo 
Dios mió, de ninguna criatura me contento. Tara-
poco de t í , solo en cuanto me beatificas á mí , me 
contento.Y solo me contento en cuanto tú en todo 
te beatificas á tí mismo. Emítte lucem tuam, et 
veritátem tuam ; ipsa me deduxémnt, et addu-
xérunt in montem sanctum tuum, et in taberna-
cala tria. Psalm. 42. 
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CONSIDERACION. 
Considére la persona Religiosa, si alguna vez, 
olvidándose por algún tiempo de sus propios inte-
reses , áun muy lícitos y bien ordenados, y de to-
dos los bienes accidentales de Dios, se aplica úni-
camente á la complacencia de los bienes esenciales 
de Dios , ó si todos los ejercicios de su amor á Dios, 
se reducen á desear la gloria accidental divina, y 
complacerse en ella; ó en complacerse y desear 
para sí misma bienes espirituales y corporales. 
Piense cuál ha sido hasta ahora la causa de esto. 
¿La ha juzgado acaso ociosidad de la oración? Pero 
¿cómo puede ser ocio vituperable, si es el negocio 
eterno esencial de Dios, su esencial felicidad y 
eterno regocijo de sus hijos , pues estos se alegran 
en su Rey? FUii Sion exúltant in Rege sao ? Si 
acaso no ha hecho hasta ahora la debida reflexión, 
no podrá de aquí en adelante valerse de esta es-
cusa la persona Religiosa. Pues si en vez de decir 
á Dios muchas alabanzas, principalmente voca-
les, se entretuviere después de una purga conve-
niente á su conciencia, en complacerse de sus 
bienes esenciales: mucho mejor hará y será, en el 
acto perfectísimo del amor, á que se han ordenado 
estos espirituales ejercicios. Solí Deo honor, et 
gloria , in soeculasceculórum. Amen, Tlm. I , 1-
LAÜS DEO. 
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MODO D E CONCLIim L O S E J E R C I C I O S . 
E l Padre Director, terminado la plática de la última noche,' 
dará á todos los Ejercitantes la bendición con el Santo Cru-
cifijo, y después se llegarán de dos en dos á adorarlo, como 
en el Viernes Santo. Al tiempo de la adoración se podrá 
rezar ó cantar con el tono conveniente, el Miserere. Des-
pués se cantará el Te Beum en acción de gracias, y se dirán 
los versos y oraciones siguientes. 
PSÁLMUS 30. 
ísérere mei Deus, secúndüm raagnan misericór-
diam luam. 
Et secuñdúm multitud! nem miseratiónum tuá-
rum, dele iniquitátem meara. 
Ámpliüs lava me ab iniquiláte mea : et á peccáto 
meo munda me. 
Quóniam iniquitátem meara ego cognósco: et pec-
cátum meum contra me est seraper. 
Tibi soli peccávi, et nialum corara te feci: ut jus-
lificéris in sermónibus tuis, et vincas, cura 
judicáris. 
Etce enim in iniquitátibus concéptus sum: et in 
peccátis concépit me mater mea. 
Ecce enim veritátem diléxisti: incérta et ocdlta 
sapiéntíge tuse manifestásli mihi. 
Aspérges me hyssópo, et mundábor: lavábis 
me, et su per nivem dealbábor. 
Audítui meo dabis gáudium, et laelítiam et exul-
lábunt ossa humiliáta. 
606 MEDITACIOiN CUARTA 
Avérte fáciem tuam á peccális meis: et omnes 
iniquitátes meas dele. 
Cor mundum crea in me Deus: etspíritum rec-
tum innova in viscéribus meis. 
Ne projícias me á fácie tu a: et Spírilum Sane-
luum tuum né áuferas á me. 
Redde mi laelíliam salutáris lui , et espíritu prin-
cipáli confirma me. 
Docébo iníquos vias tuas: et ímpii ad te con-
verténtur. 
Libera me de sanguínibus Deus, Deus salulis 
mese: et exultábit língua mea justítiam tuam. 
Dómine lábia mea apéries: et os meum anun-
tiábit laudem tuam. 
Quóníamsi voluísses sacríficium, dedíssem útique: 
holocáustis non delectáberis. 
Sacrifícium Deo Spíritus contribulátus: cor con-
tri lum , et hurniliátum Deus non despícies. 
Benígné fac, Dómine, in bona volúntale tua 
Sion: ut aediíicéntur muri Jerúsalem. 
Tune accepiábis sacrifícium juslíüae, oblaliones 
et holocáusta : tune impónent super alláre tuum 
vítulos. 
HYMNUS. 
e Deum laudámus .* te Dóminum confilémur. 
Te setérnum Patrem, omnis térra venerátur. 
Tibi omnes Angelí: libi coeli , et universa po-
testátes : 
Tibi Chérubim , et Sérapbim: incessábili voce 
proclámant: 
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Sanctus , Sanctus, Sanctus: Dóminus Deus Sá-
baoth. 
pieni sunt coeli, et térra: majeslátis glorise tuse. 
Te gloriósus Apostolórum chorus. 
Te Prophelárum laudábilis númerus. 
Te Mártyrum candidátus laudat exércitus. 
Te per orbem terrárum Sánela confitélur Ecclésia. 
Patrem imménsse majestátis. 
Venerándum tuum verum, et únicum Fílium. 
Sanctum queque Paráclilum Spíritum. 
Tú Rex glorias Ghriste. 
Tu Palris sempitérnus es Fílius. 
Tu ad liberándum susceptúrus hóminem; non 
horruísti Vírginis üterum. 
Tu devícto mortis acúleo: aperuísti credéntibus 
regna coelórum. 
Tu ad déxleram Dei sedes: in gloria Patris, 
Judex créderis ese ventúrus. 
Te ergo qusesumus, tuis fámulis súbveni: quos 
pretióso sánguine redemísti. 
Eterna fac cum sanctistuis: in gloria numerári. 
Salvum fac pópulum tuum, Dómine: et béne-
dic hereditáti tuae. 
Et rege eos: et extólle ilíos usque in aetérnum. 
Per síngulos dies, benedícimus te. 
Et laudámus nomen tuum in sáculum: et in 
sséculum saéculi» 
Dignáre, Dómine, die isto: sine peceáto nos 
custodíre. 
Miserére nostri, Dómine : miserere nostri. 
Fiat misericórdia tua, Dómine, super nos: que-
mádmodum sperávimus in te. 
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In te, Dómine, sperávi: non confundar in aeléi^ 
num. 
f . Benedicámus Patrem, et Fílium , cum Sánelo 
Spíritu. 
Lamlémus, et superexaltémiis eum in síécula. 
j ¡ . Confirma hoc, Deus , quod operátus es in no-
bis. 
"Bf, Á Templo Sancto tuo, quod est in Jerúsalem. 
j í . Ora pro nobis, Sane ta Dei Génitrix. 
ty. Ut digni efficiámur promissiónibus Cristi, 
jf. Ora pro nobis, Sánete Joseph. 
1^ . Ut digni efficiámur promissiónibus Chrisli. 
^ . Ora pro nobis , Sánele Pater Auguslíne. 
Ut digni efíieiámur promissiónibus Cristi. 
OREMUS. 
Deus, cujus miserieórdise non est nümerus, et 
bonilátis i n finí tus est thesáurus : piíssimse Maj es-
tá ti tuae pro collátis donis grátias agí mus , tuam 
semper cleméntiam exorántes , ut qui pelen ti bus 
postulála concédis, eosdem non desérens, ad prá-
mia futura dísponas. 
Concede, qiuésumus, omnípotens Deus, ut fidé-
les l u i , qui sub Sanctísimae Yírginis Maríae no-
mine, et proteclióne lagtántur, ejus pia interces-
sióne á cunclis malis liberéntur in terris, et ad 
gáudia setérna perveníre mereántur in Coelis. 
_ eus, qui ineffábili providéntia Beátum Joseph 
Sanctíssimae Genitrícis tuee Spónsum elígere digna-
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{us es: p raes ta , quásumus , ut, quem Prolectó-
rem veneramus in íerris, Intercessórem habére 
mereáraiir in Coeüs. 
D e u s , quí abdilióra Sapiénliae luae arcana Beato 
Patri Augustíno revelando, et divínae charitátis 
llammas in ejus corde excitando, miráculum co-
lumnas nnbis et ignis, in Ecclésia tu a renovásti: 
concéde, ut ejus ductu mundi vórtices felíciter 
transeárnus, et ad aelérnam promissiónis Pátriam 
perveníre mereámur. PerChristum Dórninum nos -
irum. Amen. 
De este modo se terminarán los Ejercicios , 
cuyo fruto principal, entre otros muchos , será 
tener siempre presentes los preceptos de nuestro 
amanúsimo Padre Dios, y las leyes de nuestra 
dilectísima Madre la Religión dugustiniana , de 
cuya continua meditación , como de luz, que 
guia nuestros pasos , y forma que anima nues-
tras palabras: pende la destrucción de los 
vicios, y ¿a consecución de las virtudes, que son 
•el fin á que se dirigen estos santos Ejercicios, 
como á único medio de nuestra salud eterna. 
Consérva, íili m i , praecépta patris lu i , et né di-
míttas legem matris tu a?, liga ea in corde tuo jú -
giier et circúrada gutlúri tuo. Cuín ambnláveris, 
gradiántur tecum : ciun dormiéris, cnstódiant te: 
et evígilans, loquero cuni eis. Prov, 6. 
Solí ieo, honor et gloria. 
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Religioso, para conseguir su fio , son necesa-
rios. . . . . . . 80 
M E D I T A C I O N 4.a — Sobre la felicidad del Reli-
gioso que aspira á su fin. 
—PUNTO i . E l Religioso es feliz por la Pobreza. 84 
—PUNTO II. E l Religioso es feliz por la Castidad. 88 
—PUNTO III. E l Religioso es feliz por la Obe-
diencia. 91 
DIA SEGUNDO. 
I E D I T A C I O N 4.* — Sobre el pecado mortal del 
Religioso. 
—PUNTO I. E l pecado mortal del Religioso es mas 
grave, porque quila á Dios una cosa , que mas 
a m a . . . . . . . . . . . . . . . . 96 
—PUNTO II. E l pecado mortal del Religioso es 
mas grave, porque contiene mas ingratitudes 
contra Dios. . 1 0 1 
— PUNTO III. E l pecado mortal del Religioso es 
mas grave, porque se comete con mas conoci-
miento. . . , . . . . 103 
MEDITACION 2 . a - S o b r e la facilidad, con que el 
Religioso relajado cae en pecado mortal. 
615 
— PUNTO I. ES fácil , que el Religioso relajado 
caiga en pecado mortal , porque lo teme poco. 111 
—PUNTO u. E s fác i l , que el Religioso relajado 
caiga en pecado mortal , porque siendo mayo-
res sus cargos es provisto de gracias menores. 115 
—PÜNTO n i . . E s f á c i l , que el Religioso relajado 
caiga en pecado mortal , porque el demonio 
lo tienta vigorosisimamente, y él se halla con 
fuerzas menores. . • . , . . . . . . 120 
M E D I T A C I O N 5,a — Sobre la dificultad del Re-
ligioso relajado para salir del pecado mortal , 
— PUNTO L ES difíci l , que el Religioso relajado 
salga del pecado mortal, porque las verda-
des eternas no conmueven fáci lmente su es-
píritu. . . . . . . ih i . • - . . 124 
— PONTO II. E s difícil , que el Religioso relajado 
salga del pecado morta l , porque le es necesa-
r i o , á modo,de dec ir , pasar de un es tremo 
á otro. . . . i . . . . . . . . . 128 
—PUNTO III. ES difíci l , que el Religioso relajado 
salga del pecado m o r t a l , porque es mas fácil 
en volver a él- • • . . . . . . . . . 132 
MEDlTAGíOIN 4.a — Sobre los castigos que Dios 
dá en esta vida á los pecados mortales de los Re-
ligiosos relajados. 
—PUNTO I. Dios castiga el pecado mortal del R e -
ligioso relajado con la iaipenitencia, como á 
los Ánge les . 137 
—PÜJNTO II. Dios castiga el pecado mortal del R e -
ligioso relajado conlas a p o s t a s í a s , y adversida-
dos temporales, como á nuestros primeros Pa-
dres , . . . . . . . . . 1 4 1 
PUNTO III. Dios castiga el pecado mortal del Re-
ligioso relajado con los mismos beneficios tem-
porales, como á Judas. 145 
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DIA T E R C E R O . 
ED1TACI0N 1.a— Sobre la Muerte. 
—PUNTO I. L a Muerte es un aniquilamiento de 
nuestro cuerpo 450 
—PÜNTO 11. L a Muerte es una partida perpetua 
de este mundo • 154 
— PÜNTO m . L a Muerte es una entrada en el mun-
do incógni to , 158 
M E D I T A C I O N 2.a — Sobre la Muerte del Religioso 
relajado. 
—PÜNTO I. L a Muerte del Religioso relajado és 
amarga por lo presente. 162 
—PÜNTO II. L a Muerte del Religioso relajado es 
peligrosa por lo presente 167 
—PÜNTO III. L a Muerte del Religioso relajado es 
incierta por lo futuro. 171 
M E D I T A C I O N 3.a — Sobre la muerte del buen Re-
ligioso. 
—PÜNTO I . L a Muerte del buen Religioso es dulce 
por lo pasado. . . . . . . . . . 176 
—PÜNTO II. L a Muerte del buen Religioso es se-
gura por lo presente 181 
—PÜNTO m . L a Muerte del buen Religioso es 
cierta por lo futuro. 185 
M E D I T A C I O N 4.a — Sobre el Religioso, que di-
fiere al ú l t imo tiempo de su v ida , el vivir reli-
giosamente. 
— PÜNTO 1. Al Religioso, que difiere al ú l t i m o 
tiempo de su vida la vida religiosa, le faltará 
tiempo para practicar su intento.. . . . , 189 
— PÜNTO II. A l Religioso, que difiere al ú l t imo 
tiempo de su vida la vida religiosa , le faltará 
voluntad , para practicar sn intento. . : . . ^95 
—PUNTO III. Al Religioso que difiere al ú l t imo 
tiempo de su vidala vida religiosa, le faltará la 
gracia necesaria, para practicar su intento. • 900 
61o 
DIA CUARTO-
M E D I T A C I O N 1.a — Sobre el Juicio particular. 
—PUNTO I . E n el Juicio particular será Jesucris-
to el Juez 205 
—PUNTO II. E n el Juicio particular será el e x á m e n 
exacto, y rigoroso 210 
—PUNTO IÍI. E n el Juicio particular la sentencia 
será inmutable 215 
MEDITACION 2.a—Sobre el Juicio universal. 
—PUNTO I. E n el Juicio universal manifestará Dios 
á todo el raundo cuántos beneficios hubiere he-
cho á la persona Religiosa 222 
—PUNTO n. E n el Juicio universal manifestará 
Dios á todo el mundo las obras heroicas , y los 
enormes pecados de la persona Religiosa. . . 227 
—PÜNTO m . E n el Juicio universal pronunc iarán 
los buenos Religiosos la solemne sentencia de 
condenac ión contra los malos. . . . . . . 232 
M E D I T A C I O N 5.a — Sobre el Infierno. 
—PUNTO I. E n el Infierno arden entre eternas l l a -
mas los malos Religiosos. . . . . . . . 257 
—PONTO II. E n el Infierno se aborrecen á sí mis-
mos, y sonde todos aborrecidos los malos Re-
ligiosos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 242 
— PUNTO n i . E n el Infierno aborrecen á Dios, y 
son de Dios aborrecidos los malos Religiosos. 247 
M E D I T A C I O N 4.a — , Sobre la Eternidad de las 
penas. 
—PUNTO I. L a Eternidad es terrible por la dura- . 
cion. 2o2 
—PUNTO Ú* L a Eternidad es amarga por las re-
flexiones, que estará precisado á hacer siem-
pre el Condenado 257 
—PÜNTO m . L a Eternidad se hace al Condenado 
insufrible, por la desesperac ión • ^ 
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DIA QUINTO. 
MEDITACION l . * — Sobre la Parábola del hijo 
P r ó d i g o . 
—PÜNTO i ; E l hijo Pródigo fué impertinente en 
el pedir. E l mal Religioso es impertinente en 
el desear 266 
—PUNTO II. E l hijo Prodigo fué ingrato en au-
sentarse del Padre. E l mal Religioso es ingra-
tisimo en huir de la observancia. . . . . 271 
—PUNTO m . E l hijo Pródigo fué desventurado en 
estar distante del Padre. E l mal Religioso es 
desventuradís imo en perseverar en su inobser- > 
vancia. . 275 
BÍEDÍTACION 2.a — S ó b r e l a misma Porábola del 
hijo Pród igo . 
—PUNTO I. E l hijo Pródigo se arrepiente en sus 
miserias. E l mal Religioso debe hacer lo mis-
mo en las suyas. . . . . . . . . . 280 
—PUNTO II. E l hijo Pródigo fué prudente en sus 
resoluciones. E l mal Religioso sea prudente 
en las suyas. . . . 284 
— PuiNTOii i . E l hijo Pródigo fué feliz en volverse 
á su Padre. E l Religioso arrepentido será feliz 
en darse á Dios. 289 
M E D I T A C I O N 3.a— Sobre la c o n v e r s i ó n de la 
• Pecadora. 
—PUNTO I. L a Pecadora fué afortunada en ser 
llamada de Dios. Mucho mas afortunado es el 
Religioso en el tiempo de su retiro. 294 
—PUNTO II. L a Pecadora llamada , fué pronta 
en el consentir. E l Religioso llamado en el 
tiempo de su ret iro , sea pronto en correspon-
der. 298 
•—PUNTO nr. L a pecadora fué fuerte en el ven-
cer. E l Religioso debe imitarla 503 
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M E D I T A C I O N 4.a—Sobre los dos Ladrones bueno 
y malo. 
^PÜNTO i . E l buen Ladrón se s a l v ó , porque 
con actos heroicos se convirt ió á Dios. . . 308 
— PUISTO u . E l tnal Ladrón se c o n d e o ó , porque 
se obst ioó á vista de su remedio. 313 
— PUNTO ni . Mas temor debe causar lo sucedido 
al mal Ladrón , que esperaóza lo acaecido al 
buen Ladrón . . 317 
DIA S E X T O . 
E D I T A C I O N 1.a — Sobre los dos Estandartes 
de Lucifer y Jesucristo. 
•—PUNTO I. Uno de los Estandartes es el de L u -
cifer. Se declara su in tenc ión , medios y paga. 321 
—PUNTO I I Í E l otro Estandarte es el de Jesucris-
¡ to. Se declara su in tenc ión , medios y paga. 525 
—PÜNTO III. También en los Monasterios se h a -
llan estos dos Estandartes. . . . . . . . . 350 
M E D I T A C I O N 2.a — Sobre la admirabi l í s ima 
E n c a r n a c i ó n del Verbo Divino. 
—PUNTO I. L a E n c a r n a c i ó n del Yervo Divino es 
el mayor beneficio, que Dios puede hacer al 
hombre.. . . . . . . . . . . . . . . 534 
—PUNTO II. E l grande beneficio de la E n c a r n a -
c i ó n fué hecho al Género Humano cuando me-
nos lo merec ía . . . . . . . . . . . 539 
— PUNTO III. E l mismo grande beneficio de la 
E n c a r n a c i ó n fué hecho a los hombres , previen-
do sus ingratitudes futuras. . . . . . . . . 543 
M E D I T A C I O N 3.a — Sobre el Nacimiento de Jesu-
cristo. 
—PUNTO I. Jesús nace en soma penuria, en suma 
incomodidad, y en suma humildad. . . . 347 
—PUNTO II. Jesús nace en suma penuria , suma 
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mort i f i cac ión , y en sumo abatimiento , porque 
asi lo quiso. 352 
— PUNTO III. Jesús recien nacido pobre, mortifi-
cado y despreciado, llama inmediatamente á 
s í , primero que á todos, a los Pastores; gente 
pobre , mortificada y vilipendiada. . . . . 556 
M E D I T A C I O N 4.a — Sobre la vida privada de Je-
sucristo. 
—PUNTO I. Jesús con su vida privada oculto su 
Saber 561 
—PUNTO II. Jesús con su vida privada ocultó su 
Poder 565 
—PUNTO III. Jesús con su vida privada ocultó su 
Sanidad. 370 
DIA SÉTIMO. 
E D I T A C I O N 1.a — Sobre la predicación de Je-
sucristo. 
—PUNTO I. Jesús no sol ic i tó mas en su Predica-
c ión , que la gloria de D i o s , y la salud de las 
almas. 575 
—PUNTO II. Jesús en su Pred icac ión e m p l e ó toda 
suerte de fatiga.. ; 380 
—PUNTO III. Jesús en su Predicac ión se sirvió 
de la Oración . . 384 
M E D I T A C I O N 2.a Sobre la inst i tuc ión de la Sa-
crosanta Eucarist ía . 
—PUNTO I. Jesús instituyendo la santa Eucarist ía , 
nos ha dado la señal del mas tierno amor. . . 389 
—PUNTO II. Jesús instituyendo la E u c a r i s t í a , nos 
dejó la memoria mas viva de su Pas ión . . . . 394 
—PUNTO III. Jesús instituyendo la Eucar i s t ía , nos 
ha dado la prenda mas cierta de la eterna 
gloria futura. 398 




—PÍIMO i . E l Sacerdocio es grande Dignidad. . 400 
_PUNTO II. E l Sacerdocio es grande oficio. . . 409 
-PUNTO III. E l Sacerdocio es una grande obliga-
c ión i 
M E D I T A C I O N 4.* — Sobre la execrable traición 
de Judas. 
—PUNTO r. L a traición de Judas fué una grande 
deshonra para Jesús . . . . . . . . . . 419 
—PUNTO II. L a traición de Judas fué de gran daño 
á Jesús . . . . 
—PUNTO ra. L a traición de Judas fué al corazón 
de Jesús de suma amargura. .. . . / . . . 429 
DIA OCTAVO. 
M E D I T A C I O N 1 ^  — Sobre otros tres puntos de 
la Pasión de Cristo. 
—PUNTO I. Jesús agoniza al hacer Oración en el 
Huerto. . . . . , 454 
—PUNTO II. Jesús llega á ser aprisionado, y estre-
chisimaraente atado 440 
—PUNTO III. Jesús en el Concilio Hebreo fué pre-
guntado, abofeteado, y condenado 444 
M E D I T A C I O N 2.a — Sobre otros cinco puntos de 
la Pasión de Cristo. 
—PUNTO I . Je sús fué acusado, azotado y escarne-
cido , , 449 
•—PUNTO II. Jesús es públ i camente manifestado 
por Pilatos al Pueblo 455 
—PUNTO III. Jesús llega á ser condenado á muer-
te por Pilatos. . . . . . . . . . . . 459 
M E D I T A C I O N 3.a — Sobre otros tres puntos de 
la Pasión de Cristo. 
—PUNTO I. Jesús se encamina al Calvario , car-
gado de su propia Cruz - 464 
— PUNTO II, Jesús llega a ser crucificado. . . . 470 
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—PUNTO III. Jesús llega finalmente á espirar. . 475 
M E D I T A C I O N 4.a — Sobre la Resurrecc ión de Je-
sucristo. 
—PUNTO I. Jesús después de tres dias de sepul-
t u r a , resucita inmnrtal del sepulcro. 4,79 
— PUNTO n . Jesús resucitado se aparece á las 
Santas Mujeres . 486 
—PUNTO m. Jesús se aparece en el mismo dia á 
Gieofas, y á su C o m p a ñ e r o 491 
DIA NOVENO. 
EDíTACION 1.a—Sobre el amor b e n é v o l o del 
P r ó j i m o . 
—PUNTO 1. E l amor b e n é v o l o hace querer al P r ó -
j imo los bienes temporales 496 
— PUNTO II. E l amor benévolo hace querer al 
P r ó j i m o los bienes espirituales. . . . . . . 501 
PÜISTO m . Et amor benévo lo hace querer al P r ó -
jimo la vida eterna. . . 1 . . . . , . . 506 
MEDITACION 2.a — Sobre el amor benéf ico del 
P r ó j i m o , 
—PUNTO I. E l amor benéfico del P r ó j i m o nos 
mueve á hacerle bienes temporales 510 
— PUNTO 11. E l amor benéfico del P r ó j i m o mueve 
á hacerle bienes espirituales. 515 
—PUNTO III. E l amor benéfico del P r ó j i m o hace, 
que se coopere á su salud eterna. . . . . . 519 
M E D I T A C I O N o / — S o b r e el amor á l a sacrosanta 
Humanidad de Jesucristo por razón de sus be-
neficios. 
PUNTO I. Estamos obligados á amar la sacrosanta 
Humanidad de Jesucristo , por lo que ha hecho 
por nosotros. . . . . . . . . . . . . s23 
621 
—PUNTO II. Estamos obligados á amar la sacro-
santa Humanidad de Jesucristo, por lo que ha 
padecido por nosotros. . . . . . • . . . 528 
PUNTO m . Estamos obligados á amar la sacrosanta 
Humanidad de Jesucristo , por lo que contioua-
meote hace en el c ie lo , y en la tierra por 
nosotros. . . . . . . . . . . . . . . . . 532 
MEDITACION 4.a — Sobre el amor á la sacrosanta 
Humanidad de Jesucristo , por razón de sus 
excelencias. 
—PUNTO I. Debemos arnar á la sacrosanta H u -
manidad de Jesucristo, por la excelencia de 
esa unión , . . . . . . . . 537, 
—PUNTO II. Debemos amar á la sacrosanta H u -
manidad de Jesucristo, por la excelencia de 
sus virtudes. . . . . . . . . . . . . . . . . . 543 
—PUNTO IIÍ. Daberaos amar á la sacrosanta H u -
manidad de Jesucristo, por la excelencia de su 
gloria.. . . . . . . f . . . . . . . . . 547, 
DIA DÉCIMO 
i l l E D I T A G I O N 1.a ~ SobVe el amor de Dios por 
ios beneficios temporales. 
—PUNTO I. Debemos amar á Dios, por el beneficio 
de la creación 551 
—-PUNTO II. Debemos amar á D ios , por los be-
neficios generales, que a c o m p a ñ a n al de la crea-
c i ó n . . 555 
—PUNTO ni . Debemos amar á Dios por los be-
neficios particulares, que a c o m p a ñ a n á l a crea-
c ión . . 559 
M E D I T A C I O N 2.a — Sobre el amor de Dios , por 
sus beneficios espirituales. 
— PUNTO I. Debemos amar á Dios, por el bene-
ficio de la gracia santificante 564 
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—PUNTO II. Debemos amar á D ios , por el bene-
ficio de sus auxilios 57Q 
—PÜÍNTO ni. Debemos amar á D i o s , por el bene-
ficio de la Gloria 57§ 
M E D I T A C I O N 5.a — Sobre el amor de Dios , por 
sus perfecciones. 
—PUNTO I. Debemos amar á Dios , por su Uni-
dad 579 
—PUNTO II. Debemos amar á D i o s , por su T r i -
nidad 585 
—PUNTO III. Debemos amar á D i o s , por su I n -
mensidad 587 
M E D I T A C I O N 4.* — Sobre la práctica del amol-
de Dios. 
—PUNTO I. Á m e s e á Dios , queriendo á Dios para 
nosotros. . . . . 592 
«-PUNTO II. Á m e s e á Dios, quer iéndonos á nos-
otros para Dios 596 
—PUNTO III. Á m e s e á D i o s , queriendo á Dios 
para Dios . 601 
MODO de concluir los Ejercicios. . . . . . 605 
Omnia sub correctióne Sanctce Matrís Ecclé-
sice Cathólicce Romance, 
FIN. 







